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LOS CHINOS 


ADVERTENCIA ; 


Cuanto se refiere d Filipinas tiene tan escasa luz 
en la Metrópoli, que, no es extraño que perdidos 
dos contornos en la sombra, aparezcan ante los es- 
pañoles, los detalles borxosos y corran cretdas d pté- 
juntillas las más absurdas relaciones. 

Fuerza es decirlo en honor á la verdad, cuanto 
mas fabuloso es el invento y de más extravagancias 
está. exornado, mejor se le dá crédito, por esa abe- 
rración constante del humano espiritu, de no creer 
sino lo fantastico y lo mas apartado de la realidad. 

El Reverendo Padre Fr. Juan de la Concepción 
en su «Historia General de Filipinas» dice, que 
habiendo llegado la expedición de Legazpi ú Da- 
pitan, pueblo formado por gentes de Bohol, que 
estada ú las órdenes de un principe, llamado Pag- 
óbuaya; viendo éste, la monstruosa novedad de los 
barcos y lo grande y elevado de las arboladuras 
de los navios, eligió d un indio de valor, que notase 
das operaciones y se informase de aquella gente y 
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de sus designios, de modo que pudiera satisfacer 
su curiosidad con una completa noticia; se acercó 
este, tanto, cubriéndose con el boscaje, que pudo 
observar todas las operaciones de los «castillas»; 
formado el juicio, volvió ú su principe á quien en- 
cajó una relación asombrosa diciendo, que aquellos 
extranjeros cuando caminaban, arrastraban una 
larga cola, delgada y rigida: que sentados d comer, 
vestían la mesa de ropa: que en ella les servían 
piedras, y que hartos de ellas bebían fuego, despt- 
diendo por boca y narices humo: que eran hombres 
tan poderosos que arrozaban d voluntad trucnos y 
rayos. Á tales fábulas le llevó su salvaje imagin- 
ción, tomando la espada por cola, dos platos y biz. 
cochos por piedras, el cigarro, los falconetes y mos- 
.quetería por fucgo, truenos y rayos. 

No hay para que decir, que Pagóuaya, escuchó 
admirado la estupenda relación de su súbdito, y todo 
lo dió por verdadero. 

Han pasado trescientos años, el gobierno español 
ha enviado á este Archipiélago males de cientos de 
empleados huntildes, altos funcionarios y hasta co- 
misionados especiales y regios; se han escrito libros, 
Jolletos, memorias, monografías, hasta historias; y, 
nadie sabe en España, ni lo que es Filipinas, ni 
hay manera de hacerse cargo de los distintos or- 
ganismos que funcionan, viven y se desenvuelven en 
este trozo de la patria. 

Los papeles se han trocado; y á da sazon, no 
es el principe de Dapitan el que busca el conoct- 
miento de aquella gente extraña, sino nosotros, los 
«castillas» los que debemos estudiarlos y conocer- 
dos, por que hasta de ahora, cuantos se ocultaron 
en el boscaje, han tomado por cola, la espada; y 
por piedra, el bizcocho de la marinería. 
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Posible es, que a miúme pase lo mismo; y de mi 
buena fé doy aquí testimonio confesando mi culba, 
antes que nadie me aduerta; y sí por aventura 
acertase en algo, agradézcalo el que venga detrás, 
que podrá, con menos trabajo, acabar la obra de 
todos.— Vale. 
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ZJAPÍTULO I 


-LA CHINA—CELESTE IMPEKIO —DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA 

—EJÉRCITO —TIERRA DE LOS FLORES —SEÑORAS—-—CLASE 

MEDIA, MANDARINES, OBREROS Y JORNALEROS—-EMI- 

GRACIÓN AL PERÚ Y Á LOS ESTADOS-UNIDOS— EMIGRA 

CIONES Á FILIPINAS—-COMO VIENEN LOS CHINOS-—-COMO 

SE ESTABLECEN —PANSITERÍAS—-CHINOS Y MACAOS — 
EL «SUQUI>»—COMO SE VAN LOS SANGLEYES. 


A ajo el hermoso cielo de China (1) quizá 
ÑA ld el antiguo, nebuloso Catay, cuyo verda- 

mt] dero nombre es Chung-kué, en sus fér- 
tiles campiñas, en sus altísimas montañas, parece 
que Dios ha querido poner, como en vívero apro- 


(1) No es e) nombre de China, el propio de aquel Im- 
perio sino impuesto por los extranjeros uue iban á 
contratar. Los primeros europeos que lo tomaron, fue- 
ron los portugueses y nosotros de ellos. 

El padre julio Aleni, jesuita, en un libro escrito en 
letra china tratando de este punto se expresa de este 
modo: Que China, según los extranjeros significa re- 
vión, 6 Reyno de seda, y como allí hay de “esto tanta 
abundancia, los que navegaban á comprar esta mer- 

caduría, decian: Vamos á la tierra de la seda, 6 á la 
China, que significa lo mesmo. Lo mesmo, me afirmó 
el Sr. D. Fr. Gregorio Lopez, Obispo Basili:ano, á cuyo 

cargo está hoy la Jelesia de China, Religioso nuestro” y 

natural de aquel Imperio. A esto se inclinan también 
Trigaucio lib. 1 cap. 2 y Kirchero fol. 3 donde dice 
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- piado, una raza singular, llena de cualidades y de 
vicios, capaz de seguir con nuevo ardor la época 
del progreso; si la raza blanca fracasara en esta 
empresa de la civilización, que aspira á reunir á 
todos los pueblos en una sola familia y á con- 
vertir la tierra en un inmenso jardin. 

La forma y figura de China en el mapa, es 
_la de una pirámide, mejor dicho un triángulo tum- 
bado en dirección de Este á Oeste. 

La posición y la figura parecen una alegoría 


«aquel, ser China, la Sericana, y este, que los antiguos la 
llamaban Sina y Serica. 

También dice Trigaucio, que no duda ser la China, la 
región, que llaman de los Hipófaeos, ó comedores de 
caballos, por que cn todo aquel Reyno comen su carne 
como comemos acá la vaca; pero yo digo, que más 
apropósito era llamarla región de comedores de carne 
de perro, por que aunque comen mucha carne de ca- 
hallo, tanta comen de la de jumento y sin comparación 
más de la de perro, como se dirá en otro lugar. Otros 
dicen, que Jos extrangeros que iban á la China, for- 
maron y compusieron este nombre de las dos voces 
chinas, Ché y Nan, que significa, señalar al Sur. Y 
como los mercaderes que allt iban entraban por la parte 
austral, lo cual explicaba y sienificaba el chino con las 
dos voces referidas, juntáronlas los extranjeros, € hicié- 
ronlas nombre de aquella ticrra. De esta opinión cra 
el Padre Antonio de Govea, jesuita, Jusitano, hablamos 
varios veces sobre esto y me parece vá bien encaminado. 

El P. Lucena en el lib. 10 de su tiistoria, cap. 3 
dice, que el modo con que los chinos saludan, es, di- 
ciendo Chin, Chin, oyéndolo los extranjeros, concebian 
China, con que tomaron aquella voz por nombre del 
Reyno. Tiene cesto aleuna apariencia de verdad para que 
se pueda seguir, especialmente, que el dejo de aquella 
voz Chin en los naturales cs casi dé, con que era fácil 
concebir Chína al oie Chin: y aunque es verdad que la 
voz propia con que aquella rente saluda no es Chén sino 
Zing, no obstante los aldeanos cn algunas partos pro- 
nuncian Chin, 

Lo cierto cs, que es nombre impuesto por extranje- 
ros; y aunque lc tomasen de voces de aquella nación, 
le adulteraron é impusieron á sienificar aquel Imperio 
cuya imposición permanece hoy no solo en la Europa 
sino en ambas Indias y en muchas partes de la Africa. 
Puede esto confirmarse con muchos y varios ejemplares 
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de lo que le ha sucedido en la historia: China, el 
pináculo de la civilización antigua, el pueblo más 
eminente en los tiempos primitivos, la Pátria de 
los sábios y los filósofos, yace en tierra derri- 
bada y rota por la civilización moderna. 

Diríase, que es una nación que está de cuerpo 
presente. 

La cúspide que mira al Oeste y llega agudí- 
sima hasta los ciclopeas montañas de Pamir, en 
el centro del Asia, muestra la dirección que sigule- 


que se practican hoy en las nuestras y otras naciones. 
Los mercaderes chinos que pasaban á Manila pregun- 
tados que gente eran ó que querían contestaban Xang 
Lat, esto es, venimos á tratar y contratar. Los espa- 
ñoles que no entendian la leneua. concebían que era 
nombre de nación y juntando aquellas dos voces las hi- 
cieron una, con que hasta hoy nombran á Jos chinos 
limándoles Sangleyes... 

El nombre más común y ordinario que aquella gente 
(los chinos) dá 4 su Imperio asi en Jos libros como ha- 
blando entre sí, es Chuno-Kué, es decir, Reino de en me- 
dio. Antiguamente daban dicho nombre á la provincia 
de Hó-Nan la cual viene á estar casi en el medio y co- 
razón de aquel Imperio. De aqui se derivó después á 
todo aquel país: otros dicen que entendía el chino estar 
su Rcino en medio del mundo por laltarle noticias de 
los muchos que en cl hay. Por lo cual le llaman tam- 
bién Tien-Hia, esto €s, mundo ó parte la mayor y 
más principal de él. 

Otro nombre bien común "le dán llamándole 'Zoa-Kué 
ó Chune-Hoa quiere decir: Reino florido, jardin, llo- 
resta y amenidad en medio del mundo. En tiempo del 
Emperador Xi se usaba mucho de este nombre; vié- 
nele muy acomodado á aquel Imperio por que á la ver- 
dad, todo él es un jardin hermoso y una apacible y 
amena floresta. 

Dice el Padre Kirchero que la China no tiene nom- 
bre, sino que le toma del limperador que la posee y 
domina pero después en el fol. 156 trae los nombres 
Chug-Kué y Chung-Hoa que quedan escritos y no de- 
rivados de [mperadores. Mayor novedad me causó el 
leer después lo mismo cen el Padre Trigaucio lib. 1.9 de 
su Ilistoria cap. 2.0. No sé como cste Padre habiendo 
anos estado en la misión de China y corrido aquella 
tierra, como cscribe, no distingue entre nombre de Im- 
perio ó Reyno y de reinado. Los nombres del Imperio 
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ron las grandes ídeas, la filosofía, el progreso 
todo de la humanidad. Aquel prolongado ángnlo 
de un triángulo isóceles, señalando á Europa, es 
como una indicación de la providencia: el dedo 
de Dios marcando la corriente de las ideas. 

La base un poco curva está formada por las 
riberas del mar. 

Los lados por dos cadenas de montañas; al 
Sur, el Thibet que la separa de la India y la 
Birmania: al Norte, los Montes celestes. Entre 
las montañas y el mar un perdurable jardin. 

El imperio chino contiene dos partes distintas: 


son siempre los mismos é invariables; los nombres de 
los reinados multiplícanse conforme las familias que 
reinan é imperan... 

Cuanto el ser la China el gran Catayo, veo que lo 
supone Trigaucio siguiendo á Paulo Veneto. Lo mismo 
supone Kirchero fol. 47 donde añade que todos los 
suyos convienen en esto; pero si no tiene otro funda- 
mento más que este, como es falso, nada se puele 
probar con él. De los suyos de China, unos lo atir- 
man, Otros lo niegan y otros dudan; á quienes haya- 
mos de seguir no es fácil de determinar. Puede ser 
también que el nombre Catayo esté «dulterado por 
el europeo de donde se seguirá dificultad en deslindar 
este punto. 

Fl moscovita llama á la China Xinm-Taz, el cual nom- 
bre parece se acerca algo á Catayo. 

En materia tan dudosa, y en que habiéndola tratado 
en China no se halla fundamento firme y sólido para 
defender una parte más que otra, acertado juzgo es 
dejarla indecisa hasta que se descubra más luz de ella. 

En la historia del gran Tamorlan, traducida en fran- 
cés, se escribe que este hombre conquistó la China y 
que estando fuera de aquel Imperio, le salió al en- 
cuentro con dos millones de hombres el Rey de Ca- 
tayo. Segun esto no puede ser da China cl Catayo. 
Verdad es que no tengo por cierto y asentado este 
suceso, atento que los anales chinicos, que son exacti- 
simos, no hacen mención de tal conquista ni puede ser 
esta la que hizo el Tártaro del Poniente por que es 
más moderna que no aquella. Tratados históricos, polí- 
ticos ctc. del Padre Macstro Fr. Domingo Fernandez 
Navarrete, Obra impresa en Madrid año de 1670. 
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la China y los paises tributarios: estos son el 
Thibet, casi desconocido para los europeos; está 
ocupado militarmente por los chinos y lo gobierna 
el gran /ama representante legítimo de Budha 
sobre la tierra, que ha hecho de Lasa la capi- 
tal del reino. 

Al pié de los montes de Pamir y del pico 
Tagharma, se extiende un verdero oasis llamado, 
la Kachgaria, hermosa tierra vecina de la India 
inglesa y de los nuevas posesiones rusas del Tur- 
kestan. Como en todo país fértil, las ciudades 
brotan expontáneas y Kotan, Yarkand, Kachgar, 
Turfan y Karachar demuestran, cuan fácilmente la 
industria se desarrolla al lado de una agricultura 
prepotente. 

Este magnífico valle de Tarimgol, conquistado 
por los chinos mediado el siglo 18% ha sido tea- 
tro de mil revueltas y sublevaciones; vano aliento 
y vigor de mercaderes que las tropas tártaras 
apagaron con el intento. Solo el musulman Ja- 
kub-Beg, traidoramente asesinado después de diez 
años de guerra, hubiese podido combatir valero- 
. samente. : 

Jakub-Beg fué el último esfuerzo de Kachgaria 
por su independencia. Muerto este héroe la ba- 
jeza y mansedumbre de sus conciudadanos indi- 
can, que no merecen constituir una nación. 

En la falda de los Montañas celestes, al lado 
de los estepas de Kirghiz se abre el fertilísimo 
valle de Tzungaria: Kultja, su capital, humedece 
sus muros en las aguas del río lli Kieulong el 
emperador más guerrero de los tiempos moder- 
nos, sometió. á sus habitantes, los Donganos, por 
la fuerza de las armas: mas en 1871 revueltos 
de nuevo los Donganos, tuvo Ja Rusia, que ocu- 
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par militarmente la Tzungaria en cuya posesión 
continúa, si bien, con arreglo á ciertos conven- 
ciones diplomáticas, debe entregarla á la China, 
cuando el Emperador lo pida para imponer su 
autoridad. 

Al Norte se extienden las inmensísimas estepas 
de la Mongolia solo habitadas por gente nó- 
mada, que vive del pastoreo y menosprecia el 
cultivo de los campos. Como este desierto es li- 
míitrofe de la Siberia, algunas caravanas cargadas 
de mercaderías, van desde Zaé-mac-tchen en Mon- 
golia, hasta la ciudad de Kiachta, en Siberia. 
Por ahí se filtraba antiguamente el té y la se- 
dería en Europa. 

Al Nordeste entre el río Amor y la mar del 
Japon se encuentra la Pátria de los actuales Em- 
peradores, la Maudchuria, desmedrada por las in- 
finitas concesiones que los gobiernos de Peckin, 
han hecho á los rusos, desde la desembocadura 
del río Amor, hasta la parte marítima de la Corea. 

Enmedio del gran triángulo entre el Thibet, la 
Kachgaria, Ja Mongolia y la China propiamente 
dicha, como sí el mar hubicse dejado su repre- 
sentación, está el desierto de Gobi cuyas movedi- 
zas y sucias arenas y cuyas marismas insondables 
son para los chinos objeto de terror legendario. 
Una laguna Estigia repleta de monstruos; un in- 
fierno bíblico; el recinto de todo lo nefando. 

Si inscribimos en el ángulo sudeste una circun- 
ferencia, tendremos el espacio ocupado por la 
China. Sus límites aparecen trazados por la co- 
rriente de dos grandes ríos el Juan-jo (1) ó río 


(Dd Los ingleses escriben Zwang-ho y los lraneccses 
Rouangro y Hoang-ho pero el verdadero sonido del 
nombre chino es Juanjo. 
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Amarillo y el Yang-Zu-Kiang ó río Azul, que como 
nacidos en la misma montaña, muestran en su ca- 
prichoso curso, la identidad y parecido de «dos ge- 
melos. 

La China se divide en 18 provincias Kuangssí, 
Kuang-Tong (Canton) Fo-kien, Tche-kiang, Kian- 
Tsu, Chen-si, Chan-si, Ro-nan, Guan-rui, Chan- 
Tong, Kiang-si, Teheli, Hó-nan, Kuei-Tcho, Tze- 
Chuan, Hu-pé, Guan-rui, Kuan-si ó Kuang-su. 

Desde el extremo de la Kachgaria al mar de 
China mide el celeste imperio 5.000 kilómetros, la 
base del triángulo 3.000. 

Aunque muchos viajeros habían llegado hasta 
la Sericana, ninguno la mostró á Europa, con tan 
grandiosa admiración, como el veneciano Marco 
Polo, asombrado por los explendores de la corte 
de Kubilai-khan. 

Cuando á fines del siglo 16 comenzaron las pri- 
meras relaciones entre China y Europa, la codicia, 
la violencia y el engaño de Portugueses, Holan- 
deses y Venecianos no debió inspirarles gran con- 
fanza; sus actos de dolosa rapiña les valieron el 
sobrenombre de pueblos bárbaros, que en realidad 
habían merecido por su escandaloso comporta- 
miento. Solo España supo conducirse con dignidad 
y corrección en esta lucha europea, empeñada para 
acaparar el té y la sedería. 

Solo á esta dignidad y corrección con una raza 
envilecida se debe el escaso prestigio que á tra- 
vés de los siglos ha podido conservar. Aún hoy 
las autoridades manchues lo dicen á boca llena; 
España es la mejor amiga de China: la única que 
durante trescientos años ha correspondido. con no- 
bleza y perdon á las traiciones y desmanes. 

Inglaterra después de acaparar el comercio de 
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Canton, introdujo á cañonazos el opio. Cuando 
en 1839 el Emperador Tao-Kuang aflijido y ado- 
lorado por los venenosos efectos del opio, encargó 
al íntegro y enérgico mandarin Lin-tze-zu que 
cortase el mal de raiz, declaró con este deseo, 
abierta la China á las gentes bárbaras. 

Llegado á Canton el mandarin: exigió de los 
comerciantes que le entregasen todo el opio que 
había en los almacenes y en los buques surtos en 
el Chu-kiang: encuentra resistencia esta orden y el 
mandarin para mejor conseguir su objeto corta las 
relaciones de la plaza con los buques: el capitán 
Elliot tiembla ante el hambre y bajo su respon- 
sabilidad, se entrega al mandarin todo el opio, que 
es quemado inmediatamente. 

Inglaterra en nombre de la libertad de comer- 
cio pretende que el pueblo chino siga envenenán- 
dose: sus buques ocupan las ZLemas y el Archipié- 
lago Tchu-san: el emperador asustado retira los 
poderes á £zr y encarga á su deudo AG-£ har 
que negocie con los extranjeros. 

Estos no piden casi nada: que se deciare legal 
el comercio del opio, treinta millones de pesetas 
para indemnizar á los comerciantes y la cesión en 
propiedad de la isla de Hong-kong. El empera- 
dor no accede y la armada inglesa rompe las ba- 
rreras del río de Perlas, bombardea Canton y lo 
entra á saco, como á Amoy, Ning-po, Shangha? y 
Tchan-hiang cuyas soldados manchues, antes de en- 
tregar la ciudad, ahorcan á sus mujeres y niños, 
y combaten entre si para darse muerte y no caer 
vivos en manos de los dzaólos blancos. 

El 29 de Agosto de 1842 se firmó en Nan- 
king una paz deshonrosa, por la cual el gobierno 
chino, concedió la apertura de cinco puertos al 
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comercio europeo, una indemnización de 105 mi- 
llones de pesetas, la propiedad de Hong-kong para 
la Corona británica y además declaró legal la in- 
troducción del opio. 

Cuantas veces han intentado los chinos, pá 
este dogal impuesto por los ¿dróaros, otras tantas 
han visto sus ciudades saqueadas; hasta la capital 
del Imperio, Peckin, fué tomada por las tropas 
espedicionarias el 13 de Agosto de 1860. 

Desde entonces buscan la revancha reformando 
su ejército y su armamento. 

¡Mejor sería que reformaran su corazón! 

Aunque en China se ha cultivado siempre el 
arte de la guerra, y autores eminentes han escrito 
libros importantísimos sobre organizaciones, estra- 
tegia y castramentación deben haber aprovechado 
poco por que su ejército actual deja mucho que 
desear. 

No existe en China lo que nosotros llamamos 
ejército permanente: sus tropas se. dividen en dos 
clases diversas por su nacionalidad y su organiza- 
ción. La más numerosa y valiente se compone 
de tártaros y se subdivide en dos secciones, el 
contingente regular y el contingente irregular. 

El contingente regular, que tiene algún pare- 
cido con nuestro ejército permanente, comprende 
todos los hombres útiles de la raza tártaro-manchu: 
á estos soldados les está confiada la guarda de 
las plazas fuertes: no hacen la guerra sino en úl. 
timo extremo y cuando al gobierno no le queda 
otro recurso; se les raciona, pero no tienen sol. 
dada: sus jefes son generales de la raza tártara- 
manchu que llevan el título de Tchiang-Kiun 

El contingente irregular se compone de tártaros 
mongoles: son bandas organizadas por tribus que 
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viven ordinariamente en las inmensas estepas de 
la Mongolia y que al primer llamamiento del Em- 
perador, acuden á la guerra; devotos de la di- 
nastía tártara son su mejor sosten y fuerza. 

Queda, en segundo término, una especie de ejér- 
cito Aotante algo así, como una milicia nacional. 
Se forma con voluritarios chinos reclutados en to- 
das partes, sobre todo, en los últimas capas so- 
ciales. No tienen una organización séria y su nú- 
mero aumenta ó disminuye conforme las necesi- 
dades y los tiempos, siguiendo el capricho de 
los viso-reyes y gobernadores: gente sin cohesión 
y sin práctica militar, ofrece á los enemigos, con 
solo presentar batalla, la facilidad de vencerlos. 
Como se improvisán los oficiales y los jefes y 
los soldados, este numeroso ejército tan pompo- 
samente anunciado en sus guías y «documentos 
oficiales por los chinos, no resiste ni la más pe- 
queña escaramuza. 

En el río Chu-Kiang hay un ens natural 
inexpugnable: es una piedra como una montaña, 
que está toda erizada de cañones Armstrong de 
gran alcance; un oficial inglés que nos servía de 
cicerone mos dijo: 

—+EÉste es uno de los mejores fuertes del mundo 
y está magníficamente artillado. No tiene más que 
un defecto; en cuanto rebienta una granada en 
cualquiera de sus baterías, no queda un solo com- 
batiente en la fortaleza. 

Por lo menos esto sucedió en 1860 y suce- 
derá siempre, por que aunque el soldado chino 
desprecia la muerte, la ninguna confianza que le 
inspiran sus jefes, le hace irá esperarla un poco lejos. 

Quiere morir, pero á distancia. 

Una gran parte de la humanidad está en- 
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cerrada en: el celeste imperio; los barcos de to- 
das las naciones llevan, á cuantos pueblos las 
leyes lo permiten, millones de emigrantes que son, 
como la espuma que rebosa ese hervidero hu- 
mano, cuya raza pertinaz resiste todos los paises 
y todas las climas. 

La tierra de los flores, como ellos la llaman 
en su poético lenguaje, debe de tener muchas 
espinas, cuando su población huye á bandadas 
esparciéndose por todos los ámbitos del planeta. 

El viajero que pone los piés en China y vé 
sus campos cultivados, sus ciudades llenas de ani- 
mación, ricas en comercio; y sus moradores, vesti- 
dos de seda, no puede calcular que en las calles 
cubiertas de estandartes de hermosos colores, entre 
las casas hechas de maderas preciosas y adorna- 
das con oro, entre los espléndidos jardines cuida- 
dos con esmero, están las miserables chozas de la 
pobreza que agoniza y muere, harta de trabajo pero 
“jamás lleno el estómago. 

Solo el hambre puede impulsar á aquellas bue- 
nas gentes á huir de su pátria tan hermosa y 
bella; á aquellas gentes cuya felicidad consiste 
en vivir para ver y admirar la China; solo la ne- 
cesidad, puede darles fuerza para salir de ese 
mundo predilecto de los genios: solo la. lucha 
por la existencia, les hace traspasar las barreras 
naturales que los mismos dióses han puesto, para 
- que el sagrado pais resista las invasiones extran- 
jeras; como no ha mucho dijo el principe Yung. 

Parece, que al oir hablar de China, los europeos 
como si una mano misteriosa recogiese un paño- 
lón de Manila, ven abrirse ante el retablo mágico 
de su imaginación campos rientes, llenos de flores, 
de pintadas aves y rumorosos arroyuelos, todo 

2 
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irisado por un sol espléndido ó plateado por la 
luna, esa luz divina encerrada en el más puro y 
blanco caolin. 

Las praderas de rosales dejan apenas entrever 
la brillante y lanceolada hoja del té, las macetas 
de flores” ocultan los dorados pececillos de los 
fuentes, mientras que celestiales hermosuras enga- 
lanadas de raso y perlas, brindan las delicias del 
amor, al son de una música de extraño ritmo 
cantando estrofas que ruborizan sus labios y es- 
maltan de púrpura sus mejillas (1) ó recordando 
con salmodia semi-religiosa los versos santos del 
poema Li-sao. (2) 


(d: La lengua China se presta admirablemente al chiste 
y al catembour; sus retruccanos Y*juegos de palabras 
son magnificos aunque alo crudos y perfectamente in- 
traducibles ¡í las lcnguas europeas. Su poesía lírica usa 
imágenes tan desnudas que ruborizarían á una estátua 
de piedra, sobre todo si se advierte que las jóvenes can- 
toras suelen adicionar á la música miradas provocativas 
y sonrisas insinuantes. 

En cierta ocasión en que el cristianismo estaba per- 
seguido, llegó al pueblo de Chang-Tong, dislrazado de 
chino un pobre misionero. Habia apenas entrado en su 
albergue cuand + le entregaron un papel con un nombre 
escrito. 

Un criado advirtió al padre misionero, que una se- 
ñorita queria hablarle secretamente. Creyendo el buen 
fraile que se trataba de alguna jóven cristiana, que bus- 
caba con ansia los consuelos de la religión, dió permiso 
para que entrase en su cuarto. ¡Cual no sería su asom- 
bro al ver entrar á una linda cantora, con la gui- 
tarra bajo el brazs, un juego de hoca y de ojos ver- 
daderamente satánico que rompió á cantar coplas de un 
rojo subido! 

EJ misionero resistió esta nueva tentación de San An- 
tonio con la misma energia que el Santo, sacando una 
consecuencia para él entonces, bien agradable: que 
estaba muy bien distrazado de chino, cuando le otfre- 
cían expontáneamente semejantes pecaminosos regodeos. 

(2) Este poema se escribió en el siglo MT antes de J. C. 
hajo el reinado del último Emperador de la dinastía de 
los Tchevz, cuando la Cnina rota por las sangrientas 
luchas de los grandes señores feudales, se acababa en 
una guerra intostina sin tregua, que trajo el despotismo 
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¡Ab! no es esa la imágen de la realidad. Si 
recorreis las calles de Peckin ó de Cantón de Fu- 
chao ó de Tiensin; á través de las galas y pompas 
de toda ciudad asiática vereis aparecer la miseria 
negra é inmunda; la miseria que lleva á la pros- 
titución y al infanticidio: vereis familias enteras vi- 
viendo al aire libre y alimentándose de los despo- 
jos de las cocinas, hallados en los.montones de la 


basura. 
No detengamos los ojos en la dama elegante, 


unitario de Zsin-chi-hoanmg-tí, Confucio había muerto ha- 
cia doscientos uños, la tumba de Mencio acububa de 
abrirse: las doctrinas de estos filósofos eran aceptadas 
por numerosos adeptos de la clase de los letrados, 
pero no habían adquirido preponderancia entre los prin- 
cipes y los monarcas, últimos representantes de una 
feudalidad envidiosa, en donde le perfidia y la cruel- 
dad ocupaban el lugar del honor y del talento. 

Et marqués D'Ullervey de Saint-Denys traductor del 
povma dice, que el autor de £¿-sao se llamaba Xtr- 
ping-vuen, otros le llaman simplemente X7u-yuen; fué 
á la vez ministro y pariente de un rey de su la- 
mado Hoerw0ang. Hallándose este cn guerra diplomática 
constante con sus vecinos, los reyes de Zsen, de [., de 
Ver y de Tsi; Kiu-vuen le aconsejaba inútilmente, por 
que Hocricang no le oia. 

Este principe concluyó por caer en una emboscada, 
dispuesta por el rey de Zser, fué hecho prisionero y 
su hijo nombrado regente, dispidió al ministro. Lleno 
de dolor y de indignación Au-vuen por esta ingratitud 
escribió su poema £t-seo que quiere decir lamenta- 
ciones, tristezas, algo así como saudades. Después se 
arrojó en las aguas del 42-20 uno de los afluentes del gran 
Chu-Kiang (cío de perlas). Murió el quinto dia de la 
quinta luna. 

El poema cstá cscrito en estrofas de cuatro versos, 
que riman alternativamente y contienen un pensamiento 
compléto, como los cuartetos de nucstros romances 
clásicos. 

Aunque se advierte cierta igualdad en los tonos é in- 
flexiones, como los poemas chinos están hechos para 
ser cantados, no contienen los versos una regularidad 
perfecta de pi¿s. 

Narra en el poema .Kfu-vuen sus viajes y sus relacio- 
nes con el príncipe, con ingenuo candor, lleno de aquel 
escepticismo universal que «cometió á la secta de los 
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rodeada de comodidades; de diminutos pies, que 
no pueden sostener su gracioso cuerpo y largas 
y rosadas uñas, para que jamás caiga en la ten- 
tación de hacer algo; que necesita tres donce- 
llas para el tocado; un esmaltador para el rostro; 
un pintor para las cejas y los labios; una” bo- 
dega para beber; tres toneladas de hojas de ta- 
baco para fumar; diez mil chapecas por minuto 
para el juego; un bufon que la entretenga y una 
vieja literata que le recite dramas y poemas. 
Pasemos por alto á la burguesa desdeñosa, que 
al ver la sonrisa compasiva con que la mira el eu- 
ropeo baja con orgullo las cortinillas de su litera; 
pagando el desden, con el desden, y el menosprecio, 
con menosprecio. 

No entremos en las familias de los mandari- 
nes henchidas de magnificencias y preocupaciones 
feudales, ni en la clase media en que todo es 
virtud y tranquilidad, vámonos á buscar los obre- 
ros, los proletarios, y entonces afirmaremos que 
el imperio de China no tiene de celeste más que 
el nombre. 

Si tomamos en cuenta, que todo chino, por 
pobre y miserable que sea, cree que ha nacido 
en el mejor país del mundo, en el que está 
dotado de las mejores leyes; que todo chino 
sabe, por que así se lo han dicho los sabios y 
los poetas, que la civilización de su patria es la 


letrados por aquel tiempo borrando en parte el severo 
deismo taoista y confuciano. Kiu-yuen habla de los dió- 
ses y de los ídolos como un romano del tiempo de 
Augusto. 

Lí-sao contiene 93 estrofas y 372 versos amplitud extra- 
ordinaria dada la pequeñez de las composiciones chinas, 
en donde se buscaria inútilmente un rival de Homero 
ó de Virgilio. Solo la elegante cultura de Horacio ha 
tenido algún reflejo en el clásico Li-that-pé. 
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más antigua de la tierra, pues se remonta á dos 
mil seiscientos años antes de Jesucristo, como lo 
demuestran los documentos y escritos del C%x- 
King ordenados por Kux-fu-z4 (Confucio) á quien 
el inmenso respeto que tenía á la antigiiedad le 
impidió corregir siquiera el estilo arcaico de los 
antiguos sabios, que á todo chino le consta, que 
la gran cultura moral que respiran estos libros 
sagrados son el asombro de los pueblos moder- 
nos, comprenderemos que si el pobre, el desgra- 
ciado abandona sus larcs apesar de que es fór- 
mula de su religión ama á tu prójimo como á tí 
mismo (1) es que la lucha por la vida es imposi- 


1d) En cl Luan-Ya articulo 7. capitulos.” se lee tex- 
iualmente: 

“Thseng-tszu dice: Los letrados deben de tener el alma 
lirme y elevada, por que el lardo es pesado y luengo 
el camino. 

La humanidad es el fardo que deben llevar (el deber 
que deben cumplir) ¿no es ciertamente bien pesado y muy 
importante? La muerte les quita el peso ¿no es el ca- 
mino largo?" 

En el Tchung-Yirg articulo 3.2 capitulo 25 se lee: 

El hombre pertecto no se limita á perfeccionarse así 
mismo y pararse después: por esta razón es por lo que 
se dedica á perfeccionar también á los otros seres. Per- 
feccionarse uno mismo, es sin duda una virtud; perfec- 
cionar á los otros seres, cs un alta ciencia: estos dos 
perfeccionamientos son dos virtudes de la naturaleza ó 
de la facultad racional pura. Rcunir el perfeccionamiento 
interior y el perfeccionamiento exterior constituye la 
regla del deber." 

en el siguiente capitulo, en el articulo número 8 
se añade: 

“La razón de ser, Ó la ley del cielo y de la tierra 
es vastisima en efecto; ella es profunda, ella es su- 
blime, ella es clara, ella es inmensa, ella es eterna!" 

En el Lun-Yu en el a tículo 36 del capítulo 8. está 
escrito: 

“Alguien ha dicho: ¿Qué se debe pensar de aquel 
que devuclva beneficios por injurias? 

El filósofo dijo: ¿Con que pagará los mismos beneficios? 

Es preciso pagar con la virtud, el odio; y las injurias 
y los beneficios, con beneficios.“ 
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ble, y la dura ley de la necesidad se sobrepone 
á todas las preocupaciones y á todas las creencias. 

Pero, ¿qué hacer? El jornalero apenas come: por 
muy barato que ofrezca sus brazos para remo- 
ver la tierra, cientos de cientos lo harán por la 
mitad. Hay quien cava todo el dia por algunos fru- 
tos y quién injerta por una taza llena de té. 

Un cordonero, hábil hasta el asombro, gana al 
mes [$ pesetas, un forjador veinte, una borda- 
dora en seda 15, un platero 25, un escultor 30 
y un pintor 23. 

Y que sucede cuando el trabajo falta? 

No queda más recurso que empeñar la ropa 
y las joyas en aquellas torres cuadradas que pa- 
recen fortalezas, en donde la beneficencia pública 
se guarece, echándose sobre los hombros el manto 
de la usura; (% y luego, pedir amparo á la ca- 
ridad, gallardamente expuesta en el Lzx yu pero 
no bien cumplida por el chino moderno á quien 
la gran concurrencia de la miseria le impide ejer- 
cer con la debida largueza el sacro ritu de la li- 
mosna. Conformarse es morir, emigrar puede ser 


El Koran dice: es preciso devolver mal por mal. 41 
Santo Evangelio establece por medio de Nuestro R.- 
dentor la verdadera fórmula moral “es preciso devol- 
ver bien, por mal.'* Tal cs la diferencia que existe 
entre un filósofo v Dios. 

Un discípulo, Men-Zu escribe: Cuando «lguno me hi- 
ciera bien, es justo tenga con él toda buena corres- 
pondencia, y me muestre agradecido. Y si alguno meu 
tratare mal y aborrecierc, conviene tratarle yo bien y 
amarle. Si yo amare y tratare bien á todos “¿quién me 
aborrecerá? Ninguno." 

Esta doctrina del filósofo chino, es la que según San 
Juan llamó Jesucristo mandatusn rnovum no porque lo 
mandase de nuevo, sino, por que como exclama Santo 
Tomás: Sed quia novis discipulis nova interpretatione, 
el novis exempliís nové hóminis evidentium declara- 
turn. Opúsculo 61, capitulo “2. 

() Se presta al 24 por 100 anual. 
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ta vida una bien triste propiedad. Vivir es luchar 
para retardar la muerte. 

Por que como dice Tchoa-Sua chino clásico. 
«¿Qué esla vida? Recorriendo los años transcurri- 
dos no encuentro más que el vacío, la nada. 

No veo en este mundo, más que un vasto mar 
y un gran río: el mar sin orillas de nuestros do- 
lores, el río sin fondo de nuestros deseos: el hom- 
bre los atraviesa en una frágil barca contínuamente 
combatida por el viento y las olas que va ha- 
ciendo agua por todas partes.» 

Sean consejos de los sábios ó el instinto de 
la vida superior á todas las sabidurías, es lo cierto, 
que el infeliz chino ó por su propia voluntad ó 
porque algún reenganchador sopla la idea en su 
cerebro, se decide á abandonar la pátria sin más 
objeto que buscar el necesario alimento primero; 
después,..... cualquiera lo adivina, si se tiene en 
cuenta que la codicta y el orgullo son hermanos 
de la fortuna. 

Unos van á los Estados-Unidos, otros al Perú, 
otros á California los menos atrevidos vienen 
humildemente á Filipinas país explotable por ex- 
celencia, como demuestra una larga y no interrum- 
pida práctica. 

Este amor á la emigración les viene de anti- 
guo. Según de Guignes América misma les era 
conocida antes que los europeos tuvieran sobre 
este continente sus incomprensibles leyendas cuya 
verdadera importancia y significación todavía se 
discute. Los libros chinos hablan de un país lla- 
mado uw-sang, situado al Este de China á gran 
distancia. (1)% 


(1) Quatrefages £* Espece hutmaine. 
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De Guignes: afirma que este país era América 
no solo por el relato de los libros chinos, sino 
por hechos aislados tomados á Horne, Gomara, 
Solis y otros. 

Este trabajo analítico del orientalista francés, 
fué acogido cuando se publicó, con una repug- 
nancia singularísima que se explica. A los euro- 
peos les disgustaba verse adelantados en esto por 
los chinos; parecía que se destronaba á Cristó- 
Calón. 

El prusiano Klaproth negó el hecho asegurando 
que Fu-sang era el Japón: en su afán de refutar, 
olvidó que el país de que hablan los historiado- 
res del Celeste Imperio contenía cobre, oro, plata 
y hierro en abundancia. Esta característica inaplica- 
ble al Japón, le viene que ni pintada á América. 
Para sostener su juicio afirmó que los chinos no 
habían podido conocer la dirección ni medir la 
distancia. A esto se contesta, que la brújula era 
conocida por los chinos dos mil años antes de 
nuestra era y que sus mapas de aquel tiempo eran 
superiores á los infantiles ensayos de nuestra 
edad media: al pretendido error de la distancia, 
contesta Paravey diciendo que Fu-sang estaba á 
veinte mil Zz de distancia de China: el Z2 según 
Pothier es igual á 444 m, 5: siguiendo la corriente 
de Kuro-Sivo estos datos nos llevan precisamente 
á California á las playas rocosas donde hoy toda- 
vía van á romperse los juncos abandonadós. 

Paz Soldan en su Geografía del Perú dice: «Los 
habitantes de la villa de Eten en la provincia de 
Lambayeca, partido de 'La Libertad, parece que 
pertenecen á una raza distinta de laade todos es- 
tos lugares... Hablan una lengua que los chinos, 
recien llegados al Perú entienden perfectamente. > 


O Biblioteca Nacional de España 


' Gomara, testigo de la conquista de Méjico, cuenta 

que los compañeros de Francisco Vazquez de 
Coronado remontando la mar occidental hasta el 
grado 40, encontraron navios cargados de mer- 
cancías, cuyos marineros dieron á entender por 
señas, que estaban en la mar un mes hacía, lo 
que hizo creer á los españoles que venían del Ca: 
tay Ó Sima. 

Los relatos del indio Moncacht- Apé (el que 
mata la pena) y las traducciones japonesas de 
Mr. de Rosny, añaden mayor verosimilitud á estas 
suposiciones. 

¿No sería el Fusang Filipinas? Por que aquí 
hay oro plata cobre y hierro. Admitido esto, solo 
nos queda rebajar un poco la cabida del LZz. 

¿Cómo vienen los sangleyes? Embarcan por la re- 
gular en Emuy ó en Hong-kong en los buques 
que hacen la travesía á Manila: en ellas pasan 
unos días hacinados en las bodegas si hace fresco, 
ó sobre cubierta, si hace bochorno, jugando al 
chabdiquí, rezando á Confucio ó pensando en el 
halagiieño porvenir que les aguarda al otro lado 
del mar. 

El Zafiro, Esmeralda, luensang Hiogo-Maru 
Sagami- Maru Sung-ktang y otros buques de me- 
nor porte, llegan al puerto de Manila casi á dia- 
rio, infestados de chinos, que no traen más equipaje 
que lo puesto; esto es, varios calzones anchos 
y de color indefinible y algunas blusas azules: ó 
blancas, los zapatos los dejan á su familia para 
recuerdo, y el bonete negro es prenda de dema- 
siado lujo, cuya ausencia bien puede suplir la co- 
leta dando vueltas alrededor de la afeitada cabeza, 
para evitar el relente de la noche. 

Algunos, llevan en un pañuelo anudado por las 
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cuatro puntas el resto del equipaje: un par de libras 
de pescado seco, una tetera vieja de mísero y 
pobre barro, un poco de cha envuelto en papel de 
estraza, una baraja para el juego, dos pizcas de 
tabaco y un'hacecillo de candelas rojas, verdes 
y amarillas, para que á su luz triste y misteriosa 
y ante su humo mal oliente, se muestren propi- 
cios los dióses. 

Allá, á lo lejos, entre las fértiles llanuras de 
Chincheo, entre los apartados jardines de Cantón, 
en Jas estrechas calles de Amoy ó de Macao, quedan 
su mujer, sus hijos, un padre que llora, una ma- 
dre que muere al ver que su hijo fía el porvenir y 
la vida á las inconstancias del mar. 

Apenas comen, un puñado de arroz cocido, 
un pescado seco al sol y en su tiempo tal cual 
dorada naranja son sus bastimentos para el viaje. 
Algún conductor, sátrapa entre aquella gente fuma 
opio; los emigrantes no pican tan alto, lo miran 
con envidia, se encojen y agazapan junto á la 
mura y duermen mientras los balances lo permi- 
ten Ó las maniobras náuticas lo toleran. 

Los más son jóvenes, casi niños y como de 
por sí la raza es tímida, puede asegurarse que 
en la proa, suceda lo que suceda, bastará una 
voz del capitán del buque para apagar todo co- 
nato de rebelión, 

No hay á que pensar en esto, ellos no pro- 
testan, ni disputan, ni hablan; aquellas inmóviles 
y amarillas caras nada dicen: parecen máscaras 
de histriones antiguos, todos sus músculos están 
en «reposo, todas las bocas tienen un pliegue igual 
como si estuvieran vaciadas en el mismo molde, 
los ojos vidriosos y tristes semejan de muerto 
y si el aletear de los párpados desnudos de 
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pestañas no denunciase la vida, los tomaría cual- 
quiera por estátuas de barro cocido, 

Los marineros tagalos ó japoneses, que forman 
la dotación de los barcos de emigrantes, suelen 
antes de avisar con la voz, darles algún pesco- 
zón Ó puntapié, que ellos reciben con la más per- 
fecta tranquilidad, rumiando por lo bajo alguna 
maldición sínica, llena de sonidos guturales y na- 
sales, todo basado en la más perfecta des- 
afinación. 

¡Protestar! ¡Volversel ¿Para qué? Esto entra 
“en el programa, es lo que esperan, lo que les 
aguarda; y como la tiranía pátria les ha prepa: 
rado desde antiguo al sufrimiento, á la disimula- 
ción y á la bajeza, se contentan con máscullar 
dos. graznidos y cuatro maullidos, desperezarse 
y cambiar de alojamiento. 

En su tierra se les maltrata de palabra y de 
obra, su trabajo no les pertenece sino hasta 
cuando el mandarín quiere, y aunque sabe que 
el Emperador es bueno y desea la felicidad de 
su pueblo, le consta también que nada se hace 
en su favor. 

No sabe quien es Li hon-cheu primer ministro, 
hombre valeroso, que ha organizado el ejército 
á la europea; ni Ly-hon-chu su hermano viso-rey 
de Canton, tártara ilustrado, gran protector de 
las ciencias y de las artes: pero, sabe que allá 
en el villorrío en que vió la luz manda un tal, 
capaz de hacer las mayores atrocidades del mundo, 
hurtar cuanto se le ponga por delante y comerse 
al mismo Bhuda en persona. 

Un puntapié? ¡Bah! dentro de 20 años volverá 
á China rico, tan rico como un mandarín; y el que 
ahora le pega, ó habrá sido pasto de los tibu- 
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rones ó pedirá limosna por las calles de Manila 
ó Yokohama. 

El puntapié recibido sobre cubierta es la pri- 
mer protesta de los explotados. No tardará él, 
el pobre chino, en tomarse la revancha. 

Por fin se dibuja el escueto pedruzco de la 
Monja y los vertientes de esmeralda de la isla 
del Corregidor; ya entra el buque por óoca-chzca 
después de dejar resguardados los cochzmos. Ya 
está en plena bahía, tan grande como un mar 
Mediterráneo, el bajo de San Nicolás queda á un 
lado; Cavite el antiguo Cazzf apenas se distingue 
por estribor; por babor, aparece el Monte Ara- 
yat gentil y magestuoso, antiguo volcan apaga- 
do, que se eleva sobre una llanura repleta de 
cocoteros, maizales y cañadulce; en frente, no 
se ve más que una cinta blanca que parece 
puesta á sacar en el azul del cielo. Es Manila, 
la tierra prometida, el paraiso deseado, el fin y el 
término de su viaje. 

Alli le esperan delicias inconcebibles; negocios, 
dinero, mujeres de tez oscura y largos cabellos, 
un matrimonio nuevo ¿quien sabe? Tal vez se 
haga cristiano si conviene á su negocio. 

Antes de que el vapor atraque á uno de los 
muelles del rio, aquella faramalla se pone en pié, 
esperando que se les permita franquear la única 
puerta que tiene abierta en el Archipiélago filipino. 

El art. 36 del Reglamento de chinos establece 
que la inmigración solo se verificará por el puerto 
de Manila, único autorizado en todas las Islas para 
dar entrada á dichos asiáticos. 

Como consecuencia de esta limitación (art. 37.) 
los Capitanes de los Puertos de lHoilo, Cebú, Zam- 
boanga y las autoridades pedáneas, de los no ha- 
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bilitados, prohibirán el desembarco de chino al- 
guno bajo su más estrecha responsabilidad los pri- 
meros; y los segundos, bajo la pena de cincuenta 
pesos por cada uno de los que desembarcaron. 

De idéntica manera (art. 38) y bajo las mismas 
prevenciones, los capitanes y autoridades expre- 
sados, tampoco permitirán que desembarque en 
el puerto y jurisdicción de su respectivo mando, 
chino alguno procedente de Manila ó de cualquier 
otra provincia, sino presentase en el acto á la vez 
del pasaporte, la cédula de capitación personal. 

El Gobierno español ha determinado formar 
su padrón completo de los chinos que hay en 
el Archipiélago y sujetar á él á los que siguieren 
viniendo. 

No es, solo con un motivo financiero con el 
que se ha creado este registro; tiene también un 
fia político. Conviene saber de un modo exacto 
el número de chinos que entran en las islas, las 
cuales no pueden tolerar sin peligro más que de- 
terminada y prudencial cantidad de asiáticos. 

Si se abriese la mano, Filipinas no tardaría 
en ser una colonia china y las coletas dominarían 
en la perla del Oriente. 

Ya se ha recibido la visita de la Sanidad, ha 
atracado la lancha de carabineros, descienden los 
bombayos, los japoneses, los ingleses, franceses, 
italianos pópulum omunztum; solo los chinos quedan 
sobre cubierta sin poder bajar. 

Están fuera del orden y derecho de gentes y 
no se regulan por las mismas leyes que los de- 
más humanos. 

El caso está previsto en el artículo 39 del 
Reglamento. A la llegada, dice, de un buque á la 
bahía de Manila que conduzca chinos, ya en con- 
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cepto de pasajeros, ya en el de conductores, 
ya en el de tripulantes, el capitán participará 
por escrito á la Capitanía del Puerto, el nú- 
mero y circunstancias de los que conduzca, no 
permitiendo salga alguno de á bordo en tanto 
que no se le autorice al efecto. 

En vista de este escrito, el capitán avisará al 
Administrador de Hacienda, este al gobernador- 
cillo del gremio y este en union del capitán del 
puerto Óó su delegado y el jefe del negociado 
de entrada y salida de chinos, se trasladarán 
á bordo, procediendo con la concurrencia del 
capitán del buque á formar una relación por cua- 
druplicado de los pasajeros, conductores y tripu- 
lantes chinos; la que firmada por este y el go- 
bernadorcillo, con el conforme del funcionario de 
Hacienda, será autorizada con el V. B.2 del 
Capitán del Puerto. 

Este reglamento está como todas las leyes que 
hicimos á la usanza francesa, basada en la des- 
confianza que el Estado manifiesta de los funcio- 
narios que administran sus contribuciones. 

Se desconfía del Capitán del buque, del Capi- 
tán del Puerto, antiguo marino Capitán de fra- 
gata cuya larga historia militar debiera ser ga- 
rantía de honradez, se teme que el jete de ne- 
gociado escogido por el Intendente no tenga la 
vista clara y que el gobernadorcillo de Sangleyes 
la tenga turbia: á todos se les obliga á escribir 
listas, todos firman, el uno pone su conforme, el 
otro el V,0 B.0 

Creerán los lectores cándidos que la Admini 
tración sabe exactamente el número de chinos que 
hay en el Archipiélago? 

Nada menos que eso: precisamente por que 


O Biblioteca Nacional de España 


A 


2 
pone tantas dificultades no lo sabe; unas veces 
por determinados conciertos y otras, por los natu- 
rales desconciertos que toda Administración ba- 
sada en la desconfianza trae consigo. 

De qué sirve disponer que un ejemplar de las 
listas quede archivado en la Capitanía del Puerto, 
otro en poder del gobernadorcillo, uno vaya á la 
Administración de Impuestos, y otro á la Admi- 
nistración de Hacienda de Manila. ¿Es que el nú- 
mero de cuatro dá confianza? 

¿No pueden cuatro hombres concertarser 

¿No sería más digno y sério fiar en la honradez 
militar del Capitán del Puerto? 

Eos artículos 40 y 41 del Reglamento de chi- 
nos son un padrón de ignominia que ningún pue: 
blo culto debe tolerar. 

La marina de guerra española, tiene demasiado 
bien acreditada su buena fé, para que necesite 
espias, testigos ni aval de su gestión. 

Por decoro del botón de ancla deben borrarse 
esas disposiciones, .que arrojan sombras sobre el 
ilustre uniforme de la Armada, ese noble cuerpo 
que sabe morir por la pátria cuando hace falta, 

No cabe otro dilema; ó fiarse de la Marina sin 
afrentarla ó retirarla de los negocios del fisco, en 
que el barro llega más pronto á la cara, que el 
oro á los bolsillos. 

Una vez contados los chinos, el gobernadorcillo 
exije de cada pasajero el importe anual de la cé- 
dula que á cada uno corresponda, al objeto de 
proveerlos en la Administración de Hacienda den- 
tro del mismo día, ó al siguiente, si aquel fuera 
festivo, de dichos documentos. 

El que no paga no desembarca, y si no pre- 
senta persona que le anticipe el dinero ó lo ga- 
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rantice á la Hacienda, el capitán del buque y en 
su defecto la casa consignataria, tienen obligación 
de devolverle al Puerto de donde procede. 

Por eso dicen los chinos que la puerta para en- 
trar en Filipinas es de oro. 

Los que pagan, nunca lo hacen personalmente, 
pues los que los traen para explotarlos, son los 
que adelantan el dinero si es que los emigrantes 
no vienen contratados desde China, para lo cual 
mestizos y chinos envían representantes que la ley 
llama conductores, y ellos allí en su dialecto ca- 
becillas. 

Un detalle para que se vea lo delgado que hilan 
los chinos en punto á tributación; como se exi- 
miesen, de los. derechos de entrada, á los conduc- 
tores estos que antes estaban muy reducidos en 
número, hasta el punto de que cada expedición no 
contaba sino uno, se aumentaron de tal modo que 
hubo barco que trajo hasta 85,-llegando en poco 
tiempo á Manila 758 con este carácter y nombre, 
lo que advertido por el general Weyler, hizo que 
en Decreto de 19 de Julio de 1889 se redujese 
á uno, el número de conductores que pudiese 
venir en cada barco, á no ser, dice el Decreto, 
que los inmigrantes pasasen de ciento, en cuyo caso 
podrían ser dos. 

Con estas finuras y sutilezas sortean el derecho, 
cuando pueden; pero, lo regular es que paguen su 
cédula en la misma bahia ellos ó sus encargados. 

Si así sucede, quedan afectos á esa deuda y á 
descuento en su jornal, teniendo que satisfacer 
cantidades fabulosas para extinguir el préstamo, 
que casi siempre es usurario.. 

Así se enriquecen los contratistas que suelen ser 
chinos y mestizos, hasta que tomada la tierra y. 
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conocidas los costumbres, los mismos explotados 
buscan la revancha. 

Los que pagan la cédula bajan de dos en dos, 
y como en procesión, se dirigen debidamente cus- 
todiados al Tribunal del gremio en donde esperan 
hasta que se les distribuyan las cédulas. 

Al verlos conducir rodeados de polizontes cual- 
quiera tomaría por facinerosos á aquellas infelices 
emigrantes. 

Aún no ha concluido todo, falta la radicación, 
que aunque se concede más fácilmente á los chi- 
nos que á los españoles, con gran asombro de 
nuestras propias leyes, no es cosa tan sencilla como 
parece. 

El gobernadorcillo hace la instancia en un pliego 
de papel sellado de 023 de peso. Si agrupa dos 
ó más en la misma instancia, tiene que acompañar 
tantos pliegos como individuos solicitan radicarse. 

Los derechos de firma, dos pesos, que antes 
se pagaban en dinero y formaban los honorarios 
del Secretario del Gobierno general de Filipinas, 
se pagan ahora en sellos y constituyen una nueva 
entrada para las arcas del Fisco. 

La instancia del Gobernadorcillo es sencilla: se 
dirige al Gobernador general y se limita á hacer 
constar que el chino Fulano ha llegado en tal va- 
por, satisfizo diez pesos en timbres del Estado, 
acompaña dos en sellos, y quiere radicarse en tal 
parte. 

En los tiempos modernos no consta que se 
haya negado una sola radicación: todo el que ha 
satisfecho los diez pesos de entrada, la cédula de 
capitación y los dos duros en sellos, se radica y 
santas pascuas. 

Sucede y sucede con frecuencia, que el chino 
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deudor que por insolvente fué embarcado y repa- 
triado en China, vuelve á Filipinas con el mismo 
nombre y el mismo físico, y como es imposible 
para la Administración el cotejo, se radica y es- 
tablece sin más formalidad que el pago. 

Esto podría eludirse si la principalía respondiese 
de los sangleyes entrantes, pero ni ellos quieren, 
ni nuestros reglamentos han dado todavía en esta 
flor, que es la clave del sistema y el modo de evi- 
tar engaños y mermas en el tributo. 

Presentada la instancia el negociado informa que 
todos los documentos están completos, los sellos 
en su sitio, el papel inutilizado, y sin más dilacio- 
nes se estiende una papeleta cuyas líneas comunes 
están impresas. 

A la izquierda y en lo alto está el membrete 
del Gobierno general. de Filipinas y el número de 
orden de la papeleta de radicación. Luego dice. 

«Por la presente concedo licencia de radicación 


al chino ..... empadronado €0........ con el nú- 
mero ..... para que pueda residir en la provincia 
A donde deberá presentarse en el término 


de un mes para que se tome razón de esta licen- 
cia en el Gobierno de la provincia, sin cuyo 
requisito será mula y quedará sin valor. 

Dado en Manila firmado de mi mano y refren- 
dado por el Secretario de este Gobierno á ..... de.» 

Después viene la rúbrica del Secretario y el aviso 
vergonzante en letra redondilla impresa, de que los 
derechos de firma son dos pesos. 

En el reverso de las papeletas, ván las señas 
generales y particulares del sangley, el sello del 
Gobierno civil y la toma de razón con la firma del 
Gobernador de la provincia donde el chino se ra 
diicare. : 
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En esto se vé como en todo, el embolismo mis- 
terioso de nuestra administración, porque si los 
chinos para radicarse necesitan pagar doce duros 
veinticinco céntimos; diez en papel de reíntegro, 
dos en sellos y o'25 en el pliego sellado de la 
instancia, lo cual nos obliga á gastar efectos tim- 
brados variadísimos y en abundancia, todo esto se 
evitaría si los doce pesos 0'25 se pagasen de una 
vez y simplemente por el pliego de la instancia: la 
contabilidad sería fácil y la utilidad mayor. 

Pero quizás por estas mismas razones no se 
haga. Por de pronto los reglamentos vigentes 
na lo han alterado. 

De esta manera humilde entran en el Archipié- 
lago filipino los que luego son la base de su co- 
mercio é industria. 

¿Como se establecen? "Todo está acabado y per- 
fecto, el gobernadorcillo de Sangleyes ha entre- 
gado la cédula personal y de radicación y los 
chinos, sin dinero los que lo traían, salen del Tri- 
bunal para esparcirse por las anchurosas y perfu- 
madas calles de los arrabales de Manila. 

Suele en la puerta de la casa Tribunal espe- 
rarles el explotador ó su agente, así que la alegría 
de la libertad pronto se turba con la memoria 
de la obligación. Está encadenado el trabajo, 
¡quién sabe por cuanto tiempo! Debe algunos pe- 
sos mejicanos ¡una fortuna! que á real fuerte dia- 
rio por peso, de réditos, que es á lo menos que 
prestan los ricos usureros filipinos, sumararán 
_déntro de poco un caudal. Añádase á esto el costo 
del viaje, la indumentaria precisa para exhibirse 
entre cristianos (unos calzones y tunas blusas) 
los útiles del oficio á que vayan á dedicarse; sá- 
quese de todo esto el real fuerte por duro y se 
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comprenderá que no debe descuidarse en un 
año, para poder extinguir tan extraña deuda. 

El que es cargador. necesita una pinga, el ca- 
rretovero una carreta y un carabao,. el sastre ti- 
jeras y agujas, el zapatero tirapié y leznas y 
medida que el oficio se eleva, las necesidades 
a le deuda sube y cl interés agobia con 

1 peso á estos desdichados. 

“Se pueden señalar entre ellos tres clases: los 
escribientes, los comerciantes é industriales y los 
jornaleros. 

Los escribientes, son jóvenes listos, educados 
para llevar la correspondencia y los libros comer- 
ciales, gente de cierta instrucción y buena letra 
que ya vienen directamente á alguna casa de co- 
mercio, en donde se pasan la vida sentados al pu- 
pitre con el pincel en la mano, escribiendo de 
arriba abajo sus apuntes y balances en los pin- 
torescos carácteres del celeste Imperio. 

Su voluntad para el trabajo es tanta, que nc 
se pasa ni de día ni de noche por la calle del 
Rosario ú otra habitada por chinos, sin ver al te- 
nedor de libros encorvado sobre la mesa haciendo 
anotaciones. Nada le distrae, no habla, no fuma no 
canta; solo el movimiento acompasado de la masti- 
cación, indica que está entregado á las delicias 
de la zapa. 

Es lo primero que cojen en el país, el buyo; 
la cal de conchas muy hidratada, el aromático 
y astringente dátil dela bonga y la verde y per- 
fumada hoja de betel, les agradan. z 

Además tienen para ello una razón especial, si 
todas las mujeres lo usan, chupando y rechupando 
el óxyo, como si fuere confitura ¿porqué ellos, 
chinos elegantes, que tienen sus pretensiones, á 
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quienes los negros y rasgados ojos de las indias 
trastornaron el cerebro, no han de echar su cuar- 
tito á buyo, para entretener las horas y agradar 
á las morenas tagalas, que tienen hermosa cabe- 
llera y gracioso cuerpo? 

¡Oh dejad en paz al escribiente chino detrás del 
mostrador ó en el pupitre de la trastienda! Su 
fortuna está hecha. 

E] que maneja la pluma entre los chinos, cosa 
difícil en lengua que hay tantos caracteres (1) 
maneja bien pronto sus gabctas: ¡Ah! él conoce 


ít) El modo y figura de letras ó caracteres que hoy tie- 
nen los chinos, comenzó cn el reinado de Han. El nú- 
mero de letras es muy excesivo: un Diccionario del 
sido 17 usual y comun contenía 33.373. Un padre mi- 
sionero cita otro, que solía usar un letrado cristiano, que 
contenía setenta mil; y algunos literatos chinos aseguran, 
que las letras alcanzan el múmero de ciento veinte mil. 

Los que pueden manejar buenamente la sesta parte, 
son grandes retóricos 

Las letras tienen una significación fonética y otra idco- 
erammática Ó representativa, lo propio que acontece 
con la lengua hebrea en que la letra cs, letra, número 
v geroglífico al propio tiempo. 

Ejemplos: la voz de antiguo y antigiiedad es X7en. Se 
escribe con la letra de doca y encima la letra de 20 
lo que equivale á decir que es cosa, que ha pasado * 
por diez bocas ó generaciones. 

Para signilicar el hombre hablador y vocinglero se 
escribe, la letra de mueve y la de boca abajo: esto 
cs que habla como si tuviera nueve bocas. 

La dicha y la felicidad la escriben con la letra de 
boca y encima la de maestro como si dijéramos que 
ta mavor felicidad es tener la boca de un hombre docto 
y sabio que no dice sino verdades. 

Para decir Rey, Emperador, ponen la letra de boca y 
encima la letra que significa guiar, enderezar, encami- 
nar, esto cs, que los monarcas con su ejemplo han de 
guiar al pueblo, y con sus leyes y palabras, le han de 
mandar y ordenar. 

Las alhajas y menaje de las casas cscriben «cuatro 
bocas y en medio la letra de perro, que equivale á lo que 
egvardan los perros ladrando y mordiendo, eso cs lo que 
haw en casa. 

"ara sienificar el Reyno, ponen un cuadrángulo en 
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la frase del Sac-Kia Pandita «si quieres quemar 
pronto un bosque ayúdate del aire.» 

No tardaremos en asistir á su bautizo, apadri- 
nado por algún alto funcionario y llamarse desde 
allí en adelante el chino Juan Gomez Co-cuico ó 
el chino Julian Fernandez Gomuico, por que su 
inarmónico cognomen no lo sueltan á tres tirones, 
por más lavatorios de agua bendita que reciban 
en su afeitada cabeza, en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. 


medio de una boca y la dotra de armas: cl reyno debe 
estar guarnecido por todas partes y se debe mantener 
Y conservar con armas y buenos consejos. 

El estar ó vivir en algún lugar lo escriben, poniendo 
una mano á un lado, y la tierra 4 otro, es, decir ost 
asido á la tierra. 

Para expresar sentarse escriben la letra de tierra y 
encima la de detenerse; que es escar detenido sobre la 
tierra. 

Las murallas las escriben poniendo áun lado da letra 
de tierra. luego escriben la de tuerza y valor y li de 
armas; tierti valor y armas defienden la ciudad. 

Para explicar el llorar escriben la letra de ojos y la 
de agua que es bien claro geroglífico. 

El mar escriben con la letra de agua y madre; esto 
es, madre de las aguas. 

Para significar lo Giaro, manifiesto, aclarar y mani- 
festar poncn; las letras del sel y de la luna. 

Para escribir compañeros y condiscíipuios, pintan dos lu- 
nas iguvos. 

La diligencia cn el obrar, la describen con un hom- 
bre en medio de las letras del cielo y tierra, un lado 
una boca y al otro una manó; cesto es, que se ha de 
considerar en las palabras y obras que se dejan ó ejecu- 
ten en la tierra al cieto. 

La moneda la sienifican con la letra de metal al lado 
vla letra de armas duplicada, una abajo y otra arriba 
Metal armado metal garantido con las armás nac ionales. 

La fidelidad pintan con un hombre y palabras ó una 
boca aálltado. Es decir que el hombre se conoce por la 
bcca y sus palabras, y que el que no tiene palabra no 
es hombre. 

La liviandad y pos asiento la sienifican con la letra 
hombre, encima de de montes. Ens desir, tan vano 
que pretende subir 4 E nubes. 

La salida del sol, ponen la Jetra arbol y encima el 
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Su apellido es como la coleta propiedad del 
Emperador y no es justo ni decente, que él de- 
fraude la hacienda del rey de los reyes, no te- 
niendo en ello alguna utilidad. 

Los comerciantes é industriales se acomodan 
como Dios les dá á entender en las tiendas y 
almacenes. 

No se niegan la hospitalidad, ciertamente, hasta 


so!, por que cuando sale se va descubriendo por en- 
cima de los árboles. E 

El ponerse el sol pintan al revés el sol debajo de 
los árboles 

Para decir pacto y concierto, pintan la letra de clavo 
y al tado palabras; esto es, que la palabra queda fija 
y firme como si esturicra clavada, 

Lo negro lo escriben con la letra de fuego y la de 
humo arriba: lo blanco con da letra de sol y un punto 
arriba que significa su claridad. 

La cárcel y calabozo representan con ta letra de 
hombre puesta en medio de cuatro paredes. 

Ladrón expresan con la letra querer, y da de alhajas 
de casa. 

La oposición de la luna la pintan con la letra de un 
Consejero 6 ministro mirando al Emperador y haciéndol- 
cortusía. El Emperador €s el sol, el Consejero la luna. 

La noche explican con da letra de dejar por que se 
deja el trahajo. 

Para la muerte usan las letras de entrar y esconderse. 
El que muere entra en la otra vida v queda escondido. 

La muger extéril escriben con la letra de piedra, y 
una mujer al lado: mujer de piedra, extéril, que no concibe. 

Para significar fingimiento y falsedad, ponen tres mu- 
jeres. Sobran dos; hay abuso y pleonasmo. 

Reñir pintan con la letra de uñas y la de manos. 

Mujer expresan con la ¡etra rendimiento unida á la 
de hombre. 

La ciencia, sabiduria y saber se escribe la letra de 
boca y al lado la de flecha: quiere decir que el que pe- 
netra las cosas Y agudamente las explica es sabio. 

Madre se dice con la letra de criar y sustentar con 
los pechos. 

Acostumbrarse, y habituarse pintan con dos alas y 
la tetra de el día abajo; significa, que volando cada dia se 
adquiere hábito y costumbre. 

Entre las Jetras que significan gobernar, una es Chung, 
escribesc con una boca, y una raya que la: atraviesa, 
lo cual significa penetrar, y quiere decir: que el que 
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el punto, que antes de desparramarse los chinos 
sobrantes por provincias, todos encuentran alber- 
gue y comida en las de sus paisanos en Manila: 
Meng-Tszu el último de los Su:chou les ha en: 
señado que «amar á las gentes y no ayudarlas, es 
como invitar á uno á comer y cerrarle la puerta. » 

El espectáculo de un chino" pidiendo limosna 
por las calles de Manila no se ha visto nunca. 


gobierna debe saber y penetrar lo que manda y ordena. 
"También dicen que la raya que atraviesa cs una Cs- 
pada pucsta un la boca. 

Conquistar, con la letra de hombre en pié, y al lado la 
de armas. 

Soldado de guarnición, con la letra de hombre sentado 
v con la de armas. 

Tragón y goloso, pintan con la letra de cielo y la de 

“boca ahajó. Que es capaz de tragarse al cielo. 

Otra voz hay para Rey Puang:; escribese con tres 
ravas, á quienes cruza Otra: significan cielo, tierra y 
hombres, el rey debe tener con “todos semejanza. 

Al varon que nombran con la voz Nan escriben con 
la letra de sementeras, y abajo la de fuerzas. Es decir 
que el hombre nació para trabajar. 

El temor y miedo que es goce? pintan con una ca- 
heza de tigre y unas uñas abajo, 

La misericordia que es Ver, un hombre encarcelado 
v abajo un instrumento que contiene comida. 

La de gusano de seda pintan con la Jetra de cielo y 
la de gusano abajo; Esto es gusano celestial ó del cic lo. 

Otras combinaciones son tan enrevesadas que dificil- 
mente se comprenden, pero basta con las dichas para 
formarse una idca aproximada de la excesiva imagina- 
ción de los chinos. 

En el lenguaje chino se distinguen cuatro grupos: 
1. el Ku-Wanó lengua antigua; 2. el Kuan-hoa ó len- 
gua mandarina, 3.2 ei Wer tchang ó lengua interme- 
dia: y 4% los dialectos del Impcrio: los más importantes 
son los de Cantón y Fo-kien. 

El idioma mandchi, solo se habla en Palacio y entre 
tos altos dignatorios. 

La lengua” Are TFWVan en la más monasilabica que existe 
en el mundo y los sinecólogos deducen de este hecho 
su antigtieiad prodigiosa y oí infantilismo. Se escribe 
pero nose habia; y el pueblo, la gran masa, no la com- 
prende. Quizás este misterio sea la única fuerza que la 
tradición posee en el Imperio chino y Ja causa de la 
persistencia de sus instituciones. 
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Ellos, entre ellos, socorren sus miserias y se am- 
paran. Jamás interviene el estado para reparar 
una desventura. 

Como son un mundo aparte, tolerado como 
matería imponible, ellos procuran que sus desdi- 
chas queden en el interior de sus moradas; sin 
que la pobreza, si la hay, ó la falta de caridad si 
existe, trasciendan al público. 

No es extraño ver en cada comercio veinte ó 
más chinos sentados ó puestos en cuclillas alrede- 
dor de una mesa en'que hay mucho arroz y pes- 
cado seco, salado ó ahumado y varias escudillas 
con humeantes salsas. 

La casa es pequeña, pero todos se acomodan 
pues duermen hacinados como arenques en pipa. 

Los obreros, aunque estén de paso para pro- 
vincias trabajan; de día y de noche, se oye la 
sierra partiendo la madera ó el martillo adobando 
el cuero. 

Es un trabajar á destajo imposible. Ponen en 
todo un ardor una vehemencia que asombra. 

Diríase que luchan contra un enemigo terrible 
á quien hay que vencer por la constancia: dice 
un proverbio, la piedra misma se rompe si la hor- 
miga salta continuamente sobre ella. 

Parece, que tienen prisa por acabar ó que una 
urgencia muy grande acelera sus movimientos. Si 
en el infierno hay condenas de trabajo, así deben 
trabajar los condenados del infierno. 

Son como máquinas: no charlotean, no cantan, 
no vuelven la vista, fija en la obra y en esta acu- 
ciosa actividad pasan todo el día de sol á sol y 
gran parte de la noche sin más descanso que 10 
minutos para comer. 

Que les vayan á estos con ocho horas de tra- 


, 
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bajo y con- las conquistas de la asociación del 
pauperismo y contestarán como les han enseñado, 
el día es corto y el trabajo largo. 

¡Infelices europeos que crecís en el próximo 
triunfo del trabajo cada 1.2 de Mayo, apeaos de 
vuestro error! La humanidad terraquea cuenta to- 
davía, con un. semiilero de muchos millones de 
obreros inteligentes, que trabajan dieciocho horas 
seguidas sin quejarse, comiendo un puñado de 
arroz y una sardina salpresada por todo alimento. 

Hacen falta muchos misioneros que vayan á la 
China y les inculquen esa nueva religión del tra- 
bajo, que según sus sacerdotes tiene que dividir 
el día natural en tres partes, ocho horas para tra- 
bajar, ocho para dormir y ocho para divertirse. 

Al chino le faltan horas para trabajar y se con- 
tenta con poco, lo cual siempre es un consuelo 
para los burgueses y para la cuestión social, por 
que como ellos dicen no todos los corazones saben 
gozar el reposo. 

Llega un momento en que los chinos se espar- 
cen por provincias. Todos los buques interinsula- 
res llevan en la proa un cargamento de asiáticos 
á los distintos puertos de las islas Luzón, Visayas, 
Calamianes, Mindanao, Joló y la Paragua. (*) 


(*) Con respecto á la libre entrada de los chinos en 
Mindanao, Joló y la Paragua, ei criterio del Gobierno 
vencral de Filipinas ha sido muy vario como puede juz- 
garse ror las siguientes disposiciones: 

“Gobierno genco oral de Filipinas. — Excmo. 5r.—Con esta 
techa digo al Gobernador P. M. de Joló lo siguiente: 
Perjudicándose al tesoro con los v.ajes que los chinos, 
residentes en esa plaza, hacen á Mindanao er donde se 
dedican al ejercicio de diversas industrias, sin pago de 
patente aleuna, con esta fecha he acordado que na se 
permita á los referidos chinos pasar á Mindanao sin su 
patente personal y sin haber s: tisiecho el importe de 
la respectiva contribución industrial. 

Manila, 31 de Mayo de 1887. —Terrero. 
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En cualquier trocha, en cualquier senda del bos- 
que en que haya tres cabañas hallareis un tezdahan 
de chino: cuatro harigues, una albardilla de nipa 
entreverada de hojas de lagurnd? para evitar los es- 
tragos del azay y un baralán para los pucheros 
y tampipis del pescado seco. 

Su casa es una verdadera abacería en que hay 
de todo, hilo, jabón, arroz, pescado, café, té, cho- 


Excmo. Sr. Imtendente de Hacienda.* 

“Gobierno general de Filipinas. He recibido el oficio 
de V. S, de 13 del actual, en el cual me participa que 
ha efectuado una requisa á los chinos de esa cabecera 
y de la parte Norte de la Isla, en virtud de la cual se 
ha enterado de que muchos de ellos no tienen licencia 
de radicación ni patentes personales ni industriales.—En 
vista de cuanto Y. S. me maniliesta, juzzo lo más pro- 
cedente gue obligue Y. S. á todos los chinos que habi- 
tan en los puntos ocupados y sujetos realmente á nues- 
tra dominación, á que cumplan las prescripci.nes Csta- 
blecidas, tanto para la radicación, como para el pago de . 
los impuestos personales é industriales, huciéndoles en- 
tender la obligación en que se hallan de coadyuvar á 
tas cargas del Estado con Jos demás habitantes de. Ar- 
chipiclayo. Respecto ¿los puntos no ocupados, por ahora, 
convendría obrar con el mavor comedimiento y suspen- 
der todo acto que pudiera traer complicaciones hasti 
tanto que la ocupación se Heve á cabo .v pueda obli- 
garse á que todos entren en la Ley común... 

Manila, 23 de Abril de 1887, —Terrero.—Excmo, Sr. Go- 
bernador P. M. de la Paragua... 

“Gobierno general de Filipinas. Secretaria. Conviniendo 
que no se radiquen chinos en la Isla de Mindanao, dudo 
el estado actual de dicha 1sla, de orden de: Excmo. se- 
ñor Gobernador gencral debo manilestar 4 Y. S. se sirva 
dar las órdenes oportunas para que no se expidan pa- 
saportes pora la citada Isla 4 Jos individuos de ki in- 
dicada ruza. . 

Manila, 29 de fulio de 1855. 

Gobierno y neral de Filipinas. Sceretaría. limo, Sr. Por 
orden de $ de Enero de 18806 prohibió mi antecesor que 
se radicasen chinos en la Isla de Mindanao, ordon que 
corrobora por circular de 29 de Julio último en vista 
de la dificultad que en los individuos de esta se encon- 
traba para facilitar nuevo trato y relaciones con los in- 
fieles Ó monteses de aquella isla, Posteriormente y á 
causa de que casi. ningún chino de los empadronados 
alli, residian legalmente por carecer de Ja necesaria 
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colate, velas, aceite de coco, tuba plantas y men- 
jurges medicinales. 

El chino ha hecho la casa, ha acarreado ó 
porteado á hombros cuanto existe y á su llegada 
los pobres indios han tenido un gran bienestar. 
Ya no necesitaban bajar al pueblo, ni ir á la visita 


licencia de radicación, dispuse en 18 de Enero próximo 
pasado para que en el término de dos meses cligieran 
los. comprendidos en dicho caso la residencia que me- 
jor les convinicre fuera de Mindanao, plazo que en mi 
desco de no causar perjuicios, acabo de prorrogar hasta 
fin d+ funio venidero, —Y siendo conveniente que las dis- 
posiciones que dicta esa Intendencia de se cargo sobre 
este particular estén cn armonía con los de este Go- 
bierno, se lo maniliesto á V. |. etc.— Manila 30 de Abril 
de 1889.—I:1 gencral encargado del despacho.— Ahumada. 
llmo. Sr. Intendente general de Hacienda. 

“Gobierno general. —Secretaría.—Orden público. 

Manila, 22 de Enero de 159, 

Vistas las instancias presentadas por chinos residentes 
en Mindanao, solicitando se derogasen las disposiciones 
de este Gobierno general para que salieran de aquella 
Isla los que no hiciesen constar su radicación en la misma, 
tundándose cn que aun cuando no podían presentar el 
documento correspondiente por haberlo extraviado, es- 
taban empadronados por la Hacienda, pagando muchos 
de ellos contribución industrial, habiendo sido imposible 
comprobarlo en muchos casos. por no encontrarse en 
esta Secretaria, los registros de la ¿poca ¿que se rele- 
rían: considerando que los Administradores de este ramo 
no debieran proceder á empadronilos sin la prévia 
radicación, y tampoco expedir es patentes de industrial: 
Considerando que aunque hubiesen faltado estos tun- 
cionarios á este prescripción, el hecho de pagar estos 
impuestos y por la tolerancia (que se ha tenido largo 
tiempo con estos chinos, no sería justo proceder ¡4 su 
expulsión aun cuando es necesario que continúe vigente 
la prohibición dictada por mi antecosor en 8 de Encro 
de 1886, este Gobierno general viene en disponer: 

1. Se concederá radicación á todos los chinos resi- 
dentes en Mindanao que lo soliciten antes de 1.% de 
Abril próximo, siempre cue acrediten que en lin de Di- 
ciembre det año 1589, estaban empadronados en la mcn- 
cionada Isla, pudiendo presentar sus instancias cn los 
gobiernos y Comandancias respectivas Ó por medio del 
gohernadorcillo de Manila acompañando los documentos 
que los justifiquen. 
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inmediata por canez (*) ni por lapa (%). Allí 
está la tienda del chino que lo vende á igual 
precio, está cerquita á dos pasos. , 

Después pasa lo de siempre, el precio aumenta 
insensiblemente y las ganancias del celeste, llegan 
á las nubes. El indio del campo es imprevisor y 
tiene menos sagacidad; de pronto carece de lo pre- 
ciso y pide lo que necesita al fiado, para pagar 
cuando venga la cosecha del palay, del café, coco 
ó abacá. ' 

Otras veces cede á cuenta un trozo de su Nadieada, 
cuatro ponos ó árboles de café, un cuadro de pláta- 
nos Ó algwunos cocoteros. La fortuna, el aire de 
Sac-Kia Pandita, comienza á soplar al asiático, 
pronto su casa será centro de todas las pignora- 
ciones y ventas y acabará resultando el más rico 
de la comarca poco á poco si un matrimonio feliz 
no consigue redondearlc. Apesar de que los poetas 


2.2 Los chinos que en lin de Mavo próximo no hubic- 
sen obtenido su radicación, saldrán de la mencionada Isla. 

3. Se concederán los traslados de radicación o los 
distritos de Misamis y Cottabato á Jos demás de la Isla: 
pero no la recíproca por ser en estos más perjudicial su 
permanencia. 

4% Continuará mete la prohibición de conceder ra- 
dicaciones en Mindanao, y los Administradores de lla 
cienda no empadronarán ni expedirán, las cédulas de 
agitación, ni patentes industrinies, á los que no presenten 
súa permiso de radicación, haciéndolo constar en este do- 
cumento, para lo que fa Intendencia de Hacienda dará 
las órdenes correspondientes. 

3 Los chinos á quienes se hubiese concedido radi- 
cación cn otras provincias, con residencia temporal en 
Mindanao, podrán solicitar el traslado de aquella, sios- 
tuvicsen en las condiciones expresadas. 

6.2 Los chinos que hubiesen contraido matrimonio con 
hijas de di tuvieran propiedades rústicas Ó ur- 
banas por las cuales pagasen con cibución. se les con- 
cederá también radicación conforme á lo que dispuso este 
Gobierno general en 10 de Septiembre de 1878.—Wevler. 

(63) Arroz. 

ES Sardina salada y ahumada. 
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de su tierra han dicho que el hombre flaco cuando 
engorda no vive, él no teme engordar. 

Hay que convenir en que tampoco se descuida: 
en los ratos que el mostrador le deja libres, prepara 
una roza, quema un poco de bosque ó chapea las 
yerbas y allí planta café, cacao ó abacá, nunca 
cocoteros que tardan mucho en criarse. Todo 
esto sin descuidar sus gallinas y acaparando miel 
y cera que luego vende en Manila á buen precio. 

En los pueblos la vida es más fácil, hay otros 
chinos que ayudan y pronto el neófto se abre 
camino. Se acomoda á cualquier trabajo al prin- 
cipio, después elije el mejor medio y se inclina 
á la usura sin duda recordando los comienzos 
de su filipinización duros y terribles. 

Bien pronto asumen todos los negocios. Son 
carniceros panaderos, quincalleros, comerciantes de 
telas, de víveres de todo cuanto pueda ser objeto 
de compra y venta. 

No salen casi de la tienda, van poco á las 
tabernas, y no mucho á las galleras. Se quedan 
por lo regular cn casa con sus vicios clásicos. 

Solo las mugeres les perturban la cabeza á las 
cuales regalan con explendidez de príncipes. 

Los jornaleros tienen una condición más 
triste. Es gente sin instrucción y de formas atlé- 
ticas acostumbrados á la fatiga corporal que se 
dedican á la carga y descarga de los buques, 
luciendo músculos que envidiarían todos los gim- 
nastas Ó conduciendo carretones tirados por 
carabaos. 

En nombre de la religión cristiana, no se ha 
permitido el establecimiento de los ceds que tiran 
de ligeros cochecitos, llamados c/4imri-ouisha. 

La estadística ha demostrado, que estos des- 


O Biblioteca Nacional de España 


graciados corredores mueren todos, antes de los 
cuarenta años y el cuarenta por ciento, antes de 
los treinta; y aunque los ingleses lo permiten en 
toda la India, en Sincapura y en Hong-kong, los 
portugueses lo aceptan en Macao hasta el punto 
que hay una calle llamada Zravessia dos culis y 
los franceses lo toleran en Saigón y el uso de la 
silla de manos y del palanquín es común al pueblo 
chino y japonés, nosotros los españoles no que- 
remos tratar á seres humanos como bestias de 
carga y los culis están proscritos de las Islas 
Filipinas. 

Los chinos hacen el papel de cargadores, pero 
no arrastran á sus semejantes como si fuesen 
caballos. 

Algunos de estos jornaleros, por desgracia en 
escaso número, se dedican á la ayricultura, en las 
ciudades y pueblos de alguna importancia. 

Gracias á ellos hay en las Filipinas de ahora, 
lechugas, tomates, pimientos, acelgas, escarola, 
peregil, repollo y otras hortalizas que hace veinte 
años no se conocían más que en latas. Gracias 
á ellos y á algunos mallorquines y catalanes, 
hay pan fresco diariamente y se matan carneros y 
vacas. Lu-tub mandarín dei siglo 11 decía que el 
hombre puede vivir sin plata pero no sin los fru- 
tos de la tierra. 

Los chinos son los que cuidan los jardines de 
las casas particulares, los que llevan los equipajes 
y los encargos. 

De todo este inmenso ejército viven las casas 
de comidas chinas, llamadas parnsiterías nombre 
derivado del parset, plato chino que ha tomado 
carta de naturaleza en Filipinas y que regularmente 
se compone de langostinos, fideos, tomates, ajos 
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y limón, aunque admite otras combinaciones 
culinarias. 

A las panusiterías van los chinos obreros á co- 
mer yá cenar. Es claro, que en estos figones 
hay sus categorías y clases, pues desde la pan- 
sitería macarista (Ó lo que es lo mismo de 
Macao) titulada: 42 buen gusto de Cantón, lena 
de molduras doradas y faroles de papel, hasta 
los bodegones de la calle Nueva ó San Jacinto 
en que los adornos son de hollin y la decora- 
ción de humo, hay todo un arte gastronómico de 
diferencia. 

En la primera puede comer cualquier europeo 
sia repugnancia, en los segundos, para comer es 
preciso haber cargado muchos baules y fardos ó 
tener los ojos al sesgo. 

En la primera se guisan patos, pollos y pi- 
chones, en los segundos todo se va en morisqueta, 
fideos y salsas mal olientes y tal cual trozo de 
puerco asado servido por chinos gordos y cebo- 
nes, sín más indumentaria que un taparrabos que 
fué azul. l 

Bueno es distinguir de asiáticos: no todos son 
lo mismo aunque lo parecen por el aspecto exte- 
rior; unos son chinos y otros son macaos, y estos 
dos epttetos tienen gran importancia en Filipinas. 
Ni el macao quiere ser chino, ni el chino macao. 

Este como indica su nombre es de la Isla de 
Macao y casi todos ellos tienen facilidad para 
entender el castellano por su contínuo trato con 
los portugueses. 

Los más son zapateros, carpinteros, ebanistas 
y cocineros; los otros oficios no les gustan y 
hasta miran con desdén á los comerciantes de telas. 

Se incomodan mucho si se les llama chinos y 
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contestan con cierta altivez que ellos son macanis- 
tas, hombres libres, parejo, similares á los espa- 
ñoles, amigos de las mugeres, del juego y del 
vino, rumbosos como persas y pródigos como los 
hijos de los usureros; mientras que los chinos, 
pobres, miserables trabajan, trabajan por ahorrar 
nada más. 

El traje mismo los distingue, pues los calzones 
de los macanistas son negros de una tela brillante 
como si fuese hule y la blusa casi siempre blanca. 

Son industriosos, sumisos y valientes. Los 
únicos que sostienen pendencias armadas, con los 
indios, por que el ánimo acompaña su membrudo 
cuerpo, y tienen un alta idea de su personalidad 
macanista. 

Jamás falta este apelativo en las muestras de 
sus tiendas, como empresa de orgullo y formali- 
dad en sus negocios. 

Suelen hacerse pagar más caro que los chinos; 
pero nunca, tanto como los peninsulares estable- 
cidos. El mayor coste de su obra está legitimado 
por la perfección de la misma, pues son artistas 
esmerados y de conciencia. 

El chino no quiere confundirse con estos pseudo 
— portugueses á quienes consideran como de raza 
inferior. 

Aun queda otra variedad, el chino cemerciante 
en chucherías, que va de casa en casa, ofreciendo 
no sólo los encajes, carretes, agujas y telas que 
lleva al hombro, sino cuanto puede hacer falta. Es 
listo, jóven y servicial: puede * encargársele todo 
desde un jamón de Jocehiu (1) hasta una docena 
de calcetines de Escocia, miel ó palay para los 


(1) Pueblo chino famoso por sus tocinos y jamones. 
dl 
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caballos, conservas para la despensa, un cocinero 
ó una mujer. 

Su afan es quedarse con el parroquiano á fuerza 
de mimos y servicios, de regalos de lechias, man- 
zanas, peras, castañas, nueces y confituras de gen- 
gibre. Al cabo su pertinacia triunfa de todo y se 
convierte en el szquz, palabra indescifrable con 
que se califican estos proveedores universales de 
todo lo necesario y que en chino tiene una sig- 
nificación intermedia entre amigo y parroquiano. 

Algunos de estos suyas (1) suelen sacar dinero 
á los señores á quienes sirven, proponiéndoles 
negociosos asombrosos y tomando á préstamo usu- 
rario algunos cientos de pesos que los confiados 
castilas movidos por la ganancia, suelen entregarles, 
para no verlos más. 

Conviene ser previsor por que ¡es tan fácil huir 
á China! 

Pasan los años; y el aherro, ese hijo del tra- 
bajo y de la privación, de un títan y de una vír- 
gen, termina su crecimiento y los chinos pobres 
y desarrapados que vimos saltar en el muelle 
sin nada más que buen deseo, mala intención y 
algunas esperanzas, se enriquecen y vuelven á su 
pátria llenos de dicha y de satisfacción, no en la 
proa del barco, con trajes de lienzo; sino, 
cámara de primera, con ropas bordadas y lujo- 
sos bonctes. 

Suele el sangley dejar en Filipinas parte de su 
fortuna, una familia, todo bajo el amparo del 
nombre español que tomó al bautizarse; pero 
no le importa: ya volverá dentro de algunos años 
después de casarse en China y de crear una fa- 


4) Nombre vulgar con que los españoles designan á 
los chinos. 
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milia para el servicio del Emperador, si es se DO 
la había dejado antes de venir.. 

El, vuelve rico á la tierra de las flores, á co- 
mer faisanes y carneros, á  hartarse de frutas 
esquisitas v ¡4 beber sagui, (1) regalo en que á 
decir verdad nunca pensó. 

¡Ahí ya no le golpean los marineros, ni la 
policía le acucha. Los perros ladran, pero, la ca- 
ravana sigue su camino dice un proverbio árabe, 

¿él se enorgullece de haber afrontado y vencido 
se las dificultades de su penosa marcha. 

Antes de levar anclas el vapor que lo devuelve 
á su nación; un castz/a, sube apresuradamente la 
escala del buque y abraza al chino. 

Es un amigo; tal vez un protegido. 

- No todos tienen esta marcha triunfal. En el cas 
tillo de proa se vé un grupo de chinos súcios y 
astrosos, mirando con ojos estúpidos la naútica 
maniobra. Son los deudores al fisco, los.que por 
insolventes se embarcan para devolverlos al ce- 
leste imperio, los gandules, los que embrutecidos 
por el anhón han gastado su fortuna y su crédito; 
miembros corrompidos que la sociedad hlipina 
arroja lejos de sí. 

Muchas veces el gobernadorcillo «de Sangleyes 
aprovechando la estupidez de los fumadores de 
ópio, sustituye cl verdadero deudor á la Hacienda. 
con otro chino que entra en el barco borracho 
y no despierta hasta «que al ver su pátria, se dá 
al propio tiempo, cuenta de su desgracia y de 
la superchería de que ha sido objeto. 

La razón de estas sustituciones hay que bus- 
carla en sus odios intestinos y en la proverbial 


lio Bebida espirituosa que se ace con el arroz 
«crmentado. 
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deslealtad de que en todas ocasiones hacen gala 
los Sangleyes. 

Preciso sería remediar estas miserias; pero EN 
tantas cosas á que acudir! 

Ya el pito del vapor, sonó tres veces, llenando 
de estruendo los animados muelles del rio Pasig, 
ya el capitán y el práctico están en el puente, 
y la negra chimenea se corona con un penacho 
de humo: sale el buque á bahía y á las dos 
horas se pierde detrás de la Isla del Corregidor. 
Más allá está la China, su pátria adorada. 

En aquella nave, van la fortuna y la desdicha. 

Una misma Odisea, con bien distinto desenlace. + 
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CAPÍTULO LJ. 


ANTIGUAS RELACIONES HISTÓKICAS DE TOS ESPAÑGLES CON 
505 CHINOS—LEGAZP) EN MINDOKO — PROTECCIÓN 4 LOS MER- 
CADFRES CHINOS —PRIMEROS NAvi0s MENSAJE AL VISO-REY 
HE — OCHIN CIAN-CHE£O—GOBIEKNO DE  LAVEZARES —LIMAHON 
—5U ARMADA LLEGA Á LOCOS - DEFENSA DE UNA GALEOTA 
<< ATAQUE DE MANILA POR SIOCO---MUERTE DE DON MAR- 
TIN DE GOITI—ZLLEGADA DE JUAN DE SALCRDO—SE LE HACÉ 
MAESTRE DEL CAMPO—DERROTA DE LOS CHINOS Y MUERTE 
DE SIOCO—LA ESCUADRA HUYE—PALACIO DEL ORO—FUGA 
PE — LIMAHON—ASESINATO DE GOMEZ PEREZ DASMARIÑAS— 
EXTRAÑA EMBAJADA—LA ISLA DE OKO—ALZAMIENTO DE LOS CHL- 
MOS Y GRAN MATANZA- NUEVO ALZAMIENTO Y GRAN MATANZA — 
EL PADRE RICCI, SU EMBAJADA— ASESINATO DE DOS ESPAÑO- 
¿ES EN EL PARTAN —CONTESTACIÓN Á KUE-SING PEL SK. MAN- 
RIQUE DE LARA—TOMA DE MANILA POR DRAPER —SE ENCO- 
MIENDA Á D. SIMON" DE ANDA La DEFENSA DE LAS ISLAS— 
CONSPIRACIÓN DE GUAGUA—GENERAL AMURCAMIENTO DE CHI- 
NOS—NUEYVA ACTITUD. 


Nil oso en todas las épocas primitivas de la 
al historia, abundan en esta la más extra- 
3) ñas opiniones, y sin datos ciertos, puede 
decirse que todos los autores caminan entre 
tinieblas. 
Manrique en su Ziznerario de las misiones don 
Juan Gran Monfalcon en su Memoria al Rey y 
H. Luidschotten y otros autores aseguran, que 
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las islas Filipinas formaron parte del imperio de 
china y que luego se separaron por guerras intes- 
tinas € incuria y abandono de los emperadores. 

El padre Gaubil en las cartas edifoecantes afirma 
que cl Emperador Yung-lo, de la dinastia de los 
Mings (1) sostuvo durante largo tiempo una flota 
de más de yo champanes, que hizo repetidos viajes 
á Filipinas con objeto de reprimir desórdenes. 

Bien sea, que las islas sc hayan desgajado del 
continente asiático por cualquier cataclismo de la 
época del diluvio Ó de otras más zagueras; bien 
hayan surgido del fondo del mar por el igneo 
esfuerzo de sus volcanes, como lo atestigua la 
larga cadena que de estos hay en el Archipié- 
lago; fuese este ó no, tributario de los sangleyes 
es evidente que para el comercio chino las islas 
hlipinas estaban- descubiertas desde largo tiempo 
antes de que arribase á sus costas Hernando de 
Magallanes. 


(1) La época realmente histórica de China comienza en 
la dinastía de los Hía 2205 años antes deu Jesucristo. 

En 1767 reinó la de los Chang. 

En 1131 la de los Tchea. 

En 235 la de los 7hsin. 

En 202 la de ¿Zan, que duró hasta el siglo 111 después 
de Jesucristo. 

En 265 después dc nuestra era, reinó la casa de los /se+. 

En 420 los Sungs. 

En 302 los Líaugs. 

En 381 los Sul, 

En 618 los Thang. 

En 907 los Vfaz. 

En 960 los Sung, 

En 1123 los Au, 

“En 1260 los rar, 

En 12% los mongoles. 

En 1368 los Míngs. 

Y en 1616 los Ta?-Thseng, que son los actuales. Desde 
aquel año acá han reinado los AS emperadores: 
- Tai-Tsu, Chui-Tchi, King-Ht, ung-Tehing, Kien 
Long, Kia-Keng, Tao-Kuang ó Maning, Tushu 6 Ssi- 
Hing, Ki-Tsiang y su hijo, actual emperador. 
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Las ánforas, vasos, platos y armas encontrados 
en algunas cavernas así lo indican; y todo hace 
presumir, que al desbordarsc la raza china de los 
naturales límites de su imperio, lo hiciese por las 
tierras más cercanas. 

Fronteras estas islas de las dos provincias más 
marineras del gran imperio asiático, facilísima la 
navegación en la época de los vientos nordestes, 
constantes cn una época del año, nada tiene de 
particular que un aventurero ó pescador sin for- 
tuna, flase al aire y al agua su buena estrella 
y tropezase con este paraiso en que tan fácil 
es la' vida. E 

Al llegar á Filipinas la expedición de D. Mi- 
guel Lopez de Legazpi, los chinos iban y venían 
por la mar con los objetos que más demanda 
tenían en las islas, los cuales según Alonso Ba- 
rrera y Morga eran: para los moros, grandes tina- 
jas, artículos de alfarería ordinaria, hierro y cobre 
en gran cantidad para enriquecer sus armas y 
adornarsc; para los indios principales y cabecií- 
llas, seda hilada y torcida y artículos finos de 
porcelana y de alfarería. 

No abundaban las naves ni las mercancías por 
lo cual los precios eran fabulosos y los cambios 
en especie costaban á los insulares tornas gran- 
dísimas. 

Legazpi, con aquella gran previsión de hombre 
político extraordinario, no hizo sino agasajar á los 
mercaderes y permitirles la libre introducción de 
sus géneros. 

Un accidente vino á favorecerle en sus intenciones 
y deseos pacíficos. Tenían los indios desde antiguo, 
la costumbre de hacer suyos los despojos de los 
naufragios, y como por aquellos días se quebrasen 
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en las costas de Mindoro algunas embarcaciones 
chinas, los habitantes tomaron por suyo lo que 
las mismas olas les enviaban como presente. Llegó 
Legazpi á Mindoro y halló á los indios saqueando 
las naves, á vista y paciencia de sus dueños. Mo- 
tejóles de despiadados y crueles y les obligó á 
que restituyesen á los chinos, todo lo que por el 
derecho natural desu usanza, les pertenecía; y no 
paró en esto, sino que procuró á los asiáticos 
embarcación, para que con sus bienes, libertados 
de la codicia de los isleños, volviesen á China. 

Esta generosa acción, dice un autor antiguo, 
ocupó mucho la admiración y asombro de los san- 
gleyes que acabaron manifestando inmensa grati- 
tud: propúsoles el gobernador, hallándoles bien dis- 
puestos, sus magníficas ideas de comercio y libre 
trato y les ofreció, en su recien conquistada ciu- 
dad de Manila, puerto franco á su industria, para 
más grande utilidad de unos y de otros. 

Aceptaron ellos con regocijo; como tan hábiles 
en la negociación y grangería y en Mayo de 1572 
vinieron barcos de China cargados con ricas espe- 
cies y comenzó un ámplio y legítimo comercio. 

Despacharon los mercaderes á satisfacción sus 
empaques y se volvieron ricos á China, por agosto, 
llevando además de su caudal, varios regalos y 
presentes de Legazpi ofrecidos en cariñosa carta 
al Viso-rey de Ochin-chan-cheo. 

Aquel año se envió un navío para Nueva 
España cargado de mercaderías de China, anun- 
ciando grandes y útiles intereses con motivo de 
haber descubierto tan magnífico mercado. 

Muerto el gran pacificador á los ocho años de 
su gobierno, al registrar sus papeles hallóse un 
“pliego cerrado que le dió la Audiencia de Méjico, 
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nombrando, para el caso que el Adelantado fal- 
tase, sucesor en el gobierno. Abierto el despacho 
se conoció la voluntad de la Audiencia, que no era 
otra, sino que le sustituyese en el mando Mateo 
del Sanz ó Guido de Labazarris ó de Lavezares, 
oficial real que era entonces el cual entró en 
el gobierno y fué obedecido, no solo por el real 
despacho que así lo disponía, sino por su pruden- 
cia, gran valor y exquisita maña para el régimen 
pacificación y conversión de las islas. 

Era Lavezares, natural de Vizcaya, ya anciano 
de gran penetración y conocimientos prácticos, como 
quien había experimentado largo tiempo -la ciencia 
de gobernar y estudiado en los prudentes hechos 
de su antecesor. 

Perteneció á la armada de Ruí Lopez de Villa- 
lobos y ejercía á la sazón de tomar el mando 
el oficio de Tesorero de la Real Hacienda. A 
no haber muerto, cuando Legazpi entregó su alma 
á Dios, el Maestre de Campo Mateo del Sanz, 
no hubiese Lavezares tomado las riendas del go- 
bierno, por venirel otro en el primer lugar; más 
fué graw fortuna por que de este modo conti- 
nuó sin interrupción, la política hábil y prudente 
del Adelantado, sino con igual, con muy simil ma- 
nejo y arrogancia. 

Durante este tiempo se radicaron muchos chi- 
nos en Manila y en la plaza de Cavite y por su 
oficio de mercadetes se les llamó sangleyes de 
los voces chinos sang-lui szang-loi ó senng-loi que 
equivalen á lo que los antiguos designaban con el 
nombre de mercatorum ordo y modernamente hemos 
dado en llamar buhoneros ú horteras ambulantes. 

No era el génio pusilánime y pacífico de los 
chinos, dado al estrépito de las armas, niá las 
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grandes y levantadas acciones del ánimo, así que 
huían de los. combates y guerras de su patria, 
pues en aquellos días agonizaba la dinastía de 
los lings y todo eran revueltas y sublevacio- 
nes en el imperio. 

Muchos grandes señores se alzaron en armas, 
recorriendo el país de China en bélicas algara- 
das en que la rapiña y el pillaje fueron el principal 
movil de su apresto y entusiasmo. Vencedores los 
tártaros; pudieron con la urgencia que: el caso 
requería, dedicarse al exterminio de estos piratas, 
entre los cuales era notable por su poderio y 
ferocidad Limahon, que además de poseer una 
gran flota tenía un ejército que lo adoraba y un 
general brioso, de grandes dotes militares: el ja- 
ponés, Sioco. 

Como Limahon oyese de labios de los merca- 
deres chinos, que las islas filipinas eran tierras 
magníficas, ricas y saludables á las que habían 
sugetado con poco exfuerzo, menguado grupo de 
españoles, harto de la guerra que le hacia su país, 
temeroso de caer en manos de los jefes 207chues, 
siguiendo los consejos de su ambición, decidió ve- 
nir con sus barcos, su ejército y más de dos 
mil mujeres á tomar posesión de estas islas y 
declararse en ellas rey independiente. 

A todas estas ensueños, dieron pábulo y to- 
mento las narraciones hiperbólicas de los chinos 
comerciantes establecidos en Manila que se hacían 
lenguas de su riqueza y fertilidad: pidió el pirata 
noticias . detalladas; y los sangleyes se les ofre- 
cieron tan extensas que Limahon conocía antes 
de embocar por Mariveles las fuerzas de mar y 
tierra que poseían los españoles, su. número y 
sus armas. 
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Era Limahon natural de Tiuchia población grande 
de la provincia de Cui-Tam, hombre esforzado, 
atrevido, revoltoso, desconfiado y soñador: poseía 
200 champanes de guerra, tripulados por más de 
4.000 hombres y fué el terror de su imperio du- 
rante algunos años: más, aguijoneándole la espe- 
ranza de poseer un pueblo nuevo y floreciente, 
reunió lo mejor de su escuadra, añadió á su tri- 
pulación dos - mil soldados y .embareó además de 
las mujeres ya dichas, médicos, boticarios, sacer- 
dotes y toda clase de obreros y artesanos. Hi- 
zosc á la vela y el 24 de Noviembre de 1574 
llegó á Sinait último pueblo de llocos Sur, donde 
desembarcada alguna gente para hacer provisiones, 
hubo que lamentar incendios y saqueos á los que 
no estaban acostumbrados los naturales; sin que 
el capitán Francisco Saavedra, que para apro- 
visionarse había enviado allí Juan de Salcedo, pu- 
diera resistir ni oponerse á aquellos bárbaros, bien 
es verdad, que no tenía consigo sino veinte: sol- 
dados españoles y algunos indios amigos y tril- 
butarios. 

rente á la costa de Cabugao, las naves de 
Limahon cogieron una galeota, mandada por el 


soldado español Francisco Bazán, cuyos tripulantes 


se defendieron bravamente contra todos; hasta que 
faltos de fuerza y rodeados por los enemigos, unos 
cayeron prisioneros y otros trataron de salvarse 
á nado. : 

Los pocos que llegaron á las playas fueron vil- 
mente asesinados por los indios, bárbaros y semi- 
salvajes como eran en aquellos tiempos. 

Vió el famoso Juan de Salcedo, que estaba en 
Fernandina pasar: la flota corsária por la mar y 
aunque al principio se apercibió con sus gentes 
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para un desembarco, al advertir que navegaba la 
vuelta de Manila reunió sus soldados, abandonó sus 
comenzadas y valerosas conquistas y fué á socorrer 
la plaza, capital y asiento de los españoles. 

El 30 de Noviembre de 1574 fué un día terri- 
ble para nuestras armas en el Archipiélago; Sioco 
recibió orden de su general de desembarcar por 
la noche, y aprovechando la oscuridad y la quie- 
tud tomar Manila y pasar cuchillo á sus habitantes., 

Organizó Sioco su gente;. escogió seiscientos 
soldados y en champanes y botes se dirigió á la 
playa. Sea que la fuerte nortada que reinaba, hiciera 
difícil el alcanzar la costa ó, como dicen otros auto- 
res, naufragasen dos botes y los que resistieron 
equivocaron la dirección, ello es que hasta el amane- 
cer no dieron el asalto á Manila, entrando por 
Malate, asesinando y pasando á cuchillo á cuan- 
tos infelices indios encontraron á su paso. 

Estaba el Maestre de Campo Martin de Goiti en- 
fermo en cama, algún tiempo hacía, cuando oyó sobre- 
saltado los gritos de los indios, anunciando á pendon 
herido, que moros de Borneo hacian desembarco, 

Dado la monzon que era nordeste fortísimo, 
no creyó en la algarada de moros el Maestre de 
Campo, antes dirigió palabras de calma y de sosiego 
a su esposa 1).? Lucía del Cornal y ásus servidores. 

Más, como creciese el alboroto y el tumulto, 
Goiti saltó de la cama y comenzó á armarse con 
tanto prisa como exigía el aprieto. Ya en esto, 
entraban los soldados de Sioco por Bagumba- 
yan, con gran vocerio, destruyéndolo y arrasán- 
dolo todo. 

Asomóse Goiti con su mujer á la ventana, la 
cual viendo pasar la horda y creyéndolos moros 
Borneyes los increpó con dureza y aun se añade 
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que les dirigió frases tan descompuestas como ida 
siguiente. 

“—Andad, ¡perros!, que todos habeis de morir 
hoy. (1) 

Alguien hubo de traducir estos insultos á Sioco 
por que la tropa hizo alto y comenzó á violentar 
la puerta de la casa. Opusiéronse á ello tres sol- 
dados que componían la guardia del Maestre de 
Campo, y aun este mismo, por defender á los suyos, 
sin acabar de armarse, acometió á los chinos con 
sin igual ardor, hasta que lleno de heridas cayó 
en medio de ellos, no dejando de herir, sino cuando 
exhaló el último aliento. Después de muerto, su 
brazo conservó la espada mucho tiempo y su ros- 
tro inmóvil siguió amenazando al enemigo. 

Tan larga y obstinada resistencia Irritó los áni- 
mos de aquellos desalmados, los cuales trás 
de saquear la casa, degollaron á una criada y de- 
jaron por muerta á D.* Lucía del Cornal, hirién- 
dola en el cuello gravemente. 

A Goiti y á sus guardias, les cortaron los na- 
rices y las orejas, mutilando otras partes de los 
cadáveres ó por costumbre salvaje Óó por man- 
dato estúpido y cruel de su jefe. 

Pegaron fuego á la casa y siguieron su siniestra 
correría por la ciudad. Advertido Lavezares pro- 
curó defenderse, enviando á Lorenzo Chacón con 
40 arcabuceros, los cuales formados en guerrilla 
detuvieron el ejército de Sioco con sus certeras y 
repetidas descargas. Mientras tanto el gobernador 
puso dos piezas de artillería en la lengua de tierra 
por donde enfilaban las naves del pirata, amena- 
zando el fuerte de madera y cañas; más los sol. 


(1) Gaspar de San Agustin. 
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dados chinos, viendo que era inútil pelear con 
Chacón se retiraron y fingiendo huir, vinieron por 
la playa á atacar de nuevo la fortaleza. 

Al llegar allí, ya los esperaban los arcabuceros 
de Chacón; Sioco dispuso que sus gentes se abrie- 
sen formando una media luna, Chacón se arrojó 
denodadamente con sus cuarenta hombres sobre 
el centro, entonces los chinos los rodearon preten- 
diendo derribarlos y como no consiguieran su in- 
tento, por la espalda los iban desjarretando con 
hoces y kanacas. Así murieron ocho de los nues- 
tros y doce cayeron heridos; los que quedaron con 
vida, forzaron aquella muralla humana con sus pe- 
chos y se retiraban en buen orden cuando se oyó 
un paso de ataque tocado por los pífanos y tam- 
bores de la infantería. 

Eran el capitán Alonso Velazquez, el Alférez 
Real Amador de Arriarán y el Alfórez Ramirez 
que llegaban con 80 arcabuceros de refresco; ¡toda 
la guarnición de Manila! 

Creyó Sioco, con los ojos del miedo, que el 
número fuese mayor de lo que era en realidad y 
tocó retirada, lo que verificó en buen orden «des- 
pués de recojer 120 muertos y un sinnúmero «de 
heridos. 

Mientras tanto Limahon arrullado por sus sue- 
ños de gloria, creyendo tomada la plaza, mandó 
empavesar sus naves fondeadas en Cavite é hizo 
salvas á la Majestad del futuro emperador. 

El arribo de las rotas huestes de Sioco le hizo 
abandonar sus delirios de grandeza; si bien la 
promesa del japonés de tomar al siguiente día 
la ciudad ó perecer en la demanda, consoló un 
poco sus tristezas; pero al amanecer, millares de 
luces matizaron con sus rayos las aguas de la 
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bahía y los toques de los clarines, pífanos y 
tambores se mezclaron con las salvas de la arti- 
llería del fuerte. 

¿Qué era aquello? Sin duda tropas de socorro 
que llegaban á Manila, ¡tal vez un ejército! 

No, no fué tanto, aunque fué mucho; era Juan 
de Salcedo con 50 arcabuceros y varios ilocanos 
que llegaba de Fernandina después de cinco sin- 
yladuras á remo, dispuesto á morir por defender 
el honor de España: Juan de Salcedo que navegó 
á boga-arrancada toda una noche pegado á la 
costa de Bataan y de la Pampanga para no ser 
descubierto: Juan de Salcedo, un general de 23 años, 
que habiendo sabido el ataque por intuición pro- 
pia y por indios que huían de la guerra, volaba 
en socorro del honor castellano, anunciando su 
llegada á son de tambores y trompetas, y man- 
dando que cada tripulante llevase en la mano 
varias antorchas para que los enemigos juzgasen 
mayor el refuerzo. 

Los ensueños de Limahon habían recibido el 
volpe de gracia; el nieto de*Legazpi, rayo de la 
guerra, cuyo esforzado ánimo y grandes dotes 
parecían extraños en hombre de edad tan moza, 
llegaba á tiempo para que la expedición de su 
abuelo no fracasase. Respetado por el Océano, 
adulado por la tempestad y los huracanes aquel 
hijo predilecto de Dios, cuyo verbo incendiaba 
todos los corazones y cuya mirada de águila sor- 
prendía los más ocultos designios de los enemi- 
gos, llegaba espada en mano á defender la tierra 
adquirida por el esfuerzo español, con objeto de 
que se aumentase la fé de Cristo, 

A los pifanos y atabales respondió la ciudadela 
Jisparando sus cañones, los capitanes corrieron á 
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la ribera del Pasig á verle desembarcar, y el gober-: 
nador Guido de Labazarris lo abrazó llorando, al 
ver que aquel héroe en los momentos de peligro 
daba el olvido antiguas rencillas y humillaciones 
para no acordarse sino de España. (1) 

La calma volvió á todos los corazones cuando 
Labazarris entregó á Salcedo el bastón de Maes- 
tre de Campo y dió orden de que se le obedeciese 
y acatase; rehusolo obstinadamente el valiente capi- 
tan alegando que había en el ejército otros más 
antiguos y de mas merecimientos, pero hubieron de 
convencerle el ruego y el aplauso de sus compañe- 
ros; que por esta vez y para honra de todos, el 
homenaje al verdadero mérito, no fué oscurecido 
por la tristeza del bien ajeno. 

No había tiempo que perder: se fortificó la 
estacada del fuerte añadiendo cuatro cañones á los 
dos que se emplazaron el día anterior, formóse la 
tropa, hallando, que con el refuerzo, eran 150 sol- 
dados españoles con más algunos flecheros de Cebú 
y piqueros de llocos; se convino, como españoles 
que eran, en resistir hasta perder la última gota de 
sangre y sin descansar un momento, cada cual 
ocupó su puesto de honor. 

Amanecía el dos de Diciembre cuando los cen- 
tinelas anunciaron que los chinos venían, á quebran- 
tarremo é intentaban desembarcar cerca de Malate. 
Quiso el animoso Salcedo salir á la playa con sus 
cincuenta arcabuceros para impedir la maniobra, 
pero el gobernador se lo prohibió diciendo. 

—¡Cepos quedos! Sr Maestre de Campo que 
la vida de Vuesa Merced es demasiado preciosa 
para exponerla en una simple escaramuza. 


(0) No estaban bien desde la muerte de Legazpi. 
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Obedeció Salcedo y mandó tocar al arma, re- 
corriendo la línea para asegurarse por si mismo, de 
que todo estaba preparado y en su punto; re- 
servóse él, el sitio de mayor peligro y aguardó á 
que la gene de Sioco atacase. 

Dividió este sus fuerzas en tres columnas; una 
dejó de reserva en unas marismas llenas de man- 
gles (1) las otras dos atacaron denodadamente la 
empalizada y el fuerte. 

Sioco se puso á la cabeza de una de ellas y 
evolucionó con presteza y celeridad, acometiendo 
de improviso con unos seiscientos peones escogi- 
dos, la talanquera, lanzando granadas de mano y 
alcancías llenas de pólvora. Defendía aquella en- 
trada, con algunos soldados valerosos el alférez 
Sancho Ortíz, que en los aprietos manejó por si 
mismo la alabarda hiriendo á muchos sangleyes. 

Las granadas y alcancías prendieron fuego á las 
casas fácilmente, como fabricadas de madera y 
palmas; y en el fuerte estalló un barril de pólvora 
matando á algunos de los nuestros. Cuando recibió 
la noticia el Maestre de Campo se limitó á decir: 

—Mejor que mejor, si no hay pólvora comba- 
tiremos espada en mano y sin ruido. 

No pararon aquí las desgracias: Sancho Ortiz 
y sus soldados fueron muertos y miserablemente 
mutilados, la ciudad entera comenzó á arder y 
los gritos de los indios esclavos, de las mujeres 
y niños, atronaron los aires. Juan de Salcedo no 
resistió más y salió con cincuenta arcabuceros á 
hacer frente á Sioco, acompañado del alcalde de 
Manila Francisco de León que lo siguió á todas 
partes, hasta que combatiendo halló la muerte. 


(1)- Arbustos de dos metros de altura y hojas verdes 
y rizadas que crecen en las tierras anegadizas. 
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También Lavezares, al frente de unos pocos 
acometió á los chinos peleando apesar de su avan- 
zada edad: advertido esto por Juan de Salcedo 
mandó al gobernador que se retirase diciéndole. 

—Retírese V. S. Sr. Gobernador al fuerte, para 
dar órdenes, que la guerra es oficio de gente moza. 

A lo que, retirándose, aseguran contestó don 
Guido: 

—En cualquier edad, es lícito morir por la pá- 
tria Sr. D. Juan. 

No tardó en morder el polvo Sioco; y sus obs- 
tinados secuaces consternados, se retiraban des- 
pavoridos. Mandó abrir un portillo en la muralla 
Salcedo y quiso perseguirlos hasta exterminarlos, 
mas al observar que Limahon desembarcaba gente 
de refresco y que la columna oculta entre los man- 
gles no se movía, retrocedió hasta la ciudad ma- 
tando al paso los chinos mercaderes, que aprove- 
chando la batalla, se dedicaban al pillaje. 

Apesar de que Limahon se apartó con las naves 
sin duda para que sus soldados, perdidas las es- 
peranzas de refugio, luchasen con mayor empeño; 
muerto Sioco, su desesperado ataque no fué sino 
ruin alarde y fanfarronería, pues rechazados hu- 
yeron con tanta pavura como valor habían demos- 
trado anteriormente. 

Persiguióles el Maestre de Campo hasta Malate 
en donde los alcanzó é hizo prisioneros. 

— ¿Qué hacemos con estas gallinas —preguntóle 
el capitan Chacón. 

-—Bueno será cortarles las cabezas; esas me- 
nos tendremos que vencer mañana, respondió. 

Lo que fué gran prudencia, por que tan horrible 
matanza no era debida á la crueldad, condición 
tan ajena á nuestro héroe, sino á que las exce- 
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sivas fuerzas del enemigo no aconsejaban el per- 
dón á quienes tan flacos y desmembrados se veían. 

Así acabó esta jornada, tan gloriosa para las 
armas españolas. 

Al llegar la noche, Limahon sin recojer sus 
muertos que excedían de seiscientos, ni los heridos 
que sumaban mayor cantidad, zarpó de la bahía 
en demanda de tierras más fáciles de ganar. 

Sancho Ortiz, el alcalde y cincuenta soldados es- 
pañoles murieron en el combate, los cuales fueron 
enterrados con suma pompa. También se inhuma- 
ron con decoro los chinos muertos, no sin que antes 
los indios, que no habían combatido, los saqueasen. 

Mientras en la plaza se preparaban para un ter- 

cer ataque, sin tomar descanso ni treguas, llega- 
ron nuevas de que el corsario había zarpado pa- 
sando á cuchillo las gentes de Cavite y Pa- 
rañaque. 
. Libres de temor, Lavezares ordenó ¿2 las tropas 
de Bohol, Leite, Panay y Cebú que se concentrasen 
en Manila, pidiendo además al capitan Luis de la 
Haya cuanta gente española hubiese, incluso los 
encomenderos, con objeto de que unidos todos, 
pudiesen perseguir al pirata. 

Se había posesionado este, de un islote que está 
en la desembocadura del río Agno y proclamado 
Emperador de las provincias del Norte de Luzón. 
Siguiendo la costumbre sínica había construido .un 
fuerte formando un círculo y dentro otro y en el 
centro de este segundo, fabricó su palacio y una 
pagoda adornándola con faroles y lámparas de 
plata. Colocó cañones en las empalizadas y acampó 
á 4000 hombres y 2000 mujeres que aun le que- 
daban, en el primer fuerte, lo cual indica lo an- 
churoso de la construcción. 
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Llamó á toda aquella inmensa mole palacio del 
Oro é hizo correr la voz de que había derrotado 
á los españoles, con lo cual los indios le acataron 
y hasta le pagaron grandes tributos. 

Con 250 arcabuceros llegó Juan de Salcedo á 
Pangasinan y puso cerco al fuerte del Oro durante 
cinco meses, hasta que aprovechando Limahon los 
restos de sus buques, hizo otros nuevos y una no- 
che se fué á la mar por un brazo del Agno, no 
sospechado de los españoles. (1) 

Más de tres mil chinos y todas las mujeres que- 
daron abandonados en el islote, los cuales dis- 
persados por nuestras tropas, huyeron á los mon- 
tes; naciendo de ellos según el padre Juan de la 
Concepción y otros autores, los igorrotes y tin- 
gulanes, aunque es lástima que se haya esto añr- 
mado sin mayores datos. (2) 


(1) Parccec que con los restos de sus naves, Limahong 
construyó algunas embarcaciones pequeñas: hay quien 
afirma que fueron treinta y tres. Acabados estos aprestos 
mandó hacer un canal que desembocase en la orilla 
del Agno: dejó un trozo sin concluir y llegada la noche 
de la fuga simuló un ataque á los españoles llamando 
con esto su atención á opuesto sitio del que intentaba 
aprovechar: rompió lo que le quedaba para abrir de la 
zanja y calladamente se hizo á la mar. 

Esta es la opinión del P. Gaspar de San Agustin uno 
de los más antiguos cronistas de Filipinas; pero el Padre 
Fernando rechaza la especie y sospecha con fundamento 
que Limahony huyó por un brazo del Agno «que desaguu 
en Dagupan, brazo dcl río que corre muy oculto y que 
la tradición señala como el lugar de la “escapatoría. 

(2) Los PP. Buzeta y Bravo en su Diccionario Geográ- 
fico Histórico escriben: “Los tinguianes descienden de 
los chinos y su origen les imprimió la afición ú los tra- 
bajos agricolas y las especulaciones. El cutis es tan 
blanco á corta diferencia como el de los chinos; su ves- 
tido, sobre todo la clase de turbante que usan, repre- 
senta _el de los pescadores de Fuk-Hun ó Fo-Kien.* 

El P. Colin dice: “Se sabe por historias y rastros que 
aun se hallan en diversas partes, que en tiempos pa- 
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Un enviado del virey de Poc-Kien llamado Pe- 
zung Aumon, llegó á ayudar á Salcedo en contra 
de Limahong y fué después de la fuga de este á 
saludar á Lavezares á quién indicó.los buenos pro- 
pósitos de las vencedoras autoridades »marnchmes; 
y el Gobernador para que no se interrumpiese el 


sados, los "chinos fueron señores, de todos estos Archi- 
piélagos. 

Personas cursadas en las provincias de llocos y Ca- 
gayán en la parte boreal de esta isla de Luzón certi- 
fican se han hallado por allí sepulturas de gentes de 
mayor estatura que los indios, y armas y alhajas de 
chinos y japones; que al olor del oro se presume con- 
quistaron y poblaron en aquelias partes.,, 

El P, Fonseca, arreglador de la Historia del Padre 
Ferrando escribe: “A primera vista parecen descen- 
dientes de chinos: son bien formados, más blancos que 
los demás indios, dotados de mucha viveza y suspica- 
cia, pero ni tienen el ojo rasgado como aquellos, ni se 
les parecen en sus usos y costumbres.,, 

El P. Zúñiga por su parte añade: “En algunos pa- 
rajes, se hallaron indios algo más blancos que los otros, 
descendientes sin duda de algunos chinos ó japones, 
que naufragaron en estas costas; y los indios, natural- 
mente hospitalarios, los recogieron y se mezclaron con 
cllos, como comunmente se cree de los igorrotes de 
locos, cuyos ojos semejantes á los de los chinos prue- 
ban que se mezclaron con los compañeros de Limahong 
que huyeron por aquellos montes cuando Juan de Sal- 
cedo los tenía sitiados en Pangasinán. 

Mr. Bouhrine asegura que los igorrotes y tinguianes 
tienen algo de sangre china. 

Este algo parece indudable por que según los mo- 
dernos estudios de los señores Jordana Morera y La- 
calle y Sanchez que han destruido con datos algunos 
errores de Jagor y de Virchow, la raza aborigene del 
Archipiélago es la de los actas Óó negritos, sumamente 
parecida en sus caracteres antropológicos á los negros 
de Nueva Guinea y de algunos puntos de Australia: Esta 
raza se mezcló con la malaya y la mongólica: la filo- 
logía, la historia, la religión las costumbres y los ras- 
gos fisiológicos lo prueban. 

Pero ¿esta mezcla de los aetas con la raza mongó- 
lica fué antes ó á la llegada del ejército de Limahon? 

Este problema no puede resolverse por falta de datos 
digan lo que quieran los que han tratado el asunto, 

Una cosa puede afirmarse que los igorrotes se pa- 
recen á los chinos más que los tinguianes. 
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comercio, tuvo á bien escribirle al Viso-rey en tér- 
minos afectuosos, dándole seguridades de su amis- 
tad y ofreciéndole enviarle amarrado á Limahong 
si se le cogía vivo ó la cabeza salada del pirata, 
si por accidente llegase á sus mavos muerto. 

Así, pagaron los chinos mercaderes, los bene- 
ficios que les había hecho Legazpi, trayendo la 
guerra á estas costas hospitalarias. 

Escarmentados con los castigos y muertes que 
se les impusieron, los nuevos mercaderes y nego- 
ciantes fueron más circunspectos, y como realmente 
su comercio era útil y convenía no privar á la na- 
ciente ciudad de aquella corriente de servicios que 
había á la postre, de redundar en su beneficio 
D. Gonzalo Ronquillo de Peñalosa, Alguacil ma- 
yor que fué de la Audiencia de Méjico. y Gober- 
nador y Capitán general del Archipiélago, construyó 
un mercado para los chinos en las afueras de la 
ciudad, en Binondo, al otro lado del Pasig, bajo 
los fuegos de los cañones de la Fuerza. Llamóse á 
este Mercado Alcezcería y se le dotó de un cas- 
tellano que entendiere en el orden y régimen in- 
terior del edificio, resolviendo por si y ante si los 
procesos, riñas, reclamaciones y litigios. 

No una, sino varias leyes de Indias lo confir- 
man en sus atribuciones, prohibiendo que los jue- 
ces y Oídores se entrometan en las causas y pleitos 
de chinos, encomendando al castellano tales fa- 
cultades. (%) 


E Ley 24 título 3. libro 3.2 

(Que Jos Alcaldes ordinarios de Manila no conozcan 
en primera instancia de cirusas del Parian de San- 
gleyes: y en cuanto al gobierno se guarde lo dis- 
puesto.) * 

Sin embargo de la pretensión de los Alcaldes ordi- 
narios de Manila, sobre conocer acumulativamente de 
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No tardaron las transacciones en aumentarse; 
los chinos acudían á bandadas y los negocios eran 
muchos, con lo cual la Alcaicería resultó pequeña 
y estrecha y hubo necesidad de construir otro mer- - 
cado en el interior de la ciudad que se llamó Pa- 
rián; bautizándole con esta voz mejicana, tan en 
boga en aquel entonces, que viene á significar lo 
mismo que alcaicería y que mercado. 

El Gobernador Ronquillo, viendo que ya era po- 


los pleitos, y causas del Parian, por estar dentro du 
las cinco leguas de su jurisdicción. Es nuestra volun- 
tad, que en primera instancia conozca de los pleitos y 
causas solo el Alcalde del Parian, con las apelaciones 
á la Audiencia: y en cuanto al gobierno se guarde la 
ley 55, titulo 13 libro 2. 

—Dada por D, Felipe HI cn Ventosilla á 13 de Abril 
de 1603. 

Lev 6 título 15 libro 6. 

(Que ámplia la 24 titulo 3 libro 3 sobre conocimiento 
de las causas del Parian). 

Habiendo pretendido los Alcaldes ordinarios de Manila 
conocer los plejtos y causas de chinos, que habitan en 
el Parian acumulativamente con el Alcaide dél... Tu- 
vimos por bien de mandar lo resuelto en la ley 24 ti- 
tulo 3 libro 5 concediendo la primera instancia priva- 
tivamente al Alcaide con las apelaciones á la Audien- 
cia. Y ahora es nuestra voluntad, y mandamos al Pre- 
sidente gobernador y Capitan general, y Audiencia, que 
no consientan á ningún e ordinario ni de comisión, 
conocer de los pleitos y causas civiles ó criminales de 
Saneleyes en primera instancia, aunque sean Oidorces 
. de aquella Audiencia, haciendo oficio de Alcaldes del 
Crimen, ni sobre posturas, ni visitas de tiendas, ni tratos 
de ellos, por que de esto, privativamente, toca conocer 
al Alcaide del Parian, sino fuera cn caso tan extraor- 
neo necesario y preciso que convenga limitar esta 
regla. 

—Dada por D. Felipe Hi en Ventorilla á 15 de Oc- 
tubre de 1603. 

Ley 553 título 15 libro 2. 

(Que la Audiencia de Filipinas se abstenga de lo to- 
cante al Parian de los sangleyes, y esté su gobierno á 
caro de solo el gobernador.) 

Por que los Oidores de la Real Audiencia de Manila 
con pretexto de una cédula nuestra de 18 de Diciembre 
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sible gravar á los comerciantes que tanto abunda- 
ban, con algún tributo, impuso el tres por ciento 
como derecho de entrada á las mercaderías, que 
los chinos traían á Filipinas; con lo cual hizo no- 
tar cuan hábil hombre de estado era, pues no 
creó contribución alguna, hasta que hubo enrique- 
cido al país, principio en que se funda la moderna 
ciencia rentística. 

Aunque como dice Morga fué reprendido, por 
haber arbitrado el nuevo impuesto, sin orden de 
S. M. el Rey, quedaron estos derechos puestos 
y asentados para en adelante. 

Alcaicería y Parián fueron pronto menudos para 
contener el torrente de inmigración China y los 
_sangleyes se desparramaron por los pueblos inme- 
diatos; unos á título de comerciantes y otros como 
agricultores, porteadores, remeros y carretoneros. 


de 1603, se entrometen en cosas tocantes al Parian de 
los chinos Sangleycs, y en dar órdenes y licencias para 
que residan en las Islas Filipinas, y el conocimiento y 
disposición de estas materias debe tocar á muestro Go- 
bernador y Capitán general á cuyo cargo está la de- 
fensa de aquella tierra. Mandamos que solo está á cargo 
y cuidado de nuestros Gobernadores y Capitanes ge- 
nerales lo que toca al Pariam de los Sangleyes y que 
nuestra Audiencia Real se abstenga de tratar, ni cono- 
cer de ninguna cosa tocante á esta materia, si no fuera 
en caso que 'el Gobernador y Capitán general les co- 
metiera algo de lo que le toca: y por que entre todos 
haya la buena correspondencia que conviene, y se go- 
bierne el Parian con más acuerdo y satisfacción, los 
Gobernadores y Capitanes generales tendrán mucho 
cuidado de comunicarlas con la Real Audiencia siempre 
que Jes pareciere conveniente. 

—Dada por D. Felipe III en Ventosilla á 4 de No- 
viembre de 1606. 

Ley 5.* título 18 libro 6. 

(Que se guarde lo resuelto por la ley 55 tit. 15 lib. 2.) 

En gobicrno del Parian, jurisdicción, comunicación y 
todo lo demás contenido en la ley 59 tit. 15, libro 2 se 
guarde lo resuelto. 

—-Dada por D. Carlos II y la R. G. 
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Gomez Perez Dasmariñas (*) los empleó en la 
construcción de las murallas, para cercar la ciu- 
dad, solo defendida hasta entonces por empalizadas: 
tomó tan veras este empeño, que antes de morir, 
y no tardó nada en ello, lo dejó tode concluido 
acabado. 

Con motivo de estos y otros servicios Gomez 
Perez engrosó el trato con la China, hasta que su 
muerte volvió á dar aviso de cuan peligrosas eran, 
las excesivas confianzas que se tenían en aquellos 
miserables. ] 

Narra un autor antiguo el episodio, de ' un 
modo admirable y no queremos privar al lector 
de la amenidad de sus palabras. 

«Desde que el Gobernador Gomez Perez aceptó 
el cargo en España, y después de entrado en el 
gobierno, tuvo deseo de hacer jornada desde Ma- 
nila, á conquistar la fortaleza de Terrenate, en el 
Maluco; por la grande importancia de esta empresa, 
y suceso de ella, de que otras veces no se había sa- 
cado fruto.... Y habiendo enviado con la armada 
á su hijo D. Luis Dasmariñas, á las provincias de 


(*) Entendió entonces D. Felipe el II siguiendo la par- 
ticular instrucción del Padre Sánchez, embajador 6 di- 
putado de Filipinas en la Corte, y el consejo de su se- 
cretario de despacho, D. fuan de Idiasquez: que supri- 
mida la Audiencia y dadas las necesidades de estas islas 
y su distancia, convenía un gobernador que no fuese ni 
mozo, ni viejo, de edad mediana, sin mujer, ni hijos, 
ni deudos, ni deudas; de gran valor y prudencia expe- 
rimentada en algún gobierno; caballero, llano y humano 
y sobre todo cristiano ejemplar. ; 

Aunque D. Juan Idiasquez reía de que pudiese ha- 
llarse hombre dotado de tantas cualidades y cuasi per- 
fecto, el Padre Sánchez lc demostró que se encontraban 
reunidas, en un caballero gallego, D. Gomez Pérez Das- 
mariñas que estaba de pretendiente en la Corte, había 
sido Corregidor de Murcia y Cartajena y era hombre ' 
de valor y brio mostrados en varias algaradas. 

D. Felipe le nombró gobernador del Archipiélago y 
en verdad que fué acertadisima elección. Ñ 
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Pintados.... El Gobernador quedó en Manila, des- 
pachándose, y armó una galera de veinte y ocho 
bancos para su embarcación: tripulóla de buenas 
bogas chinas al sueldo, que por más acariciarlos 
no los consintió aherrojar y disimuló en que lle- 
vasen algunas armas. 

Hízose á la vela en el puerto de Cauit por el 
mes de Octubre de 1593 para las provincias de 
Pintados, donde se había de juntar con la armada 
que allí le esperaba y proseguir la jornada al 
Maluco. Á segundo día de esta navegación, por 
la. tarde, habiendo llegádo á la isla de Caza (Ma- 
ricaban) veinticuatro leguas de Manila, junto á la 
costa de la misma isla de Luzón, donde dicen la 
punta del Azufre, con algún viento por la proa, 
la galera hizo fuerza, para doblar esta punta con 
los remos, y por no poder pasar adelante, hasta * 
que el viento cesase, surgió y hizo tienda y se 
quedó allí aquella noche. Algunas embarcaciones 
que en su seguimiento iban, se allegaron más á 
tierra á vista de la galera y allí la aguardaron. 

Entretúvose la noche, el (robernador y los que 
con él iban embarcados, hasta rendir la prima, 
jugando en la popa; y después de entrado en la 
cámara á reposar, se fueron los demás españoles 
á sus ballesteras, y puestos á lo mismo, dejando 
las guardias ordinarias á proa y popa. Los chi- 
nos remeros, que había tres días que estaban de 
acuerdo y concierto, de alzarse con la galera cuando 
tuviesen mejor ocasión, por escusarse de bogar 
en esta jornada, y por codicia del dinero, joyas 
y Otras cosas de valor que iban embarcadas; pa- 
reciéndoles no perder la que se les ofrecía, te- 
niendo hecha prevención de candelas, y camisas 
blancas para vestirse; y hechos algunos cabezas 
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para la ejecución, le pusieron por obra aquella 
noche, al cuarto de la modorra, cuando sintieron 
que los españoles dormían; y á la señal que uno 
hizo, á un mismo tiempo .todos se pusieron las 
camisas, y encendierou las candelas, y con sus 
catanas en los manos arremetieron á un punto á 
los que hacían la guardia y á los que dormían 
en los ballesteras y arrumbadas, y hiriendo y ma- 
tando, se alzaron con la galera, habiendo pocos 
españoles escapado; unos á nado, que salieron á 
tierra y otros en el esquife de la galera que es- 
taba por popa. El Gobernador cuando sintió el 
ruido dentro de la cámara, entendiendo que la ga- 
lera garraba, y que la chusma abatía la tienda, y 
tomaba los remos, salió apriesa del cuidado, y 
descubierta la cabeza por el escotillón aguardá- 
banle allí algunos chinos y con una catana le par- 
tieron la cabeza: cayó así herido por la escalera 
dentro de la cámara; de donde dos criados que 
dentro tenía, le retiraron á la cama y luego mu- 
rió: y lo mismo los criados de picazos que por 
el escotillón les dieron.» 

Quedaron vivos Juan de Cuellar secretario del 
Gobernador y el padre Franciscano Montilla los 
cuales no atreviéndose á salir del camarote, tam- 
poco fueron atacados por los chinos, que pensaban 
había muchos más españoles allí encerrados. 

La galera salió á poco navegando, con el viento 
en popa, la vuelta de China y los bateles nuestros 
no salieron á darle caza por imposible. Aunque 
los asesinos intentaron tomar la costa de China 
no pudieron y llegaron de arribada al reino de 
Cochinchina, donde el Rey de Tonkin les tomó, 
dos piezas de artillería, el estandarte real y todos 
los dineros y preseas; apaleó á los chinos y dejó 


O Biblioteca Nacional de España 


que la galera sin amarras, movida por el oleaje 
se rompiese contra los rocas de los acantilados. 

Los padres Colin y Gaspar de S. Agustín re- 
fieren piadosas tradiciones acerca de los detalles 
milagrosos que siguieron á la muerte de Gomez 
Perez Dasmariñas. El primero dice: «que en la 
misma noche del fracaso,» en la portería del con- 
vento de S. Agustín de esta ciudad amanece hen- 
dida la pared en que estaba retratado cl Gober- 
nador, por la misma parte de la cabeza que le 
hendieron los matadores». Y el padre Gaspar al 
referir el mismo hecho añade: «la cual señal vi yo.» 

Todo ello como se vé no se opone á la verí- 
dica narración de Morga, aunque el Oidor suprime 
de la exornación estos detalles, por no complicar 
lo humano, con lo milagroso. 

Que el alzamiento de la galera tenía más im- 
portancia de lo que se creyó en un principio lo 
indica, el que anticipando el tiempo ordinario de 
su navegación, llegó á Manila gran cantidad de 
navíos de China, con mucha gente, pocas merca- 
derías y siete Mandarines con sus insignias y el 
explendoroso acompañamiento usual en tales ma- 
gistrados. 

Coincidió con la llegada de estos navíos, la vuelta 
de nuestra armada del Maluco: con lo cual, los 
Mandarines disimularon sus propios intentos y aún 
los de la ciudad no dieron á la flota china toda 
la importancia que debieran, considerando que eran 
bastantes para defenderse. 

D. Luis Perez Dasmariñas, que ya había suce- 
dido en el gobierno, al Licenciado Pedro de Rojas 
nombrado por aclamación á raiz del asesinato de 
Gomez Perez, entendió que la llegada de los chi- 
nos declaraba, que ellos tenían conocimiento exacto 
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de la expedición á Terrenate y que trataron de 
aprovecharla; si bien la misma desgracia favoreció 
en aquella ocasión á los españoles, pues sin la 
muerte del Gobernador, Manila hubiera quedado 
indefensa y los chinos habrían logrado fácilmente 
su propósito, que no era otro sino el de tomar 
la tierra. 

Como tales noticias no podrían haberlas facili- 
tado mas que los comerciantes de la Alcaicería y 
del Parián, D. Luis no se durmió y dictó órdenes 
muy apretadas para tratarlos con rigor y sujetar- 
los á extrecha vigilancia, más no prohibió el co- 
mercio en atención á las grandes ventajas que los 
mercaderes de Nueva España y de Manila encon- 
traban en el; y aun premió con donativos á los 
oficiales Sangleyes que ayudaron á su señor padre 
en las construcciones. 

Apeló el Gobernador á los recursos diplomá- 
ticos, enviando de Embajador á D. Fernando de 
Castro con cartas y despachos para los viso-reyes 
de Cantón y de Chincheo, al objeto de reclamar 
los chinos que habían dado la muerte á D. Go- 
mez y robado la galera; pero, aunque los viso- 
“reyes acogieron con buenos modos á nuestro Em- 
bajador y trataron de complacerle, no se consi- 
guió en ningún modo la entrega; pues los chinos 
culpables no arribaron, como hemos dicho, sino 
á Cochinchina. El capitán Francisco Silva de Me- 
nesés que estaba en Malaca, encontró á algunos 
de aquellos miserables y los envió á Manila, los 
cuales después de haber confesado su crímen, fue- 
ron puestos en suplicio para escarmiento de mal 
aconsejados y levantiscos. 

No fué D. Fernando de Castro el único emba- 
jador que se envió á China, pues como el comer- 
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cio hubiese decaido aleún tanto durante el go- 
bierno de D. Francisco Tello, éste mandó á Juan 
de Zamudio en una navío mediano con objeto de 
contratar con el Viso-rey de Canton, el concierto 
preciso para comenzar las antiguas transacciones 
de que tan útiles rendimentos se sacaban por am: 
bas partes. El Viso-rey, que ellos llaman Tito, 
lo recibió afablemente y prometió reanudar sus 
anteriores tratos y enviar á Manila salitre y me- 
tales de que estaban, los nuestros, bien mal pro: 
veidos. 

Como los españoles mostrasen deseos de esta- 
blecerse en China, el Tuton se lo concedió, dán- 
doles chapas (1) y bastimentos y siendo recibidos 
en la ciudad de Canton con mucho regocijo y en- 
tusiasmo permitiéndoles que conservasen sus ar- 
mas cosa ináudita, lo que entendido por los por- 
tugueses de Macao Ó Macau, creciendo su envidia 
prepararon en contra de los españoles el ánimo de 
los mandatines, calumniándoles diciendo, que eran 
piratas y gentes de mal hacer, revoltosos y crue- 
les; ladrones de reinos y cosas semejantes, 

La penetración de los chinos Jes hizo conocer, 
que aquellos acusaciones eran mala voluntad de 
los portugueses y enemiga manifiesta que sin ra- 
zón tenían contra los españoles; más como insis- 
tieran en sus denuncias y acusaciones, los mismos 
mandarines se vieron forzados á castigarlos cor- 
poralmente. * 

Hartos ellos de menosprecios y heridos en su 
amor propio, vinieron una noche secretamente, de 
Macao al río de Canton, donde estaba anclado el 
navío, con ánimo de prenderle fuego; más, los cen- 


(1) Especie de rescripto que debía servirles de :afvo- 
conducto para establecerse y vivir en China. 
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tinelas los sorprendieron y dado aviso, se les hizo 
la resistencia necesaria, para que ellos, viéndose 
descubiertos, avergonzados de su mala obra hu- 
yeran, hallando sa perdon en la oscuridad que rei- 
naba y en lo difícil que era perseguirles á remo, 
con el navío, por el Chu-Kiang. 

Compró entonces Juan de Zamudio y á buenos 
precios, gran cantidad de especies de que llenó el 
barco, en su mayoría seda cruda en mazo, fina 
de dos cabezas (1) y otra de menos ley; sedas fojas 
mas, blancas y de todos colores, en madejuelas, 
muchos terciopelos llanos y labrados de todas la- 
bores, colores y hechuras; y otros los fondos de 
oro y perfilados de lo mismo; telas y brocadetes 
de oro y plata, sobre seda, en diversos colores 
y labores, mucho oro y plata hilada en madejas, 
sobre hilo y sobre sedas, damascos, rasos, tafe- 
tanes y gorbaranes, picotes y otras telas de todos 
colores, unos más finos y mejores que otros; can- 
tidad de lencería de yerba, que llaman lencezuelo, 
y de mantería blanca de algodón de diferentes gé- 
neros y suertes; para todo servicio, almizcle, men- 
jui, márfil, muchas curiosidades de camas, pabe- 
llones, sobre.-camas y colgaduras bordadas sobre 
terciopelo; damasco y gorbarán de matices, so- 
bre mesas, almohadas, alfombras, jaezes de caballo 
de lo mismo y de avalorio y aljofar; algunas perlas 
y rubies y záfiros y piedras de cristal; vacías, pe- 
roles y otros vasos de cobre y de hierro colado; 
mucha clavazón de toda suerte, fierro en plancha, 
estaño y plomo, salitre y pólvora, harina de trigo; 
conservas de naranja, durazno, escorzonera, pera, 
nuez moscada, jengibre y otras frutas; perniles de 


(0) Morza. 
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tocino y otras cecinas, gallinas vivas de casta y 
capones muy hermosos; mucha fruta verde, na- 
ranjas de todos géneros, castañas muy buenas, 
nueces, peras y chicueyes (lechías) verdes y pa- 
sados, que es fruta muy regalada; mucho hilo del- 
gado de todo género, agujas, antojos, cajuelas y 
escritorios y camas, mesas, sillas, bancos dorados 
y jaspeados de muchas figuras y labores; búfalos 
mansos, gansos como cisnes, caballos, algunas mu- 
las y jumentos, hasta pájaros enjaulados que al. 
gunos hablan y otros cantan y les hacen hacer 
mil juguetes; otras mil brujerías y brincos de 
poca costa y precio que entre los españoles son 
de estima; sin contar mucha loza fina de todas 
suertes, canganes, sines, mantas negras y azules 
y tacley que es avalorio de todo género, corne- 
rinas ensartadas, cuentas y piedras de todos co- 
lores, pimienta y otras especies y curiosidades que 
referirlas todas, sería nunca acabar ni bastaría mu- 
cho papel para ello.» 

También fueron los mercaderes chinos los que 
tuvieron al corriente á Van der North de nues- 
tras fuerzas marineras, hasta que el Dr. Antonio 
de Morga en combate sin igual, arrojó de la isla 
de Luzón á los corsarios holandeses, no sin haber 
perdido la capitana y tener que salvarse el oidor 
á nado con las banderas de cuadra y la bandera 
del pirata que había cogido por su mano, atada 
á la cintura. Dos leguas anduvo por la mar sa- 
liendo con la protección de Dios á flote en una 
islilla llamado Fortun. 

Más le valiera al insigne Doctor haberse aho- 
gado, que no vivir, para ver que se dudaba de 
su esfuerzo, honradez y patriotismo. Gran ense- 
ñanza es la historia de Morga que aquí mostra- 
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ríamos si en lugar más oportuno no hubiésemos 
de tratar este asunto. (1) 

Y no dejando de la mano los chinos, diremos; 
que por el mes de Marzo de 1603, llegó un navío 
de China y á bordo de él tres Mandarines; pre- 
guntados que querían, respondieron que deseaban 
entrar en la ciudad, para tratar con el gran ge- 
neral de Luzón asuntos reservados de su rey. 


(1) En la Instrucción que para la batalla dió el Doctor 
Morga al almirante Juan de Alcega, se lec entre otras 
prevenciones. : 

“La orden que ha de guardar el capitán Juan de Al- 
cega, almirante de esta armada del rey nuestro señor, en 
el discurso de cste viaje y navegación es la siguiente: 

Primeramente, porque el fin con que esta armada se 
ha hecho, es en busca y seguimiento de los navios in- 
gleses (se ignoraba que fuesen holandeses) que de pre- 
sente han entrado en estas islas, de los cuales se tiene 
nueva estar cerca de este paraje, y conforme á la ins- 
trucción que el gobernador y capitán de estas islas tiene: 
dada, se han de buscar y seguir con todo cuidado y 
diligencia, á doquiera que pudiesen ser habidos, para 
venir á las manos con los dichos cnemigos tomarlos ó 
echarlos á fondo: se ha de procurar, que la dicha nao 
almirante vaya bien prevenida, y á punto la gente dc 
mar y attilleria, para poder hacer de su parte el dicho 
efecto en la ocasión. 

Otro si, teniendo ocasión para venir con el enemiyo 
á las manos, procurará hacerlo juntamente con la ca- 
pitana, Ó sin ella, en caso que la capitana esté á so- 
tavento, ó en parte que no pueda tan brevemente hacer 
lo mismo, porque con toda brevedad y diligencia la ca- 
pitana procurará ser en su ayuda en cualquier ocasión. 

ltem, barloando al enemigo, se procure amarrarse con 
él, y echarle las velas encima, para que no se desa- 
braque; y primero que se le echare gente dentro, se 
asegure la jareta y cubierta del cnemigo, limpiándola 
y abriéndola de manera, que sea con el menos riesgo 
de la gente que sca posible. 

En el discurso de este navegación, en busca del cne- 
migo, no se disparará mosquetería ni arcabucería, ni to- 
cará caja, hasta haberle descubierto, ni se disparará 
artillería alguna, por que ha de procurar coger al ene- 
migo surto, y que no sea avisado de la armada que 
va en su seguimiento. 

Por su parte el Gobernador D. Francisco Tello dijo 
en pliego cerrado “lo que el Sr. Doctor Antonio de 
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Dió el Gobernador permiso para que desembar- 
casen y llegasen libremente á la “ciudad. 

Obedecieron ellos, haciendo su desembarco y 
entrada con tal copia de lujo y explendor, que 
los mismos chinos sc maravillaron de la riqueza 
de los palanquines y sillas hechas de marfil, plata 
y maderas preciosas; la maguificencia de las ban- 
se AnS y espadas de los que las acompañaban. 


Moras Oidor de la Real Audiencia de estas islas PFili- 
pinas, y, Capitán general dela armada que vá á buscar 
al enemigo inglés, ha de hacer, es lo siguiente: 
Primeramente, por cuanto el enemigo inglés, contra 
guien se ha hecho este armada, se tiene nueva que está 
en la ensenada de Marvuma, y si acaso tuviese aviso 
de nuestra armada, se podría poner en huída, sin que 
pudiere ser ofendido, se ordena; que con la mayor bre- 
vedad que pudiere, salga la armada en busca suya para 
venir con él á los manos, y pelcar con él hasta to- 
marle ó echarle á fondo con cl favor de nuestro Señor.'* 
El miércoles 13 de Diciembre de mil y seiscientos años, 
dice el mismo Morga, á la hora concertada se levaron 
ambas naos, capitana y almiranta de Mariveles y (sir- 
viéndolas el tiempo, aunque escaso) navegaron Jo res: 
tante de la noche la vuelta de Baleitigui, sin haberlas 
podido seguir las dos caracoas del servicio, por haber 
mar picada con fresco Nordeste, que fueron atravesando 
á la otra banda, por dentro de la hahía, al abrigo de 
la isla, y cuando vino á ravar el día, se hallaron «am- 
hos vaos de la armada sobre la punta, descubriendo 
á sotavento, una legua á la mar, los dos naves del cot- 
sario surtas, que luego como se conocieron las nuestras, 
- y que traian en las gavías bundcras de capitana y almi- 
“runte, se levaron de do estiban, y hicieron vela, habiendo 
reforzado la capitana con una barcada de gente que 
sacó: de su almiranta; la cual arribó á la mar, y la 
capitana se tuvo á orza con el armada, disparando al- 
gunas piczas de alcance; la capitana de la armada, que 
no podía responderle con su artillería, por ir cerradas 
las portas, y amurada de la banda de estribor, tomó rc- 
"solución de arribar sobre el enemigo, y se aferró con 
su capitana por la banda de babor, barriéndole y lim- 
piándole Jas cubiertas de la gente que sobre ellas traia; 
echóle dentro una handera con treinta soldados, y al- 
gunos marineros, que se apoderaron del castillo, Y cá- 
mara de popa, tomiándoles las handeras de gavia y cua- 
dra, y estandarte que tenía arbolado eri popa, de colores 
blanca y azul y naranjada, con las armás de el Conde 
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Asi, en soberbia procesión llegaron hasta la casa 
de la Real Audiencia, dejando en una anchurosa 
ante-cámara las sillas y el magnífico equipaje de 
su séquito. Recibiólos D. Pedro Bravo de Acuña, 
que era el que gobernaba por entonces, en pié 
con adernán cortés y comedido, respondiendo dis- 
cretamente á la usanza española, á las zalemas y 
crinchinadas de los mandarines que llevaron los 
cortesías y salutaciones al extremo. 


Mauricio. Desaparejósele ei árbol mayor y mesana de 
toda la jarcia y velas, y se lc tomó una barca grande 
que traia por popa. El enemigo que se habia retirado 
en la proa debajo de las jaretas, viendo sobre si dos 
navios de tanta determinación, envió (por rendido) á 
pedir al Oidor cl partido, á que cstándole respondiendo, 
debiendo el almirante Juan de Alcega, conforme á la 
instrucción que cl Oidor el día anterior le habia dado, 
de barloar juntamente con la capitana y aferrarse con 
cHa, pareciéndole que va aquello estaba acabado, y que 
la almiranta del corsario se iha alargando, y que sería 
bica tomarla, dejando las capitanas, arribó á popa so- 
bre Lamberto Viezman, con todas las velas, y le si- 
guió hasta ponerse con él. Oliver de Nort que se vió 
<olo, y con mejor navío y artillería que el Oidor tenía. 
no esperó más la respuesta del partido que primero pe- 
día, y comenzó á pelcar de nuevo con su mosqucteria 
y artillería. Fué de ambas partes tan porfiado. y reñido 
el combate, que duró más de seis horas, entre las dos 
capitanas, con mucrtes de ambas partes; pero siempre 
el corsario Mevaba lo peor, pues de toda su gente, no 
le quedaron vivas quilice personas, Y esas muy estro- 
peadas y hechas pedazos. Ultimamente “el corsario se 
puso fuego en su nao, cuya llama, salia alta por la me- 
sana y parte de popa: fué necesario al Oidor, por no 
peligrar en su nao, recoger la bandera y gente que te- 
nía en la del enemigo, y desalerrarse y apartarse de €l, 
como lo hizo, hallando que su nao con la fuerza de la 
artilleria de tan largo comhate (como navio poco for- 
tificado) se habia abierto por la proa, y hacia tinta 
agua, que sin poderla vencer se aneyaba; el corsario, 
viendo el trabajo de su contrario, y que no le podía 
seguir. Se dió priesa con la poca gente que le que- 
daba, 4 matar el fuego que su nave tenía, y habiéndole 
-mucrto, se puso cn huida con el trinquete, que le había 
quedado, y destrozado por todas partes, y desaparejado 
y sin gente, llegó á Bornco y la Sunda, donde fué 
visto tan acabado y deshecho, que parecía imposible na- 
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Concluida la presentación preguntó Acuña á los 
mandarines por medio de truchimanes é intérpre- 
tes Ó maguatatos qué asuntos los traían á estas 
tierras de Luzón. 

—Nos manda nuestro Rey, dijeron ellos; por 
que un esclavo llamado Tioneg, que en el navío 
está á buen recaudo, cargado de cadenas, ha in- 
formado al monarca, que había junto á Manila 


vegar y pasar adelante sin perderse. La capitana de 
los españoles, que estaba bien ocupada en buscar el re- 
medio de la necesidad en que se hallaba no pudo ser 
socorrida por estar sola y lejos de tierra, con que se 
fué á pique, con tanta brevedad, que ni desacrmarse pudo 
la gente, ni apercibirse de cosa que los pudiese valer. 
El Oidor no desamparó da nao, aunque algunos soldados 
se upoderaron de la barca que traia por popa, para 
salvarse en eila, y le decian se metiese dentro, con 
que se hicieron á lo largo y se fueron, por que otros 
no se la quitasen. 

Anegada la nao (con las banderas de cuadra y estan- 
darte del cnemigo, que consigo traía el Oidor) anduvo 
nadando cuatro horas, y vino á salir 4 un islote des- 
poblado, dos leguas de allí, muy pequeño, llamado For- 
tuna, donde también se salvó alguna gente de la nao, 
que tuvo más ánimo para sustentarse en la mar. Otros 
perecieron y se ahogaron, que aún no se habian desar- 
mado, 2 que este aprieto los halló cansados de la larga 
pelea del enemigo..... 

EJ almirante Juan de Alcega, habiendo alcanzado 
Lamberto Viezman, poco después del mediodía, le tomó 
con poca resistencia; y aunque después vió pasar, á 
- una vista huvendo, y tan desaparejada la nao de Oliver 
de Nort, no la siguió, y sin más detenerse, dió la vuelta 
con su almiranta á Maríveles, dejando la presa con al- 
guna gente de la suya, que le habia metido dentro, 
para que le siguiese, tampoco buscó su capitana ni hizo 
otra diligencia; presumiendo de cualquier mal suceso 
que hubiese tenido, se le podría tener culpa por haberla 
dejado sola con el corsario, y ido tras Lamberto Viez- 
man sin orden del Oidor, y contraviniendo á la que 
por escrito se je había mandado, temiéndose que si se 
juntaba con él, después de la partida, lo pasaria mal. 
El Oidor, venida la noche, en la barca de su nao que 
halló en el islote de Fortuna, juntamente con la del cor- 
sario, y una caracoa que alli llegó, sacó de aquel puecto 
los heridos, y gente que se salvó, de manera, que ai 
dia siguiente los tuvo en la tierra de Luzón, en la barra 
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una isla de oro macizo, llamada Cauit, para que la 
veamos por nuestros propios ojos y averigiiemos 
lo que haya de cierto en la noticia de Tioneg. 

El gobernador les contestó en estos términos: 

—Sean Vuesas Mercedes bien venidos, y cum- 
plan lo que su rey les manda; que á fé de ca- 
ballero español, para ello, no ha de faltarles ayuda 
pues entre amigos están; y así, descansen del viaje 
Vuesas Mercedes y ya trataremos del negocio 
cuando sea tiempo. 

Uno de los mandarines por mejor disimular la 


de Anazibu (Nasugbw) provincia de Balayan treinta le- 
guas de Manila, á donde los avió con la brevedad que 
pudo. Por otra parte en embarcaciones ligeras corrió 
la costa, y islas de su comarca, en demanda de su al- 
miranta, y de la presa del corsario que se llevó á Ma- 
nila, con veinticinco hombres vivos, y el almirante, diez 
piezas de artillería y cantidad de vino, aceite, paños 
lienzos, armas y otros rescates que traía. A el almirante 
y holandeses de su compañía hizo dar garrote el gober- 
nador, que este fin tuvo esta jornada, con que cesó el 
daño que se entendía hacia el corsario en la mar, si se 
dejara estar en ella con el fin que traía, aunque á tanto 
daño de los españoles, en la pérdida de la capitana que 
no la hubiera, si se guardara la orden que el Oidor 
había dado. 

Sobre todos estos puntos hubo discusión, pues Juan de 
Alcega se atribuía laureles que no había adquirido y el 
Oidor no era hombre que sufriese cn silencio acusa- 
ciones infundadas. 

Como justicia y en bien de la verdad puso fin á estas 
discordias una certificación del gobernador D. Francisco 
Tello en la cual se especifican y declaran ciertos, todos 
los sucesos narrados por el Dr. Morga, añadiendo “que 
el dicho Oidor procedió con mucha diligencia y valor, 
poniendo su persona á todos los riesgos que hubo en 
la bata la y después cn la mar, sin que por premio 
de ellos se le diese, ni haya dado salario, ayuda de costa, 
ni otro aprovechamiento alguno; antes puso y yastó de 
su hacienda todo lo que hubo menester para su apresto 
cn la dicha jornada, y socorrió algunos soldados aven- 
tureros que en ella fueron, y de la presa que se ganó 
en la almiranta del corsario que á esta ciudad se trajo, 
no quiso ni llevó cosa alguna; antes, la parte que de ella 
le podía pertenecer, la cedió y traspasó en el rey nues: 
tro Señor, y en su Real Hacienda." 
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traza añadió: que Tioneg había dicho al roy que 
la isla no era de nadie, que contenía oro para 
poder llenar muchos navíos y que el pagaría con 
la cabeza si engañaba: á lo que objetó Acuña 
que no había priesa por su parte, en desmentir al 
esclavo. Y con un gesto henchido de majestad, 
dió á entender que terminaba la entrevista. 

Retiráronse los mandarines, á las dos casas que 
les tenían aparejadas, en hombros de sus criados 
que iban vestidos de rojo, y los chinos comer- 
ciantes, les hicieron una gran manifestación de 
aplauso y de simpatía que amó mucho la aten- 
ción de los españoles. 

Pareció tan extraño el deseo del rey de China, 
tan extravagante la embajada de los mandarines 
y tan mentirosa la fábula del encadenado Tioneg; 
que nadie le atribuyó visos de verdad sino de mo- 
tivo aparente; y todos disimularon el mal efecto de 
la visita, estando sin embargo muy alerta. 

Más desconfiado que otro alguno mostróse un 
hombre ilustre en todos los ramos del saber hu- 
mauo, el Arzobispo de Manila Fr. Miguel de Be- 
navides, á quien las invenciones de aquellos en- 
viados, le parecieron verdaderos cuentos de vieja 
para encubrir mejor sus malos propósitos. Sabía * 
Fr. Miguel la lengua china, conocía á fondo á los 
sangleyes y no los juzgaba tan necios, que cre- 
yesen en tales despropósitos. Alto debió de oir 
ó entender de los mismos mercaderes, que en ocho 
buques cargados de géneros y de soldados habian 
llegado á la bahía, por que no ocultó su descon- 
fianza y aun se lo dijo claramente al gobernador, in- 
citándole á tomar venganza de aquella burla. 

Comenzaron los mandarines á dar largas al asunto 
de la 2s/a de oro, recontando los suyos y admi- 
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nistrando justicia entre ellos, cosa que les pro-: 
hibió el Sr. Acuña, recordando, que había regla- 
mentos especiales para la Alcaicería y el Parian, 
que la misma Audiencia no podía reformar y lle- 
gando en sus palabras á la ironía y al donaire 
les advirtió, de que fuesen servidos de acabar el 
rebusco de la aurea isla, en cuyo negocio, único 
encargado por su rey, parecían mostrar menos ac- 
tividad de la conveniente; aunque añadió, si hubiese 
oro, no permitarían los españoles que Vuesas Mer- 
cedes se lo llevasen. 

Aparentando ellos buena fé, se embarcaron con 
algunos capitanes españoles é intérpretes, en una 
caracoa que había puesto á su servicio el gober- 
nador, saliendo para Cavite muy de mañana. Lle- 
gados al puerto preguntaron al aherrojado Tioneg, 
que consigo llevaron, si era aquella la isla de Oro 
de que hizo mención al Rey. Tioneg contestó que 
era la misma. Preguntáronle si aquella tierra que 
se veía era oro y él contestó que sí; y á las de 
más preguntas que se le hicieron no quiso satis- 
facer sino diciendo: «que trajesen navíos bien apa- 
rejados, que él los llenaría de oro, por que aquella 
arena oro era, si el rey de China quería y sino 
en arena quedaba. » 

De todo, tomaron notas los mandarines en sus 
libros y los capitanes españoles en los suyos; y 
vista la estudiada imbecilidad de las contestaciones 
de Tioneg, dedujeron algunos que todo ello fué una 
farsa seriamente representada; mientras que otros, 
afirmaron que lo que Tioneg había prometido al 
rey, era que si conquistaba las tierras de Luzón 
el lenaría de oro muchos navíos, lo cual cierta- 
mente podía ser verdad. 

Los mandarines fingiendo creer las bobadas de 
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Tioneg, llenaron dos espuertas de tierra y se dis- 
pusieron á retornará China, lo que hicieron á poco, 
sin que de este asunto quedase más rastro, que 
la natural desconfianza entre chinos y españoles y 
una animosidad en todos, que trajo fatales con- 
secuencias. 

Había en Manila y sus alrededores más de 30.000 
chinos en aquel entonces, de todos oficios tra- 
bajando á ambas manos para enriquecerse; los 
cuales corrían entre si consejas acerca de la em- 
hajada de mandarines, y los más valientes aña- 
dían que estaba el rey de China, dispuesto á al- 
zarse con las Islas Filipinas y arrojar de allí á los 
españoles. 

Por su parte estos, no ocultaban el enfado y el 
menosprecio que sentían en contra de los san- 
gleyes, y como las sospechas iban en aumento y 
el Arzobispo y algunos religiosos certificaban de 
que algo tramaban los chinos la situación se hizo 
insostenible. (1) 

Acrecentóse este malestar con los chismes y 
cuentos, que siempre se cruzan entre partes que 
se odian; y como en aquellos días no se hablaba 
de otras cosas, pues la guerra con el holandés 
había acabado felizmente y no se pensaba en otras 
expediciones y conquistas, dió todo el mundo en 
hablar de la traición de los sangleyes. 

El gobernador no creía sino patrañas tales no- 
ticias propaladas por chinos cristianos y amigos de 
los españoles; más, como hombre prudente y pre- 
visor reforzó las guardias é hizo que las centine- 

()_ La noticia exacta de la conspiración se supo por 
una india que tenía amores con un sangley. La india 
cn confesión se lo dijo al cura de Quiapo, este lo ma- 


nifestó al Arzobispo y este al Gobernador. 
Historia de los padres dominicos. 
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las estuviesen alerta para sorprender un levanta- 
miento; agasajó á los chinos ricos, prometiéndo- 
les que en caso de revuelta, él, les aseguraba la 
vida y la hacienda: atrajo á sí, con alhagos, á 
muchos japoneses que había en la ciudad; abas- 
teció á Manila de arroz, pescado y carne salada, 
y ordenó á los pampangos y bulaqueños, que en 
caso necesario, acudiesen con sus flecheros y pi- 
queros á socorrer la ciudad. 

Sin saber por qué, dió la gente en decir que 
el principal promovedor de aquella algarada de 
los sangleyes, era un chino cristiano, muy rico, 
radicado de antiguo en Manila que en su tierra 
se llamaba Eng-Kang y después del bautizo tomó 
el nombre de juan Bautista de Vera. Repetidas 
veces había sido gobernador y era cabecilla de 
muchos mercaderes, padrino de casi todos los 
acristianados y gran favorecedor de los pobres y 
recién venidos, lo que le daba una gran fuerza 
entre los suyos. 

Disimulaba él, las aficiones y componía el ros- 
tro y las maneras en términos, que no le denun- 
ciasen, haciendo estudiado alarde de ser gran afi- 
cionado á los españoles, de la casa de cuyos prin- 
cipales no salía, mostrándose devoto y contento. 

Pero los españoles, indios y japoneses no ocul- 
taban su encono contra los chinos, injuriándoles 
en todas partes, motejándoles con calificativos in- 
solentes y provocándoles á que pusiesen por obra 
lo que meditaban en sus juntas y reuniones: ellos 
viéndose maltratados, se contaron, llevando cada 
uno una aguja á Eng-Kang, y como se vieron 
tantos, que excedían de treinta mil, notando que 
el propósito .era de exterminarlos pues la mala 
voluntad y los rencores no cejaban y considera- 
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ban su vida y hacienda en peligro, determinaron 
de probar fortuna y con ó sin la ayuda de China, 
conquistar Luzón y señorearse después de todas 
las islas. 

Tenían los sangleyes unos camarines á media 
legua de “ondo para depósito de sus mercancías, 
y secretamente los fortificaron, acopiando en dicho 
fuerte algunos víveres y armas con que pelear el 
día de alzamiento, que pactaron fuese el día de 
San Andrés; más, como viesen que su conspira- 
ción se descubría, un viernes á tres de Octubre, 
víspera de San Francisco, se juntaron dos mil hom- 
bres, pidiendo á gritos la matanza inmediata de los 
españoles. Según algunos autores, Juan Bautista de 
Vera haciendo del ladrón hel, siendo el caudillo y 
guía de la traición, vino á la ciudad y contó al 
gobernador, como los sangleyes estaban alboro- 
tados: se le puso preso y más tarde se le ajustició. 

Las noticias de la sublevación llegaban á la 
ciudad muy ponderadas; pero, á la caida de la 
tarde D. Luis Pérez Dasmariñas se presentó, pi- 
diéndole á Acuña veinte soldados para guardar 
el monasterio é jelesia de Binondo, dióselos el go- 
bernador y 1) Luis acompañado del sargento ma- 
yor del Campo, Cristobal de Axqueta pasó cl río 
y se posesionó del monasterio. 

El ruido de la pelea aumentaba por momentos, 
oíanse extrépitos de armas y sones de corncta á 
la usanza china; llegada la noche se desparra- 
maron los sangleyes por los alrededores, quemando 
las casas que hallaban aj paso, entre ellas, la del 
capitán Esteban de Marquina, muriendo él, su mujer 
é hijos. También dieron muerte á Fray Bernardo 
de Santa Catalina, comisario del Santo Oficio y 
según Arcgensola prendieron fuego á la iglesia de 
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Quiapo matando veinte personas, desde donde fue- 
ron á Laguio (1) asesinando á algunos indios. 

En la ciudad, la gente de guerra, estaba tendida 
sobre la muralla, arma al brazo, esperando el ata- 
que; el gobernador por asegurarse de los chinos 
del Parian, mandó á decirles, que los no compro- 
metidos podían acojerse con sus personas y ha- 
ciendas en Manila; pero, fueron contados los que 
tal hicieron, pues todos estaban juramentados y 
creían en el triunfo de los sangleyes. En las calles 
no se veía á nadie y de las casas no salían sino 
lloros y alaridos. 

Considerando el gobernador que la iglesia de 
Binondo, tomada y guardada por Dasmariñas, era 
punto estratégico, que convenía conservar, envió á 
D. Luis algunos soldados á las órdenes de los 
capitanes, Tomás Bravo de Acuña su sobrino, Juan 
de Alcega, Pelro de Árceo y Gazpar Pérez ¡lu 
for de la milicia castellana! El ardoroso Dasma- 
riñas, con cuarenta arcabuceros se fué á Toncdo 
á posesionarse de la iolesia: mil y quinientos chi- 
nos llegaron á aquel punto con igual propósito, 
trabóse un combate que duró incierto, una hora, 
por lo cual tuvo Gazpar Pérez que había quedado 
en Binondo, que acudir al fuego con sus 70 hom- 
bres. ' 

Los chinos fueron vencidos y se retiraron á su 
fuerte, con cuya favorable escaramuza se cegó 
D. Luis y decidió de atacar el fuerte y exter- 
minar á los sangleyes. A cuyo efecto mandó al al- 


() Ignorase á punto fijo que pueblo sea Laguio: al- 
gunos creen que puede ser Quiapo sin embargo por la 
descripción que de Manila y sus arrabales hacen Morga 
y el P. Chirino parece que Laguio estaba en lo que hoy 
es el barrio de la Concepción; por-lo menos allí existe 
una calle de este nombre. 
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ferez Ibarra que reconociese el campo enemigo. 
Efectuolo este; y tornó con la nueva, de que los 
enemigos eran muchos y estaban á dos pasos. 

Como viesen Juan de Alcega y los otros capi- 
tanes, que Dasmariñas se disponía á dar el ataque 
sin aguardar á que los soldados descansasen, ni 
esperar órdenes del gobernador, le hicieron reflexio- 
nes prudentes, para que se abstuviese; pero, él no 
queriendo perder la ocasión contestó en términos 
destemplados y acres, diciendo: 

-—Desde cuando acá los soldados españoles mi- 
den el peligro? ¿Qué gallina le ha cantado en el 
oido á Juan de Alcega? ¡Cobardes! Seguidme que 
ya es hora de que matemos á esos deslenguados. 

Con esto, todos le siguieron terribles, é ira- 
cundos: llegaron en silencio á una ciénaga, la atra- 
vesaron, y al salir de ella, se vieron cercados por 
más de cuatro mil chinos, que los hicieron peda- 
OS á pesar de su heróica resistencia. 

Cuatro, mal heridos, pudieron huir y llevar la 
noticia á Manila, que quedó aterrada sobre todo 
cuando al amanecer del día siguiente 5 «le Oc- 
tubre, se acercaron á las murallas algunos san- 
gleyes con picas, llevando enhastadas por las 
narices, las cabezas de Dasmariñas, Alcega, Bravo, 
Cebrían y los demás cabos y jefes dando grandes 
voces para persuadir á los indios de que ha- 
biendo muerto á los mejores, se volviesen á su 
causa, pues de lo contrario los pasarían á cu- 
chillo. 

Don Pedro Bravo de Acuña dió entonces mues- 
tras Inequívocas de su brío y valor: no per- 
dió el ánimo, antes le dió á los demás, cuidando 
de la vigilancia, emplazando cañones que fueron 
servidos por gente experta y por religiosos de 
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todas las órdenes. El enemigo no tardó en aco 
meter con furia, ensoberbecido con el triunfo de 
la víspera y orgulloso de tener armas: trató de 
forzar las puertas del Parian y de S. Fernando 
de Dilao, pero, fué rechazado con grandes pérdi- 
das y tuvo que retirarse una vez puesto el sol. 
Al amanecer del siguiente día, que era lunes, vi- 
nieron sobre las murallas con arietes y otras má- 
quinas; pero la artillería las destrozó y los arca- 
buceros les hacían tantas bajas, que los sangleyes 
se retiraron. Viendo esto el gobermador, ordenó 
que el capitán Gallinato con algunas arcabuceros 
y japoneses los persiguieran, más como en la igle-. 
sia de Dilao hiciesen rostro los chinos, se des- 
ordenaron los japoneses y las tropas de Gallinato 
tuvieron que refugiarse al amparo de las mu- 
rallas. 

Llegó en aquella ocasión de Pintados, el capitán 
D. Luis de Velasco con un buena nave, la que 
luego sirvió para picar al enemigo desde el río 
en otros ataques parciales que hubo. Visto por los 
sangleyes que no era posible tomar la ciudad, 
pues habían perdido cuatro mil hombres sin ade- 
lantar nada, dividieron su ejército en tres grupos 
y se retiraron quemando los lugares por donde 
pásaban. El mayor número se guareció en la 
laguna de Bay, montes de San Pablo y Ba- 
tangas. 

Su propósito era de estar á la defensiva hasta 
que llegasen refuerzos de China, para donde ex- 
pidieron emisarios, y luego tomar la: ciudad. Este 
deseo no tenía otra quiebra que el tacto de don 
Pedro, el cual envió al sargento mayor Cris- 
tóbal de Axqueta y Menchaca para que extermi- 
nase al enemigo. 
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Dióle doscientos españoles, soldados y aven- 
- tureros, trescientos japoneses y mil y quinientos 
indios, pampangos y tagalos. Encontró Axqueta á 
los sangleyes fortificados en Batangas y en San 
Pablo, los cercó y en menos de veinte días pasó 
á cuchillo á todos, no dejando vivos más que 
doscientos para emplearlos en las galeras. 

Asegurase que murieron en esta guerra más 
de 23.000 chinos pues como se había levantado 
mano para la entrada, las mismas autoridades te- 
miendo el castigo, disminuyeron la cifra de los 
degollados. 

Fueron muy pocos los sangleyes que se acogle- 
ron, para salvar vidas y haciendas, á los españoles; 
y como la mayor parte de los oficios estaban en 
sus manos se echó de ver luego, la falta que ha- 
cían en la ciudad, en donde no solo se interrum- 
pió el comercio, sino que llegó á faltar lo más 
necesario, pues ni había sastres, ni zapateros, ni 
cocineros, ni quien supiese sembrar las cosechas 
y cuidar el ganado. 

El gobernador acorriendo á esta urgencia en- 
vió al capitán D. Marcos de la Cueva yá Fr. Luis 
Gandullo, á Macao, con objeto de investigar la 
actitud de los chinos, si aprestaban armada Ó 
si se podía intentar con ellos nuevo trato y co- 
mercio. En China todo estaba quieto, y resta- 
blecida la verdad por Marcos de la Cueva, algu- 
nos acaudalados comerciantes entre ellos Guan- 
sansinu y Guanchan se comprometieron á enviar 
barcos y con este ejemplo otros los imitaron sa- 
liendo Manila por industria de los nuestros y co- 
dicia de los chinos, del apurado trance en que se 
encontraba. e 

No estaban los deyollados sangleyes tan en ol- 
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vido como se creyó en un principio; otros motivos, 
aconsejaron el disimulo, como lo demuestra la st- 
guiente carta: 


CARTA DEL VISIFADOR DE CHINCHEO, EN CHINA, ES- 
CRITA PARA DON PEDRO DE ACUÑA, GOBERNADOR DE 
LAS FILIPINAS. 


Al gran capitán general de Luzón. 


Por haber sabido que los chinos, que iban á 
tratar y contratar al Reino de Luzón, han sido 
muertos por los españoles é inquirido las causas 
de estas muertes, y rogado al rey que haga jus- 
ticia de quien ha sido causa de tanto mal, para 
que se ponga remedio en adelante, y los merca- 
deres tengan paz y sosiego. Los años pasados, 
antes que yo viniese aquí por visitador, un San- 
gley, llamado Tioneg, con tres mandarines, con 
licéncia del Rey de China, fué á Luzón, á Cabit 
a buscar oro. y plata, que todo fué mentira, por- 
qué no halló ni oro, ni plata. Y por tanto, ro- 
gué á el Rey castigase á este engañador de Tio- 
neg; para que se entemdiese la justicia recta que 
se hace en China. En tiempo del Visorrey y Ca- 
pado (1) pasados, fué cuando Tioneg, y su com- 
pañero, llamado Yanglion, dijeron la mentira di- 
cha; y yo, después acá, rogué al Rey, hiciese tras- 
ladar todos los papeles de la causa de Tioneg, 
y que mandase llevar al dicho Tioneg con los, 
“procesos ante sí, y yo mismo ví los dichos pape- 
les, y eché de ver, que todo había sido mentira 
lo que el dicho Tioneg había dicho. Y escribí al 


(1) Eunuco. 
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Rey, diciendo, que por las mentiras que Tioneg 
había dicho, habían, sospechado los. castillas, que 
les queríamos hacer guerra; y que por eso habían 
muerto más de treinta mil Chinas en Luzón y el 
Rey hizo lo que yo le pedía, y así castigó al 
dicho Yanglion, mandándole matar, y á Tioneg 
le mandó cortar la cabeza, y colgarla en una jaula; 
y la gente China que murió no tuvo culpa. Y 
yo con otros, tratamos esto con el Rey, para 
que viese que era su voluntad en este negocio, 
y en otro que fué, haber venido dos navíos de 
ingleses á estas costas de Chincheo, cosa muy 
peligrosa para la China, para que el Rey viese, 
que se había de hacer en estos dos negocios tan 
graves. Y también escribimos al Rey, mandase 
castigar á los dos sangleyes, y después de haber 
escrito estas cosas sobredichas, al Rey, nos res- 
pondió; que para que habían venido navíos de 
ingleses á la China, si acaso venían á robar, 
que les mandasen luego ir de allí á Luzón, y 
que les dijesen á los de Luzón, que no diesen 
crédito á la gente bellaca y mentirosa de los 
Chinas, y que matasen luego á lus dos sangleyes, 
que habían enseñado el puerto á los ingleses. Y 
en lo demás que le escribimos, que se hiciere nues- 
tra voluntad; y después de haber recibido este 
recaudo el Virrey, el capado y yo, enviamos ahora 
estos nuestros recaudos al gobernador de Luzón, 
para que sepa su señoría, la grandeza del Rey 
de China y del Reino, pues es tan grande que 
gobierna todo lo que alumbra la luna y el sol; 
y también, para que sepa el gobernador de Luzón 
la mucha razón conque se gobierna este Reino 
tan grande, y al cual Reino, ha mucho tiempo 
que nadie se atreve á ofender; y aunque los ja- 
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poneses han pretendido inquietar á la Coría que 
es del gobierno de China mo han podido salir 
con ello, antes han sido echados de ella, y la 
Coría ha quedado con grande paz y sosiego, como 
de oidas bien saben los de Luzón. 

«El año pasado, después que por la mentira 
de Tioneg, supimos que eran muertos tantos Chinas 
en Luzón, nos juntamos muchos mandarines, á 
concertar de tratar con el Rey, que se vengase 
de tantas muertes; y decíamos, que la tierra de 
Luzón es tierra miserable, de poca importancia, 
y que antiguamente solo era morada de diablos 
y culebras; y que por haber venido (de algunos 
años á esta parte) á ella tanta cantidad de san- 
gleyes, á tratar con los Castillas, se ha ennoblecido 
tanto; en la cual los dichos sangleyes han traba- 
jado tanto, levantando las murallas, haciendo casas 
y "huertas, y en otras cosas de mucho provecho 
para los Castillas y que siendo esto así que por 
que los Castillas no habían tenido consideración 
á estas cosas, ni agradecido estas obras buenas, 
sin que con tanta crueldad habían muerto tanta 
gente; y aunque por dos ó tres veces escribimos al 
Rey sobre lo dicho, nos respondió habiéndose eno- 
jado por las cosas arriba dichas, diciendo: que 
por tres razones no convenía vengarse, ni hacer 
guerra á Luzón. 

La primera porque los Castillas (de mucho tiempo 
á esta parte) son amigós de los chinas; y la se- 
gunda razón era, porque la victoria no se sabía, 
si la llevarían los Castillas ó los chinas y la tercera 
y última razón, porque la gente que los Castillas 
habían muerto, era gente ruin, y desagradecida á 
China, á su pátria, padres y parientes pues tantos 
años habla que, no volvían á China; la cual gente 


» 


Y 
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dice el rey que no estimaba mucho, por las razo- 
nes arriba dichas; y solo mandó al Virrey al Ca- 
pado y á mi, escribir esta carta con este embaja- 
dor, para que sepan los de Luzón que el Rey 
de China tiene gran pecho, gran sufrimiento y 
mucha misericordia; pues no ha mandado hacerles 
guerra álos de Luzón y bien se echa de ver 
su rectitud, pues también ha castigado la mentira 
de Tioneg;, y que pues los españoles es gente sabia 
y prudente, que como no tiene pena de haber 
muerto á tanta gente, y se arrepiente de ello y tiene 
buen corazón con los Chinas que han quedado 
porque, si tienen los Castillas buen corazón con 
los Chinas y vuelven los sangleyes, que han que- 
dado de la guerra, y se paga el dinero que se 
debe, y la hacienda que se ha tomado á los san- 
gleyes, habrá amistad entre ese Reino y este, y 
habrá cada año navíos, de trato; y si no, no dará 
el Rey licencia, para que vayan navíos de trato, 
antes mandará hacer mil navíos de guerra, con 
soldados y parientes de los muertos, y con las de- 
más gentes y Reinos, que pagan parías á China; 
y sin perdonar á nadie harán guerra; y después, 
se les dará el Reino de Luzón á esta gente que 
paga parías á China. Fué escrita la carta del Vi- 
sitador general á doce del segundo mes. (1) 

El gobernador contestó á esta carta en tér- 
minos comedidos, pero enérgicos, diciendo; que, 
los chinos se hablan sublevado sin motivo, ni 
justificación; que trataron de tomar la ciudad por 
fuerza y mataron á los mejores capitanes del ejér- 
cito, paseando en triunfo sus cabezas sobre picas; 


(1) Es Marzo del 23 % sea el mes de Vaudel. La del 
Ennuco se escribió en diez y seis del dicho mes y año; 
y la del Virrey en veintidos. 
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que por esta razón y solo por defender su honra, 
digvidad, haciendas, vida y Manila misma, habían 
luchado con ellos; y no queriendo rendirse los 
mataron á todos: que no podía arrepentirse del 
mal causado, por que fué necesidad de la guerra 
no buscada por los españoles, sino por los chinos; 
y que así como había repetado á los sangleyes 
leales, ofrecía de nuevo amistad á los chinos que 
quisiesen pasará Luzón, con el solo objeto de 
comerciar; siendo su conducta pasada, garantía de 
lo porvenir. 

También prometió, devolver las haciendas con- 
fiscadas y dejar libres á los prisioneros, dedicados 
á las bogas de la Armada del Maluco. 

Cambiados estos mensajes, se restableció de 
nuevo el comercio; y los navíos chinos, volvieron á 
Manila cargados de sangleyes y de mercaderías. 

No tardaron, sin embargo los chinos en revol- 
verse; pues, á fines del año 1639 cuando ya el 
número de los sangleyes pasaba de 28 mil, co- 
menzó á notarse en los suburbios de la ciudad de 
Manila, cierta agitación entre los que se dedicaban 
á la agricultura, que pronto se corrió á los arte- 
sanos y comerciantes. 

La primera chispa brotó en Calamba, población 
importante de la Laguna; había allí muchos chinos 
cultivadores que no queriendo obedecer las leyes 
se sublevaron, matando al alcalde (*) y al fraile 
encargado de la cura de almas; pegaron fuego al 
pueblo y huyendo en son de guerra, cometieron 
mil tropelias en Taytay, S. Pedro Macati y Antipolo. 

Creyóse en un principio, que la sublevación tenía 
poca importancia y el gobernador no curándose 
de ella, acrecentó y fomevtó lo que no debía du- 


(5 1). Marcos Zapata. 
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«rar. A la sublevación de los de Calamba, hubo 
que añadir la de los sangleyes del Parian; y á poco, 
la de todos los chinos de los alrededores de la 
ciudad, sobre todo los de Santa Cruz. 

El 20 de Diciembre el levantamiento se hizo 
general, hasta el punto, que no hubo un sangley 
en la provincia de Manila, que no tuviese las ar- 
mas en la mano. Aunque el ardimiento de las 
tropas fué grande, su número era tan escaso, que 
el Gobernador Corcuera entretuvo al enemigo con 
escaramuzas, apretado como estaba de no hacer 
frente á 25.000 hombres con trescientos españoles. 

Pudieron los sangleyes tomar la plaza, pero 
acordándose de antiguas y legendarias resistencias, 
desconftando de si mismos, no hicieron más que 
quemar Binondo cierta noche, á la callada y como 
por sorpresa; sin atreverse á más, ni siquiera á 
acercarse á los muros de Manila. 

Durante algunos días dominaron las afueras, 
mataron indios' pacíficos, forzaron mujeres y ro- 
baron cuanto hubieron á mano. Como esta situa- 
ción no debía prolongarse, el gobernador llamó á 
consejo á todos los jefes de guerra, Alcaldes y 
Oidores con objeto de discurrir traza con que 
acabar con aquellos foragidos. 

Formóse una columna de mil hombres, compuesta 
de cuatrocientos soldados españoles y seiscientos 
indios de la Pampanga y de Zambales. El plan 
fué seguir, aquel de Cristóval de Axqueta que tan 
magníficos resultados produjo en 1603. 

Marchaban los soldados muy unidos, poniendo 
con la arcabucería, gran distancia entre ellos y el 
ejército de chinos; los cuales, mal armados, noseatre- 
vían á esperar: pues, las espadas, catanas y picas 
no eran bastante á infundirles valor, tan ruin y 
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cobarde era aquella gente. Dos veces hicieron ros- 
tro, acosados por la necesidad, abriéndose en forma 
de media luna, con ánimo de envolver á los espa- 
ñoles; pero, la columna cargó furiosamente sobre 
el centro y desecho este, huyeron vergonzosamente 
los demás, 

La mayor matanza, salía hacerse á la hora en 
que los chinos acostumbraban ranchear; esta- 
ban tan hambrientos y son tan tragones, que mu- 
chos, se dejaban matar por no perder bocado. 

De este modo los fueron cazando durante un 
año, en que murieron más de 20.000, y los pocos 
que quedaron, pidieron cuartel, que se concedió á 
las masas, pero no á los jefes; los cuales fueron 
ajusticiados, exponiéndose sus cabezas en jaulas 
durante algún tiempo, en las puertas de la Al- 
caicería. 

Una pérdida grande hubo que lamentar: en los 
primeros instantes y llenos de indignación por 
el alzamiento, algunos indios prendieron fuego al 
Parian, con el cual se quemaron muchísimas ri- 
quezas en telas de seda, oro y plata, riqueza que 
la mayor parte era de mercaderes españoles. Tam- 
bién fueron reducidos á cenizas el convento y la 
iglesia del. Parian. 

Aparece en la Historia de Filipinas, pocos años 
después, un bien extraño personaje. Nos referimos 
al P. Fr. Victorio Ricci, italiano, fraile dominico, 
buen religioso, exaltado creyente, instruido, aven- 
turero, de buena disposición para discurrir indus- 
trias, sagaz y tan cosmopolita, como era posible 
á un italiano florentino del siglo XVII 

No se necesitaba ver la fé de bautismo para 
adivinar que había nacido en Italia, todos sus actos 
lo denuncian; buen creyente pasa á China y á la 
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isla Hermosa, para atraer corazones á la fé de 
Cristo; cuando el peligro de las sagradas corre- 
rías lo solicita, se viste de sangley ó de manchú; 
lo envían de embajador, y se disfraza de manda- 
rín y hace su entrada en Manila, en una silla ebúr- 
nea con sobrepuestos de plata; cae prisionero, y 
para comer con los oficiales holandeses, adopta el 
hábito flamenco, como se adereza á la tártara para 
brindar con Chuye; sin dejar, en todos estos oca- 
siones, una pizca de fé desgarrada en las zarzas 
de la aventura. 

¡Ah la providencia divina ha querido, que siem- 
pre que algún personaje de nuestra historia, salga 
á la escena rodeado de un nimbo de duda ó de 
audacia, rayana de la trapacería, ese personaje no 
sea españoll Consuelan mucho, estos decretos de 
Dios á los que amamos la vieja y honrada tierra de 
España, en que el orgullo más que cualidad, es 
vicio; y la altivez, antes que virtud, es condición del 
carácter nacional. 

El P. Victorio Ricci, prestándose á ser emba- 
jador de un afortunado y revoltoso chino, viniendo 
á decir, en su nombre, que Filipinas «sino quería 
experimentar su enojo y que las cenizas de su in- 
cendio, fuesen aventadas por los vencedores de los 
tártaros, debía pagarle tributo y rendirle parias» 
no es, no podía ser español. 

De serlo, hubiese preferido la muerte á tal em- 
bajada. El P. Ricci al aceptar esta comisión, para 
evitar mayores males, obró santamente, como cris- 
tiano, no lo dudamos, pero, no como español; ya 
que Dios nole había otorgado este beneficio. 

Hecha esta digresión, nacida del fondo del alma, 
vamos á narrar brevemente, otra nueva algarada 
de los chinos. 
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Kue-sing, el más fuerte y venturoso de los iín- 
surrectos, con que el ejército tártaro tuvo que habér- 
selas, llegó merced á su buena estrella y al valor 
de sus soldados, á reinar, como Rey absoluto, en la 
isla de Kiu-muen, en 1660. 

Tenía Kue-sing, 500 buques y más de cuarenta 
mil hombres; viéndose acosados los de Hia-muen 
trasladó hombres, mujeres y niños á la ista de Kiu- 
muen; en cuyas costas, acometido por la flota 
imperial, tuvo que vencerla, tomándole muchos 
champanes de guerra y pasando á cuchillo á los 
tripulantes. 

Conocido este revés en Peckin, trataron de si- 
tiar á Kue-sing por hambre; para lo cual, se ocu- 
paron militarmente los puertos y las desemboca- 
duras de los ríos, y por que ni aun guerreando 
pudiese proveerse de bastimentos el pirata, se ta 
laron las cosechas á lo largo de la costa. | 

Decidió entonces Kue-sing, apretado por la nece- 
sidad de alimentar á su ejército y á los leales que 
le siguieron, conquistar la isla Hermosa, para con- 
vertirla en despensa y granero de sus vasallos; lo 
que puso en práctica en Abril de 1661 sin gran 
resistencia de las tropas neerlandesas, que abando- 
naron las posiciones al primer ataque de los chtnos. 

Ya establecido en la fortaleza de Tay-quan el 
soberbio chino, viendo cuan fácilmente logró su 
intento, quiso extender su poderío á las islas Fi- 
lipinas y nombró, por embajador de su autoridad,- 
al P. Ricci, que gozaba entre los chinos, de gran 
fama de hombre despierto y elocuente. 

El P. Ricci temió si rehusaba, hacerse reo de pena 
capital ante el corsario y no objetó nada, conside- 
rando mejor qué él viniese con la misión, ante el peli- 
gro de que la aceptase otro menos diestro y prudente. 
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Nombró Kue-sing acompañamiento y escolta á 
su ministro plenipotenciario, y á guisa de mensaje, 
le entregó una carta, cuyos párrafos más princi- 
pales son: 

«Razón conocida es, así antigua como moderna, 
que á los esclarecidos príncipes, escogidos por. el 
cielo, cualquiera descendencia de nación extraña, 
reconozca con tributos y parias. Los nécios ho- 
landeses, no conociendo mi entendiendo los man- 
datos del cielo, obraron sin miedo ni vergienza, 
agraviando y tiranizando mis vasallos, y aun ro- 
bando y salteando mis champanes de mercancías. 
Por lo cual, tiempo hacia que yo deseaba formar 
armada, para castigar sus culpas; pero, dándome 
el cielo y la tierra un raro sufrimiento, y anchura 
de corazón, continuamente enviaba amonestaciones 
y exhortaciones, como de amigo, esperando que 
se arrepintiesen de sus culpas y se enmendasen de 
sus pecados. Pero ellos más duros, más desaten- 
tados y perversos, no se dieron por entendidos. 
Yo, enojándome grandemente en cel año szntzo, 
en la cuarta luna, levantándose la fuerza de mi 
enfado, formé armada para castigar sus delitos; y 
en llegando los prendí, maté y destruí sin número, 
sin tener los holandeses por donde huirse, que 
desnudos, humildemente pedían quedar bajo nues- 
tro comando». 

Seguía en razones similares y fanfarronadas de 
igual monta, acabando la carta con esto: 

«Envío, pues, por delante al padre embajador, 
y mandato de consejo y aviso amigable, para que 
vuestro pequeño Reino, si reconoce la voluntad de! 
cielo y los propios yerros, venga cabizbajo al ré- 
gio homenaje, cada año ofreciendo parias. Y en 
tal caso mando que vuelva el padre á darme res- 
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puesta de la embajada, y yo daré perfecto y só- 
lido crédito, y seré justo, perdonaré vuestras an- 
tigua3 culpas, concediéndoos vuestro real lugar y 
digntdad; juntamente mandaré á los mercaderes 
que vayan allí á sus contratos. Y cuando vosotros, 
engañados, no caigais en la cuenta, llegará luego 
armada que vuestras fuerzas, estanques, ciudades 
y almacenes; lo precioso y las piedras mismas, jun- 
tamente abrasaré y destruiré; aunque pidan pagar 
tributo y reconocimiento, no lo podrían entonces 
alcanzar. Ejemplo ocular sean los sucesos del ho- 
landés, y el padre en tal caso no es menester 
que vuelva por delante... — Vuestro pequeño Reino 
muy aprisa lo piense, no dilate para después el 
arrepentimiento. Solamente aviso amigablemente, 
amonesto y enseño. En 16 años del Rey Englec 
á 7 de la tercera luna (21 de Abril de 1662) en 
isla Hermosa. Kue-sing. 

Llegado el padre Ricci con el mensaje de este 
imitador del pordiosero de (Blás, acompañado 
de la corte de capitanes y personajes chinos que 
Kue-sing le había dado para honor, fué pri- 
mero al convento de Santo Domingo con ob- 
jeto de conferenciar con el provincial y; á la ma- 
ñana siguiente, vestido de Mandarín, en silla de 
manos lujosísima, fué llevado en hombros de es- 
clavos á la presencia del gobernador, con el cual 
trató el asunto. 

Aunque los dos determinaron guardar en se- 
creto la noticia, pronto corrió por la ciudad, in- 
dignando los pechos generosos y enardeciendo á 
todos. 

A los bravatas de los funcionarios de Kue-sing, 
opuso el gobernador la más delicada vigilancia, 
pues los indios, cuando cundió la noticia, querían 
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hacer pedazos á los chinos de la embajada y en- 
viarlos á su jefe por única contestación. 

Temieror los sangleyes ser atacados y como en : 
toda revuelta se levantaban contra España, alzá- 
ronse una vez más, asesinando en el Parian á dos 
españoles que se hallaban al acaso, comprando, ob- 
jetos de sedería. 

Consumado este crimen y. reunidos todos, qui- 
sieron entrar en la ciudad á viva fuerza; se les 
rechazó como siempre y en vista de su infamia 
se cañoneó el Parian. 

Pidió el P. Ricci armisticio para poder arengar 
á los sangleyes y el gobernador se lo permitió, 
entrando entonces en el Parian con Fr. José de Ma- 
drid. Los chinos impetraron compasión, el P. Ricci 
ofreció hablar con el Sr. Manrique de Lara y se- 
guro de obtener lo que se le pedia se lo pro- 
metió, dejando en rehenes á Fr. José de Madrid. 

No había traspuesto los umbrales del mercado 
el embajador, cuando los sangleyes, descuartizaron 
al P. José de Madrid y ansiosos de sangre, corrieron 
tras de Ricci para asesinarle también; pero este, 
apeló á un recurso oratorio de primer orden: «soy, 
dijo, mandarín y enviado de vuestro señor, ¿se- 
riais vosotros tan miserables, que desobedecieseis 
sus órdenes: Además no soy español y me acabais 
de conferir el encargo de defender vuestras vidas. 
¿Si me dais muerte que os aguarda? 

Con esto, los sublevados se apaciguaron y le 
dejaron ir en paz. . ú 

Concedido el perdon por el Sr. Gobernador, los 
sangleyes temerosos y desconfiados huyeron á los 
montes á centenares; pero, fueron cojidos y arcabu- 
ceados por la tropa, después de haber sido muy 
pocos bautizados en la capilla. 
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Como el P. Ricci pidiese contestación á su men- 
saje, el Sr. Manrique de Lara reunió en Junta se- 
creta los altos funcionarios y dignidades, los cuales 
dicidieron defender las islas hasta encontrar la 
muerte, embarcar á todos los sangleyes con sus 
riquezas y propiedades, (1) concentrar. todas las 
fuerzas en Manila y luchar con el corsario á san- 
gre y fuego. : 

Como mensaje se redactó, uno muy altivo, del 
cual entresacamos los siguientes párrafos: 

«D. Sabiniano Manrique de Lara, caballero de 
la orden de Calatrava, del Consejo de S. M. Ca- 
tólica el Rey nuestro Señor D. Felipe 1V, gran 
monarca de las Españas, de las Indias orientales 
y occidentales, islas y tierra firme del mar oceano, 
su Gobernador y Capitán general en las Fllipinas 
y Presidente de la Audiencia y Chancillería real... 
á Kue-sing que rige y gobierna las costas marí- 
timas del Reino de China.» 

«No hay nación que ignore, que los españoles 
solo obedecen á su Rey, reconociendo y ado- 
rando á Dios todopoderoso, criador de cielo y 
tierra, causa de todas las causas, sin principio me- 
dio ni fin y que en su ley santa viven y en 
su defensa mueren....» - 

« Y como quiera que se ha extrañado, quitando 
toda causa de desagradecimiento, mandé salieran 
de estas islas, los sangleyes que en ellas había, 
gozando. de sus comodidades y granjerías libre- 
mente, con sus haciendas y bajeles; por que ten- 


(1) Hubo mucha discusión sobre este punto, pues al- 
eunos creían que el derecho de guerra les hacía due- 
os de todo; pero, prevaleció las más noble opinión 
y los sangleyes fueron embarcados con cuanto poseían. 
pesto ra de los Padres Dominicos por Fray Juan Fe- 
rrando. 
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gais más copia de ellos, para venir; sin hacer caso 
del alboroto que promovieron algunos, reécelosos de 
que se les quitasen las vidas, por lo inadvertido 
de vuestra carta (que culparon atrevida, falta de 
razón y seso), usando de toda piedad, por no 
empeñar en poco los aceros, ni disminuir el valor 
que Dios nos ha dado, tal, que doblando y re- 
doblando vuestra potencia más de lo que encare- 
ceis, nos parece corta á emplear los bríos con la 
obligación. Y así, se os responde: que en vuestra 
voluntad no está el hacer grandes ó menores Reinos, 
por ser corta y limitada vuestra vida y compren- 
sión; que nacisteis ayer y habeis de morir ma- 
ñana, sin que ea el orbe haya ni quede memo- 
ria de vuestro nombre; que no sabeis más mundo 
que el de la China, y por acá corren diferentes 
aires, son las influencias distintas, y de cerca los 
colores otros de los que se perciben de lejos 
por los ojos Ó por los oidos; que quedan cerra- 
dos todos los puertos y tierras, para no admitir 
ningún bajel ni persona vuestra, si no fuese arre- 
pentido, por los medios de la paz y con el res- 
guardo competente al fin de la conservación y 
timbre honorífico de las armas españolas y gloria 
de Dios nuestro Señor; y que si perseverajs se- 
reis recibido como enemigo, correrán por vuestra 
cuenta los muertes, que habeis amado, con los pe- 
ligros y precipicios que os amenazan, firmes y cons- 
tantes á la defensa natural y derecho de las gentes. 
Y si no os quisiéredes cansar avisando, los espa- 
ñoles. os irán á buscar, aunque tendreis bien que 
entender con los tártaros y con la nación ho- 
landesa.... » 

«Manila á diez días de Julio, de 1662 años. 

No podía esperarse menos de tan cumplido ca- 
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ballero, como fué D. Sabiniano Manrique de Lara 
cuyo valor, esfuerzo y grandes penalidades acre- 
ditaban el temple de su alma. 

Nacido de familia ilustre, más nobleza le aña- 
dió con sus propios hazañas, que recibió de sus 
mayores. 

A los diecinueve años tuvo el bastón de Maestre 
del Campo. Estaba en aquella sazón la princesa 
Margarita gobernando la corona de Portugal; pre- 
sentóse armada del francés, en son de guerra y 
D. Sabiniano fué nombrado almirante de la por- 
tuguesa. 

Al desmembrarse Portugal de España, llevó un 
socorio importante. Salió de Cádiz como general 
de dos bajales, en que llevaba trecientos infantes, 
seis capitanes reformados, municiones y bastimentos 
para el castillo de San Juan, cerca de la torre de 
Belen. Saltó á tierra á reconocer el fuerte y como 
supiese que el castillo se había entregado volvió 
nadando á sus buques; más, con tan poca fortuna 
que al emprender la marcha, el bajel zozobró. Se 
arrojó al agua D. Sabiniano: el fuerte comenzó 
á cañonear los navíos y como se detuviesen para 
socorrer á su general este desde las olas les hizo 
señas y dió voces de que se retiraran, sin reparar 
que quedaba á merced de los enemigos. 

Desnudo llegó á la playa, acompañade del ca- 
pitán Bartolomé Antonio, guareciéndose en una 
covacha; y habiéndose dormido, fueron presos por 
los soldados portugueses que registraban aquel 
paraje. 

Alojóle el Conde del Prado, antiguo amigo suyo 
con decoro: estando en un banquete, un fidalgo 
portugués sacando á medias de su vaina la espada 
que ceñía dijo: Espero en Dios entrar en el Re- 
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tiro y matar con esta espada, al Rey de Castilla 
y al Conde- duque. » 

Parecióle al prisionero, que no se compadecían 
bien el regalo del festin, con palabras tan insolentes, 
por lo cual contestó: «Yo tengo confianza en Dios 
de veros, á vos, ahorcado en esa plaza del Rocio, 
y aun á otros desvergonzados y traidores como 
vos, también. » 

A los pocos días fué llevado preso á Lisboa, 
donde el populacho arrojó mil inmundicias, al noble 
caballero encadenado. 

Cinco años permaneció preso, en el castillo de San 
Jorge y en un calabozo de Santarem, á pan y agua. 

Pasó una vez por Santarem D. Juan IV, y todos 
los presos pidieron musericordia desde las rejas: 
aconsejóle el alcaide á D. Sabiniano, que hiciése lo 
mismo, por que todos los ojos estaban fijos en la 
ventana de su prisión; pero, Manrique de Lara la 
cerró de golpe, que fué como dar con ella en las 
narices al que pasaba. 

Esta acción varonil alborotó al pueblo, que pi- 
dió á voces su cabeza, llamándole traidor. D. Juan 
se limitó á tapiar la ventana al prisionero. Así 
vivió este nueve meses, sin respirar más aire que 
el que se colaba por las rendijas de la puerta; hasta 
que acabados tratos entre Portugal y España, fué 
dado en canje del Conde de Villanueva de Por- 
timan Llegado á Madrid en 1645 fué nombrado 
Castellano de Acapulco, desde donde pasó mere- 
cidamente al gobierno de Filipinas. Dada su his- 
toria, se comprende su contestación al pirata. 

El Embajador Padre Ricci llegó á la isla Her- 
mosa, después de quince días de. navegación y se 
halló con la novedad de que Kue-sing era muerto; 
y que atendida la poca cdad de su hijo y here- 
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" dero Kin-sie, el señorío de Hia-muen y Kia-muen 
pasó al gran mandarin Chu-ye. 

Creía Fr. Victorio Ricci, causar mucho efecto 
en la fortaleza de Tay-quam, pero, ni siquiera se 
advirtió su llegada, y Chuye temeroso de los tár- 
taros y holandeses no cuidó de enterarse de los 
detalles de la Embajada á las Filipinas. 

Pasado algún tiempo, Ricci pudo hablar y los 
consejeros del menor Kin-sie reunidos para oirle 
decidieron, enviar de nuevo al padreá Manila, para 
concertar un tratado de paz y de comercio 

Así se verificó llegando el fraile á Manila “el 
19 de Abril de 1663. Estaban españoles é indios 
apercibiéndose para el combate, y los ejercicios 
militares y las salvas y estudios de tiro, se su- 
cedían sin interrupción; cuando apareció en la bahía 
un bajel chino, ostentando en el palo mayor una 
bandera blanca. 

Dada esta señal de amistad y parlamento, to- 
das las zozobras é inquietudes, dice un manuscrito, 
se convirtieron entonces en un extraordinario re- 
gocijo y se acordó desde luego recibir con de- 
coro al ilustre mensajero de la paz. El día 29 
fué el designado, y en él entró en la ciudad el 
padre Embajador, vestido con las magníficas in- 
signtas de gran mandarín, y montado en un «ca- 
ballo ricamente enjaezado, que marchaba entre 
todos, al son de los tambores y clarines del ejér- 
cito, y al extruendo de la salva que desde los 
baluartes de la ciudad se le hacía. Iba acompa- 
ñado de la caballería é infantería de la plaza, y 
en medio del regocijo general y aplausos de sus 
vecinos, llegó hasta la Real Sala, en donde en- 
tregó sus credenciales y dió la embajada.» 

Con mil amores se avinieron los autoridades á 
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á este nuevo concierto y proposición, decidiendo: 
que se abriesen de nuevo los puertos filipinos á 
los buques y transacciones de los sangleyes, en- 
viando con el nuevo mensaje á Fr. Ricci. 

Al llegar este á la Formosa se encontró con que 
las armadas de los tártaros y holandeses unidas, 
habían derrotado en un solo combate las formi- 
dables tropas del difunto Kue-sing; y sus negocia- 
ciones diplomáticas, quedaron en el más completo 
olviao; no sin que el P. Ricci por su presencia, 
no muy explicable, en el campamento del corsa- 
rio, sufriese muchas vejaciones y trabajos. 

Las mismas reflexiones que hicimos respecto del 
P. Ricci se nos ocurren ahora acerca del ar- 
zobispo de Manila el lltmo. D. Manuel Antonio 
Rojo y del capitan Faller. 

Era el arzobispo, mejicano, hombre humilde 
y de tan escaso ánimo y valor, que antes de que 
tronaran los cañones, ya lo habían asustado las 
palabras de los ingleses. 

Por uno de esos accidentes históricos providen- 
ciales, quedó interinamente de capitán y Goberna- 
dor general de Filipinas: el inútil y vergonzoso 
pacto de familia hizo que al firmarlo Cárlos 1, los 
ingleses declarasen la guerra á las naciones coliga- 
das; y el audaz Pitt decidió anexionarse las con- 
quistas españolas como, acababa de hacer con las 
francesas: la Compañía de las Indias, fiel á sus man- 
datos, preparó una escuadra compuesta de seis na- 
vios de línea, cinco fragatas, cuatro embarcaciones 
de trasporte y diez mil hombres de desembarco: al 
frente de la escuadra iba el contralmirante Corniz, 
de general de las tropas Draper: la escuadra salió: 
de Madrás el 10 de Agosto de 1762: el 14 de 
Septiembre se adelantó una fragata, sondó la bahía 
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de Manila y salió á la mar: á los pocos días entró 
por boca-chica la escuadra y fondeó en Parañaque: 
ignorábase la declaración de guerra de la Gran 
Bretaña, y los preparativos y la maniobra de la 
escuadra, extrañaron en la ciudad de Legazpi: el 
Arzobispo mandó un oficial á cumplimentar á los 
jefes: Corniz y Draper enviaron parlamento, diciendo 
que exigían cuatro millones de pesos fuertes y la 
rendición de la plaza so pena de entrarla á saco: 
el Sr. D. Manuel Antonio Rojo acudió al Acuerdo 
por una solución: gracias á D. Simón de Anda y 
Salazar pudo contestarse, con algún trasunto de la 
olvidada energía y antiguo valor, diciendo: «Debiera 
ya saber la Gran Bretaña, que el miedo y las ame- 
nazas no son el resorte más seguro, ni el medio 
más acertado, para celebrar convenios con los nobles 
servidores del Soberano español. La historia ha 
enseñado al mundo, que los españoles saben morir 
como buenos por su Dios, por su Rey y por su pá- 
tria, pero no ceder jamás ante el peligro, ni me- 
nos intimidarse con arrogantes amenazas. ld pues, 
y llevad este mensaje á vuestros jefes, y decidles 
que aquí estamos, en todo caso, dispuestos á ven- 
der caras nuestras vidas.» 

Aquel mismo día, Draper desembarcó siete mil 
hombres y mucha artillería; el Arzobispo pidió fle- 
cheros á Zambales, piqueros á la Pampanga y puso 
sobre las murallas los cuatrocientos soldados de que, 
podía disponer. 

No es ahora ocasión de narrar la toma de Ma- 
nila; baste decir que el capitán Taller que defendía 
la brecha, se pasó al enemigo. Este capitán era 
francés y solo una imprevisión del Arzobispo, pudo 
ponerle en un puesto de honor, que no pertenecía 
sino á un español. 

8 


O Biblioteca Nacional de España 


— Il4 — 

Manila cayó en poder de los ingleses merced 
al número y á la superioridad de su artillería; pero, 
la víspera salió por el Pasig, en una mala banca, 
aprovechando las sombras de la noche, un pobre 
oidor, viejo pero magro y fuerte, de alma grande 
y pecho valeroso, D. Simón de Anda, á quien sus 
compañeros habían investido de la dignidad de Te- 
niente general y habían encargado la defensa de 
las islas. (1) 

Por todo equipaje llevaba dos remeros, sesenta 
pliegos sellados y un puñado de plata. ¡Mentira pa- 
rece que un caimán ó un carabao cimarrón, no aca- 
base con la única esperanza que quedaba á nuestro 
honor! Una vez en salvo Anda, desplegó una ac- 
tividad extraordinaria: recogió el millón de pesos 


(y En la Real Audiencia de Manila se conservan al- 
gunos recuerdos del famoso salvador de la pátria. Uno 
de ellos es el retrato de D. Simón de Anda: tiene puesta 
una ropilla negra de terciopelo, con encaje en el cuelio 
y en los puños: una de sus manos se apoya en la em- 
puñadura del sable, la otra sobre dos libros de jurispru- 
dencia. - 

El rostro de Anda es dulec y agraciado «aunque de 
pomulos salientes; tiene la barba oscura, fina, corta 
y rizada: nariz recta; los ojos grandes de un color verde 
claro, son sumamente rasgados y de una dulzura infi- 
nita: su frente ancha y “abovedada, indica la grandeza 
y elevación de sus pensamientos y su boca de labios 
delgadisimos, está arqucada por un pliegac de saprema 
energía y sublime desdén. 

Diriase que va á contestar á Draper: España no se 

_Tinde más que á Dios. 

También se conservan las copias oleógrafas de las 
partidas de nacimiento y defunción. 

Por Ja primera consta que no se llama Salazar sino 
Lopez Armentía y que nació en un pueblecito de Alava 
el28 de Octubre de 1709: por la segunda que murió en 
31 de Octubre de 1776, : 

También se conservan en la Real Audiencia dos tablas, 
pobremente talladas, que los soldados de Anda pusieron 
en la cota que el hizo construir cn Sexmoan, provincia 
de la Pampanga. 

Es un simple recuerdo romántico, sin mérito de nin- 
vuna especie. 
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que traía de Acapulco, el navío F2/brr0; asentó 
sus reales en Bacolor de la Pampanga, organizó 
fuerzas, inventó soldados, encontró en Bustos un 
jefe y comenzó una lucha de guerrilla, para que 
los ingleses. no pudiesen avanzar ni un solo paso. 
Draper ofreció cinco mil duros por la cabeza de 
Anda; este, más galante, ofreció diez mil por la de 
Draper. 

Como siempre, los chinos fueron esta vez des- 
leales y se aliaron con los ingleses, para destruir 
á los españoles. Los sangleyes de la Pampanga, 
so pretexto de hacerse fuertes en Guagua y resistir 
las correrías de los ingleses, prepararon una em- 
boscada, para matar á D. Simón de Ánda, á Bustos 
y álos pocos jefes y oficiales que había en el cam- 
pamento de Bacolor. 

Tenían dispuesto el asesinato para la noche de 
Navidad, en la misma iglesia de Bacolor. Aunque 
el cura de Guagua dijo, que respondía de los chinos, 
por ser cn su mayoría “cristianos, D. Simón de 
Anda, como experto caudillo, desconfaba de ellos 
dada la tibieza con que obedecían sus órdenes. 

En esto, el 23 de Septiembre el P. Sales Cura 
párroco de México, supo por una novia de un chino, 
el complot y se lo contó á Anda. El amor hizo, que 
el sangley rogase á su novia, que no fuese á la 
misa del gallo; y el. patriotismo pudo en la india, 
más que el amor. ¡odas las grandezas anidan en el 
alma de la mujer! 

El oidor llegó la tarde del 23 de Diciembre á 
Guagua, con 14 soldados españoles y quinientos 
pampangos. Envió á los sangleyes para requerirles 
de paz á un español, el cual les dijo que contasen 
con el perdon si deponían las armas: por única 
respuesta los sangleyes hicieron trizas al parla- 
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mentario y aun tuvieron la osadía, de enviar las 
orejas como miserable presente, al Sr. Anda. 

Mandó este acometer á la chusma y los indios 
hicieron en aquellos indienos asesinos una carnice- 
ría feroz, aunque los más se escaparon; por lo que 
el oidor dió orden, de que todos los que se hallasen, 
fuesen ahorcados en cualquier parte. 

Encontróse en el campamento de los chinos, un 
paquete de cartas que indicaban bien clara la trai- 
ción y demostraban sus relaciones con los ingle- 
ses. Á escitación de muchos, Anda condenó á muerte 
á todos los sangleyes que hubiese en las islas; pero, 
más compasivo que cruel, no exigió el cumplimiento 
de esta orden, antes hizo como que la había olvi- 
dado. Aun así, se calcula en ocho mil el número 
de ahorcados. 

Conforme había sucedió en otras ocasiones, los 
chinos muertos Ó huidos, dejaron desamparados los 
oficios de Manila: no había zapateros, cocineros, 
sastres, guarnicioneros, ni comerciantes. Sintióse el 
malestar no solo en la ciudad, sino en el campo y 
las transacciones y los negocios disminuían, en po- 
breciéndose todos á ojos vistos. 

Entonces se acordaron de los antiguos recursos 
y embajadas; y como un chino cristiano Jlamado 
Pitco, muy afecto á España se ofreciese á ir á China 
comisionado para traer artesanos y trabajadores, se 
aceptó su proposición, se echó un velo por encima 
de los últimos fieros proveidos del Sr, Anda y se 
toleró que volviesen á Filipinas, los chinos cristia- 
nos, con objeto de dedicarse á la agricultura y á ofi- 
cios mecánicos. ' 

Bartolomé Pitco fué á China, habló con los an- 
tiguos capitanes y comerciantes, que recordaban 
con tristeza su magnífica vida eun Manila, y convenci- 
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dos estos, de que las muertes ordenadas por el oidor, 
fueron justicia y no falta de piedad, armaron buques 
y volvieron al Archipiélago unos 4.000 chinos. 

Creyeron entonces los gobernantes, que lo mejor 
era dedicarles á la agricultura; y con este objeto, 
se restablecieron Jos antiguos privilegios; pero, fué 
inútil, por que como raza mercantil, buscó siempre 
en el negocio su mayor ganancia y ocupación. 

Creció el número y con él el comercio y aunque 
varias veces se ha intentado reducir la cifra, hace 
años que la población: de los sangleyes, traspasa 
los límites de lo conveniente y provechoso, 

Durante estos últimos tiempos no se han suble- 
vado, porque las horribles matanzas históricas, han 
dejado en su ánimo huella indeleble y son gente 
pacífica y humilde, Es más, como materia imponible 
han llegado á sumar en los presupuestos cantida- 
des fabulosas en las partidas llamadas capitación, 
contribución industrial, cédulas de radicación y fu- 
maderos de opio lo cual en sentir de muchos los 
hace tolerables. 

Extremada en este siglo la tiranía en el Imperio 
chino, los sangleyes que han venido á Filipinas, 
han gozado de un bienestar, de una tranquilidad 
y sosiego tan grandes, que no es extraño que mi- 
ren este Archipiélago español, como el país de Eldo- 
rado, en que la riqueza se alcanza con el deseo y 
la felicidad vive en todos los corazones. 

" Ante tamaña y nunca creída dicha, algunos, muy 
pocos, se han quedado al calor del hogar, subyu- 
gados por el cariño de la mujer y de los hijos, re- 
nunciando para siempre á los rescriptos imperia- 
les y bandos de mandarines, aunque no á Confucio, 

La fortuna engendra buenos pensamientos; así es, 
que las desgracias públicas los han emocionado y 
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sus bolsas han sido abiertas á impulsos de la 
caridad. Cuando la inundación de Murcia dieron 
cinco mil duros, y otros cinco mil para la de Urda. 
Hasta internacionalmente nos han ayudado, pues 
para el crucero /2/4p2mRas entregaron otros cinco 
mil duros. (1) 
- Como durante siglo y medio no se han suble- 
vado, algunos chinófilos los creen sanos de su 
antigua manía de alzarse con la tierra de Luzón, 
y lo explican diciendo, que el contínuo trato con 
los españoles los ha acabado de hacer nobles y 
generosos. 

Los que no creen en estas mectempsicosis en- 
gendradas por el roce, desconfian y recuerdan el re- 
fran chino: 


Nran ky, tsiún, pién tehé ky heñ 


Lo que traducido al romance significa: «el pa- 
sado, está lleno del porvenir.» 


(y) Cuando la sublevación la Cavite, los chinos se por- 
taron honradamente, abriendo panaderias y casas de co- 
midas para las tropas leales. y 

En. la sublevación de los presidiarios en Zambonnga, 
distinguióse por su afecto á España, el saneley Hilario 
Lim, que racionó las tropas con abundancia de vacas, 
pan, arroz y Otros comestibles, El vobierno cspañol con- 
cedió 4 [Hilario Lim la cruz de isabci la Católica. Lo 
mismo hicieron en Joló donde la conducta de los chinos 
radicados fué ejemplar. 
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CAPÍTULO UT. 


LA VIDA DE LOS CHINOS EN FILIPINAS — PRIMEROS CONTRABAN- 
DOS-——TRAJES DE LIENZO; BOLAS DE SEDA— TÉ DEL EMPERADOR, 
“PE-KOE Y OU-LONG”*—TÉ COMERCIAL— ¿DE DONDE VIENE Elf. 
TÉ?—-CATADORES DE TÉ EN EL SHAMENN-—¿CUÁNTO VALE EL 1É? 
——PRIMAS DE PRODUCCIÓN—NUEVOS ENGAÑOS, MONEDA FALSA 
—GRUPO CONTRA GRUPO; SOCIEDADES SECRETAS—CHINOS La- 
DRONES-—FUMADEROS DE OPIO — ANTECEDENTES — BANDO DE 
1843 — NUEVO INFORME Y BANDO EN 1849 —MODOS DE AUMEN- 
TAR La RENTa-—SUBCUBOS Y PROXENETAS; PRINCESAS (PILIN- 
CESAS)—EL JUEGO: CHABDIQUÍ, FAN-THAM, SOLIONG, LiAMPÓ, 
PANGUINGUIL Y MONFE—FEL COMERCIO SANGLEY EN PROVINCIAS 
——EN LOS PUEBLOS —ANUNCIOS CHINOS—EL CASO FORTUITO —- 
MODERNA FÓRMULA DE SALDAK CUL£NTAS. 


ESSE A a 

E] Sy RoPIa es de los chinos la malicia: en todos 
A mj sus negocios ponen un poco de fraude, 
Es 9) | salpimentado de otro poco de descon- 


fianza. 
En estas condiciones, su aptitud para el comer- 
cio, aumenta fabulosamente la ganancia. 
La entrada de los sangleyes descrita en el ca- 
pítulo primero no es solo la impresión externa, un 
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boceto al temple, un apunte de color nada más; 
aquel montón de harapientos que dormita en la 
proa, desde que sale de China no tiene más ob- 
jeto que burlar las aduanas españolas. 

Y si ellos, pobres diablos, cargadores ú obreros 
no lo discurren, no falta quien los discurra por ellos: 
el conductor tiene verdadera práctica y sabe á que 
atenerse. 

Las leyes prohiben la introducción de géneros 
y los gobiernos han creado una série de funcionarios 
para vigilar á impedir el contrabando, clasificar los 
mercancías y ordenar el pago de los derechos. 

No son de los tiempos modernos estas inven- 
ciones, ya los autores excelsos de las Leyes 
de Indias, cayeron en tales perfiles y publicaron 
dos leyes de suma importancia, que indican bien 
á las claras su espíritu é intención. Esas leyes son 
la 9 y 10 del titulo 18 libro 6.% y en ellas se 
aprende, cuanto ha cambiado el criterio español 
en sus relaciones con los sangleyes. 

Pero, vamos á copiarlas textualmente, por que 
son curiosas en extremo: 

Ley 9 tít. 18 lib. 6. 

(Que expresa algunos cualidades, en cuanto á 
personas y tratos de sangleyes). 

A los sangleyes, que vienen á contratar á Fi- 
lipinas con mercaderías de la China, y las venden 
en montón á un precio, por personas diputadas 
para ello, que es lo que llaman panca da, se les 
deja la ropa en su poder, con segurida d, que sin 
orden del gobernador no dispongan de ello, y no 
se ponga precio á las cosas menudas, sino en al- 
gunos géneros nobles. Y por que así conviene, 
mandamos, que se notifique á los san gleyes, que 
se hubieren de volver á aquellas islas, que hayan 
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de pasar y pasen por las leyes y órdenes que se 
les pusieren: y en cuanto á la pancada se contí- 
nue con toda suavidad, de forma que no reciban 
agravio, ni se les dé ocasión de que dejen de 
venir á sus contrataciones. 

—Dada por D. Felipe Il en Madrid á 11 de 
Junio de 1564. 

Y no bastando esta noble indicación del buen 
trato, se publicó la otra ley más expresiva en lo 
que atañe á este punto. 

Ley 10 tít. 18 Ub. 6.9 

(Que no se haga en Filipinas agravio á los san- 
gleyes, particularmente en lo aquí contenido y sean 
bien tratados). 

Hemos sido informados que los Indios sangle- 
yes, que vienen á lilipinas á contratar desde la 
China, reciben agravios, y malos tratamientos de 
los españoles, y particularmente en que los guar- 
das, puestos por nuestros Oficiales reales á sus 
navíos, les piden y llevan cohechos, porque les 
permitan, y dejen sacar algunas cosas que traen 
de sus tierras, para dar á personas particulares: 
que los Ministros, que van á registrar los navíos 
toman y desplegan todas las mejores mercaderías, 
dejando lo que no es tal, de que les resulta pér- 
dida considerable en lo restante, y muchas veces 
no tienen salida de lo que les queda, como la tu- 

vieran con lo bueno que se les quita: que cuando 
los Ministros que van á registrar, llevan lo mejor, 
dicen, que lo pagaran al precio que se vendiere 
lo que dejan, de forma que lo pagan solamente al 
precio de los mercaderías peores y comunes, y los 
chinos pierden el más valor que tuvieran si lo 
vendiesen con libertad; que con temor de que los 
Ministros, que van á registrar, no les tomen los 
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mercaderías al tiempo de avaluarlas, les ponen ma- 
yor precio del que realmente valen, con que pa- 
gan los derechos por los precios en que se avaluan, 
siendo la verdad, que las venden después á mucho 
menos: que se les quitan los mastiles de sus na- 
víos para poner en los que fabrican en aquellas 
islas, por que son livianos; dándoles en trueco otros 
tan pesados, que sus navíos no los pueden sufrir, 
y vienen á perderse, de que los chinos tienen mu- 
cho sentimiento. Y por que es justo, que viniendo 
esta gente á contratar, sea acariciada, y reciba buen 
acogimiento, para que llevando á sus tierras, buenas 
nuevas de el trato, y acogida de nuestros vasallos, 
se aficionen otros á venir, y por medio de esta co- 
municación reciban la doctrina cristiana, y profe- 
sen nuestra Santa Fé Católica, á que se dirije nues- 
tro principal deseo é intención. 

Mandamos á ls Gobernadores, que vista la 
substancia de estos agravios, den las órdenes ne- 
cesarias, para que se remedien tales inconvenien- 
tes, y no constentan, que sobre lo contenido, en 
ellos, ni otros de ninguna calidad, reciban los 
chinos sangleyes, ni cualesquier contratantes, agra- 
vio, molestia, ni vejación, teniendo gran cuenta 
y cuidado con su buen tratamiento y despacho y 
de castigar á quien los ofendiere, Ó agraviare 
que muy particularmente se lo encargamos, como 
materia de nuestro Real servicio. 

—Dada por D. Felipe el 2.2 en Madrid á 11 
de Junio de 1574. 

Estas leyes están hoy en desuso porque la paz- 
cada no existe, los malos tratos. se acabaron, el 
hurto es imposible y los aranceles de Aduanas 
no distinguen de extranjerías, ni las columnas que 
tasan los derechos y aforos hacen aprecio de la 
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condición de chinos. En cambio también se *han 
abolido los privilegios de los sangleyes. (1) 

Todos pagan por igual y desgraciadamente los 
chinos suelen ser maestros, en el arte de burlar 
á los carabineros y vistas. Sin duda los pasados 
y temidos abusos les abrieron demasiado los ojos, 
aunque la raza .no necesitaba grandes enseñan- 
zas para contestar con el disimulo, á las burlas y 
las veras. 

Los buques que hacen la travesía, no les dan 


(1) He aquí dos Leyes de Indias que hacen muy al caso: 

Ley 341 tit. 43 lib. 9 

(Que de las Filipivas no se contrate con la China, y 
los chinos traigan á ellas las mercaderias, como se 05- 
dena). 

Ordenamos y mandamos, que ninguna persona trate, 
ni contrate en los Reinos, ni en parte de la China, ni 
por cuenta de fos mercaderes de Filipinas se traiga, ni 
pueda tracr ninguna hacienda de aquel Reino á ellas, 
y que los mismos chinos la iraigan por su cuenta y 
riesgo, y en ellas la vendan por junto: y el Goberna- 
dor y Capitán gencral, con cl Ayuntamiento de la Ciu- 
dad de Manila, nombre cada año dos ú tres personas, 
que parceieren más apropósito, para tasar el valor y 
estimación de las mercaderías, y las tomen por junto, 
álos chinos, paygándoles el precio, y después las repar- 
tan, entre todos los vecinos, y naturides de aquellas islas, 
conforme á sus caudales, para que todos participen del 
interés y aprovechamiento, que de este tráfico y con- 
tratación se sigue: y las personas asi nombradas tengan 
libro en que se asiente Ja cantidad de dinero que cada 
vez se emplea, y el precio en que se estima cada gé-. 
nero de mercaderías, y entre que personas se repartió, 
y cantidad que cupo á cada uno: y el gobernador tenga 
particular cuidado de informarse, y saber como usan de 
la comisión los dichos diputados, y no permita, que sean 
reelegidos para el año siguiente, y envie una relación 
firmada de ellos, de todo lo sobredicho á nuestro Con- 
sejo cada año, y otra al Virrey de la Nueva España. 

—Dada por D. Felipe el 2.2 en Madrid á 11 de Encro 
de 15%. 

Ley 111 tít. 45 lib. 9. 

(Que el Gobernador y Audiencia de Filipinas provean 
quien visite los naos de los chinos, que alli lHegaren.) 

Para la visita de los naos de los chinos cuando vie- 
nen con sus mercaderías á la Ciudad de Manila, suele 


s 
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sino agua en todo el camino y por mullida cama, 
las tablas de la cubierta de proa: esto engendra 
la necesidad del matalotaje: hay que tener pro- 
visiones de boca y aunque la travesía se hace casi 
siempre, menos en las fuertes monzones, en cin- 
cuenta y cinco horas, la práctica marinera acon- 
seja y permite un acopio de bastímentos, para seis 
días al salir de Hong-kong, para al doble de tiempo 
si se sale de Amoy, que suele ser lo más corriente 
y usual. El pescado seco, salado ó ahumado, se 
entra á bordo por gruesa cantidades; el arroz, el té, 
las naranjas, castañas y lechías se llevan por si acaso. 

Al llegar estos géneros á Manila, no pagan de- 
rechos de introducción: son vituallas que sino han 
servido, por que el viaje ha sido feliz, pudieran 
haberlas echado menos en una nortada fuerte, que 
les hubiese obligado á capear el temporal. 

Como en la mar hace fresco y vienen de pai- 
ses templados, á la zona tórrida, no es raro que 
siguiendo la costumbre sínica, se pongan los san- 
gleyes viajeros seis Ó siete trajes unos encima de 
otros, que como son de lienzo, todos juntos, no 
hacen el papel de uno bien aforrado. 

En la Aduana no aforan estas vestimentas, por 
_ser equipaje que la diferencia de temperatura jus- 


nombrar el Gobernador y Capitán general de Filipinas 
persona, que lo haga, y ordinariamente us de su casa, con 
que se hacen algunos agravios, y nadie tiene osadía para 
pedir la satisfacción. Mandamos, que el “dicho Goberna- 
dor, y Real Audiencia de Manila se junten, traten y 
elijan persona idónca para este oficio, procurando que 
sea la más apropósito, y bien recibida de los naturales 
y Cxtranjeros, y provean en cllo lo que convenga, avi- 
sándonos siempre por nuestro Consejo de las Indias, de 
la que elijieren, y Jo demás necesario al bien de aquella 
República. 

—Dada por D. Felipe el 3. en San Lorenzo á 25 de 
Agosto de 1620. > 
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tifica; y con ellas tienen indumentaria suficiente 
para un bienio, pues el chino no necesita sino tres 
trajes al año. 

Algunos, por temor á un enfriamiento, se abri- 
gan los riñones con una faja de seda, cuya bri- 
llantez de colores, llama la atención de los menos 
expertos. Cuando desembarcan, la faja de seda 
se desarrolla pulcramente y se vé que no es un 
tejido, sino una madeja grande, que luego se 
vende á buen precio á los tejedores de seda, fi- 
lipinos. : 

Lo que parecía un detalle de higiene y vanidad, 
no era sino un objeto de comercio. 

Esto sin contar las bolas de seda, que suelen 
esconder entre lo que ellos llaman ropa.súcia y 
es el mayor enemigo de las narices europeas que 
nadie ha podido soñar. 

El té forma parte de las provisiones para la 
travesía: en pequeños tarros de estaño entran como 
sobrante de la gambusa individual, un poco de té 
exquisito, que los inteligentes aprecian en mucho 
y compran, gastando no poco dinero. 

Ei té de chíeo, que algunos bautizan con el lla- 
mativo nombre de té del Emperador excede en 
calidad á los importados por los comerciantes que 
se dedican á este ágio. Ni el oxm-lomg ó dragon verde 
ni el pe-koc pueden resistir la comparación: pues 
su exquisito perfume hace más apetecible el té 
de los tarritos diminutos, que entra en el Archi- 
piélago, el sangley emigrante. 

Como es imposible suponer que un pobre obrero, 
un miserable cargador, traiga tan deliciosa sus- 
tancia para regalo propio; es lógico pensar, que 
estas provisiones salen ya del Celeste Imperio sa- 
biendo que van á ser vendidas; la ventaja de no 
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pagar ni siquiera los 20 céntimos de peso por 
kilógramo, con que esta recargada la introducción 
del té de todas clases y procedencias, hace que 
«l producto en venta sea un beneficio, no para el 
infeliz emigrante, sino para sus explotadores y con- 
ductores. 

Los tarritos de té del Emperador, se venden á 
medio peso y caben holgadamente en la faja una 
docena, sin perjuicio de los que muestran como 
formando parte del matalotaje. 

Hay que desconfiar mucho del té comercial, so- 
bre todo cuando se vende barato, por que el chino 
posee una natural tendencia á falsificar todas las 
mercancías. Sin embargo no tienen poca. culpa, 
en la falsificación del té, los europeos; ellos son, los 
que han enseñado á los chinos á recojer las hojas 
que: quedan en el fondo de las teteras, para se- 
carlas, recocerlas y mezclarlas con hojas de otros 
Arbustos que tienen gran parecido con la verda- 
dera planta carminativa: ellos son, los que jun- 
tan las hojas rechazadas en las primeras selec- 
ciones, con el polvo y las barreduras del legítimo 
té; y para dar á la falsa mercancía, todas las apa- 
riencias de la buena, le añaden el perfume de cual- 
quier flor olorosa (chlorantius, olea, aglata) y pre- 
paran de este modo un té aromático baratísimo, 
que el consumidor pobre, recibe con asombro, sin 
advertir que la abundancia de perfume no es más 
que un certificado de su perfecta falsificación. 

La mayor parte de los tés que se venden en 
la Ciudad de Cantón se recolectan en la provincia 
de Kuang lung. 

Hace algunos años también acudía á Cantón toda 
la cosecha del distrito de Tung-ting pero esta toma 
hoy la dirección de Han-Kow. Los tés del distrito 
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de Tai-Shan se aprovechan para fabricar el Pe-Koe 
de Cantón ó el Pe-Koe anaranjado, que se perfuma 
con azahar y suele venderse en mazos de largas 
hojas, atados con cintas ó hebras de seda. El té 
de Lo-ting se emplea para elaborar el Kaper y el 
apellidado pólvora de cañón, 

El óptimo es el llamado Dragón verde ó té del 
Emperador, aunque si no se conoce por el paladar 
y no se sabe escojer, por falta de nombres rim- 
bombantes no dejará nadie la mercancía. 

Precisamente para evitar fraudes y engaños y 
unificar los gustos es por lo que se ha inventado 
el oficio de catador de té, que suele estar enco- 
mendado al mismo comisionista europeo ó á un 
chino adicto á la casa comercial, que mediante al. 
gunas chapecas, pone su sentido del gusto, al ser- 
vicio de los extranjeros. 

Los hemos visto en plenas funciones en la con- 
cesión europea de Cantón, en la isla llamada Ska- 
meernn trazada por uno de los caprichos del gran C/2e- 
Aang. Los magníficos hoteles de que esta llena 
la isla, los palacios encantadores rodeados de par- 
ques y jardines forman calles hermosas; los paseos 
de bien cuidados árboles y los campos de re- 
cortado heno, para el erokef y el Zawtennis le dán 
el aspecto de una población inglesa. Solo el mo- 
nótono canto, amoroso y arrullador de las tórtolas, 
que se posan tranquilamente á centenares en los 
árboles, como quién tiene garantizada su vida con 
una multa de veinticinco duros, le presta un ca- 
racter extrañamente poético y selvático. 

Las tórtolas son los gorriones de Shameenn y 
andan por los suelos, apareadas, picoteando entre 
el polvo de la calle, á dos pasos del transeunte, 
á quién miran con sosiego, como si se tratara de 
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un antiguo amigo, tal confianza les inspira el bando 
del Virrey; y es, que el primer efecto que produ- 
cen las leyes de caza, se advierte en los pájaros 
antes que en otro ser alguno. 

Al entrar en un almacen de té, parece que se 
visita una droguería por el aparato de tablas 
frascos y mostradores. Todos los botes son de 
estaño, etiquetados en chino y en inglés, y con- 
tienen muestras de tés viejos y nuevos, de dis- 
tintos tipos y clases, pero que ya han sido acep- 
tados por el uso y el consumo. 

Los catadores comparan el perfume, el gusto, 
el color de estos tés, ya hechos y clasificados 
con anterioridad, con el producto de la nueva co- 
secha, para especificar claramente sus condiciones 
y cualidades. Sobre una mesa de nogal se ponen 
centenares de tazas de porcelana con cobertera de 
lo mismo; en unas, se echa el té ya clasificado y 
en las otras, el indeterminado que ha de catarse; 
se vierte en las tazas agua caliente que no esté 
en ebullición, pero cuya temperatura exceda de 
noventa grados; una clepsidra indica el tiempo 
que debe. durar la infusión para ser exacta y com- 
pleta (oscila entre cinco y diez minutos según la 
clase de té) y comienzan las casi sagradas funcio- 
nes del catamiento para lo cual los catadores se 
enjuagan antes la boca cuidadosamente con agua 
templada. El saboreo y el chasquear de la lengua 
de los catadores, que arrojan luego el té al suelo 
formando una cascada de oro, se parece mucho, 
á la manera que tienen de apreciar el vino, los 
catadores de jerez. 

Para que la similitud alcance á todo, tiene el 
almacén aspecto de bodega, altos muros above- 
dados, con ventanas orientadas al Norte, en las 
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que unas cortinas azules, tamizan, apagan y es- 
fuminan la luz del sol, dejando solo pasar una 
claridad uniforme, que dá directamente sobre un 
plastron de madera pintado de blanco: allí es donde 
se analiza el color, la forma, la transparencia del té. 

Los catadores llegan en su arte por efecto de 
la educación á alcanzar tan sutiles y quinta-esen- 
ciadas facultades, penetran tan sábiamente en to- 
dos los misterios de las perfumadas hojas y su 
infusión, que deciden, con sus ojos y lengua, de la 
fortuna de los comerciantes. Por esto tan rara ha- 
bilidad se paga á precios fabulosos. 

Sin .embargo, apesar de las visualidades, de- 
gustaciones y cataduras, caben todavía mil acci- 
dentes que estropean el té; por que es sustancia 
que con facilidad se tuerce y fermenta, estando 
sujeta como el vino, á la influencia meteórica; y 
cabe, poseer hoy un magnífico té, que por un des- 
cuido en la tostión ó por otra causa, pierda sus 
cualidades en pocos días. 

De todos modos, conviene decirlo; cl té que 
cuesta en Europa menos de cuatro pesetas la libra, 
no es té. 

El cultivo de esta planta produce á China anual. 
mente, más de trescientos millones de pesetas. En 
los años de malas cosechas, el Gobierno del Em- 
perador, procura el alza en los precios dando pri- 
mas á los cultivadores y acaparando las pequeñas 
partidas. De este modo ingresa en el Imperio el 
dinero, en una proporción igual. 

En Manila, no hay catadores ni almacenes, por 
que no existe verdadero comercio de té, no im- 
portándose más que para el uso de la población 
del Archipiélago; y suele acontecer que el té ven- 
dido por chinos y malabares, gane al llegar á Ma- 
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nila en nombre y categoría, todo lo que pierde 
en olor y sabor. 

Por esta razón, los chinos se apresuran á entrar 
pequeñas partidas que luego destinan á regalos: 
y cómo, aunque adeuda poco, adeuda algo, lo en- 
tran de matute para irse haciendo al fraude. 

Verdad es, que les obligamos á pagar unos trece 
duros por la entrada en el Archipiélago; pero, hay 
que convenir, que los sangleyes saben también 
sustraer parte de esa cantidad, con él sólo hecho 
de penetrar en las islas. 

No creemos, como esos chinófobos ardientes, 
que el nivel moral de todo chino sea el más in- 
mundo que pueda existir, por el contrario confe- 
samos la honradez aislada de algunos individuos; 
pero el comerciante, el sangley, no repara gran 
cosa en el engaño, al cual se inclina como si pe- 
sara sobre su conciencia una fatal predestinación. 
Cuantas precauciones se tomen para Impedir una 
venta dolosa ó un fraude manifiesto, serán pocas: 
sus prácticas desleales traspasan el límite de lo 
conocido, cuando el interés mueve sus acciones. 

Conviene sobre todo, no concluir ni acabar de- 
finitivamente un contrato de compra y venta, sin 
haber examinado minuciosamente la mercancía en 
conjunto y en detalle, por dentro y por fuera. 51 se 
compra una pieza de seda, es preciso medir siem- 
pre el número de varas y observar si en los úl- 
timos dobleces está la tela manchada ó rota; si 
té, hace falta mirar mazo por mazo las hojas, y 
una vez cerciorado de que la clase es igual y la 
calidad buena, no soltar el frasco de la mano, ni 
dejar «que el chino lo envuelva, por que entonces 
el trueco es seguro y en este cambio no va ga- 
nando nada el comprador. - 
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En la bahía de Hong-kong, muchos champanes 
que vendían canarios y otros pájaros, se acerca- 
ron á nuestro buque; en lo alto de una pértiga 
elevaban los vendedores, hasta las baterías del 
crucero, sus jaulas; los canarios cantaban á reben- 
tar; pero, sin saber como, al entregarnoslos des- 
pués de pagados, el macho se convertía en hem- 
bra, la hembra conservaba su sexo y ninguno 
cantaba. 

Tuvimos que tomar la precaución, de no pagar 
su importe, hasta que el pájaro encerrado en nues- 
tro camarote trinase; y aún así, nunca estuvi- 
mos seguros de que no se efectuase el cambio 
por la escotilla, por que en realidad son diestros, 
y aunque lo intentamos varias veces, jamás pu- 
dimos sorprender la mutación. 

Más, toda desconfianza es poca cuando el ne- 
gocio es de entrega ó devolución de dinero. 

La falsificación de la moneda, resulta en China 
una industria cast honrada, hasta es un acto pa- 
triótico el desprestigiar la moneda cxtranjera. 

Con una habilidad increible por lo” extraordi- 
naria, parten por la mitad un duro, le extraen la 
plata no dejando más que la cascarilla, para que 
el busto y las armas subsistan, lo rellenan de 
cualquier vil metal y lo soldan de nuevo tan perfec- 
tamente, que solo un conocedor podría distinguirlo. 

El sonido, el peso, el tacto, todo es igual al 
legítimo. Otras veces fabrican troqueles y con 
buena plata imitan los duros mejicanos, que luego 
envían á Filipinas; siendo con esta industria, causa 
del tan conocido contrabando de la plata amert- 
cana, que á juicio de la opinión pública, es la pie- 
dra de toque para aquilatar la honradez de los 
gobernantes. 
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Tan enorme cs la falsificación de moneda en 
China, que existen escuelas especiales para enseñar 
á distinguir la buena, de la falsa, y los Bancos 
extranjeros en Manila, tienen pagados á buen 
precio, varios schroffs, verificadores Ó conoce- 
dores. 

Nuestros gobernantes nada han reclamado en 
ningún tiempo, el Ministro plenipotenciario de Es- 
paña en Pekin no sospecha estas miserias y en 
cuanto al gobierno chino, la falsificación de mo- 
neda extranjera no le importa: es un acto merl- 
tísimo, él vende su plata al peso, machacada, 
así no se la llevan y el Imperio siempre tiene 
moneda: si Méjico, el Perú, ó Bolivia se des- 
prestigia por los manipulaciones sínicas, es una 
desgracia para aquellas lejanas naciones, no para 
China. 

Tienen los chinos gran cariño y admiración por 
sus antepasados á los cuales dedican sacrificios, 
llenos de fórmulas litúrgicas. Como los romanos 
aparte de los dioses lares que cada cual adora, 
poseen también manes, merecedores de culto re- 
ligioso. 

Todos los abuelos difuntos, constituyen un orá- 
culo dieno de ser consultado en los grandes ac- 
cidentes de la vida, un consejo de familia que da 
permiso para el matrimonio y cuyo consentimiento 
se debe pedir siempre. 

Confucio y los autores antiguos han idealizado 
al hombre, como emporio de la razón; y el culto 
á los muertos, ha adquirido en China proporciones 
idolátricas. No hay habitante del celeste Imperio, 
que no tenga en su casa una tablilla de madera 
con el nombre y el elogio de su difunto padre ó 
abuelo; los más ricos, edifican un verdadero al- 
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tar y ponen en él el retrato del muerto, pintado 
sobre una tela de seda. (1) 

El que comete una mala acción se entiende 
que no pertenece á ninguna familia, pues el de- 
lito, le saca de la propia. 

Esta capitis-diminutio, está deshonra pública 
que sufre, es el mayor freno para los malos deseos 


(1) Y por cierto que algunos retratos son verdaderamente 
mayníficos y delicados. Hemos tenido cl gusto de ver 
en Cantón algunos de estos retratos de familia y cua- 
dros admirables. El arte chino se mostraba en aquellos 
rasos y corbaranes en toda su pureza, sin mezcla al- 
guna, ni sombra de la influencia que los pintores ingle- 
secs han tenido que ejercer cn Hony-kong. 

La pintura cn China, hay que reconocerlo, ha entrado 
en un periodo de decadencia grande, lo mismo que en Eu- 
ropa. El renombre de los antiguos pintores chinos ha 
Meeado hasta nosotros en forma de anécdotas, pero que 
indican bien á las claras la habilidad de los artistas. 

Cuéntase que el célebre pintor Tsao-Puh-Ying nacido en 
el siglo 32 de nuestra era, puso en un cuadro, dedicado al 
Emperador, algunos moscas como si estuvicsen posadas 
sobre las lores. Ln perfección con que estos animalitos es- 
taban hechos era tanta, que ec] Emperador al verlas, sí- 
guiendo el primer impulso, quiso ahuventarlas con un lienzo. 

El hijo del cielo al convencerse del engaño, rió mu- 
cho la equivocación y celebró el talento del artista. 

En claño mil, floreció Huaw-Smen que decoró los mu- 
ros interiores del Palacio imperial de Peckin. Por ca- 
pricho pintó en un país algunos faisanes: unos extran- 
jeros que llevaban como presente varios neblies y geri- 
falles para regalar al Emperador, fucron introducidos en 
la cuadra donde se hallaban estas pinturas; y los hal- 
cones, como adiestrados en la cctrería, apenas vieron 
los faisanes, se arrojaron sobre elos, dando de cabeza 
contra al muro; de tal modo engañó la pintura elins- 
tinto voraz y cinegético de los ¡¿lcotanes. 

Tanta fácil imitación de la naturaleza, llegó á per- 
feccionarse en extremo; de tal modo, que el Emperador 
escogia por los retratos que le presentaban, las concu- 
binas, y cuentan que ninguno temió una equivocación 
en el parecido. 

Hoy día la pintura ha decaido dedicándose tan solo 
á los abanicos, la porcelana, tas tablilias, tapices y los 
aguaches sobre papel de arroz, que «aun en la decaden- 
cia, muestran bien á las claras la potente inventiva de 
Jos antiguos yenios, cuyos cuadros copian ú imitan por 
lo regular, los actuales pintores. 
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y muchos que robarían en Tien-Sin, no se atre- 
ven á hacerlo en Fo-Kien ante su familia y deu- 
dos, por temor de afrentar publicamente á los 
que le dieron el ser ó á sus parientes. 

Organizada la sociedad de esta manera por 
derecho civil y religioso, el respeto á los antepa- 
sados constituye todo un código moral de saluda- 
bles efectos, que da á las costumbres chinas mar- 
cado tinte de honradez. 

Privados en Filipinas los chinos, de la presen- 
cia de sus padres y parientes, se hacen indómitos; 
y si el ánimo les ayudase, su presencia sería un 
peligro constante y terrible, para nuestra domina- 
ción y preponderancia. 

Son sin embargo los luzones y visayas, gentes 
de mayor energía que los chinos y aunque no los 
igualan en fuerza muscular, los superan con cre- 
ces en valor. 

De ahí el menosprecio que el indio siente por 
el chino, semejante al que los cristianos de pasados 
tiempos tenían por los judíos comerciantes. (*) 

La agudeza de espiritu del chino le hace buscar 
una compensación á este desnivel. Por de pronto 
no se establecen en villas y lugares, sin contar 
con el apoyo de las autoridades indígenas tan fá- 
ciles de sobornar como es sabido de todos, los 
que han visitado el Archipiélago, por que aparte 
de que este es vicio común á todas las autoridades 


(+) En los arrabales de Manila suelen tos chicos ju- 
gando representar un trabalenguas cuyo estribillo domi- 
nante dice 

—:De donde vienes? 
—De Emuy. 
¿Qué tries? 
—El chino bubué. 

Bucno será advertir que en tagalo, babru: significa puerco, 

dicho sex con perdón. 
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pedáneas del mundo, el gobernadorcillo no ve en 
ello un delito, estafa ó cohecho, sino una contri- 
bución debida.á su legítima é indiscutible autori- 
dad municipal. 

Ya lo hemos dicho otras veces, el chino no 
actúa en la sociedad filipina individualmente: se aso- 
cia y opone el grupo, contra el grupo. Viendo por to- 
das partes el ataque á su propiedad y á su vida, mul- 
tiplica la resistencia por un instinto de dinámica so- 
cial, que produce los mejores resultados. (*) Se cuenta 
siempre con el esfuerzo de todos y con el caudal 
de todos; y esto facilita mucho su vida y su progreso. 

La idea de la asociación adquiere fases muy 
extrañas entre los chinos; están asociados para re- 
cibir el correo que se envía desde China en sa- 
cos, como una mercancía cualquiera y se reparte 
luego en las grandes casas de comercio. 


($ Ena por mucho ci ódio á los extranjeros, ódio 
que entretienen tos bonzos y letrados con cuentos es- 
peluznantes y anécdotas torroríticas, como puede juzgarse 
por este trozo, entresacado de un libelo chino: “La ra: 
zón por la cual los extranjeros, se dedican á arrancar 
los ojos de nuestros niños, cs la siguiente: Ción libras 
de plomo chino, contienen ocho libras de plata y nov enta 
y dos de plomo, que pueden venderse como plata si se 
mezcla á esta masa, ojos de chino. Los ojos de los ex- 
tranjeros no sirven para esta amalgama: he ahi por que 
respetan los ojos de sas compatriotas.” 

De ste modo y sin lóyica aleuna, se amontonan cil- 
lhamnias inverosimiles, para conejuir con usta exhortación. 

“En consecuencia, esos seres despreciables han exci- 
tado nuestra justa cólera, defensores como somos del 
Imperio de nuestro monarca, estamos dispuestos no solo 
á derramar la rabia que nos prodace el vivir bajo el 
mismo cielo que ellos, sino ¿4 concluir para siempre con 
la desgracia que nos causa se vecindad. Si adoptamos 
la política de contemporizaciones, aumentará cada día 
más cesta vermuienza.” 

Este papel se titula Muerte de las doctrinas perver- 
sas y ha circulado profusamente por todo el Imperio á 

raiz d+ la guerra europea. Mollo A. Talandier A. H. 
Vallemáro: "Dix ans de voyages dans la Chine. 
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De este modo no pagan sellos, la correspon- 
dencia cuesta una cantidad insignificante y tienen 
la seguridad de que llegue á sus manos. 

Están asociados para recibir á prorrata y por 
partes alicuotas, los calzones y camisas, las chi- 
nelas y bonetes, que vienen directamente de su 
tierra ó entran á hurto de los carabineros y vistas, 
los inmigrantes. 

Con esto logran no consumir más que productos 
de su país y gastar poco. Es una economía ra- 
cional divinamente aplicada. 

Están asociados para litigar, depositando las in- 
dustrias similares un fondo. con que sostener los 
gastos de abogado, papel sellado y procurador. 
Así se litiga con orden, sín acumular demandas 
de la misma índole, que no harían más que au- 
mentar las pérdidas y costas. 

Aparte de estas sociedades para la vida en 
general, tienen los chinos otras sociedades secretas 
que ellos juzgan necesarias como lazo de exis- 
tencia individual y de cohesión social. 

Estas asociaciones son y serán un contínuo con- 
flicto para el Gobierno de Filipinas: ellas, impo- 
niéndose á la principalía, ocultan los chinos indocu- 
mentados, los prófugos, reembarcan á los que les 
conviene, y se oponen á que el censo de chinos sea 
una verdad. 

También suelen estas sociedades, explotar á los 
infelices trabajadores chinos, que sin personalidad 
ni caudal bastante para ser independientes, tienen 
que sufrir sus imposiciones y muchas veces su rapiña. 

Aparte de los intereses comerciales que son los 
primeros que defienden estas sociedades, ó mejor 
dicho hermandades, persiguen el fin de burlar á 
las autoridades políticas y á las leyes. 
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Entre las reglas que constituyen los estatutos 
hay algunas aceptables y hasta bellamente escritas, 
sobre todo las que expresan sentimientos carita- 
tivos; pero, otras son exsecrables, verdaderos pre- 
ceptos de bandidos, cuya sola enunciación basta 
y sobra, para hacernos comprender por que la po- 
licía, la Guardia civil y los jueces, se ven imposi- 
bilitados de perseguir las huellas de los crímenes, 
en que entran los chinos como víctimas Ó como 
autores y cómplices. 

Hemos podido leer un reglamento, por medio de. 
un chino que se prestó á servirnos de intérprete, 
y sino todos, conviene que pongamos aquí, algunos 
de los preceptos subversivos, para ejemplo y ense- 
ñanza de nuestras autoridades y funcionarios. ju- 
diciales. 

Usan los reglamentos un tecnicismo, semejante 
al de la masonería, aunque desprovisto de aquel 
mecarronismo frailuno que los %z0s de la viuda 
pusieron en todas sus extravagancias. Así es que 
se llaman hermanos, pero no tienen fray Terrible 
ni hermano limosnero. 

He aquí algunos preceptos: «Si la justicia te 
prende, tu callado; si te encarcela, tu no te opondrás. » 

«Si alguien comete una mala acción vendrá á la 
sociedad para que esta le castigue. » 

«Nadie buscará la devolución de la hacienda ó 
la satisfacción de una injuria, ante las autoridades 
del país. . 

«Es agradable á los dioses el perjurio cometido 
por salvará un hermano de las garras delos bárbaros. » 

«Los españoles no usan tormento, el juez no 
pega, el gobernador no corta las manos, ni la 
lengua. El que hable, será muerto por la sociedad. » 

Con estas reglas hay bastante para formar idea 
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de la instrucción que reciben los adeptos y la di- 
ficultad con que tropiezan las autoridades, cuando 
se trata no solo de averiguar algo grave (1) 
sino de la más insignificante materia que se refiere 
á los chinos. 

Existen en Manila dos bandos, capitaneados por 
dos chinos importantes, cuyos nombres bien cono- 
cidos, no hacen al caso. Su organización es de gru- 


(1) El juramento legal chino es curioso; he aquí su 
fórmula segúnlo acordado en 24 de Enero de 1506, 

Acuerdo sobre la fórmula que debe usarse para de- 
ctarar los chinos infieles. 

Real Audiencia de Manila y Enero veinticuatro de mil 
ochocientos y seis años. 

Los Sres. Presidentes y Oidores de ella, en vista de 
la consulta del Corregidor de Tondo sobre cl modo en 
que deben prestar juramento los chinos infieles, y lo 
informado por el intérprete Mauricio Andrés, dijeron.— 
Declaras:» que los chinos infieles que se presenten como 
testigos, deben prestar sus juramentos en la forma que 
manifiesta la papeleta de fojas diecínutve, de la que se 
pondrá constancia á4 continuación, y devuélvanse dos nu- 
tos al Corregidor. Asi lo proveyeron mandaron y fir- 
marron. Mesía.—Castaño.—Ayvala., —Ante mi: José Pran- 
cisco Pérez, 

Papeleta que se cita. Hago constar que la forma del 
juramento que se indica en la papeleta de fojas dieci- 
nueve es como sigue.—Se encienden dos candelas, y se 
quema un papel en que está escrito el día del nacimiento, 
mes y año y hora en que nació el que ha de jurar, su 
nombre y edad en caracteres chínicos, y hu de cortar 
la cabeza de un gallo. Y para que conste Jo firmé cn 
esta Secretaría de Cámara á veinticuatro de Enero de 
1806 de que doy [é.—José Francisco Pérez. 

A cuyo Real acuerdo se añadió coste auto: 

“Real auto recaido enla causa núm. 152 del extinguido 
Juzgado ordinario de 2.* clección, en que establece la 
forma del juramento de los chinos infieles, 

Real Audiencia de Manila veintidos de Octubre de mil 
ochocientos cuarenta y cuatro. 

Los señores que al márgen se expresan habiendo visto, 
con lo expuesto por el Sr. Fiscal del crimen y alegado 
por las partes en esta instancia, la causa promovida 
por el chino infier Tan-Tion-Sene contra el cristiano 
Tomás Li-Chaoco y Felipe de León sobre asesinato in- 
tentado; y venida en apelación, interpuesta por el que- 


rellante, del auto porel que se le previene preste fianza 


O Biblioteca Nacional de España 


=- 139 — - 
pos, que se relacionan entre sí por medio de los 
jefes Ó cabos. Reúnense estos á su vez, en seccio- 
nes cuyos presidentes forman un comité central, 
presidido por el jefe Ó mandarín, único que con 
arreglo á los estatutos, puede interpretar las leyes 
dar consejos y dictar órdenes, siempre inapelables. 

Aparte de estos sócios paganos, cada sociedad 
llamada en su lengua Zoey (con las variantes de 
pronunciación, que corresponden á las diferencias 
de los dialectos, que se hablan en las provincias 
Chinas fronteras al Archipiélago) tiene á sus ór- 
denes un determinado número de combatientes 
(Sam-Simgs) que viven á espensas de la asocia- 
ción y ejercen en las horas de ócio y dulce va- 
gar, los artes de Rinconéte y Cortadillo. 

Contraen los Sas-Simgs la obligación de prote- 
ger á los asociádos, facilitar la fuga «de los cri- 
minales y combatir con las armas en la mano, cuando 
haya ocasión y se les mande. 

Si alguna efervecencia popular se produce, los 
Sam-Siigs se aprestan para el saqueo y el pillaje. 
Mientras se organizaba en 1887 la célebre mani- 
festación contra el Padre Payo y los frailes, es- 


de calumnia dijeron.—S5« confirma con costas el auto 
apelado, y se declara sin lugar la libertad que solicita 
el acusado Li-Chaoco. Se encarga al inferior continuc 
esta causa con actividad y que tanto al acusador Tan- 
Tion-Seng como á dos demás infieles de su clase que 
tengan que declarar, les reciba cl juramento cortando 
el cuello á un gallo blanco, con das formalidades de su 
rito, y devuelvase la causa para su ejecución y efectos 
consiguientes. Así lo determinaron mandaron y firma- 
ron.—Gosbva.—Pinzón.— Manuel Urioste.* 

Lo más notable es, que esta fórmula de jurar se re- 
fiere 4 los chinos confucianos y no á los budhistas 6 
los que profesan la reliwión del ¿ao0,; y como estos abun- 
dan en Manila, no solo no se les obliga á jurar en Saiso 
sino que después de cortar Ja cabeza al gallo se quedan 
tan frescos, como si un cristiano jurase por Mahoma. 
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tos sicarios tenían sus grupos preparados, para 
caer á la menor revuelta sobre al botin, saqueando 
las casas de los indios; y solo se disolvieron, cuando 
fracasada la manifestación, cada indio y cada prin- 
cipal se retiró á su casa. 

Pocos, en Filipinas, conocen esta organización 
y no faltan españoles que la crean una fanta- 
sía, dado el carácter tímido y humilde del chino: 
olvidan que no hace un siglo, combatieron con los 
mismos españoles, hombre á hombre y cara á cara, 

El negar la organización de los chidos, hoy en 
día, es una insensatez. 

udas las colonias del estrecho de MES tie- 
nen la previsión de ir exterminando estos comba- 
tientes y procuran por medio de la policía, sor- 
prender las reuniones mensuales de los hoeys á 
cuyos sócios reembarcan, encarcelan ó matan se- 
gún su importancia. La experiencia les ha demos- 
trado, que estos individuos son peligrosos; pues en 
1872 llegaron hasta amenazar á Sincapura y Hong- 
kong, sosteniendo verdaderas batallas con la po- 
licía y con el ejército. 

Los holandeses, convencidos de que en esto se 
debe imitar á las autoridades manchues, cuyos 
mandarines y viso-reyes los persiguen sin piedad, 
procuran que siempre resulte en el expediente, un 
Sam-Sings muerto y la policía absuelta. 

Los franceses siguen idéntica conducta en el 
Tonkin. 

Sut-Leng, anterior á Ly-hongcheu en el gobierno 
ae Kuang-Tung (Cantón), mató no hace muchos 
años los Sam-Sings á centenares. Desde entonces, 
hay tranquilidad y sosiego relativos, y se pasan 
más de quince días, sin que el verdugo de Cantón 
tenga que cortar cabezas. 
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Tal vez la buena fé de las autoridades espa- 
ñolas, haga á los Sam-Simgs más comedidos y res- 
petuosos, que lo acostumbran á ser en las colonias 
francesas, inglesas y holandesas; pero, no es racio- 
nal esperar corrección de los ladrones y asesinos, 

Cuantos han viajado por China, reconocen que 
los mandarines tártaros, por atrasados que se mues- 
tren en muchas ciencias, tienen muy bien desarro- 
llado el instinto de conservación y conocen á fondo 
el arte de la política. Pues bien, su principal re- 
sorte de gobierno consiste, en persegutr'por todo 
el Imperio á los bandoleros y homicidas, los cua- 
les sino entregan su cuello al verdugo y escapan 
á la persecución, emigran á los paises vecinos, á 
los Estrechos ó á Filipinas; cuya población China, 
crece más á menudo con gente maleante, que huye 
de la justicia de su país, que con infelices comer» 
ciantes Ó pobres obreros. 

Apesar de todos estos antecedentes, en nues- 
tras gobiernos reina la confianza y el sosiego, y 
las precauciones no se toman, esperando que el 
clima lo resuelva todo favorablemente. 

Veremos los resultados. 

Son los ladrones chinos más hábiles y diestros 
que los de Europa. 

Es curioso que cel oficio de apropiarse lo ajeno, 
tenga sus puntos y ribetes de arte en el Oriente, 
á cuyos gobernantes dan más trabajo los ladro- 
nes, que el resto de los criminales. 

Los ladrones chinos se distinguen por la au- 
dacia é ingenio de sus estratagemas, su calma, 
su sangre fría y su miedo. El menor ruido le hace 
volver la espalda y correr como el viento: al chino 
ladron ó no, le disgustan las sorpresas, los ata- 
ques bruscos, las emociones fuertes; y para evi- 
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tar esto, adopta sus medidas y cuida de que en to- 
das su empresas, esté segura la retirada. 

Uno de los elementos con que se ayuda para 
sus robos es el veneno y el narcótico; sobre todo 
este último, que le permite maniobrar, una vez 
producido el efecto, con todo desembarazo. Si se 
trata de adormecer á: un perro, un puñado de arroz 
impregnado de ciertas yerbas aromáticas lo con- 
sigue; á los amos aún es más sencillo, sobre todo 
si se tiene la discreción de servir antes como co- 
cinero, en la casa, 

Un juez de primera instancia, que vivía con su 
familia en una de las provincias del Archipiélago, 
tomó á su servicio un cocinero chino, muy diestro 
en el arte culinario y por lo visto también en la 
ciencia química. 

Cierta noche después de cenar, toda la fami- 
lia quedó dormida en las mecedoras del comedor, 
y el chino registró los armarios tranquilamente sir- 
viéndose de las llaves; robó cuanto había de va- 
lor en ellos y dejó las cosas como estaban pristina- 
mente, con cierta coquetería de gran artista. Un 
detalle completó la escena: como les había pro- 
ducido el sopor con opio, dejó hecho el café con 
objeto de que al despertar, hallasen á mano el an- 
tidoto y evitarles dolores de cabeza innecesarios. 

Fué un acto de cortesía, que según el médico 
titular de la provincia, era preciso agradecerle al 
ladrón. 

A veces, se atreven á acometer alguna aventura 
de mayor cuantía, acosados por el hambre; en- 
tonces ponen en el: empeño, mayor cuidado y ex- 
quisita prudencia: se desnudan completamente y 
como los atletas griegos, con aceite, se untan de 

.“piés á cabeza á fin de escurrir mejor el bulto si 
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llega el caso; como la coleta es un agarradero fácil 
y doloroso, la recojen formando un rodete sobre la 
nuca y alrededor, con extraño artificio, le ponen 
toda una defensa de puntiagudos alfileres. 

Cuando la media noche es por el filo, hora que 
en las capitales y en Manila no hay casa sin mo- 
dorra, se filtra por una concha entreabierta, espe- 
rando que su excesiva ajilidad lo amparará en 
cualquier evento. 

Un amigo nuestro, mestizo de españo! y hombre 
naturalmente valeroso, estaba cierta noche desve- 
lado madurando con el consejo de la almohada, 
un grave negocio, cuando vió al fulgor de las es- 
trellas, sumamente claro en los trópicos, un chino 
desnudo, puesto en cuclillas sobre el alfeizar de la 
ventana. La sorpresa le hizo contener hasta la res- 
piración: aseguróse el chino de que todo estaba 
quieto y en su punto y descendió del ventanal, sin 
producir el menor ruido; el piso de madera cru- 
gió ligeramente y el ladron quedó en medio del 
cuarto inmóvil, como una estátua. 

Esta fué la ocasión escogida por el mestizo; de 
de un salto cayó sobre el chino, y se abrazó á el 
cuerpo á cuerpo, más el celeste era forzudo y la 
lucha se entabló por ambas partes: bien pronto 
sin embargo, el sangley merced al aceite se es- 
currió bonitamente y ganó el balconaje; el mes- 
tizo, viendo que se escapaba, lo coje con rabia por 
la coleta y se la arranca, mientras el chino que 
había descendido de un salto, corría por la calle 
como un gamo. 

La coleta era un trofeo ridículo y su arranca- 
miento no había producido al sangley dolor ni daño 
alguno: no así al español, que tenía los manos 
ensangrentados. El hecho sería sorprendente sino 
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fuera real más que en apariencia. La coleta arran- 
cada era postiza y estaba toda ella erizada de 
alfileres: al chino no se le ocultaba, que el apén- 
dice capilar podía comprometerle y discurrió aquel 
traza por si acaso. 

La untura de aceite es un hecho tan exacto, 
que un caballero andaluz empleado público, pudo 
comprobarlo no hace mucho. Vive este señor en 
una de las elegantes casas de la calzada de San 
Miguel, en compañía de su numerosa familia, entre 
la que se cuentan varios jóvenes dados á los 
ejerciciones de equitación y gimnasia; una noche 
en que el calor sofocante había hecho abrir las 
persianas, un chino ladron entra en el cuarto de 
uno de los jóvenes: el ladron enciende una ce- 
rilla para enterarse y al reflejo despierta el mu- 
chacho, coje un palasan y la emprende a palos 
con el chino que procura por medio de saltos 
evitar la lluvia de garrotazos; como están á os 
curas los palos son de ciego: de pronto el chino 
va á saltar por la ventana, el mozo se abalanza 
y lo coje por un brazo, que se escurre entra sus 
herculeas manos como una anguila, dej: undoscias 
untuosas y mal olientes. 

Pero estos actos de audacia cuasi valerosa son 
contados, lo regular es que su atrevimiento no 
traspase los límites naturales del ingenio. Cuenta 
un autor inglés, que ha vivido muchos años en 
Shaoghai, que durante una audiencia en que se 
estaban sentenciando por el tribunal de manda- 
rines, varias causas criminales importantes, un la- 
dron armado de una escalera de bambú, entró en 
la sala y con gran desenvoltura descolgó el relój, 
que había en una de las paredes. Ejecutó la ope- 
ración con tanta tranquilidad, que todo el mundo 
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creyó que se trataba del relojero; más, considérese 
la estupefacción de público y de los mandarines, 
cuando supieron que aquel hecho insignificante, no 
era sino un robo descarado. 

Si esto hacen en su país, calcúlese que inven- 
tiva no desplegaran en Filipinas, donde apesar del 
ódio de los indios, su audacia no reconoce límites 
y no hay dinero á salvo en la caja, ni pañal ten- 
dido que esté seguro. 

Un fumadero de opio en casa particular, no tiene 
nada de repugnante, antes por el contrario, es un 
sitio coquetón, misterioso, con dulces sombras -Por 
lo regular el fumadero para recreo propio, no con- 
tiene sino dos camas, dos tarimas de narra con 
blancos petates de Sumatra, y cabezales de bejuco 
para reclinarse tan muellemente como en almoha- 
das de plumas: una mesa cuadrilonga divide los dos 
tarimas y sobre ella, se vé una lamparilla, cuya 
luz está amortiguada por una pantalla de color, 
un frasco de porcelana ó estaño con opio (0-24) 
y dos pipas, (O-junché) dos tubos en forma de 
clarinete con embutidos y sobrepuestos de plata: 
un extremo del tubo está abierto y por allí se 
aspira el humo del opio, el otro está hermética- 
mente cerrado por una plancha de metal: junto 
al extremo cerrado se abre una cazoleta de plata, 
arcilla Ó cobre, es el receptáculo del opio: su 
forma es ahuevada y en el fondo tiene un aguje 
rito diminuto. 

Para completar el cuadro, se ponen en las puer- 
tas y ventanas, ámplios cortinajes de colores pá- 
lidos, pintarrajeados de cigiieñas, faisanes y flores 
de loto. Son siempre los mismos, dos, tres, veinte 
pájaros volando hacía un país desconocido, del 
cual el pintor, no nos dá otra idea que una línea 

10 
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dorada en el horizonte y que lo mismo puede ser 
la cornisa de un palacio, que un campo de arroz: 
un no se qué indescifrable y vago pero siempre 
igual: otras veces las cigiieñas se truecan en per- 
dices ó en faisanes; entonces, desaparecen los ca- 
rrizos, espadañas, juncos y plantas acuáticas y se 
ponen en su lugar los almendros en flor, las rosas 
doradas. Si las aves están en reposo adoptan un 
actitud noble, casi exquisita; si una grulla se rasca 
la cabeza, la otra mira con cierta dignidad la ope- 
ración, de su pico entreabierto parecen salir frases 
que reprenden la descortesía de su compañera. 
Es realmente una representación viva de la ex- 
traordinaria cortesía sínica, basada en la mera ex- 
teriorización de extravagantes futezas. 

Los lotos con sus pétalos rosacecs parecen lan- 
zados al aire á puñados, y suben, caen y voltean 
en el pálido fondo de la cortina, como si una mano 
los arrojase al altar de un Dios invisible y el pincel 
experto del artista, hubiese trasladado al lienzo, 
las figuras adoptadas para recorrer el espacio. No 
es que llueven flores, es que están detenidas en 
el aire. 

En ocasiones, los lotos son sustituidos por ro- 
sas, margaritas y crisantelmos que se unen y des- 
pliegan en guirnaldas imposibles, como si un ge- 
niecillo oculto se entretuviese, en descomponer las 
líneas naturales del dibujo. 

Rara vez se vé al dragón pintado en estos tra- 
pajos, á los que sería mucha adulación ¡lamarles 
tapices; más, si por aventura, su vejez los traslada 
desde el salón al fumadero, tienen su puesto de lho- 
nor encima de la mesa donde está el opio: allí el 
dragón, agarrado á la pared con sus uñas do- 
radas, persiane inútilmente con ojos de fuego y 
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entreabiertas fauces, la roja granada. el Japón, bor- 
dado fuera del alcance de su bifurcada lengua. 

Cuando se entra en un fumadero, se advierte un 
olor de tras-botica sumamente incómodo, es suave, 
suave, pero penetra hasta el alma; á poco, se sien- 
ten mareos, luego angustia, náuseas. Se necesita 
ser muy fuerte para no salir á tomar el aire al 
instante. 

Como si entrase uno en cueva donde no hubiese 
oxígeno, se sufren opresión y desvanecimientos, 
algo así como una muerte dulce é irresistible, 

Hace falta acostumbrarse, para soportar aquel 
olor nauseabundo y atrayente. 

La manera de aspirar el opio es sencillísima: el 
fumador se tiende en la tarima llamada Xarzg, 
prepara el opio que está dentro del frasquito en 
torma almibarada: con la punta de una ahuja de 
los que sirven para hacer media, se toma una pe- 
queña cantidad, que queda en el extremo como un 
yarbanzo negro: se pone á la llama de la lampa- 
rilla, el extracto de opio se hincha, chisporrotea, 
se espesa y adquiere la consistencia de la cera 
vírgen; se le da forma de cono con los dedos, se ca- 
lienta el agujero de la cazoleta de la pipa y antes 
que se enfríe, se le aplica el pico del cono; se 
aguarda un momento á que se esponje y sude la 
pasta, se atraviesa el cono «de parte á parte con 
la aguja, el fimador coje la pipa, se inclina hacia 
la Hama á la que presenta la cazoleta, é inflamados 
el opio, aspira con fuerza y vigor profundos el 
humo sutil, como si quisiera que penetrase en to- 
dos sus miembros y recorriese todas las células 
desus entrañas: después descansa para repetir de 
Nuevo. 

Una pipa se acaba en tres chupadas y no satis- 
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face á ningún fumador. Como el vicio es caro, pues 
una pipa viene á costar media peseta, se necesita 
ser rico para repetir y fumarse tres, cinco y hasta 
doce y más pipas. 

Cuando el fumador no tiene hábito, el tóxico pro- 
duce efecto á la primera ó segunda pipa, según la 
edad y el temperamento: en los que tienen ya una 
costumbre inveterada, el sueño se avecina lenta. 
mente y en lugar de la inmobilidad letárgica, so- 
breviene un atontamiento dulce y bestial, que á 
ellos les encanta, y al que lo presencia, le produce 
una profunda compasión al ver, que la luz del 
espíritu se apaga en aquellos cerebros humanos 
y el hombre degenera en bestia. 

No tiene esta metamórfosis el aspecto alegre 
de la borrachera, no hay movimiento, exaltación, 
gracia, rasgos de vida exajerada; por el contra- 
rio, todo muere, se apaga y mustia como si me- 
tiesen una flor en un horno: se asiste á una es- 
cena de destrucción y aniquilamiento que no re:- 
viste la majestad severa de la muerte. 

Parece que una fuerza igual aprieta toda la 
periferia del cuerpo humano, que empalidece y dis- 
minuye de volumen hasta presentar el aspecto de 
una momia: los ojos no muestran más que la es- 
clerótica, blanca mirada que les dá la expresión 
de una estátua: la boca se contrae con un pliegue 
de dolor, la fisonomía adquiere el reposo del már- 
mol, los miembros quedan inertes y aunque se agi- 
ten, hieran y golpeen muestran por todas partes la 
más espantosa insensibilidad cataléptica. 

Jamás el hombre ha ideado un embrutecimiento 
semejante 

Este sueño dura mucho tiempo, una hora, dos, 
un día entero. El despertar es tranquilo pero estú- 
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pido; cuando los fumadores comienzan á sonreir, 
cualquiera diría, que recuerdan una historia de ultra- 
tumba. Después sobreviene la vida, el discurso, la 
razón; que sin duda encuentra tan pésimo cuanto 
aquí sucede, tan mezquinas los impresiones de este 
vlobo terráqueo, que después de meditarlo un poco, 
envía al pobre chino mediante unas cuantas pipas, al 
pais de las emociones misteriosas, de los sueños 
dulces, los paraisos fingidos, las mujeres hermosas 
y obedientes, los jardines de hadas con cinturón 
de oro y amable sonrisa; á la región donde se 
puede ser rey, emperador, ganar batallas, despre- 
ciar á los espíritus y tener lo que aprecian los chi- 
10s: mucha salud, mucho dinero, grandes honores 
y numerosos hijos, donde en una palabra, se es feliz, 
Y cuando se vuelve de aquel país encantado, todas 
las deliciosas imágenes desaparecen; y no quedan 
nas, que un alma embruiccida y un cuerpo flaco 
tendido sobre el petate, en un cúbil que parece 
la antesala de la muerte. 

Como el viaje a aquella tierra de los milagros 
y de la fantasía, no cuesta más-que una peseta 
¿quién es el mortal que al despertar y considerarse 
deseraciado, no emprende de nuevo el camino para 
encontrar riquezas, poder, bocas de inacabables 
delicias, oasis perfumados, palacios de oro? 

Se nos dirá, ¿que gusto encuentran en ser bur- 
lados por sombras y quimeras! 

¡Ah! el opio tiene esa ventaja, fija las imáge- 
nes, las viste y adorna, las pone carne sonrosada, 
voz y alientos humanos; de tal manera, que el fu- 
mador durmiente goza en sueños de las mismas 
impresiones que despierto y en la vida real; qui- 
zás estas sensaciones soñadas, son más firmes 
y encantadoras, por que la fantasía todo lo arre- 
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ela en ese retablo mágico á su gusto y  vo- 
luntad. : 

Por eso, el que una vez ha tomado opio, se apa- 
siona por su uso y acaba siendo un verdadero 
mono-maniaco. Las locuras que produce una mu- 
jer hermosa, el lujo, la ostentación, el juego, el 
vino, no son nada, comparadas con esta pasión 
frenética del fumador de opio. Abandona el tra 
bajo, la familia, cuanto le rodea y puede inspirartc 
amor, no come, vende ó empeña cuanto tiene para 
fumar y concluye siendo un mendigo, un ser dc. 
gradado, que pide á la caridad pública una limosna 
para alimentar su vicio, hasta que Ja muerte le 
sorprende tendido en el camastro, con el deseo 
de aspirar todavía la última pipa. 

En Filipinas no debiera verse este espectáculo, 
por que el sangley insolvente manda el Reglamento 
de chinos, que sea repatriado; pero, como el Re- 
eglamento no se cumple ó se cumple mal, no es ex- 
traño ver esos esqueletos humanos, envueltos en 
en un trapo azul, que mueren por consunción so- 
bre las tablas de los fumaderos públicos. 

¡Los fumaderos públicos! He ahí la quinta esen- 
cia de lo fétido é inmundo: una cuadra, varios lan- 
capes de caña, algunos bancos de madera, mu- 
chas llamas nadando en el aceite de coco de que 
están repletos los vasos y una colección de ca- 
dáveres con trajes azules y cenicientos. El aire se 
puede cortar, en él flotan todos los malos olores 
condensados sobre la base del pescado corrom- 
pido y el extracto de opio: todo ello constituye 
un perfume asiático, general en todo el Oriente, 
que es capaz de poner sitio y rendir los nervios 
más resistentes, ' 

Nada de pinturas, ni de lienzos: de allí volaron 
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las cigiieñas, y los faisanes, y en su lóbrega estancia 
no se han atrevido á penetrar, las rosas, las mar- 
garitas, ni las flores de loto, solo algún trapo en- 
carnado cubre las tarimas y brilla en la oscuridad 
á través de las nubes de humo, heridas por el 
resplandor de las lámparas. 

Varias veces hemos contemplado con asco aque- 
llos rebaños humanos, momificados por el opio, 
que duermen sobre un lecho duro, gozado mil 
dichas mentirosas; y al considerar aquella contra- 
dicción entre el reposo del cuerpo y el vano incen- 
dio del alma, hemos deducido, que la imbecilidad 
es el estado propio para ser feliz. 

Aquellos idiotas son dichosos, la humanidad exije 
que se les despierte; pero ¿no es más generoso 
dejarlos dormidos, siendo reyes, sábios Ó generales 
invencibles, en un país fantástico? 

Sin embargo, el estadista tiene que avergonzarse 
después de contemplarlos; aquellas momias, aque- 
llas zahurdas, son un ingreso para el tesoro público. 

El envilecimiento de los chinos es una renta: 
sin pensar en ello, poco á poco, hemos venido á 
caer en lo que tanto criticamos á los ingleses: del 
envenenamiento hemos hecho un tributo. Una con- 
tribución impuesta contra el vicio, sería una contri- 
bución honrada; un impuesto que nace del vicio 
mismo, es un descrédito. 

Los ingleses hicieron la guerra á China, para 
obligarla á recibir el opio; fué en el fondo una 
lucha comercial, en que no se perseguía el honor, 
sino el dinero y cuya única razón estaba en los 
números. 

En 1798 la compañía de la India importaba 
en China, cuatro mil ciento setenta cajas de opio, 
que valían 4.327,850 pesetas: en 1833 último 
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año de su privilegio importó diez mil ochocien- 
tas sesenta y cuatro cajas que se vendieron por 
30.883,905 pesetas; en 1840 cuando el hálito de 
guerra flotaba en la atmósfera, se introdujeron diez 
y ocho mil seiscientas noventa y cuatro cajas cuyo 
valor en cambio fué de 56 millones de pesetas: 
en 1845 á raiz del tratado de Nan-king, Ingla- 
terra con la recomendación de sus cañones, intro- 
dujo en el Celeste Imperio, cuarenta mil cajas de 
opio cuyo precio excedió de 100 millones de pe- 
setas; en 1855 esta cifra se eleva á 191 millones: 
en 1877 alcanza la enorme cantidad de 207 mi- 
llones de pesetas; y en 1892, la importación fué de 
150 mil cajas, con lo cual la ganancia pasó de 
300 millones de pesetas. 

No es un gran precio, si se atiende, á que se 
trata de envenenar á "400 millones de hombres. 

En el Archipiélago filipino hemos procedido con 
premeditación y alevosía. En 1843 se nombró una 
comisión de gente ilustrada para que estudiase el 
asunto: muchos meses, duró la discusión y al cabo 
se aprobó, por una mayoría dócil á las indica- 
ciones del general D. Francisco Alcalá, un proyecto 
por el que, el opio ó anfión quedaba estancado 
en las islas y su producto constituiría en lo suce- 
sivo una renta del Estado. 

El bando, que con este motivo se publicó el 
13 de Diciembre de 1843, es sumamente curioso y 
no resistimos á la tentación de copiarle. Dice así: 

«Bando. Autorizando y reglamentando el uso del 
opio ó anfión por los chinos y declarándolo ramo 
estancado.) 

D, Francisco Alcalá, de la Torre, Sarria, Hi- 
dalgo, Barcena y Rivera, Villena de la Cuesta, 
Caballero gran Cruz de la Orden Militar de San 
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Hermenegildo, de la de San Fernando de 1.2 y 3.2 
clase, comendador de la Orden Real de la Legión 
de Honor en Francia, varias veces benemérito de 
la pátria en grado heróico y eminente, condeco- 
rado con cruces de distinción por acciones de 
guerra, Teniente general de los Ejércitos naciona- 
les, Gobernador y Capitán general de las Islas Fi- 
lipinas, Presidente de su Real Audiencia, Superin- 
dente general, Subdelegado de la Hacienda pública, 
Juez Subdelegado de la Renta de Correos, Postas 
y Estafetas, Vice-Patrono Real, Director general 
de las tropas y Comandante general de Marina 
en estos dominios etc., etc. 

Hago saber: que en esta fecha he decretado lo 
siguiente:—Visto y examinado con detención, el 
expediente instruido en este Superior Gobierno, á 
petición de las oficinas de Hacienda, para el es- 
tancamiento del opio en estas islas, su admisión 
a consumo entre los chinos y su consiguiente de- 
claración de Renta del Estado: ponderados conve- 
nientemente sus ventajas y sus aprendidos males, 
en la luminosa instrucción que suministran los in- 
formes de los diferentes jefes de la Administración 
que han opinado en el asunto: convencido, de que 
los inconvenientes que han podido extraviar la 
opinión de alguno y dejar sin efecto los buenos 
deseos de todos, solo proceden de añejas ¡ppreven- 
ciones y de tradiciones vulgares, que se levantan 
siempre contra toda reforma y toda innovación por 
útil que sea: considerando, que tales preocupacio- 
nes están condenadas ya, como perjudiciales á la 
riqueza de los pueblos, por los adelantos de la 
ciencia administrativa y económica y por el ejem- 
plo de naciones civilizadas, que á nuestra inmedia- 
ción tienen establecimientos coloniales: separando 
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debidamente la cuestión de este útil pensamiento, 
de la inmoral y por todos títulos reprobada per- 
misión de juegos prohibidos, cuya mezcla en este 
expediente, ha influido en su mala dirección y en 
alguñas sostenidas contradicciones: desengañado 
de que la prohibición siempre será frustrada, por 
la decidida afición de los chinos al uso del an- 
tión, como lo ha sido hasta aquí, con sensible com- 
promiso de la honradez de empleados y perso- 
nas de buen concepto, según lo han acreditado 
varios casos: teniendo á la vista la resolución de 
la Junta Superior Directiva de Hacienda de 1.” 
de Julio de 1841 y el voto consultivo del Acuerdo de 
22 de Diciembre de 1842, que aconsejan la adop- 
ción del pensamiento, aun los que solo la difieren 
hasta la aprobación del gobierno de 5. M.: es- 
tando prevenido á esta Superioridad por diversas 
Reales órdenes, particularmente por la de 24 de 
Febrero de 1839, que procure promover, fomentar, 
poner en práctica y dar cima á cuanto puede au- 
mentar los valores de las rentas del Estado y los 
ingresos del Tesoro público: siendo estas preven- 
ciones de mayor urgencia y estrechez, en el estado 
actual de apuro y penuria de estas cajas y recargo 
de sus obligaciones; vengo en decretar y mandar: 

1.2 Desde 1. de Enero de 1844, y hasta que 
el gobierno de S. M. tenga á bien resolver otra 
cosa, será permitido en estas islas fumar el opio ó 
anfión preparado de la manera en que lo sirven 
los chinos para este uso; teniéndose esta permisión 
por una renta del Estado, sujeta á las reglas es- 
tablecidas para las rentas estancadas, así en lo di- 
rectivo y administrativo, como en lo judicial, salvas 
las alteraciones que en este decreto se declaran. 

2.0 Esta permisión de fumar el opio, será y 
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se entenderá, solo para los chinos: de ninguna ma- 
nera para los indios ni mestizos, con respecto ¿ 
los cuales, subsistirán en su fuerza y vigor las dis- 
posiciones prohibitivas que han regido hasta aquí, 
bajo las penas impuestas en el bando de 1.9 de 


Diciembre de 1814. (1) 
3.2 En tanto que los intereses de la Hacienda 


pública no aconsejen otra cosa, y por vía de en- 


(1) He aquí textualmente al bando de 1814, 

“D. José de Gardoqui y Jaravcitia, Brigadier de la 
Armada nacional, Capitán general de estas islas Filipi- 
nas, Director general del Ejército de ellas, jefe poli- 
tico superior interino de los mismos Ctc... 

Tabiendo llegado á entender este Superior Gobierno 
la clandestina introducción del anfión cn estas islas; y 
que al propio tiempo ha ido, y va haciéndose muy ex- 
tensivo su uso: viene á atajar y á cortar de raiz tan 
perjudicial efecto, que ha llegado á serlo de comercio 
oculto, 

Por tanto, ordeno y mando: que toda cantidad de an- 
fión que se aprehenda, sea declarada por decomiso «€ 
imponga la pena de seis años de presidio á la per- 
sona á quién se le aprehendiese. A toda persona á quién 
se le encuentre tumando el anfión, sele impone 15 días 
de cúrcel por la primera vez; treinta, por la segunda: 
y si reincidiera en la tercera, sufrirá la pena de cuatro 
años de presidio. 

Como es consiguiente y en el dia existan en Manila 
y sus extramuros, algunas cajas de anfión, cuvos dueños 
tratarán de expenderlas clandestinamente, se concede el 
término de ocho días, para que toda persona que tu- 
viese anfión lo presente y depositc en la Aduana na- 
cional Ó lo denuncie á cualquiera de los alcaldes cons- 
titucionales para que disponga el mismo depósito en la 
Aduana, de donde lo deberá extraer para China, en lu 
primera ocasión que disponga este gobierno; en el bien 
entendido, de que la persona ó personas que tuvicren 
dicho anfión, no lo presenten en el término que queda 
señalado, quedarán sujetas á la pena de comiso y pre- 
sidio, que señala este bando, en cl momento qué se le 
aprehenda. 

En este concepto y siendo constante, que el consumo 
pernicioso del anfión, ha fomentado su clandestino co- 
mercio en Manila, introduciéndose por la propia Aduana 
muchos cajones, con el rótulo de cosa diferente: pre- 
vengo al Administrador de la misma, proceda en lo su- 
cesivo y con el mayor celo á practicar los registros 
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sayo, se dará esta renta en arrendamiento; sacán- 
dose al efecto á pública subasta, por la junta de 
almonedas, para rematarla en el mejor postor, en 
los términos en que se verifica y remata la renta 
de gallos. 

4.2 Solo el asentista, podrá introdueir, bench- 
ciar y vender opio para su consumo en estas islas, 
y los contraventores sufrirán, además de la pér- 
dida del artículo aprehendido, la pena de 500 pe- 
sos de multa por la primera vez, mil pesos por 
la segunda y dos mil pesos por la tercera, do- 
blándose en esta progresión las sucesivas reinci- 
dencias, la que se distribuirá con el opio deco- 
misado, según la pauta vigente de comisos, de- 
biendo corresponder al asentista, una tercera parte 
de la que está designada para los aprehen- 
sores. 

5.2 El asentista pagará en la Aduana, los de- 
rechos correspondientes, señalados por arancel como 
droga y según bandera, para la introducción á con- 
sumo del opio que necesite para el uso de su es- 
tablecimiento, llevando en él, una libreta donde se 
anotará semanalmente la cantidad de lo introdu- 
cido, consumido y la existencia ó remanente; remi- 


más escruapulosos. diligentes y exquisitos, de las cajas 
y cajones que se introduzcan en dicha Aduana, pues en 
unos y en otras, puede contenerse y ser conducido di- 
cho efecto como se ha verificado. 

Y para que llegue á noticia de todos y nadie alegue 
ignorancia, publiquese por bando en esta capital y “ex 
trramuros; y se pasará testimonio á ambos Alcaldes cons- 
titucionales y al Corregidor de Tondo y Gobernador de 
Cavite, para que ambos verifiquen lo mismo en su res- 
pectiva jurisdicción; y con testimonio de su publicación 
darán cuenta á esta Super ioridad. 

—Dado en el Palacio nacional de Manila á 1.2 de Di- 
ciembre de 1814.— José de Gardoqui.—Ante mi. -Vidal 
de Carlos Marifosqui. 
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tiendo cada mes un estado á la Intendencia, la cual 
dará por cuatrimestre otro general á la Superin- 
tendencia. 

6.2 Podrá el asentista perseguir y aprehender 
el contrabando, que se hiciere en perjuicio del ex- 
clusivo derecho que le concede su contrata, te- 
niendo para este efecto los comisionados que es- 
timare necesarios á su costa, á quienes con su pro- 
puesta, se expedirán porla Superintendencia los títu- 
los convenientes para que puedan servir su comisión; 
en el bien entendido, de que no podrán allanar ni 
registrar la casa de ningún vecino ó particular sin 
el auxilio de la justicia local, y de que inmedia- 
tamente pondrán el artículo ó los defraudadores, que 
aprehendieren, á disposición del juzgado de Ha- 
cienda, para que por él les sean aplicadas las le- 
yes, reglamentos y disposiciones vigentes. 

7.2 Se declaran en favor del contratista, los de- 
rechos y la protección que están declarados y con- 
cedidos á los arrendadores de rentas del Estado, 
y si para la mejor cautela de su derecho, creyera 
el asentista necesaria ó conveniente, alguna espe: 
cial providencia de precaución, la solicitará de la 
Superintendencia, para que de acuerdo con esta 
Superioridad, resuelva lo que se hallare justo y 
procedente, 

8.0 En la Alcaicería de San Fernando, se des- 
tinará una parte de su edificio, para el estableci- 
miento del laboratorio y fumaderos del opio, donde 
únicamente será lícito á los chinos reunirse para 
fumarlo, á cuyo efecto el asentista podrá disponer 
de la parte del edificio que se le señale, para el 
uso indicado, debiendo incluirse su arriendo en el 
remate de dicho asiento. 

9. El asiento por esta vez, y sin perjuicio 


, 
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de lo que mejor parezca en las sucesivas, será 
por término de dos años, y el que lo rematare 
tendrá para el siguiente preferencia, á cualquier 
otro postor, en igualdad de precio y circunstancias. 

10.2 No se causará novedad, por este decreto, 
en la admisión del opio á depósito, ni en las dis- 
posiciones que en este particular han regido hasta 
aquí. Pero, podrá el asentista si quisiere, tomar 
razón de las guías de entrada y salida y de las 
cesiones Ó ventas que se hicieren, y custodiar por 
sus comisionados el opio, en el acto de su de- 
sembarque y reembarque. 

11.2 Fuera del edificio de la Alcaiceria, no po- 
drá el asentista establecer fumaderos, sia prévio 
permiso de este Superioridad. 

12.2 Tampoco podrá permitir en dichos fu- 
maderos, jucgo ninguno de los prohibidos, 6 de 
los que son de suerte y uzar, bajo las penas de- 
signadas en los bandos vigentes. 

13.2 Tampoco permitirá que los fumaderos es- 
tén abiertos después de las diez de la noche, ni 
que entren en ellos, indios, ni mestizos, ni per- 
sona niguna que esté ébria ó armada. 

14.2 El castellano de San l'ernando, como jefe 
del Establecimiento, queda encargado de celar por 
parte de este Superior Gobierno, de que no se 
tolere entrar en los fumaderos ó hacer uso de ellos 
á otras personas que los chinos, ni que se juegue, 
ni se permita alterar el buen orden que debe 
haber, como el que se maltrate y veje á estos, 
y de que el asentista mantenga el local, con la 
limpieza conveniente para no dañar á la salud pú- 
blica: para cumplir con estos encargos, visitará, á 
cualquicra hora que le parezca, el Establecimiento, 
laboratorios de él y almacenes, dando parte á esta 
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Superioridad o remediando por si, lo que estuviere 
en sus facultades. 

15.2 Como el Establecimiento de fumar el an- 
fión los chinos es público, tanto el Alcalde mayor 
de Tondo, como los ordinarios de esta Ciudad, 
podrán visitarlo, cuando lo crean conveniente, con 
_ubjeto de ver que no se permiten juegos de los 
prohibidos, ni se admite otra clase de personas 
que las de la nación China.—Y para que llegue 
á notícia de todos y tenga puntual cumplimiento, 
publíquese por bando en esta Capital y sus ex- 
tramuros, remítanse ejemplares con el correspon- 
diente oficio al Excmo. Sr. Capitán general y Su- 
perintendente, á la Audiencia territorial, al Exce- 
lentísimo Ayuntamiento, al Tribunal de Comercio 
y á todos los jefes de las provincias; tómese ra- 
zón en el Ministerio fiscal de lo civil y de la Ha- 
cienda pública y en la Asesoría de Gobierno; y 
fecho todo, vuelva para elevarse un testimonio ín- 
-tegro del expediente, al conocimiento y aproba- 
ción del gobierno de 5. M.--—-Dado en Manila, fir- 
mado de mi mano y refrendado por el Sr. Co- 
ronel Secretario de cste Superior Gobierno, Ca- 
pitanía general y Superintendencia Delegada de 
Hacienda á 13 de Diciembre de 1843.—Francisco 
Alcala.-—El Coronel secretario, Francisco Martinez. 

Después de la alianza europea contra China, 
volvió á suscitarse la cuestión, de si cl opio debía 
estar ó no estancado y permitirse ó si la prohi- 
bición debía ser absoluta. Muchos opinaron que 
debía ser una materia imponible, como lo era en 
la Península, el tabaco: y en varias provincias 
españolas de América, lo habían sido el azogue, la 
sal y hasta la pimienta. 

Nombróse de nuevo una comisión, que estu- 
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diase tan árduo problema y preparados los  tra- 
bajos pasóse todo, al Cuerpo consultivo llamado 
Consejo de Administración; el cual, en pleno, dió 
su informe el 22 de Septiembre de 1849. Callá- 
ronse sin duda los consejeros muy buenas cosas 
y su opinión precisa y clara fué esta: «Después 
de haber pesado detenidamente el Consejo, todas 
las razones en pró y en contra de la renta del 
opio, se decide por que deben permitirse los fu- 
maderos de anfión. » 

Aunque varios párrocos y corporaciones, y sobre 
todo, once médicos, habían informado que el fumar 
opio era venenoso, el que decidió la opinión fué 
él entonces representante español en China, don 
Sinibaldo de Mas el cual, afirmó bajo su honrada 
palabra, en un libro intitulado: «La China y las 
potencias cristianas» que los chinos fumadores de 
Opio, conservan siempre, toda su fuerza física y su 
aptitud intelectual. para el trabajo. 

Está afirmación fué la decisiva, tanto que el Con- 
sejo en su informe, no hace más que parafrasear 
las declaraciones de D. Sinibaldo, sin añadir otra que 
cosa, que una ligera excepción. 

Habían informado los médicos, que el uso del 
opio produce la impotencia; y como á esto, con- 
testaba de pasada de Mas diciendo: que los chinos 
ricos lo usaban, y el Dr. D. Pedro Mata no en- 
numera el anfión, entre las causas de impotencia; 
dejaron el informe de los médicos, como producto 
de la ignorancia y la preocupación, para venir 
luego á deducir, que el aguardiente es mucho peor 
que el opio y sin embargo en toda Europa se 
consienten tabernas. 

En todo el informe del Consejo, se advierte que 
la corriente general llevaba el asunto, en favor de 
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la renta del opio que ya por aquel tiempo, en 1860, 
había rendido 98 mil escudos, que sino era un 
gran alivio para el tesoro, .constituía por lo me: 
nos una legítima esperanza de que pudiera lle- 
gar á serlo en lo sucesivo. 

El Gobernador general, aunque hizo notar en el 
preámbulo de su decreto, las extrañas antítesis que 
en la consulta del Consejo había, como puede verse 
por estas palabras: «Después de considerar de- 
tenidamente, las razones favorables y contrarias 
al permiso de fumar opio, alega el Consejo tes- 
timonios contra esta medida, á los cuales se opo- 
nen otros, que deben tomarse, por lo menos, tan 
en cuénta como ellos, y cuyo carácter oficial es 
preeminente. Si hay que rechazar el uso del opio 
como repulsivo á la religión, á la moral y á la hu- 
manidad, no lo consentirían ciertamente, naciones 
tan adelantadas en la civilización, como Inglaterra 
y Francia; pero como sucede lo contrario, debe 
deducirse la legítima consecuencia, que en nada 
lastima á aquellas cosas más elevadas y sagradas, 
como algunos suponen, y prescindimos al decir 
esto, por completo de lo que sucede en Turquia 
y en China» al final, vino aceptar sus conclusiones 
aunque fundamentándolas en más claros, financie- 
ros y sutiles argumentos. 

He aquí sus palabras. «Cómo no hay estadís- 
tica alguna, en prueba de que hayan muerto chinos 
en Singapore, por fumar opio, quizá sean exaje- 
radas las suposiciones, que hacen los enemigos 
del anfión y no pueden hacer fé, fundándose en 
ellas, un perjuicio á la Hacienda. Si esta sustancia 
fuese. tan venenosa, como algunos afirman, los chi- 
nos morirían á docenas de resultas de fumarla, lo 
cual no sucede...» 

U 


O Biblioteca Nacional de España 


— ¡62 —- 

«Asisten también razones políticas para permitir 
su uso: los chinos han emigrado al Archipiélago, 
en la idea de que se les consentía tener fuma- 
deros, y si se cerrasen de repente, como en tiem- 
pos anteriores se propuso, y se penase pecuniaria, 
y corporalmente á los que usasen opio, y tal se 
hacia antes de establecer esta renta, la mayor 
parte de los chinos establecidos en Manila irían á 
la carcel ó abandonarían las islas. Esto no sería 
conveniente y nunca debe tenderse á crear con- 
flictos, cuya trascendencia no es fácil de prever. 
Una medida semejante, sería precisamente en las 
circunstancias actuales, en extremo antipolítica. Que- 
remos, tratar de hacer convenios con China, para fa- 
cilitar el comercio, y mal se avendría con este propó- 
sito, proceder así con los naturales de aquel Imperio. 

Para nuestro Erario, es indispensable la renta 
del opio. Sin embargo, queda esta razón subordi- 
nada a los razones económicas y políticas, de or- 
den más elevado, referentes á la emigración de 
chinos para quienes el uso del opio es una necesidad. » 

Como producto de estos trabajos se dictó una 
ley, que confirmó en un todo la permisión de los 
fumaderos de opio, y constituyó el anfión, en una 
renta de la Hacienda española. 

No hay que esforzarse gran cosa para demos- 
trar que ha sido la gestación de este impuesto 
una série de imitaciones inglesas, hemos copiado 
la codicia británica, sin más deseo que parodiar; 
después, nuestra pobreza nos ha impedido el pres- 
cindir de los 140 mil escudos, que dieron los fu- 
maderos, en el año económico de 1865 á 66; y 
cuando, en 1867 subió la renta á 207 mil escu- 
dos, el anfión quedó asegurado, para 22 eternun, 
en las islas Filipinas. 
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Como éxito financiero, ha sido grande el del 
opio. Según la liquidación definitiva de los pre- 
supuestos de 1884, la renta de los fumaderos se 
elevó á cuatro cientos sesenta y seis mil ciento 
veinticinco pesos, cinco mil nuevecientos dieciseis 
pesos y' dieciocho céntimos más de lo que se 
presupuso: en 1885 el anfión produjo 450.000 pe- 
s0s 32.487'70 pesos más de lo presupuesto: en 
1886 se elevó á 482.700 pesos, 661'54 pesos más 
de lo que se había calculado: en 1887 la renta 
del opio bajó notablemente sin causa aparente; 
apesar de los esfuerzos que se hicieron por la 
Intendencia no se recaudaron más que 241.300 
pesos, 5.959'31 menos de lo que se había su- 
puesto: en 1888, ultimadas con éxito las contratas 
de los fuimaderos, el producto fué de 483.400 pe- 
sos, 36.971'35 pesos menos de lo imaginado por 
el Sr. Intendente: en 1890, aunque al presuponer 
la renta se bajó la mira, aún se recaudaron de 
menos 25.107'16 pesos, pues, la liquidación de- 
finitiva no arrojó más que 437.500 pesos: en 
1891 subió á 458.716'66 pesos: en 1892 llegó á 
507.519'31 pesos y en 1893 ha alcanzado la res- 
petable cifra de 567.502 que supera hasta-las es- 
peranzas de las autoridades de la Hacienda pública. 

Por último en el presupuesto de 1893 á 1894 
el producto del anfión se calcula en 527.431 y 
todo hace esperar que la recaudación sea igual 
al cálculo prévio, por estar este basado en contra- 
tas de arrendamientos hechas con garantía bastante. 

El opio ha llegado á ser, como se vé por los 
anteriores datos, una renta no despreciable que 
excede de medio millón de duros. 

Ningún hacendista puede, dado el estado ac- 
tual del tesoro filipino, prescindir de esos qui- 
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nientos mil pesos, con los cuales se paga sobra: 
damente toda la Administración de justicia, aun- 
que se incluyan en este capítulo, desde el último 
alguacilillo, hasta los RESIntaonles de la Propie- 
dad y Notarios. 

Tiene para los españoles este impuesto, una nota 
simpática, el ser gravamen que pesa sobre extran. 
jeros; y para los indios, constituye cierta satisfac- 
ción el saber, que el chino paga un gran impuesto 
por fumar opio, esto es, por embrutecerse. 

En realidad con esta contribución no se agotan 
las fuerzas vivas del país; y aunque tiene sus dejos 
de inmoral, el consentir el envilecimiento de los 
sangleyes, como ellos pagan con gusto la contri- 
bución, no hay que hacer melindres por droga más 
ó menos, en país en donde el alcohot de nipa y 
coco, se vende al por mayor y menor en todas partes. 

Puesto que se ha querido imitar en esta tole- 
rancia a los ingleses solo un detalle echamos de 
menos en la imitación, el que no se hagan en 
Filipinas, por el Estado grandes plantaciones de 
adormideras para extraer y preparar el anfón. 
Esto sería práctico y además produciría algunos 
millones al tesoro público, en vez de ir á parar 
á manos de los comerciantes ingleses. 

St la moral de la nación española, no se re- 
siente por que parte de sus funcionarios se pa- 
guen con la renta de los fumaderos, menos había 
de resentirse, por que el opio viniese á constituir 
una riqueza agrícola. (1) 


(1; No aconsejamos una innovación. 

He aqui una Keal orden que justifica nuestros deseos. 

“Excmo. Sr. No debiendo renunciarse, por más tiempo 
al lucro inmenso que debe resultar de la siembra del 
anfión en esas islas, sin perjuicio de que subsistan los 
bandos prohibitivos de la importación y del uso de ellos 
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Hora es ya de que salgan los Intendentes de 
a rutina de cobrar contribuciones, hora es ya 
de enriquecer el país. Un, intendente no es un 
mero recaudador de impuestos, es la inteligencia 
que fomenta los capitales, es el genio que 
crea. 

No basta para ser Intendente en Filipinas ser 
un político eminente un hombre conocedor de las 
leyes, entendido, honrado y minucioso, es preciso 


de dicho articulo, se ha dignado resolver 5. M. que se 
conceda libre permiso á todo capitalista abonado y de 
confianza, para cosechar el referido artículo y expor- 
tarle de esos dominios: que las anunciadas siembras se 
nagan indispensables por «ahora. en terrenos cercados 
inmediatos á «sa capitah y sean intervenidas en los 
res meses de duración de jas cosechas, por personas 
de confianza del resguardo, en la misma forma, que lo 
son los del ramo estancado de iabaco, pero á costa de 
los cosechoros: que todo el anfión que estos colecten, se 
encajone y deposite en el acto, en los almacenes de la 
Real Aduana, bajo tres llaves que quedarán, una en 
poder del Intendente, otra en el del Administrador de 
dicha Aduana y otra en el del interesado: que al tiempo 
de la extracción ó embarque del anfión, adeude por ahora 
en la Aduana, un 25 por 100 del valor del expresado 
articulo por los precios corrientes en China: que los re- 
feridos permisos, scan anuales y que después de los 
primeros, se proceda para otorgar los demás, sobre el 
conocimiento tijo, de que el aspirante se haya condu- 
vido en la última cosecha, con toda fidelidad y con su- 
jección á las reglas establecidas: que por ahora y por 
vía de ensayo, se prefiera cn la concesión de estos per- 
misos., a] propietario que mantenva mayores plantaciones 
de azúcar, añil, café, cacao, cancla y demás lrutas útiles; 
procurando que la cabida de tierra. «que se conceda para 
el cultivo del anión, sea proporcionada á la extensión 
de aquellas plantaciones: y que sin perjuicio de estas 
providencias, se adopten cuantas medidas parezcan con- 
ducentes á evitar fraudes, perjudiciales á la Real Ha- 
cienda y á dar mayor extensión al culiivo del referido 
articulo, si en ello no se haillase adún obstáculo. De 
orden de 5. M. lo participo 4 Y. E. para su noticia y 
efectos correspondientes.—Madrid 6 de Abril de 1828.— 
Luis Lopez Ballesteros.—Sr. Superintendente Subdele- 
vado de la Real Hacienda de Filipinas.” , 

—Así pensabar Jos legisladores de entonces: ¿porqué 
uo los initamos- 
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tener un rayo de sol en el cerebro y estar ata- 
cado de la manía de las ideas. 

No es su oficio reunir mejicanos en las arcas 
del tesoro, sino agrupar pensamientos en las leyes. 

Son los chinos avecindados en Filipinas, dados 
á la sodomia y a los gustos griegos. 

Hijos de una nación decadente no conservan 
más que el vicio, como muestra del refinamiento 
de su antigua civilización. Es esta una ley histó- 
rica, que se cumple con una bien triste exactitud: 
Grecia acaba exajerando los placeres después de 
haber exajerado las ideas; Roma hace de su gran 
Imperio una bacanal y sus obscenos emperadores, 
ébrios de poder y de vino, envilecen hasta la in- 
fancia. Los pececillos (piscículi) de Tiberio, borran 
todas sus grandezas militares: Nerón prostituye 
hasta su boca. 

Francia después de la grandeza romántica de 
la Convención, se ahoga en las caricias eróticas de 
los 2¿rcroyables y petémetres: para salvar á la re- 
pública, no basta que los regimientos mueran, es 
preciso que las damas muestren su seno y Sus 
muslos á los elegantes. 

Los príncipes mediatizados de Alemania después 
de los esfuerzos intelectuales y guerreros del siglo 
XVI y XVII agotan sus fuerzas en inútiles amo- 
rios contra ratura: un papa, asombrado del en- 
vilecimiento de los italianos, dicta una bula para 
que las señoras se descoten; por si la vista de la 
belleza, puede encender en los hombres, todavía, 
honrados apctitos. En Nuremberg los serenos al 
cantar la hora, por la noche, recuerdan a los ca- 
sados la obligación que contrae el matrimonio, de 
hacer bijos para la pátria. La grandeza de Es- 
paña se mustia entre los picos pardos, tan en boga 
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en el siglo XVII, después de haberse debilitado 
la monarquía de los Austrias, entre los acaricia- 
dores brazos de la Princesa de Eboti, Isabel Far- 
nesio y la Princesa de los Ursinos. 

Cuando Felipe IV vuelve los ojos para colum- 
brar la santa sabiduría de Sor María de Agreda 
ya se habían perdido Flandes, Portuywal, la Pro- 
venza y el Rosellón. 

Es ley constante humana: la corrupción tiene 
por cortesana la grandeza, la decadencia acepta 
por mensajero al envilecimiento. 

China después de la monarquía de los Hanes, 
trás de haberse ensanchado desde el Tur-Kestan 
al mar y desde la India á la Siberia; después 
de haber creado una filosofía trascendente y una 
moral universal, que es envidia de propios y extra- 
ños, cansada de tan enorme gestación, descansa en 
el vicio; su raza degenera, sus hombres importan- 
tes mueren. 

Cuando esa corrupción baja de las clases di- 
rectoras, á los mercaderes, el mal se acentúa y 
lo que fué alarde bizarro de poetas y pensadores, 
queda como simple desvergonzado atrevimiento 
de comerciantes. No es la fábula china la que 
finje, que el cisne puede engendrar en las entra- 
ñas de Leda; esas románticas aventuras, son obra 
de la inspiración ateniense; en el celeste Imperio 
el cisne, no sirve más que para completar el of- 
cio de hembra; y el decadente chino, asocia la 
muerte á sus placeres. Hasta en sus tapices re- 
producen tan inmundas escenas. 

La juventud, la inocencia, tienen siempre atrac- 
tivos y los chinos gustan de parodiar el diálogo 
socrático Fedro ó la belleza, buscando en los her- 
mosos jóvenes, un incentivo á sus pasiones con- 
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cupiscentes. De esta manera dividen el género 
humano, en dos clases diversas: las mujeres, gran 
máquina de hacer hijos; los hombres, hermoso 
instrumento de placer. 

En su exaltación amorosa les dan nombres dis- 
tinguidos, el más común es el de princesas (pilzn- 
cesas como ellos dicen): son niños inocentes cuyas 
caricias cuestan dinero: á la sordina existe en 
Archipiélago, un verdadero mercado de princesas. 
Por tolerancia incomprensible, no es raro ver en 
las calles de Manila algunos mozalbetes chinos, 
que reproducen las repugnantes, romanas excenas, 
con tanta elegancia descritas por Petronio en su 
Satyricor, entre aqueilos hampones, escapados de 
la arena de los circos, que no conservan puro ni 
el aliento. 

Algunas princesas valen,... se venden á precios 
enormes, y son un verdadero objeto de lujo y 
expeculación: almas cándidas á las que la bruta- 
lidad de sus conciudadanos arrastra por el fango, 
antes de que surjan en su mente los pensamien- 
tos nobles y viriles. 

No es gran escuela de ánimo la prostitución, 
ni es propio de los subcubos y proxenetas el 
campamento: los niños envilecidos, no dan nunca 
soldados valerosos. Ási se comprende, que China 
apesar de sus cuatrocientos millones de habitan- 
tes, no pueda presentar ante las tropas europeas, 
más que un ejército de sodomitas. 

Los cuales, como es natural, á la menor insí- 
nuación vuelven la espalda, 

Hallándose los chinos sín mujeres en Filipinas, 
agrupándose por docenas en pequeñísimas casas, 
trayendo como equipaje de su deshonra el vicio 
nefando á cuestas, que crece con el contacto y 
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la ocasión, las princesas nacen expontáneas y la 
sodomia se impone. 

Las autoridades españolas, hacen registros y vi- 
sitas domiciliarias, por “si hay chinos ocultos ó 
cédulas que repartir; pero por higiene, por decoro, 
nunca: allá dejan solos á los sangleyes, con sus 
flaquezas, haciendo ejercicios lupanarescos ante sus 
ventrudos dioses, iluminados por la amarilla luz 
de sus. devotas candelas. 

Son chinos, se dice; tienen derecho á revolcarse 
en el cieno: si luego la podredumbre gangrena 
la sociedad, no importa, para eso están los mé- 
dicos, el hospital y el cementerio de la Loma. 
Aún hay que dar gracias á la previsión del Es- 
tado, que tiene medicamentos prontos y huesas 
abiertas. 

Esta tolerancia del Gobierno, no satisface á na- 
die, más que á los chinos; por que resulta, que dis- 
frutan en Filipinas, de mayor libertad que en su 
patria. 

Parece que la higiene pública y la moral, de- 
bieran tener sus fueros y obligar á los gobernan- 
tes á impedir ciertas despreocupaciones é impu- 
dicias: pero, son chinos; viven como ratones, y 
con ratones, en casas mal olientes, nunca ventila- 
das y que guardan en su interior en grandes ti- 
najas, los residuos de sus comidas y los excre- 
mentos: si alguna enfermedad infecciosa anida en 
aquel montón de basura, tiempo habrá de impe- 
dir su propagación. Las boticas tienen desinfec- 
tantes. 

Esta confianza de las autoridades consuela siem- 
pre á los gobernados, que no ven en ello nada 
pecaminoso. 


Si fuese el juego sería otra cosa el juego es 
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un vicio que debe á todo trance proscribirse. Que 
juegue el indio, está bien; se ha criado en la ga- 
llera, ha visto á su padre jugando al burro en la 
solariega casa de nipa, que su abuelo edificó en 
un manglar y él ha trasladado á un zacatal; su ma- 
dre, ha sido de la mejores pargaznmgueras del barrio, 
y él compra billetes de lotería en todas las ex- 
tracciones, juega al monte en los días de hesta 
católica, es jugador, hijo de jugadores, y anda 
revuelto entre jugadores, desde que nació. Ha 
contraido el hábito, debe jugar; pero el chino, no 
merece esta distinción: cierto que él, ha importado 
el soliong el chabdiguz, el lampó y el fantán, que 
el trae á las islas sus barajas de diminutos y pin- 
tarrajeados naipes y sus chapecas doradas; pero, 
no debe jugar. 

Además lo prohibe el código se añade como 
último argumento. 

Pasa el tiempo, y llega, no se dice por qué, 
aunque se sabe demasiado bien, la época de la 
tolerancia; y el curioso, que conozca algo de la 
escritura sínica y atraviese al anochecer cualquiera 
de las pintorescas calles de Tondo y Binondo, 
puede leer en las puertas de algunas casas muy 
bien iluminadas, las inscripciones chinas sobre pa- 
pel rojo que dicen: «Se juega al solroxg, con per- 
miso de la autoridad.» 

Ó esta otra, rigurosamente auténtica. «El go- 
bernador permite que se juegues al chabdiguz al 
monte y al fantan.» (1) 

Como en Europa, varios ganchos recorren las 


(1) El hecho que citamos, ya por fortuna lejano, us 
cierto, aunque por ra-ones fáciles de comprender, no 
señalamos la época. lo que equivaldría á una denuncia, 
que no esta en nuestro ánimo hacer. 
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calles y plazas, en busca de puntos á quienes des- 
pojar; y pocos chinos, muchos indios y tal cual 
curioso castila acuden á probar fortuna. 

La casa está expléndidamente ilurhinada: ocho 
ó diez faroles de papel coloreado dan luz al por- 
tal, luego el retintin de las monedas indica clara- 
mente la dirección que se debe seguir: se lleva 
á una sala donde hay una mesa, tres, cinco. 

Se juega indistintamente al chabdiguéí al soliong 
ó al fantán: aquel se parece al sacanete, estotro 
al relój; el fartán no se parece á nada. 

He aquí como se juega; una mesa larga cu- 
bierta de un tapete rosa pálido ó verde botella: 
en uno de los extremos está el banquero, los ju- 
gadores se sientan indistintamente, algunos se 
asoman á los balconcillos del piso de arriba y 
desde allí, por medio de cestos atados á un cordel 
Ó á una trenza de bejuco, descuelgan las postu- 
ras, que dos paleteros van colocande en orden, 
con arreglo á sus indicaciones, alrededor de una 
pieza cuadrada, de hierro, madera ó bronce. Se oye 
decir al uno; ¡al dos!, ¡al tres!, ¡al cuatro!; á pares 
Ó impares, á dos números contra otros dos, cuya 
postura se marca en las esquinas, no hay más 
suertes. El banquero coje un puñado de chapecas, 
(ochavos chinos con un agujero en el medio) y 
pone sobre el montón, que deposita en el centro 
de la mesa, una copa de cristal tallado, cuyas fa- 
cetas alteran y confunden mucho la contabilidad; 
hecho esto, continúan las apuestas, hasta que pre-. 
guntados, se callan los jugadores. 

Entonces comienza la suerte, el banquero con: 
un largo punzón de marfil separa una á una y por 
fracciones de cuatro, las chapecas: como están ayu- 
jereadas en el centro, la operación se hace tácil 
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mente. Al final, puede ocurrir que queden cuatro 
chapecas justas, en cuyo caso el cuatro es el que 
gana Ó que queden menos y ganan entonces los 
números corfespondientes. El que talla abona tres 
por uno, menos una fracción, al ganancioso y re- 
coje las otras puestas. 

Se juega legalmente y la ganancia del banquero, 
que nose levanta ni de día ni de noche, está en 
el descuento. Tener una casa de fantán es una 
fortuna tan grande, que permite pagar la enorme 
suma, que suponen los faroles de papel iluminando 
este letrero < Fantán, entrad sin miedo. El general 
ha dado permiso.» (1) 

Este hecho que debiera inspirar horror en toda 
sociedad hourada, pasa en Filipinas, cuando des- 
graciadamente acontece, casi inadvertido. Es más, 
no hay indio que no encuentre justificado, que se 
les saque dinero á los chinos y muchos, hasta los 
mestizos de sangley, alaban á la autoridad, que con 
tal desahogo inventa esta nueva contribución; sin 
pensar, que no es el chino el que la paga, sino el 
indio jugador. 

Bien pronto se tocan los resultados: los criados 
roban en el interior doméstico y huyen; el coct- 


(D) Esta cartel se puso hace mucho tiempo y como 
es natural nadic se enteró más que los sangleyes, por 
que estaba en chino. 

El hecho de que el general hubiese dado permiso, era 
falso, claro está, pues ningún gobernador del Archipié- 
layo es capaz de esto; pero, cuando se sorprendió la par- 
tida ya habia hecho cl chino casero, una gran jugada. 

Declaremos también que en ninguna parte, están las 
amtoridades más calumniadas que un Filipinas, siendo 
tan común el anónimo y la guerra de difamación, que 
llega uno á desconfiar de su sombra. 

El extrañamiento de algynos radicados, desde hace mu- 
cho tiempo, sería una medida política que acabaría con 
cestas miserias. 
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nero macao, se vá á la plaza y no vuelve dejando 
sin comida á los amos, (1) los asaltos menudean y 
los crímenes aumentan. 

En esos momentos la policía trabaja sin des- 
canso, bien es verdad, que cuanto este sucede, está 
bien pagada, demasiado bien pagada. (2) 

Como el mal llega á tomar grandes proporcio- 
nes, la reacción no se hace esperar y es que en 
los pueblos Orientales la tolerancia degenera sú- - 
bitamente en licencia. 

Acostumbrados al despotismo, no tienen idea 
de la libertad. 

Quizás nuestros hábitos de Gobierno tengan 
mucha culpa. 

Entre los varios antecedentes que hemos cort- 
sultado y tenido encuenta para la redacción de este 
libro hay diferentes cartas, de todas las provincias 
del Archipiélago, entre las cuales merece copiarse, 
sin corregirla, para no hacerla perder originalidad 
la siguiente: 

Sr. D. R. C. Manila. 

Mi más distinguido amigo: llego de la isla de..... 
y me encuentro su apreciada, traida á mano por 
el gobernadorcillo, que la había dejado aquí en 


(1) También ocurre esto más 4 menudo, por visitar la 
gallera á la que asisten Jos chinos alguna vez, no por 
afición desmedida á los gallos como el indio sino tan 
solo por jugar. 

Teniendo esto presente no podemos considerar la ga- 
licra y las riñas de emlos como vicio inherente á la 
vida del chino y no describimos esta diversión semi- 
salvaje aquí, dejanao este estudio para el segundo tomo 
cuando analicemos el problema de los indios filipinos. 
(2 Cualquiera que sea el punto de vista que la crj- 
tica señala como defectuoso en la organización de la 
veterana, no puede negarse que su vigilancia es noble 
y esquisita y que los asuntos de orden público y de 
moralidad las llevan admirablemente. Esto al menos ha 
sucedido en los años que hemos vivido en Manila. 
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casa. Cúmpleme ante todo darle las más expresi- 
vas gracias por la molestia que le he ocasionado 
y por el mucho interés que se ha tomado por mí, 
muchas gracias. 

Enterado de su apreciada voy á explicarle en 
términos generales, mi instalación en este pueblo (1) 
por sí sirve de algo para su libro, pues en ello 
están metidos los chinos. Y lo que á mí me ha 
- pasado, sé que pasa en muchas partes en Fi- 
lípinas. (2) 

Supongamos que algún peninsular, trata de es- 
tablecer comercio en algún pueblo de este Ar- 
chipiélago, y que este español, después de vencidas 
las mil dificultades, que se oponen en Manila (se- 
gún ley) á que las españoles vengan á trabajar á 
Filipinas, consigue al fin salir de allí, con un car- 
gamento de los efectos que cree más propios y 
se dirije al pueblo de su predilección. 

Va á establecerse en un villorrio ó aldea, en que 
todos los negocios son pequeños, y por lo tanto, 
necesita explotarlo todo, si es que quiere poder 
vivir. Llega á la cabecera de la provincia clegida 
y se presenta como es costumbre al gobernador, 
personaje con el que hay que tener buena amistad, 
porque de lo contrario, pérdida segura: así es que 
hay que contar siempre no tener con él, el más 
pequeño roce, 

—¿A qué vá V. á dedicarse? le pregunta el Go- 
bernador. 

—A todo lo que buenamente se presente, á 


¿hb Hemos propuesto 4 diversos españoles la misma 
cuestión. 

(2 Tiene razón, por que todos ios contestaciones que 
recibinios se parecen. 
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cuyo fin traigo preparado un cargamentito de efec- 
tos varios y anisado del país. 

— ¿Entonces tendrá V. que sacar las patentes? 
Le dice el Gobernador Subdelegado de Hacienda. 

—-Sí, Sr. Gobernador. 

—Bueno, entonces tiene V. que sacar, una para 
ropa, otra de efectos de Luropa, otra de arroz, 
otra para el alcohol... 

—No traigo más alcohol que una arroba, y ese 
no es para la venta, es para uso particular. 

—No le hace, V. lleva anisado del país y eso 
lo consideramos como alcohol puro. 

—Pero, se atreve á replicar el pobre penin- 
sular por no chocar de buenas á primeras, ¿sí 
en la patente de efectos de Arwropa dice aguar- 
dientes de Europa, América, de China y del país? 

—Bueno, le replica la primera autoridad, eso 
es para esos aguardentuchos conocidos con los 
nombre de anisados, ron Ó cognac que lo más 
alcanzan 25 grados; pero el de V. no, ese es 
alcohol. ] 

—;¡Pero, sí el mío comprado en Tanduay, no 
tiene más que diez grados! 

-—Bueno, no le hace, pague V. la patente de 
alcohol! al por mayor. ¿Tratará V. de comprar ta- 
baco de la cosecha? 

--Si señor, le contesta algo mohino. 

-—Bueno, patente de tabaco al por mayor. ¿Su- 
pongo que V. cortará maderas ó rajas? 

—Sj señor, esa es mi intención. 

-—Bueno, patente para maderas, y patente para 
leña. ¿Y en ganados, no hará V. nada? 

-—Si señor, trato de comprar para enviar á 
Manila. 


-- Bueno, patente: de tratante en ganados. 
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—¿Creo que también adelantará Y. algún di- 
nero sobre las cosechas? 

—Si señor. 

-—Bueno, patente de prestamista sobre cosechas, 
¿Creo que también comprará V. bejuco y brea 
para remitirlo á Manila? 

—Si señor. 

—Bueno patente de espendedor en gran es: 
cala, de efectos y productos de país. 

—¡Pero señor Gobernador! ¡si todas las pa- 
tentes anteriores son de efectos y productos del 
país! ¿El ¡ALCOHOL! de Tanduay, fabricado en 
el país y con primeras materias del país? ¿No es 
producto del país? ¿El tabaco, el arroz, las ma- 
deras, el ganado y hasta el adelantar dinero so- 
bre cosechas (palay óÓ tabaco)? ¿No es especular 
en efectos y productos del país? 

—No señor, y tiene V. si quiere dedicarse á 
esos comercios que tomar estas patentes, por que 
este es el criterio de la Hacienda. 

.El pobre español, paga ya de golpe lo que en 
sus cálculos, no había ni soñado poderle sacar á su 
negocio. Rabia, se muerde los puños, ve sus ilu- 
ciones por tierra; pero paga y calla. 

Llega al pueblo, en él hay seis tiendas de chi- 
nos que tienen acaparado todo el negocio del 
pueblo; y bay que sostener la competencia, con los 
cincuenta chinos que existen en los seis tiendas. 
Al poco tiempo uno de los cincuenta chinos va 
á abrir otra tienda para lo cual debe ir á la ca- 
becera y sacar patente. 

Sale el chino para la cabecera, llevando con- 
sigo un venadito, dos docenas de huevos y seis 
gallinas; al embarcarse le pregunta el español: ¿y tú, 
que patente vas á sacar ¿á qué vas á dedicarte? 
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—A lo mismo que todos—le contesta el chino. 

Y efectivamente, vuelve de la cabecera con una 
patente para chucherías, igual á la de las otras 
seis tiendas. 

Se queja amistosamente el español y le repli- 
can en el mismo tono— ¡Pobre chino! ¡Es tán pe- 
queño el negocio que hacen! 

Sigue la compencia amistosa vendiendo y com- 
prando todos al mismo precio, el español con 
cuatro cientos ó mil pesos de patente y el chino 
con treinta ó cuarenta pesos, para los siete ú ocho 
comerciantes que componen una tienda de chinos. 

Los resultados de la competencia ya pueden 
presumirse, la ruina del español. 

Se presenta á la puerta del español un ven- 
dedor de bejucos, para pagar con ellos dinero an- 
ticipado; inmediatamente se presenta el teniente 
de semana, obligando al vendedor á que lleve el 
bejuco á los chinos. 

Se queja el peninsular al gobernadorcillo, para 
que reprenda á su teniente, y por la noche, oye 
el siguiente dandzllo: 

«Desde esta fecha, las tiendas de los chinos, es- 
tán bajo el amparo de la autoridad; esta hará, por 
medio de sus agentes, que todos los naturales 
vayan á vender y comprar á las tiendas de los 
chinos, y que reciban lo que les den y paguen 
lo que LS pidan, sin regatear, haciéndolos salir 
inmediatamente de las tiendas, para que no estor- 
ben el negocio.» (Histórico.) 

Van pasando meses, y el español se entera de 
que el gobernadorcillo, debe á los chinos; que 
los tenientes y justicias, deben á los chinos; y que 
la autoridad del pueblo, tiene que hacer lo que 
le manden' los chinos.' 

12 
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Tienen los chinos la costumbre de llenar y obs- 
truir las calles para secar sus efectos, y un do- 
mingo, se enreda ó resbala sobre bejucos, una po- 
bre vieja al ir á misa, cae y se rompe un brazo. 
El obstruir las vías públicas está prohibido y pe- 
nado por la ley. Por la noche bandillo al canto. 
«Desde esta fecha se permate € los chinos, que 
obstruyan las calles y vías públicas, con bejucos 
y demás efectos, exceptuando los días festivos.» 
(Histórico.) 

Me parece que con lo expuesto basta, para dar 
una idea de lo difícil que es la vida del espa- 
ñol en provincias, en competencia con el chino, 

Estoy estos días, cosechando maiz y arroz y 
sembrando de nuevo maiz, arroz y cocos. 

De V. afectísimo etc. 

Como se vé por el transcrito documento, la vida 
de las aldeas filipinas dista mucho de aquella 
paz paradisiaca, que han descrito algunos escrito- 
res; y por desgracia, en nuestras correrías y viajes 
por Luzón y las Visayas, hemos podido compro- 
bar las miserias del comerciante español y pode- 
mos asegurar que el sangley de posibles, es el rey 
de los pueblos filipinos. 

En la ciudad, se hila más delgado y hace falta 
un espinazo más flexible, para medrar, 

Aunque hay chinos que habitan en todas par- 
tes del Archipiélago, el gran golpe de esta gente 
está en Manila y aún en esta ciudad ocupan de- 
terminadas calles. El barrio que pudiéramos llamar 
totalmente chino, es Binondo; “Pondo y Santa Cruz 
tiene mucha variedad de gente; y en los demás, 
no hay sino alguno que otro sangley. 

Las calles Nueva, San Jacinto, del Rosario, del 
Santo Cristo están llenas de tiendas de sangleyes, 
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y un paseo por estas calles, resulta siempre muy 
divertido. 

Suelen ser los chinos, que hay en la tienda, 
meros representantes de otros, más ricos; pero 
no, en la categoría de factores ó dependientes, sino 
de socios industriales, cuyo sueldo depende de la 
ganancia líquida. El comercio está puesto, bajo la 
salvaguardia del nombre del principal, en sus re- 
laciones con el derecho civil chino; pero en nom- 
bre del personero, para responder ante la Ad- 
ministración española. eo 

De este modo, cuando conviene, se cambia de 
nombre y aunque es el mismo establecimiento, re- 
sulta totalmente diverso, para las obligaciones y 
deberes que impone la Hacienda. 

El deudor, se escapaba antes á China ó se ocul- 
taba entre las mil islas del Archipiélago, y la Ha- 
cienda pública perdía la contribución: cuando en 
realidad lo que pasaba era pura y sencillamente, 
que cambiaba de nombre y mostraba otra cédula. 

Con este sistema de los traspasos, los chinos 
escusaban el pago de la contribución; y como es- 
tas cesiones, llegaron á constituir una ley general, 
hubo necesidad de decretar un absurdo, que pro- 
dujo los mejores resultados: se hizo responsable 
¿n solidum, al sucesor, de las deudas que con el 
Estado, tenía contraidas el antecesor, (1) Y desde 


(1) Artículo 63 del Reglamento de la Contribución in- 
dustrial dice textualmente: Los traspasos ó cesiones de 
establecimientos fabriles, almacenes tiendas ú obradores, 
no eximen del pago de la contribución industrial á 
quien legítimamente le hubiere sido impuesta; pero si 
se ignorase su domicilio Ó resultase insolvente, será 
responsable al pago de dicha cuota, y el recaudador la 
exigirá al hacer -la cobranza, al que - -al tiempo de veri- 
ficar la misma aparezca en posesión del establecimiento. 
almacen etc., sin perjuicio del derecho de este á re- 
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aquel día, los traspasos han disminuido en una 
ochenta por ciento. 

Solo Dios sabe lo que discurrirán ahora para 
defender la bolsa. 

Por lo demás son buenos comerciantes: tienen 
la costumbre, la manera, las palabras agasajadoras, 
la mímica atrayente; el arte exquisito de sorprender 
la vista del comprador. Apelan á todos los re: 
cursos, sonríen, hablan, manotean, cuelgan estan- 
dartes, fijan letreros estrambóticos y Jlaman la 
atención de mil modos. 

Las calles donde viven, presentan un aspecto 
originalísimo, de día con sus toldos azules ó lis- 
tados de verde y blanco, ó amarillo y rojo, soli- 
citan el paso, por la grata penumbra de sus so- 
portales; de noche atraen, por la brillantez de sus 
farolillos de colores. 

En todas las trastiendas, sobre una mesa de már- 
mol se vé un pequeño altar, en el que se adora 
la divinidad especial, que favorece el comercio de 
la casa: una mecha de incienso, enclavada en la 
arena que tiene un tibor de porcelana, se enciende 
al amanecer, y allí, humea lentamente todo el día, 
para que la protección celeste no falte. 

Los chinos, factores de tiendas de telas, están 
vestidos con elegancia, calzones blancos de seda y 
camisa de hilo de Cantón: luego, conforme dismi- 
nuye la importancia del comercio, decrece la in- 
dumentaria, hasta el punto, que los de las artes 


clamar donde proceda contra cl que le hubiese hecho 
la venta, cesión Ó traspaso.,, 

Aunque este precepto abarca, como es natural á to- 
dos los industriales, la razón histórica que lo engendró 
fueron los traspasos de los chinos, hechos de mala fé 
y para rchuir el pago del impuesto. 
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mecánicas, no visten más que un taparrabos de 
trapo azul, y eso, si están á la vista del público, 
por que de lo contrario conservan el traje de 
Adan y Eva. 

- Apenas se encuentra comercio, sin inscripciones 
en letras chinas; las cuales, constituyen el orgullo 
del propietario, por que prueban una gran dósis 
de instrucción. Desde que un zapatero de fino, in- 
ventó en Cantón la lotería escolar, en la cual los 
estudiantes que se examinan, sirven como de bi- 
llete y de número y suerte, no hay un solo co- 
merciante, que no tenga cierto fervor poético en 
las venas, fervor que sale al mundo externo, bajo 
la forma retórica de los anuncios. 

Muchas veces es difícil relacionar la hipérbole 
culti-china, con la especie que se anuncia ó alaba, 
pero ellos, en su afán de lucirse ante ellos mis- 
mos, multiplican las tiras de papel rojo, amarillo 
ó azul claro, y allí, pintan las caprichosas inven- 
ciones de su magín en letras sínicas, por que 
escriben para sus compatriotas; importándoles poco 
que los españoles é indios, no entendamos las 
sabias empresas, heraldos de sus mercancías. 

Un comerciante que vende nidos de golondrinas, 
tiene para anunciarlos, este letrero: Vaz-K7, que 
traducido al pié de la letra significa cefeste: y es 
que el pobre chino ha buscado su epiteto en el 
momento histórico de comer ó de hacer la diges- 
tión, no en la cualidad sustantiva. 

Kienu- Ki Hao, literalmente signo del símbolo del 
cielo: pues esta inscripción corresponde á una tienda 
de objetos de escritorio: los lapices, la tinta, los 
pinceles, el papel, son signos del símbolo del cielo. 
No se tratará á los chinos de descorteses con la 
literatura. 
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En otro anuncio se lee: Z2er-y2h, que significa 
ventajas celestes; y lo que se vende es mantelería, - 
cojines, butacas y divanes, Es difícil asociar las: 
dos ideas, como no se haga un gran esfuerzo; 
quizás se ha querido significar en este enrevesado 
anuncio, que el comer bien: y el tumbarse luego 
para hacer una espléndida digestión, produce en 
el hombre un: bienestar confortable y cuasi di- 
vino. De todos modos, la inscripción resulta sibi- * 
lítica. . 

Un farmaceútico pone en su botica, un frase 
sínica que equivale á ¿pzldoras wmésticas; y  se- 
gún nuestros informes no se componen de droga 
alguna, ni entra en ellas ninguna materia de las 
contenidas en los diccionarios de la farma-copea. 
Son simplemente, oraciones escritas sobre papel, 
al cual enrollándole se le da la forma de una píl- 
dora y curan todas las enfermedades: no hay idea 
de lo que aclara la vista Ó fortifica el estómago 
el tragarse dos renglones del .Liwx-yu ó del Tao- 
te King. Pero si el efecto terapeútico puede pro- 
ducirnos risa, convengamos en que el título de 
pildoras mtésticas resulta muy propio y justificado. 

Kuing-N' en-Tang, lugar de las delicias de los 
eruditos, no es otra cosa, qué sellos artísticamente 
grabados en cornerinas y ágatas. 

Yung kz, signo del eterno, aletas de tiburón en 
adobo y lecciones para conocer la moneda falsa: 
parece esto, demasiado incongruente, aún para los 
mismos chinos; pero, todas las sorpresas desapa- 
recen, cuando se conocen á fondo estos merca- 
deres y se adquiere el convencimiento, de no en- 
contrar en su mollera, dos dedos de sentido co- 
mún, sino tomamos como tal, á la malicia. 

Flores olorosas, ponen para anunciar tejidos de 
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seda; y aquí se pierde ya, el hilo que había de 
sacarnos de este laberinto; por que si los trajes 
estuviesen hechos, podría por sinecdoque ex- 
plicarse, como adulación y justicia á las señoras; 
más, si se atiende á que las telas de seda las 
usan también los hombres, aún es más difícil y 
aventurada la explicación. Y no seguimos, por que 
sería el cuento de nunca acabar. 

Sea por su baratura, Ó, por que se contentan 
con ganar poco, los sangleyes han acaparado, 
en el Archipiélago filipino, el comercio al me- 
nudeo. 

Ellos falsincarán, mixtificarán, alterarán y mez- 
clarán cuanto se quiera, no lo negamos; pero, es 
indiscutible, que en la libre concurrencia, que traen 
consigo los mercados modernos, los chinos se lle- 
van la primacia; y el comprador acude á sus 
tiendas, seguro de adquirir barato, la misma ca- 
lidad y cantidad. 

Como es lógico, la influencia de los letreros y 
anuncios, escritos y redactados con la gramática 
y retórica del celeste Imperio, viene á ser escasísima 
entre la población indígena y española; pues, todos 
ignoran el chino y ninguno puede apreciar los fa- 
mosos é hiperbólicos adjetivos, con que califican 
sus mercancías. 

Venden más y se han apoderado del comercio 
filipino, por que tienen mayores condiciones para 
ejercer la industria de granjería, por que saben 
agradar y se contentan con una módica ganan- 
cia. Para ellos, no es el comercio, el arte de sacar 
al comprador cuanto tenga, sino, una profesión, para 
vivir pobremente, con menguado capital y gran 
trabajo, sin perjuicio de las mezclas y falsificaciones. 
Entre nosotros, los horteras viven con lujo y ese 
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lujo lo pagan los clientes; el chino, vive con mi- 
seria, por lo cual se enriquece, aunque cobre 
menos. 

Muchas veces, á fines de añoó de semestre, las 
campanas de las iglesias anuncian fuego; corren 
las autoridades, los bomberos, las bombas, los 
fontaneros, al sitio de la catástrofe y se encuen- 
tran, con la tienda de un chino, que arde por los 
cuatro costados; crujen las maderas, se derrumban 
los techos, y no es extraño, que los estallidos de 
los nudos de los bambues (alipatos) comuniquen 
el incendio, á la vecindad. Regularmente se extin- 
gue el fuego por si y no queda de la casa más 
que un montón de escombros. 

¡Pobre chino, su capital entero ha perecido entre 
las llamas! ¡Sus esperanzas, su trabajo, todo, no es 
más que ceniza! Hay que compadecerle, como á 
todos los desgraciados. ¿Será una venganza de los 
indios? ¿Tratará algún acaparador de nipa, de ven- 
derla á buen precio? 

¡Deteneos un instante, no se trata de una des- 
dicha, de una maniobra comercial, ni de una ven- 
ganza; se trata de una superdería! 

El incendio es cierto, evidente; las llamas, han 
devorado cuanto existía, frascos de té, piezas 
de seda, tapices, objetos de márfil, todo se ha 
perdido; pero, el sangley que mira inmóvil, los re- 
síduos de su antigua riqueza, no es digno de lás- 
timas, sino de admiración. 

Era un personero, el representante de otro, 
resultaba en contra suya un pasivo aplastante, no 
podía rendir cuentas, por que al echarlas, su mismo 
pincel le hubiese denunciado; ¡estaba perdido! En- 
tonces, tuvo una idea, se acordó del caso fortuito 
creado por la ciencia jurídica de todas las nacio- 
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nes, pensó que la casa era de madera, y, confió á 
una lata de petroleo americano y á una caja de 
fósforos japoneses, la misión de salvarle, 
No es una tienda que se quema, es un sangley 
que rinde cuentas, 
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CAPÍTULO IV. 


MATRIMONIO —¿PORQUÉ NO SE CASAN LOS SANGLEYES? —BARRA- 
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PRESA MARITAL—ENCIERRO VOLUNTakI0O—CONTUBERNIO “MORE 
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d [uy pocos son los chinos que se casan 
Él en Filipinas, la mayoría queda celibe, ha- 
yd ciendo una vida pecaminosa, con daño de 
la moralidad y la pública salud. 
Algunos españoles creían antiguamente, que 
las indias mostraban cierto despego y alejamiento 
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de los chinos; y buscaban en esta frialdad, la 
causa de las pocas bodas que se verificaban. 

Contiene esta observación, una parte del pro- 
blema; pero, hay que añadir nuevos datos, para 
hacerse cargo de las relaciones núbiles, entre 
las indias filipinas y los sangleyes. 

El primer dato, es una dificultad; el segundo, 
una facilidad; la dificultad consiste, en que el 
chino quiere casarse conservando sus creencias 
y el gobierno español le exige, que se haga cris- 
tiano: la facilidad la encuentra, en la dulce in- 
clinación que las indias sienten, hacía el concu- 
binato, al cual atribuyen las mismas portentosas 
cualidades que al matrimonio. 

¿Para qué casarse? Con solo abrir la mano y 
gastar contado número de escudos (salapit) ha 
de tener cuantas indias apetezca su lascivia: una 
saya á grandes cuadros rojos y amarillos, des- 
lumbra á cualquiér tagala del pueblo; una camisa 
de rengue constituye una verdadera tentación, hasta 
para una burguesa; un vestido de seda es una so- 
licitud, que solo despacharán en contra, las muje- 
res muy educadas. 

¡El calor hace estragos en la honestidad! A 
medida que sube la columnita de mercurio del 
termómetro, baja la resistencia que ofrece el pu- 
dor á las asechanzas sexuales; y sabido es, que 
el sol ha sido siempre, gran engendrador de pa- 
siones. 

No hay que echar en saco roto, que casi todos 
los chinos avecindados en Filipinas, son comercian- 
tes en ropas ó en vituallas: de manera que po- 
seen los dos grandes atractivos: el secreto de sa- 
tisfacer el hambre y el secreto de halagar la va- 
nidad. El hambre resiste muchas veces; pero la 
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vanidad nunca, por que el orgullo y la ostenta- 
ción, es lo que constituyen lo principal en el ca- 
rácter del indígena. 

Añádase á esto, que los sangleyes no suelen ser 
un modelo de abstinencia; que sus sabios los edu- 
caron haciéndoles creer, que el único fin del hom- 
bre en el mundo es la procreación, (Meng Zu al 
comentar á Confucio, pone entre los preceptos de 
la obediencia debida á los padres, el tener hijos); 
que la esterilidad en la mujer es causa de repu- 
dio, y se comprenderá, que la vidriosa virtud de 
las indias, no tarda en romperse ante las acome- 
tidas, seducciones y magnificencias del incontinente, 
lucio y rijoso sangley. 

Las creencias religiosas de las filipinas detie- 
nen, en los comienzos, al enamorado chino; y si 
por aventura la pasión continúa apesar de los 
desdenes, entonces la resistencia no hace más, 
que aumentar el precio y dilatar el lapso de 
tiempo, de la entrega breve masa. Después que 
el amor los lleva, bajo los árboles cargados de 
flores, el concubinato surge por si mismo, con 
sus derechos y deberes; saltando por encima de 
las disposiciones del concilio tridentino y conser- 
vando, para expoliación de los chinos, todas las 
formas civiles de la barragania á 7uras. 

El pobre sangley pudo soñar en una aventura 
pasajera, en representar el Tenorio ó hacer el 
Lovelace en tierra extraña; pero los lazos del amor, 
se convierten en terrible cadena, pesada y dura, 
que le sujeta y aherroja para siempre, al lado 
de la celosa y enamorada india. 

El mantenimiento de la prole y de la madre, 
se imponen por la lógica de los mismos hechos 
consumados; la cortesía con la concubina, que 
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por orgullo asimilado no quiere descender á me- 
retriz, la exigen las prácticas españolas que es- 
tán aquí tan claras y evidentes; y, ¡ay del chino! 
si en un momento de tristeza Óó de odio del 
macho á la hembra, tan natural en determinados 
momentos de la vida primitiva, se atreve á me- 
nospreciar ó á golpear á su compañera, bas- 
tará un grito de ella, para que su padre, herma- 
nos y parientes, le hagan comprender, al mal acon- 
sejado extranjero, cuan convincentes y dolorosos 
son los artículos del código del bejuco. 

Manifestada la ley de esta suerte, un caballero 
español de la edad media, no es más cortés y 
galante que el chino mercader. 

Muchos, al observar que el casamiento ante 
la iglesia da ciertos y definidos derechos sobre 
la mujer, acaban por abandonar á Foe, al gallo 
blanco y á los espíritus; y buscan su salvación 
en la iglesia católica. 

Pero entonces, comienza Cristo á padecer; sino 
está bautizado necesita entrar en la iglesia, por la 
verdadera puerta; y como es adulto, tiene que pa- 
sar su período de catecumenado, buscar un pa- 
drino, preparar un buen regalo y una fiesta para 
los deudos y amigos. 

Todas estas cosas cuestan muy caras; por que 
los padrinos castilas se hacen de rogar, algunos 
no quieren arrastrar su nombre por las zahur- 
das chinas, y otros, tantean el regalo. Luego hay 
que pagar una fiesta de iglesia en que se queme 
mucha cera para que la novia esté contenta; y 
el convite inescusable, debe manifestar por lo 
suntuoso, la alegría del nuevo cristiano. 

Una buena parte del capital mercantil, se 
consume en estos preliminares y cuando ya re- 
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sulta miembro de la iglesia, comienza la nueva 
peregrinación para casarse, que no están fácil 
como parece. - 

Por de pronto echa el sangley una instancia 
al gobernador general, una- instancia en papel 
sellado de veinticinco céntimos de peso, dicién- 
dole al jefe de la colonia: que está enamorado 
de fulanita y que desea casarse. A esta instan- 
cla, se acompaña una certificación extendida por 
el Devoto cura párroco correspondiente, en la 
que se dice: que el novio es cristiano, cumple 
sus dolores religiosos y es hombre de bien; y 
una certificación de la principalía asegurando, que 
no debe al fisco y no es chino de malas cos- 
tumbres. (1) 

El general da permiso; mientras tanto el san- 
eley busca nuevo padrino, y prepara otra fiesta 
religiosa y diverso banquete, se gasta un ojo de 
la cara y al fin se casa. 

Desde aquel día, se convierte en un hombre 
útil, sus costumbres son modelo y la nueva fami- 
lia vive santamente; hasta que el ansia de volver 
á China, da al traste con aquellos sueños de felicidad. 

Entonces suceden dos cosas: Ó abandona la 
familia filipina por dedicarse á la chínica ó la 
arrastra consigo, para convertirla en esclava al 
llegar á su tierra. 

(1) El Restamento de 20 de Diciembre de 1849 dice 
en su artículo 34: “Todo: chino que quiera casarse con 
india Óó mestiza, debe ocurrir al gobierno con su té de 
bautismo, la de su -contrayente, el consemimiento de los 
padres ó mayores de esta, la constancia de hallarse tras- 
ladado ¡al padrón de cristianos, y €l certifico del cura 
párroco que acredite su instrucción en la doctrina cris- 
tiana y el 353 añade:” A vista de estos requisitos, se 
le expedirá licencia con tedos los prevenciones hechas 


para estos casos en el Decreto de esta Superioridad de 
6 de fulio de 1827, 
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Claro está que dada la entidad del asunto y 
su importancia en Manila, no pudo la Iglesia 
escusar en esto su silencio; y habló por boca 
de su cristiano y sábio Arzobispo, Fray Bernardino 
Nozaleda, no ha mucho, el 12 de Abril de 1892 
en el Boletin oficial del arzobispado. 

Traido el código civil al Archipiélago, con su 
título 1.2 y su estatuto personal; siendo el bau- 
tismo, la puerta que el chino tiene en Filipinas, 
para entrar en el matrimonio, legislar sobre la 
administración del bautismo, es legislar sobre el 
matrimonio y la familia; á quienes no sería fácil 
amparar, si siguieran la libertad y la tolerancia 
que hasta de ahora había reinado, 

Entiende el Sr, Arzobispo de Manila, que exijen 
las cosas santas, ser tratadas santamente; afirma- 
ción tan ortodoxa como necesaria, en una ciudad 
cosmopolita, que guarda en su interior tal amalgama 
de hombres y de creencias. 

Como los sacramentos son cosas santas, conviene 
dar reglas santas y precisas, para administrarlos. De 
aquí nace, quesin ciertas seguridades, no debe con- 
cederse el sacramento del bautismo á todo infiel 
que lo solicita. El Arzobispo entiende, que debe 
preceder el período de catecumenado, para que el 
iniciando muestre su fé y su aptitud para mere- 
cer tamaña gracia. 

No en balde, quiere alargar 'el período de pre- 
paración; por que la brutal experiencia de los he- 
chos ha demostrado, que los sangleyes suelen de- 
jar el ropaje cristiano en Filipinas, cuando hecha 
fortuna vuelven á su país, en donde se acojen 
nuevamente á las mágias y embolismos de sus 
sectas idolátricas. 

El temor de desobedecer al mandato de Nues- 
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tro Señor Jesucristo: no querais dar á los perros 
lo santo (Nolite sanctum dare canibus) obliga á 
S. E. L á recordar, la antigua disciplina en la 
institución del catecumenado; cuyos tres grados de 
oyentes, genuflectentes y competentes, no eran sino 
toques para comprobar la sinceridad y vocación 
del neófito. 

Pero, oigamos al actual Arzobispo de Manila, 
que harto bien cortada pluma tiene, para que po- 
damos escusar nuestra desmalazada glosa: 

«Nos obliga dice á recordar estas» reglas de la - 
antigua disciplina, la experiencia adquirida sobre 
los funestos y lamentables resultados de la dema- 
siada lenidad, con que hoy se procede en el bau- 
tismo de chinos adultos. Sobre este punto, Nos 
hemos llegado á persuadir de que faltaríamos á 
los sábios preceptos de la prudencia cristiana, no 
exigiendo mayores garantías de verdadera con- 
versión, que las exigidas hasta el presente; y que 
sería condescendencia indisculpable, con despres- 
tigio de la santidad del Bautismo y de la Reli- 
gión, el mitigar ninguna de las reglas del antiguo 
catecumenado. cristiano. El que los chinos en E 
lipinas vivan dentro de una sociedad cristiana, no 
es circunstancia que aconseje mitigaciones, como 
pudo acensejarlas en otras partes. Dejando á un 
lado la tenaz inclinación del chino á las supers- 
ticiones paternas, que solo aparentemente aban- 
dona en la generalidad de los casos; aún fuera 
de su país, el chino vive con "chinos, y ese medio 
ambiente es de suyo bastante poderoso para de- 
rrocar una fé sin hondas raices, como tiene que 
ser la del neófito recien bautizado, que no ha 
dado otras pruebas de su vocación, que el haber 
aprendido el manual de doctrina de los niños. Los 
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hechos nos hablan con elocuencia desconsoladora: 
hace tiempo estamos recibiendo informes autori- 
zados, en que se nos denuncia el gravísimo es: 
cándalo que, en las cristiandades de China, causan 
los chinos crzstianos que regresan de Filipinas, 
haciendo befa de su bautismo: este no es un caso, 
es la generalidad de los casos. 

Y no es eso solo, sino que los chinos casados 
en Filipinas, al volverse á su país no es raro de 
algún tiempo á esta parte, el que se lleven con- 
sigo á la esposa india é hijos, y ¡triste condición 
la de esas familias indias! Como por el bautismo 
el chino se hizo cristiano de solo nombre, ya en 
su país, entra de lleno en las costumbres y ma- 
nera de ser de aquella sociedad infiel: no reconoce 
como esposa suya la que de aquí se lleva, sino á 
la que tiene allí señalada por las costumbres tra- 
dicionales y leyes chinas; la pobre india que se 
dejó seducir, solo puede aspirar al rango de con- 
cubina, siendo lo más frecuente el que haya de 
conformarse con la condición de esclava; ni ella, 
ni los hijos pueden practicar su Religión; en fin, : 
es tal la situación á que allí se ve reducida, que 
no pocas rompen su miserable servidumbre por 
medio del suicidio. 

Estos son los tristes, pero verídicos informes 
que tenemos sobre la conducta que observan en 
China los llamados chinos cristianos que regresan 
de Filipinas, y estos son los motivos que nos 
obligan á dictar el Decreto adjunto, con el que 
nos proponemos cortar en su raiz la causa de tan- 
tos males. Hacemos un llamamiento al celo de los 
Párrocos, para que, por todos los medios, desde 
el púlpito y en consejos privados, hagan compren- 
der á las familias indígenas la gravedad especial 
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que reviste la mancebía con infieles, haciéndoles en- 
tender también, que, de hoy más, no pueden for- 
marse la ilusión de hacer legítimas con el tiempo, 
por medio del matrimonio, las relaciones inmorales 
de sus hijas con los chinos. 


DECRETO 


Artículo 1.2 —Los asuntos de Bautismos y Ma- 
trimonios de chinos quedan reservados á Nos y 
á nuestros sucesores, con inhibición á los Párro- 
cos y Vicarios y á cualesquiera otros encargados 
de la cura de almas de administrarlos; declarando, 
que, sobre el particular les coartamos la jurisdic- 
ción que puedan tener por sus cargos. Á los con- 
traventores les intimamos la pena de suspensión 
ferenda, además de las establecidas en derecho 
contra los que administran ilícita € ilegalmente Sa- 
cramentos. 

Art. 2.2—En nuestra Secretaría de Cámara se 
llevarán registros de los Bautismos y Matrimonios 
de chinos, que serán los únicos legales desde la 
fecha de publicación de este Decreto. 

Art 3—Seguirá en la parroquia de Binondo 
á cargo del Ministro de chinos, la escuela cate- 
quística, en la que deberán inscribirse los chinos 
que pretendan el Bautismo. El Ministro de chinos 
llevará un registro de los catecúmenos inscritos, 
con el detalle de tiempo de inscripción, edad, na- 
turaleza, estado, procedencia, oficio, radicación en 
el país y demás circunstancias que estime condu- 
centes: en otro registro anotará el grado de ins- 
trucción religiosa, asistencia á la escuela catequís- 
tica y comportamiento moral del catecúmeno. 

Art. 4.—El período de Catequésis durará cinco 
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años, y, dos días por semana, será obligatoria la 
asistencia del catecúmeno á la escuela: espirado 
esc plazo el Ministro de chinos nos podrá presen- 
tar á los que considere dignos de recibir el Santo 
Bautismo. 

Art. s.—Para dar por terminado el período 
del catecumenado, es necesario, que el chino cate- 
cúmeno haya adquirido tal grado de instrucción 
religiosa que haga creer con fundamento que ha 
conocido la vanidad de las supersticiones gentíli 
cas y que no se dejará seducir por el ejemplo de 
sus compatriotas. Y como esa relativa perfección 
de catequésis cristiana no es fácil lograrla, no co- 
nociendo otro idioma que el chino ú otro dialecto 
de este país, se exigirá del catecúmeno chino el 
conocimiento del idioma castellano y la exposi- 
ción en esta lengua de la doctrina cristiana. Por 
lo menos deberá comprender el Catecismo expli- 
cado de Mazo. : 

Art. 6.02—Antes de que por Nos sea acordada 
la licencia del Bautismo, sufrirá el catecúmeno un 
exámen de Religión en castellano, ante una Junta 
presidida por Nos, la cual también investigará to- 
dos los antecedentes morales del catecúmeno: solo 
después del voto favorable de la Junta, sobre los 
dos extremos indicados, se podrá conceder la li- 
cencia del Bautismo. La junta se compondrá de 
cinco Teólogos 6 Canonistas, con nombramiento 
especial nuestro. 

Art. 7.2-- El Bautismo se administrará una vez 
al año en la Pascua de Resurrección. 

Art. 3,0—No obstante lo dispuesto en el artí- 
culo 1.9, se podrá administrar el Bautismo al chino 
catecúmeno 22 artículo mortís, tomando toda clase 
de precauciones para asegurarse de la inminencia 
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de la muerte. Tanto en el caso de que siga la 
muerte como en el que convalezca, se nos comu- 
nicará el hecho por el que administre el Bautismo 
para debida constancia en nuestra Secretaría. 

El haber recibido el Bautismo ¿2 articulo mortis 
no será causa para dispensar las pruebas del Ca- 
tecumenado. 

Art. 9.2—-No se concederá licencia de contraer 
Matrimonio al chino cristiano, que no esté natu- 
ralizado en el país. 

Art. 10.02—Las pretensiones en curso de Bau- 
tismos y Matrimonios se resolverán de conformi- 
dad con las prescripciones de este Decreto. 

Art. 11.0-—Este decreto se entenderá suficiente- 
mente promulgado con su inserción en el BOLETIN 
OFICIAL. 

En nuestro Palacio Arzobispal día 8 de Abril 
de 1892.» 

¡Qué reflexiones para el jurisconsulto! ¡Qué de- 
fensa de la pobre grey Filipina que oscila entre 
aceptar la poligamia china ó la barragania á 
Juras! 

Nosotros, como creemos que la cualidad de es- 
pañol es cosa tan grande que no puede otor- 
garse al primer advenedizo, entendemos que sería 
acertado crear una especie de ciudadamia dedzt:- 
cia, á la usanza romana, á la cual pudiesen aspi- 
rar los chinos que solicitasen el bautismo ó el 
matrimonio. 

De este modo se conseguiría defender á las in- 
dias de sus malicias y atrevimientos, facilitando el 
matrimonio, declarando afecto el capital social á 
la crianza de la prole y no se rebajaría la cuali- 
dad de español al nivel inmundo y miserable de 
un chino jornalero, que si puede ser un hombre 
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honrado, lo frecuente es, que huya de su pátria por 
acciones nada decorosas. 

Dentro de las funciones tutelares, que todos los 
tratadistas de Derecho político reconocen al Estado, 
podría ponerse este amparo de una raza ingenua, 
perezosa y confiada, como la filipina, entregada por 
Dios á España para su educación y perfecciona: 
miento. 

Sobre todo, cuando está demostrado hasta la 
saciedad, que el chino plebeyo no vé en las re- 
ligiones propias y extrañas, más que un juguete 
digno de divertir á los niños, un pretexto para que- 
mar perfumes, encender. candelas y disparar pe- 
tardos. 

Los intereses de la iglesia, que exigen que el 
chino se haga cristiano para casarse, podrían com- 
padecerse con los intereses políticos de toda na: 
ción séria, que considera la familia como base 
de la sociedad y desea evitar cl concubinato, los 
hijos sin padre, y las jóvenes abandonadas, per- 
mitiendo, como lo autoriza la Santa sede, los ma- 
trimonios entre contrayentes de diversas religio- 
nes, exigiendo la educación cristiana de la prole. 

De este modo, además de impedir la inmorali- 
dad, se evitaría el que los chinos ricos enviasen 
los hijos habidos de cristiana á China, con objeto 
de educarlos: el que los sangleyes se convirtiesen 
al catolicismo solo por miras sensuales haciendo 
luego befa y escarnio de nuestra religión: y, el que 
las confiadas indias se trocasen en barraganas de 
extranjeros, venidos á granjear con la buena fé de 
los españoles. 

Es más, autorizar el sacramento del matrimo- 
nio, de ua chino cou una filipina, sia que una 
autoridad competente garantice la soltería del 
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sangley, es facilitar á sabiendas las dobles nupcias, 
y organizar una familia al amparo de nuestras leyes, 
que no es más que un conturbernio infame é in- 
digno. Es dar patente de corso al concubinato, y, 
convertir al Gobernador general en consentidor 
del delito de bigamia y zurcidor de voluntades. 

Ya que los chinos no traigan á Filipinas sus 
mujeres, más que por la patraña de la supuesta 
prohibición de su Emperador, por que no tienen 
confianza en las leyes y hábitos de las naciones 
bárbaras, conviene asegurar los uniones ilícitas; 
en los cuales, solo pierden los pueblos que están 
bajo el amparo de nuestra yloriosa bandera. 

Lo mejor sería conseguir por la vía diplomá.- 
tica la inmigración de las chinas, que son muje- 
res castas, hacendosas, de lindo cuerpo, y, muy 
útiles para los quehaceres domésticos y las faenas 
agrícolas á que se acostumbran desde niñas. Con 
esto, tendrían los chinos compañeras apropiadas á 
sus gustos y aficiones; sin que, lo que los Teó- 
logos llaman xecessifas locí, hiciese germinar en su 
espíritu materialista ideas culpables y eróticas. 

Y no es esto solo, sino que la colonia europea 
podría escojer entre las jóvenes chinas, doncellas 
y criadas listas, educadas para el trabajo casero, 
hoy imposible dada la pereza proverbial de las 
indias; y se evitaría por último, la degeneración 
de la raza filipina, toda ella mezclada con la china 
y diezmada por las enfermedades venercas y sifi- 
líticas, que la prostitución propaga y el estado 
célibe acrecienta con sus impudicias é  incon- 
tinencías. 

¡Quién sabe si con esto se proscribiría también, 
el infanticidio de las niñas en el celeste Imperio, 
fin tan moral y cristiano como los que ahora 
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perseguimos, con nuestras intolerancias litúrgicas y 
nuestras exigencias meramente disciplinarias. 

Para que al chino no le repugne el casamiento, 
con sus condiciones sacramentales de santidad, 
indisolubilidad y permanencia, tan ajenas á lo que 
en su pátria se practica, es necesario que para 
contraerlo no se le hagan pasar los trabajos de 
Hércules; ni se merme solo con el intento, gran 
parte de su caudal, tesoro al que tiene más 
apego, que á su honra y á la de su Emperador. 

Lo contrario, es empeñarse en un error polí- 
tico, que ha de traer consigo muchos males; pues 
la ciencia política, no es la religión del absurdo, 
sino el arte de aplicar la perfección ideal á la 
práctica de la vida corriente. 

No queda otra solución: ó, consentir los matri- 
monios de inficles, según autorizan los canones, 
Ó, traer chinas que sirvan de pasto á los apeti- 
tos de sus compatriotas Ó de honradas compa- 
ñeras de su vida. 

¿Se oponen á ello nuestras creencias religiosas? 
De ningún modo: chinas hay, aunque pocas, en 
el Archipiélago que sirven de nodrizas y de don- 
cellas y los que conocen la mujer del celeste 
Imperio afirman, que la inmoralidad no había de 
aumentar con ellas. Y en cuanto al sagrado de- 
ber de predicar el evangelio y asegurar las con- 
quistas de la cruz divina, nada perdería con que 
la prole de los matrimonios diverse religi0nis se 
sugetase á la educación cristiana por condición 
expresa de los contrayentes. 

Estando el chino tan apegado á sus creencias, es 
muy difícil, aunque se lo digan frailes descalzos, que 
comprenda la santidad de las justas nupcias. Los 
mismos Paulo y Modestino se estrellarían ante sus 
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testarudeces, las Partidas no les convencerían de 
que el matrimonio es indisoluble y los textos san- 
tos no harían mella en su cacumen, nutrido por sus 
sábios y filósofos, de las más contrarias opiniones 
y creencias. 

El matrimonio entre ellos, no es otra cosa, que el 
ayuntamiento del hombre con la mujer, hasta que 
el hombre se canse. Pero, por si alguien dudase 
de nuestras aseveraciones, ahí está para probarlo 
el ritual del matrimonio, el libro llamado Aa-£z; 
el cual establece por este orden, los impedimentos 
dirimentes, tan ámplios y laxos como aquellos de 
los antiguos romanos, que autorizaban la separa- 
ción de los cónyuges, porque la mayor hubiese 
bebido vino ú olvidado los llaves. 

Dice el Aza-£z, que el primer impedimento di- 
rimente es: que la mujer sea parlera ó habladora, 
aunque el matrimonio esté consumado y tenga 
hijos. 

El segundo es: no obedecer á los suegros; ver- 
dad que los mismos maridos no pueden escu- 
sarse, de esta obligación santa según ellos y no- 
sotros. 

El tercero es ser ladrona. El cuarto contraer 
lepra ú otra enfermedad grave. El quinto ser es- 
téril. El sexto ser celosa en extremo. 

Todo esto sin contar los casos de sevicia y 
prostitución, que son casos de muerte. 

Las costumbres cada día más humanas, han 
suavizado esta legislación cruel; y, aunque Zu-Zzu 
hijo del gran filósofo Confucio y otros no menos 
ilustres, repudiaron á sus mujeres con facilidad, en 
otros tiempos, el chino letrado de la época actual 
no tiene por honrosos estos lanzamientos y di- 
vorcios injustificados; antes al revés, hoy día 
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mira con respeto á aquel marido, que suceda lo 
que suceda en el seno del hogar, olvida vo- 
luntariamente el derecho antiguo, y, perdona pla- 
dosamente, las flaquezas veniales de la compa: 
ñera de su vida. 

En punto a concubinato se abre la mano y na- 
die pide, ni da cuenta de tales entuertos; sobre 
todo, si la mujer legítima es estéril; en cuyo caso 
ella misma, se apresura á ofrecer á su marido al- 
guna de sus criadas, con lo cual evita el repudio. 
Los emperadores, régulos y altos dignatarios y 
mandarines, como por su posición y riqueza pueden 
costear y mantener muchas raujeres, cuyo trato 
y familiaridad les permite no hacer en el exterior 
de sus moradas, alarde de incontinencia, no suelen 
tomar dos esposas, ni contraer nuevo matrimonio 
en caso de defunción de la legítima. 

En el campo, la ignorancia reviste como en 
todas partes, extraños caracteres y adopta todas 
las formas, que, desde que el mundo es mundo, 
han tomado los apetitos y los deseos, 

Esta diferencia entre los casamientos del pue- 
blo y los de la aristocracia, hizo, que en el siglo 
XVII los jesuitas, consultasen á Roma si debían 
tener los matrimouios de los chinos como cele- 
brados según ley natural Óó si eran simplemente 
contratos condicionados. De Roma respondieron 
á esta consulta: que los contraidos por los letrados 
y nobles eran tales matrimonios y los otros no. 
Andando el tiempo se repitió la consulta, por otros 
padres, y, contestaron: que ni los unos, ni los otros; 
pues solo eran ayuntamientos hechos, ore pa: 
trio. De aquí se siguió, que cada misión lo inter- 
pretase á su modo y la apreciación y definición 
del matrimonio, vino á encender el plezto de los 
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pebetes, tan perjudicial al bien de la iglesia y que 
en otro lugar pondremos detalladamente con todas 
sus sombras y lejos, altos y bajos 

Bien estudiado el asunto, se echa de ver, que 
el chino no dá por lo general, gran importancia al 
matrimonio, ni á la mujer. Aquel, es un contrato 
de compra-venta que rescinde el comprador per- 
diendo el precio, cuando le conviene ó le dá 
gusto: este, es un mueble necesario para la ge- 
neración, un obrero útil, un jornalero trabajador 
y fiel. 

No podía ser de otro modo, desde el instante 
en que las clases directoras, los burgueses inclu- 
sive, contraen matrimonio, sin que los futuros cón- 
yuges se hayan visto en su vida. El amor, ese 
perfume de la existencia humana, no emerje á la 
superficie en los matrimonios chinos; si es que la 
flor de la felicidad existe entre ellos, después de 
consumados, ha de ser realmente muy desme- 
drada. 

Los padres contratan el casamiento de los hijos, 
á veces hasta antes de que nazcan; lo cual se' de- 
signa allá en su lengua, cou la, palabra £4-fo, esto 
es, señalar vientres; y muchas, después de muertos 
los cónyuges. Arreglada la dote ó sea el precio 
de la mujer, cada familia vá al templo de sus an- 
tepasados, para darles cuenta del proyectado en- 
lace y pedirles áuxilio y protección. No es de ex- 
trañar esta ceremonia, si se atiende á que los ch:- 
nos, creen que en los retratos y tablillas puestos 
en honor de sus ascendientes, están ellos mismos 
presentes y atentos á sus oraciones y súplicas. 

Como los retratos y mausoleos, no suelen ha- 
cer objección alguna á estas consultas y mani- 
festaciones filiales, toman los chinos la callada 


O Biblioteca Nacional de España 


— 204 —- 
por respuesta y proceden sin más dilación, al 
casamiento. ; y 

Con la dote ó precio de la mujer, se queda cl 
padre de ella, en atención á que la hizo, crió y 
educó. Puede la dote entregarse en dinero, aun- 
que nadie resiste á tomarla en especie. 

Comienzan después las donaciones esponsalicias 
y propter umúpcias, que el novic hace á la no- 
via: por lo regular consisten en bufetes y mesas 
con diversos manjares y frutas, piezas de algo- 
dón, de hilo y de seda, flores y joyas. Forma 
esto, como el primer ajuar de la casa y pertenece 
al matrimonio, Su valor depende, de la riqueza y 
estado social de los contrayentes, aunque por 
un precepto suntuario de alta política, los ricos 
detienen su largueza y magnanimidad, en los 
límites prudenciales del comedimiento; sin in- 
juriar, con su prodigalidad propia, la pobreza 
ajena. 

Para enviar la dote y para casarse, dice un mi- 
sionero, escojen un día fasto; y la designación de 
este día venturoso, corre á cargo del Letrado 
que preside la ciencia Matemática; cargo honorí- 
fico y de grandes rendimentos, que mediado el 
siglo 17, desempeñó con beneplácito de todos, el 
reverendo padre Juan Adamo de la Compañía 
de Jesús; aunque ciertamente el padre Jesuita no 
ejercería la cábala, y, tomaría el cargo, como 
fuente de riqueza para el sostenimiento de la 
misión, bastante necesitada en aquel entonces. 

Punto es este además, en que cada asociación 
religiosa tiene sus Opiniones; y, como el tiempo 
en que pasó el hecho es ya largo y los docu- 
mentos y probanzas no abundan, es casi imposi- 
ble averiguar quien tuvo razón; y si el padre 
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Adamo fué ó no fué, un verdadero taumaturgo. 
Por caridad evangélica, debemos desechar la es- 
pecie. 

Hechos los regalos, en día próspero, los padres. 
del novio ó los que hagan sus veces, envian á 
casa de los padres de la novia, persona grave 
para que la saque. El cortejo es vistoso: delante van 
las músicas y Zamíams; encienden cohetes volado- 
res y otros fuegos de artificio atronando las calles 
y haciendo que todos los vecinos participen de 
sus alegrias; siguen estandartes y quitasóles de 
colores fuertes y formas extravagantes; y vienen 
detrás las sillas de manos, de marfil y nácar con 
abalorios, embutidos, caireles y brincos sumamente 
bellos. 

Llegados á la casa de la novia, esta, que como 
es natural, se halla vestida y aderezada para el 
lance, se despide de sus padres; los cuales le dan 
toda una série de buenos consejos rogándole que 
sea humilde, obediente, trabajadora y casta. “La 
procesión se pone en marcha; más, cuando la des- 
posada se sienta en su litera, el maestro de cere- 
monias quiebra un huevo, en señal de que la novia 
será fecunda, condición importantísima en el ce- 
leste Imperio. 

Un momento antes, los parientes meten en la 
silla, arroz, trigo y otras semillas y frutas; como 
muestra de que con la mujer, se le entra al ma- 
rido por las puertas, la abundancia. Como si dije- 
ramos, Ceres y Pomona presidiendo el acto; pero 
los chinos, no asocian la divinidad á sus bodas; les 
bastan sus muertos. 

Llegada la novia á la casa de su prometido, 
que está toda engalanada de paños de seda, ra- 
maje y flores, es recibida con músicas y salutacio- 
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nes en el patio. Contesta á estas cortesías (1) la- 
novia; hacen los novios nuevos inclinaciones al 
cielo, á la tierra, á la luna, al sol á los parien- 
tes y conocidos; y, se sientan en la mesa del fes- 
tin, en donde permanecen alegremente, hasta que 
llegada la noche, la novia, á hurtadillas se retira 
á sus habitaciones; en cuyas mesas encuentra tije- 
ras, agujas, hilo, algodón y otros menesteres, que 


(1) Las cortesías chinicas sen tan variadas y muúlti- 
ples, que los Letrados considerándolas sumamente ncce- 
sariías para ¡a vida social, escribieron un libro llamado 
Li-Kié, que const tuye un verdadero tratado de urbani- 
dad. Muchos de sus preceptos, sobr todo los que tienen 
una trascendencia cosmopulita, están en desuso; pero, la 
parte externa sigue en vigor y no hay chino que ol- 
a en ninguna ocasión, la cortesia que corresponde 
al acto. 

Los preceptos del Li-Ki pueden sintelizarse de este 
modo: entrando en algún territorio, debe preguntarse 
por Jo que allí se prch be, para no ofender á nacie eje- 
cutándolo. No dicen aliá donde fueres, haz Jo que vie- 
res, sino no hagas lo prohibido. 

Entrando en una casa, se debe preguntar por el señor 
de ea para saludarle y agradecerle la merccd de re- 
cibirnos. 

A esto se agregan miles de reglas acerca del cuidado 
de la propia persona, como debe visitarse, como se 
debe conversar con el labrador, obrero, comerciante, 
estudiante y letrado; que preguntas deben hacerse, cuan- 
tas salutaciones, en que sitio debe ponerse cada cual, 
donde se ha de recibir á las gentes y donde se Jes 
debe despedir. 

En las provincias del Norte, es más honrado el lado 
derecho; en los del Sur, el izquierdo. 

Como no hay chino por pobre que sea, que no estu- 
dia estas cortesias y Salutaciones; y, como todas ellas 
con rara diferencia son iguales en todo el Imperio, re- 
sulta que lo mismo saludan y reciben los de la ciudad, 
que los del campo é idénticas cortesias se hacen cn Pec- 
kin que en las cabañas. 

Las visitas entre ciudadano y ciudadano, no Suelen 
ser cosa tan usual y corriente como en Europa. Antes 
de entrar en la casa, se escribe el nombre del visitante 
en un papel encarnado, con letras muy perfiladas y bien 
hechas, y el objeto de la visita, El visitado se entera, 
leyendo cl papel, del asunto y la cualidad del perso- 
naje que intenta verle; y le recibe ó no. 
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le significan de un modo simbólico, que no ha 
ido á estar ociosa, sino á trabajar. 

_Apurada la última libación, entra en la cámara 
nupcial el esposo, con mayor ansiedad que novio 
alguno; pues, excepto los campesinos, ningún chino 
ha visto á su esposa más que el día del matri- 
monio. Él primer encuentro, es una aparición ce- 
lestial ó un desencanto horrible. ¡Por fortuna el 
alcohol puede en aquella noche memorable, ro- 
dear de un nimbo misterioso todos los objetos; 
y, la honestidad incolumne de la desposada, sacro 
perfume solo comparable al de la mística for sa- 
yrada, puede endulzar el mayor infortunio de la 
novia, la fealdad. 

La mujer queda en el interior de la casa, en- 
cerrada como la mora en el harem; pero, sin 
celos ní enucos que la guarden, ni más cerro- 
jos que la idea del deber y la fuerza de la cos- 
tumbre. De año en año, visita á sus padres y 
vuelve á su retiro, para dedicarse á ser la sa- 
cerdotisa del hogar y la madre de sus hijos, hasta 
que el cansancio, el mal humor ó el vicio del 


La negativa es objeto de ccremonia, debiendo poner 
en un papel, la razón y motivo. Estas visitas son de 
reglamento, los días de año nuevo y los del cumpleaños. 

Suelen además hacerse regalos de importancia, sobre 
todo á los autoridades y mandarines. 

Teual hacen los días de luna nueva, que es como su 
pascua, y en los natales y casamientos. En los festines 
que se dán con este objeto, no concurren los hombres 
con las mujeres. 

Para hacer amistades y sellar paces, tienen extrañas 
ceremonias; la más usada consiste en tomar un gallo, 
hacerle una incisión en la cresta y beber la sangre. En 
otras ocasiones, se sacan sangre del pecho y la beben 
unos á otros. 

El Li-ki, expone además separadamente, las ceremonias 
y cortesías usadas en los casamientos, entierros, ani- 
versarios, fiestas y peticiones; con lo cual el libro re- 
sulta sumamente voluminoso. 
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marido, la arrojen de su trono ó pongan en el altar 
una odiada concubina; humillación sensible, pero 
menos fuerte que el repudio. 

Una compañera, copartícipe en el amor del dueño, 
puede tolerarse; el repudio, es siempre una des- 
dicha tan grande, que algunas al ser despedidas, 
en la misma puerta de la casa, se dan muerte. 

Como puede advertirse, por esta suscinta rela- 
ción, el matrimonio no tiene en China la condi- 
ción de santo, y es acto tan de poco monta, que 
ni la mujer es consultada antes de contraerlo, ni 
el hombre tampoco. El amor con sus misteriosas 
alas azules y de color de rosa, no toma parte 
en él; y, todo queda reducido, á una visita á los 
cementerios, á cuatro cortesías y á un simple 
contrato de compra-venta, sin más formalidades, 
que las exigidas para el traspaso de una mula 
óÓ de una cabra. 

La mujer no es un instrumento de placer, como 
entre los musulmanes, ni una compañera ideal 
que comparte nuestros afectos, como entre los na- 
ciones civilizadas; cs pura y simplemente, un factor 
indispensable para la propagación de la especie. 

Por eso no les importa conocer el físico, ni 
adorar el espíritu, de la que ha de unirse á ellos. 
¿Es jóven y apta para el matrimonio? Pues basta, 
que si el genio es indómito, el seno estéril ó la 
enfermedad inutiliza el comercio sexual, pronto 
sé abrirán las puertas del claustro, y, la desde- 
ñada esposa, saldrá de su casa para no volver 
más á ella. 

Esta felicidad, que las leyes chinas conceden 
al hombre, hace que al sangley en Filipinas, le 
repugne el formalismo severo y la religiosa san- 
tidad de que rodeamos nosotros al matrimonio. 
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Se vé más atado con el sacramento católico; 
no es una comodidad, que cousiste en tener :én 
casa la mujer mientras convenga según rito de 
su: pátria, sino un dogal que aprieta: cruel- 
mente. l 
- Para llegar hasta el objeto de su amor, tiene 
que ser cristiano; es decir, olvidar los dióses de 
su pátria tan querida, las enseñanzas de su ma- 
dre, las prácticas de su vida entera; ser perjuro: 
y esto le detiene, muchos dudan, la mayoría acaba 
por no pensar más en el matrimonio. 

Otro argumento le sujeta: su novia le quiere 
.mucho, á él le consta de un modo evidente, ha 
visto en ella sonrisas, desinterés, sacrificios; no 
puede equivocarse, hablan un mismo idioma y no 
tienen sino un solo corazón. Quizá la misma ve- 
hemencia de la india, le hace concebir un mundo 
de amor desconocido totalmente en China; pero, 
los hijos no serán chinos, serán españoles, indios; 
y cuando la razón haga florecer en su cerebro 
pensamientos, despreciarán á su padre, por que es 
un chino, un miserable. El, que los querrá tanto, 
pasará ante sus ojos como un canalla; y notará con 
tristeza; que no le profesan «cariño, ni le tienen 
respeto siquiera. ¿Porqué negarlo: el día de su 
muerte apenas será sentido y su propio nombre 
quedará olvidado; si es que por eufonía, no lo 
modifican con objeto de españolizarle. 

El sangley intentará, si es rico, enviar á China 
sus hijos con objeto de educarlos; pero á esto 
se opondrán la madre y las leyes españolas, par- 
tus scquitur ventrem:, el hijo de india es indio y 
no. puede ir al extranjero sin motivo fundado: 

Estas reflexiones acaban por alejar á casi to- 
dos; y, solo algunos muy enamorados, sin familia 


14 
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en China ó cuya vuelta á la pátria sería para 
ellos un peligro, concluyen por acristianarse y oir 
en las gradas del altar, la epístola de San Pablo. 

No ha habido,. al menos que nosotros sepa- 
mos, ningún predicador que saque en sus homi- 
lias partido, de la influencia que la santidad del 
matrimonio tiene entre los sangleyes. El rufian 
en su tierra, el mercader sin conciencia en Fi- 
lipinas, el mistificador de todas las especies, el 
vicioso, jugador, embustero y fumador de opio; 
acaba por ser en familia, el más honrado de 
los hombres, juicioso, formal, ahorrador; un ver- 
dadero modelo. 

Ni los más terribles y feroces chinófobos, han 
desconocido que el sangley casado, es en Filipi- 
nas un buen ciudadano, honrado, trabajador, amante 
de su mujer y de sus hijos. (1) 

Las mismas Leyes de Indias lo entendieron así 
cuando expresamente, en la ley 8 tít. 18 lib. 6 se 
manda: que á los sangleyes convertidos á nues- 
tra Santa Fé Católica, que se casen con indias, 
se les dén terrenos en los baldíos, para agregarse 
y hacer un pueblo, donde labrar la tierra y sem- 
brarla; é impedir de este modo, que encarezcan 
las bastimentos y lograr queden más domésticos y 
sosegados y la ciudad más tranquila. (2) 


(1) ... existen en el país algunos cientos de chinos ca- 
sados, que la observación de muchos años. nos hace ca- 
lificar, en Su mayoría, de excelentes padres de' familia. 

Respetan la religión de sus mujeres, las cuales, á su 
vez, correspondiendo al buen trato que reciben, son bue- 
nas casadas, y la familia es educada cristianamente por 
lo general. Folleto de D. José Felipe Del-Pan. 

($ Ley 8 tit. 18 lib. 6. 

(Que los chinos que casasen en Manila, se agreguen á 
un pueblo.) 

En las islas Filipinas. se convierten 4 nuestra Santa 
Fé Católica muchos sangleyes, que se casan con indias 
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No es esta como se vé una ley general, es- 
crita en términos comunes, para proclamar un de- 
recho de gentes dudoso y acomodaticio á las ne- 
cesidades de la guerra y de la conquista; sino 
un precepto detenidamente estudiado, en el pró- 
vido ocio de la paz, por gente experta, perita 
en el arte del gobierno, que vió por sus propios 
ojos que la agricultura es la base del progreso 
filipino y que desgraciadamente los chinos pue- 
den ser maestros de los indios, en el laboreo de 
los campos. 

Esta ley, no se ha cumplido casi nunca; y hoy 
está tan olvidada, que solo á título de curiosidad 
histórica la traemos aquí á colación; sin atribuirla 
valor ni eficacia alguna á su parte despositiva, 
pero si, gran importancia política á la intención 
y propósito de sus autores. 

Hoy día, la prescripción de la ley de otorgar 
terrenos baldíos á los sangleyes es un mito; y 
ellos, tan aficionados á la agricultura, no cultivan 
la tierra, más que en los trozos de huerta apega- 
dos á las grandes poblaciones, en donde los ban- 
dos generales de buen gobierno y las leyes de 
policía son un hecho; huyendo de la selva y del 
monte, en que las correrías de los tulisanes y las 
interesadas devastaciones de los indios, incapaces 


naturales de ellas, y viven en los contornos de la ciu- 
dad, y si se les diese sitio en los baldios donde agre- 
gvarse, y hacer un pueblo para labrar la tierra, y sem- 
brar en que son bien ejercitados, serian muy útiles á 
la República, y no se ocuparian en revender y atrave- 
sar los bastimentos, quedando más domésticos, y sose- 
gados, y la ciudad más segura aunque se aumente el 
número. Ordenamos al Gobernador y Capitán general, 
que así lo ponga en ejecución, y procure conservarlos, 
y mirar por ellos con el cuidado que convenga. 

—Dada por D. Felipe Mi en San. Lorenzo á: 25 de 
Agosto de 1620. 
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de sostener la competencia, han acabado por ins- 
pirarles verdadero terror. ¡Así están los campos 
filipinos, abandonados á lo que buenamente arroja 
de si la tierra: sin más braceros, ni cultivos que 
las lluvias torrenciales y el sol abrasador! 

Pero, asunto es este de más espacio y lugar, 
y no ha de faltarnos oportuno momento para 
tratarlo extensamente. Volvamos á los chinos 
casados. 

Contraido el matrimonio por el sangley cris- 
tiano en tan mermada proporción (un cinco por 
ciento) como los crecidos gastos que las bodas 
consienten; comienza para el asiático una vida 
de orden y de regularidad, de ahorro y de trabajo, 
que bien pronto traen la riqueza al hogar. Su 
práctica en los negocios mercantiles, su inteligen- 
cia superior para todo ágio, su actividad ince- 
sante, las privaciones que se impone, acaban por 
enriquecerle. 

Puede decirse que casi todas las grandes fortu- 
nas de los pudientes filipinos, deben su orígen 
á esta genuina habilidad, que para la contratación 
y el valor en cambio, aportan consigo los sangle- 
yes. Caudales fabulosos, verdaderas millonadas, ban 
sido producto lento de este aluvión de la inteli- 
gencia comercial de un chino: se han creado con 
la vara escasa, los dedos pulgares metidos en la 
ganta y tal cual paletada de arcilla, oculta dies- 
tramente entre los. cristales del sacarino pilón. 

Nacen con abundancia los hijos, fértiles como 
son las indias, al contacto de los prolíficos chinos; 
y esta sub-raza, de color más claro en la piel, más 
luz en la inteligencia y menos belleza en el ros- 
tro y en los proporciones generales del cuerpo, 
es por lo general, aunque con nobles excepciones, 
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levantisca, alborotada, hipócrita, gastadora, con pu- 
jos aristocráticos y necias ambiciones. 

No heredan de su madre, la altivez sensata ó 
la generosa dulzura; vi sacan del padre el amor 
al trabajo, ni la ágil destreza en las contrataciones. 
Son perezosos, bajos, miserables, olvidan su os- 
curo linaje y reniegan del padre que los engen- 
dró, con quien no se presentan jamás en público. 

Suelen algunos, por que hay de todo en el costal 
españolizarse y adoptar con maña, idioma, manera 
y gustos españoles. Estos son los más ricos, los 
conservadores, las personas de buena educación, 
que se criaron desde la infancia con comodidades; y 
escojen entre ser indios ó chinos, el ser españoles. 

Sabido es, que para dar salida á las telas en un 
país salvaje, lo primero es enseñar á las indígenas 
que cosa sea'el pudor. En Filipinas los mestizos 
antes de saber lo que es pátria se hacen filibus- 
teros. No es cuestión de educación: es cuestión 
de raza. El mestizo de sangley, educado en los 
Colegios y en la Universidad, se declara por lo 
regular buen español, por que le agrada alardear 
de hombre libre; y hasta que un viaje á Europa, 
deslumbrando torpemente su caletre, no le hace 
soñar en esa nación filipina, imaginada para recreo 
de caminantes, por el perspicuo maestro de escuela, 
llamado Blumentritt allá en su tierra alemana, queda 
afecto á la Metrópoli, gastando en comilonas y 
mancebas la hacienda heredada del chino, su pobre 
padre. 

Sino viaja, sino lee los cuatro libracos de menor 
cuantía, que han producido el ingenio mestizo é in- 
dio, su natural levantisco carácter, busca en el ma- 
sonismo, arrojado á risas y á carcajadas de Europa 
entera, el cauce de su romántica independencia. 
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El infeliz, en su estado de ficticia civilización re- 
cuerda, que el salvajismo no dista de él más que 
tres Ó cuatro generaciones; y por un salto atrás 
pernicioso gusta de los espejuelos y las cuentas 
de vidrio; sin advertir que el masonismo resulta 
entre la gente culta, algo así como taracearse: el 
cuerpo Ó llevar anillos en la nariz. 

Esta diversión infantil, de jugar á las socieda- 
des secretas, no sirve para otra cosa, sino para que 
algunos malos españoles de la Península, bien co- 
nocidos de todos, gasten y triunfen con el oro 
filipino, que los incantos jóvenes del Archipiélago 
envían á cambio de un título, de príncipe Rosa- 
Cruz ó caballero del Puñal. 

Hay desdichado mestizo ó indio p2lósofo á quién 
le ha costado quinientos duros el poder decir de 
ua modo traji-cómico, poniendo pedal á la gar- 
ganta «la acacia me es conocida»; y no falta, quién 
ha desembolsado otro tanto, por adquirir el de- 
recho á la bóveda de acero, á ser jumento con 
gualdrapas Ó tonto con costas; por que esta pobre 
gente del mandil corto y la espada de latón, ape- 
nas si sirve para asustarse de su propia audacia, 
cuando en el secreto de la solitaria alcoba, des- 
cubre los títulos que posee, admira los diplomas 
que lo nombran camello sabio y majadero de piés 
á cabeza Ó muestra á los íntimos, su retrato con 
la banda de Fr. Terrible. 

Sin embargo, esta cualidad de protestantes, no 
es tan general como se cree; y lo regular es, que 
el mestizo de sangley olvide su orígen, sea buen 
español, desprecie á su padre y' se dedique al co- 
mercio, á las mujeres, los caballos, al juego y 
al vino. Verdadero disipador acaba con el caudal 
lenta y artísticamente acumulado. Es, como decía 
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un chino auténtico, de agudo ingenio: un aparato 
de compensación, que devuelve al pueblo por ley 
biológica, todo lo que el padre le hurtó, poco á 
poco. 

Los mestizos pobres, aguzan el entendimiento y 
se ingenian fácilmente, para enriquecerse. Es la 
única población de las islas, que tiene idea del 
trabajo y de las ventajas de constituir un capital. 
Estos, son los que forman las grandes casas; hasta 
que absorvido el tipo del sangley, en la perezosa 
raza indígena, sobreviene el pródigo, que en el es- 
pacio de una vida, acaba con el montón de oro, 
hacinado por sus parientes. 

Se cumple como una ley fatal; lo que salió del 
polvo vuelve al polvo: si examinamos detenida- 
mente los censos de población de estas islas, vemos 
surgir cada dos Ó tres generaciones, un mestizo 
de chino, que hereda tesoros fabulosos; y rápida- 
mente, en el término y espacio de dos generacio- 
nes, se extingue el caudal, y, la raza vuelve al tipo 
de la madre generadora, sin quedar ni en el ánimo 
ni en el rostro, más que algún débil rasgo del cruce 
morgol. 

Un devoto cura párroco, de espíritu observador 
y larga experiencia, aquilatada por los años, nos de- 
cía: que ese rasgo que nosotros señalábamos, era la 
mala fé ó los ojos torcidos. 

Tenía razón; por que la idea santa del trabajo, 
la previsora del ahorro, la inteligente para el manejo 
del capital, todo eso, queda como esfuminado, en 
la indolencia clásica del indígena, perdido en el 
aire caliente y húmedo del Archipiélago; como el 
aroma de las flores campestres, cuyo perfume nadie 
recoje. 

Hay una clase entre los mestizos de chino, que 
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merece especial mención, por su cultura, su es- 
pañolismo, su riqueza y sus privilegios históricos. 
Nos referimos á los mestizos sangleyes del pue- 


blo de Binondo, uno de los más lindos arrabales 
de Manila. 


Si aplicáramos las denominaciones europeas, á 
los pueblos orientales, diríamos: que estos mesti- 
zos sangleyes, constituyen en Filipinas una verda- 
dera aristocracia, cuyos apellidos chinos más ó me- 
nos españolizados, llevan algunos, con verdadero 
orgullo. (1) 


(1) No dejar de tener esto su importancia dadas :los 
costumbres y preocupaciones europeas; sobre todo, si 
se atiendo, á que los apellidos de los indios tiene muy 
poca antigiiedad. 

Puede asegurarse que menos los de Lacandola, Mó- 
“jica, Tupas y Raja Matanda, para usar los cuales, es 
preciso justificar su posesión; todos los demás se crearon 
por las “autoridades y justicias á consccuencia del De- 
creto del Gobernador general Claveria de 21 de Noviem- 
bre de 1819 en cuyo prefacio se lee: : 

“Habiendo notado en mi visita á la mayor parte de 
las provincias de estas islas, el que la generalidad de 
las indigenas carecen de nombres patronimicos propios, 
que los distingan por familias, y el que arbitrariamente 
adoptan el de santos, de lo que resulta encontrar miles 
de individuos con uno mismo: vista la confusión que 
esto produce en la Administración de justicia, Gobierno, 
Hacienda y Política, y las trascendentales consecuencias 
morales, civiles y religiosas á que puede dar lugar, 
por no trasmitirse debidamente los apellidos de padres 
á hijos; sin que á veces puedan probarse los grados 
de parentesco en los enlaces matrimoniales, quedando 
inutilizadas las pruebas que en los paises católicos su- 
ministran los libros parroquiales para todo género de 
transacciones. Formado al objeto un catálogo de ape- 
lidos en que figuran las colecciones de los indigcnas 
reunidos por los RR. PP. Provinciales de los érdenes 
religjosas, v los apellidos españoles que han podida ad- 
quirirse, aumentados con los que ha suministrado el 
reino vejetal, mineral, geografía, artes etc., y visto que 
emprendida esta medida de notoria utilidad y conve- 
niencia Cs llegado también cl momento de dictar las 
necesarias, para la formación de un padrón, que no 
solo cumpia y asegure aquel ohjeto, sino llene los de 
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“Sus privilegios son curiosísimos portodo extremo; 
se remontan á la época del descubrimiento y es- 
tán íntimamente relacionados, con nuestra historia 
en “el Archipiélago. i 

El 28 de Marzo de 1594 comparecieron ante 
D. Gabriel Quintanilla, Escribano público de los 
de número, con escribanía en la capital de las 
islas: de un lado, D, Luis Pérez Dasmariñas, Caba- 
llero del Hábito de Alcántara y Gobernador y Ca- 
pitán general que era á la sazón de este Archi- 
piélago en nombre del Católico Rey D. Felipe 1l; 
y de otro, los cónyuges D. Antonio de Velada y 
D.2 Sebastiana del Valle. Esta noble señora, des- 
pués de haber solicitado y obtenido de su esposo, 
la necesaria autorización marital para vender, y ac- 
tuando D. Antonio Velada como tutor y curador 
de su propio cuñado, el menor D. Pedro del Valle 


servir de base á la estadística del pais, asegure más 
el payo de los impuestos, la regularidad de los servi- 
cios personales etc., etc. 

Vengo cn decretar: 

1,2 Se remitirán á todos los jetes de las provincias 
de estas islas un ejemplar del catálogo impreso de los 
apellidos, formado préviamente á este objeto. e 

2. Estos funcionarios con arreglo al número de fa- 
milias que calculen en cada. pueblo, asignarán á cada 
cual de ellos, el de apellidos que parezcan necesarios, 
cuidando de que se guarde, al hacer el repartimiento por 
letras, la correspondiente proporción. . a 

4. Los naturales de origen español, indigena ó san- 
eley que tengan en la actualidad apellido. lo conserva- 
rán y perpetuarán en su descendencia. 

La única excepción verdaderamente notable es la del 
articulo $. que dice: í ; 

8.2 Para evitar confusión, que al fin había de ceder 
en perjuicio de los que con su apellido, han heredado los 
beneficios que S. M. ha tenido á bien dispensarles, no 
podrán adoptar los de Lacandola, Mógica, Tupas y Raja 
Matanda sino aquellos que con justo titulo estén en po- 
sesión de ellos. i 

El censo demostró, que los mestizos sangleyes conser- 
vaba su apellido chino; mientras que los indígenas, fueron 
contados los que pudieron “ostentar un patronímico. 
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dijeron: «que vendían y traspasaban por la can- 
tidad de doscientos pesos en oro común á D. Luis 
Pérez Dasmariñas, un solar de los grandes, con 
la acción y derechos que tenían á dicho solar y 
una caballería de tierra, que poseían á la banda 
de Tondo, frontero de la ciudad» donde poblaban á 
la sazón los sangleyes que no cabían en el Pa- 
rían, con todas sus entradas y salidas, usos, servi- 
dumbres y derechos anejos. . 

Al siguiente día 29 de Marzo de 1594 el Go- 
bernador y Capitán general, comparecía de nuevo, 
ante el mismo Escribano, D. Gabriel Quintanilla, 
manifestando: que «en descargo suyo y en el de 
su malogrado padre, por lo que á cargo de los 
oficiales sangleyes que había en esta ciudad, pudo 
haber hecho» cedía á los oficiales sangleyes y á 
todos «los que con su licencia ó con la de la 
persona á cuyo cargo fuera el Gobierno de ella, 
quedasen» en donación pura, perfecta é irrevo- 
cable, que llama el derecho zx fer vivos, el solar de 
los grandes y la caballería de terreno, que había 
comprado, para que tomarán posesión y tenencia, 
con todos los derechos y servidumbres; y no pa- 
garan terrazgos, «bajo la espresa obligación de 
que no puedan venderlos sino á sangleyes de su 
mismo oficio, debiendo de ir los primeros á China. » 

El Gobernador por su parte, se comprometió á 
no revocar esta donación, bajo pena de nulidad. 

De esta donación arranca, todo el derecho y 
el perfecto dominio del gremio de mestizos san- 
gleyes, sobre Binondo; por que una caballería de 
terreno no es una porción pequeña y escasa sino 
que según la Ley l tít. XII lib. IV de la Reco- 
pilación de Indias «una caballería es solar de cien 
piés de ancho, y doscientos de largo; y de todo 


O Biblioteca Nacional de España 


— 219 — 
lo demás.como cinco peonías;, que serán quinientas 
fanegas de labor, para pan de trigo ó cebada, cin- 
cuenta de maiz, diez huebras de tierra para huerta, 
cuarenta para plantas de otros árboles de seca- 
dal, tierra de pasto para cincuenta puercas de 
vientre, cien vacas, veinte yeguas, quinientas ovejas 
y cien cabras» lo que extendido sobre la super- 
ficie geométrica de Binondo, apenas si sería sufi- 
ciente la mitad, para cubrirla. 

Téngase en cuenta además, que estos regalos, 
tenían una obligación aparejada de no escasa im- 
portancia; pues la Ley III del título y libro citados, 
dispone de un modo terminante: que los que 
aceptaren asiento de caballerías y peonías, se obli- 
guen de tener edificados los solares, poblada la 
casa, hechas y repartidas las hojas de tierra de 
labor, y haberlas labrado, puesto de plantas y po- 
blado de ganados las que fueren de pasto, den- 
tro de tiempo limitado, repartido por sus plazos, 
y declarando lo que en cada uno debe estar he- 
cho, pena de que pierdan el repartimiento de so- 
lares y tierras, y más cierta cantidad de marave- 
dis para la república, con obligación en pública 
forma y fianza llana y abonada.» 

Los oficiales sangleyes, cumplieron á maravilla 
con estas obligaciones; labraron las tierras, pobla- 
ron de ganado el terreno de pastos y edificaron 
magníficas casas é iglesias, constituyendo uno de 
los pueblos más hermosos de Filipinas. 

Muertos los oficiales sangleyes, que fueron ob- 
jeto de la donación, sus hijos y descendientes re- 
cibieron estos derechos, con arreglo á lo que nues- 
tras leyes disponen acerca de la sucesión testada 
é intestada; y los privilegios, que en las iglesias 
y en el pueblo de Binondo, alcanzaron sus padres, 
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han sido trasmitidos á sus - hijos necesariamente, 
ya que los derechos no se apagan, extinguen y 
aniquilan, sino que se perpetuan en la legítima des- 
cendencia. 

El derecho canónico, nadie lo ignora, ha premiado 
con ciertos honores y preeminencias, á los católicos 
que contribuyen con su hacienda, al explendor del 
culto; y las leyes civiles, han sancionado este cri- 
terio. 

La Ley 3.* tit. 135 de la Partida 1.* dice: ¿E aun 
honra ha, en otra cosa, que le deben poner en- 
cima de la procesión cuando la ficieren, assi comio 
Mayoral é haya en la iglesia lugar más honrado 
para seer.>» 

Este mandato del legislador, se hizo extensivo 
á Filipinas, por: la Ley 47 tít. 6.2 lib. 1.2 de la 
Recopilación de Indias; y ha sido, el verdadero ar- 
gumento y único sostén, que han tenido los mes- 
tizos sangleyes, durante el inacabable litigio, que 
acerca de sus privilegios han tenido que sostener, 
contra el gremio de naturales. 

Por que esas prerrogativas, que ellos tienen tanto 
empeño en conservar, esos derechos que quieren 
á toda costa sostener «son el polvo de oro de la 
tradición, los sepulcros de sus padres que hablan» 
como hace poco dijeron ellos mismos, en una ex- 
posición dirigida al Gobernador general. 

Esta propiedad privada, sobre las iglesias y el 
pueblo de Binondo, no les ha sido reconocida á 
través de los siglos, de un modo tácito, sino por 
muchas é importantes decisiones delos Gober- 
nadores generales y la Real Audiencia y Chanci- 
Mería. 

Medio siglo después de la donación zx ter vivos, 
aquel genio reformador implacable, tan apegado 
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á sus desafueros, que ni la ex-comunión Zate sen- 
tentia del Arzobispo de Manila, pudo detenerle 
en el camino de los peligros, el Gobernador don 
Sebastián Hurtado de Corcuera, permitió, más por 
olvido que por. tolerancia criminosa, que ':á los 
oficiales sangleyes Jes hurtasen el sitio y lugar 
¡llamado de Bay-bay; pero el Capitán general don 
Diego Fajardo, su sucesor, proveyendo á una re- 
clamación del gremio de sangleyes y el de mes- 
tizos, previa citación del Fiscal de la Audiencia y 
del gremio de naturales, resolvió en Superior De- 
creto de 27 de Enero de 1646: «que se restitu- 
yese á los mestizos sangleyes, la posesión del re- 
terido sitio de Bay-bay; dándoles posesión á lo 
largo, desde el solar y casa del Alcalde de Tondo, 
hasta la punta del río; á lo ancho, desde la playa 
del mar, hasta el estero que vá á dicho pueblo 
de Tondo, para que lo gozasen y poseyesen, como 
lo gozaron y poseyeron antes de aquel despojo. 
Treinta años después de muerto Fajardo, se sus- 
citaba ante la Real Audiencia y Chancillería de 
estas islas un pleito originalísimo, entre la comu- 
nidad de los sangleyes y sus mestizos del arrá- 
bal de Binondo, y algunos criollos, el Hospital de 
San Juan de Dios y el Colegio de la Compañía 
de Jesús sobre la propiedad, posesión y tenencia 
de dicho arrabal. Más de diez años duró el pleito, 
apurándose por ambas partes, los trámites, alega- 
tos y probanzas, hasta que en 29 de Enero “de 
1686 se dictó sentencia definitiva, declarando que 
la propiedad y dominio del arrabal de Binondo, 
pertenecía en absoluto á la comunidad de los san- 
gleyes y mestizos de sangley, en virtud de la do- 
nación de D. Luis Pérez Dasmariñas. 

De igual manera lo entendió, el salvador de la 
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pátria, Excmo. é lltmo. Doctor DD. Simón de Anda 
y Salazar, del Real Consejo y Cámara de Cas- 
tilla, Gobernador y Capitán general, cuando en los 
autos incoados por el Gobernador, cabezas de 
barangay y común de naturales del pueblo de Bi- 
nondo; contra el Gobernador, Hermano mayor y 
Diputados de la comunidad del gremio de mesti- 
"zos, sobre propiedad de derechos, en la preferencia 
de asiento al lado del Evangelio, en la iglesia de 
dicho pueblo, declaró por Sentencia definitiva, pro- 
nunciada el 13 de Marzo de 1773: que «á los mes- 
tizos de sangley y á los sangleyes, pertenece en 
propiedad, el mencionado derecho en la asistencia 
á los divinos oficios y demás funciones en la igle- 
sia parroquial de Binondo; y que el Gobernador, 
Ministros de justicia y cabezas de barangay del 
gremio de naturales, se siente al lado de la Epís- 
tola.» Condenaba la sentencia á los naturales en 
las costas previniéndoles por último apercibimiento 
«que no presenten en adelante escrito ni pedi- 
mento alguno, sobre este particular, por que se 
procedería sobre ellos y su autor.» 

Igual sentencia recayó, en tiempo de D. José 
Gardoqui Jaraveitia en 1814, sentencia que fué con- 
firmada por la Audiencia en 1815 y en 1816. 

Así siguieron las cosas hasta que el General 
Terrero, resolviendo una reclamación del gremio de 
naturales, decretó en 14 de Noviembre de 1887 sin 
atender ni á la tradición, ni á la historia, y más 
por un romántico espíritu de Gobierno que por 
ninguna otra razón atendible (según demostró hasta 
la evidencia en sus comunicaciones el lltmo. P. Hévia 
actual Obispo de Vigan, entonces cura párroco de 
Binondo), que no debía haber entre los nacidos en 
Filipinas ninguna clase de privilegios ni suprema- 
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clas; y como consecuencia lógica de esta proposi- 
ción, se declaraba en la parte dispositiva de esta 
memorable decreto: que siempre que concurriesen 
á cuúalquier acto público, así civil, como religioso, 
los gremios de naturales, mestizos sangleyes y chi- 
nos; ocupase el primer lugar, el gremio de naturales; 
el segundo, el gremio de mestizos 'sangleyes; y el 
tercero, el de los chinos. 

El gremio de mestizos sangleyes, recurrió enton- 
ces ante el Monarca, exponiendo los razones que 
asistían su derecho y los fundamentos en que se 
apoyaba su propiedad; y el viérnes, 12 de Octu- 
bre de 1888, aparecía en la Gaceta de Manila 
la siguiente resolución: «En Real orden que me ha 
sido comunicada por el Excmo. Sr. Ministro de Ul- 
tramar, S. M. se ha servido disponer: que se en- 
tienda modificado el Superior Decreto de este Go- 
bierno general de 14 de Octubre del año pasado, 
en lo que se refiere al arrabal de Binondo de esta 
capital, en el cual cuando deban concurrir los di- 
ferentes gremios á un acto público del mismo arra- 
bal, ocuparán en lo sucesivo, el primer lugar el 
gremio de mestizos; el segundo lugar, el de natu- 
rales; y el tercer lugar, el de los chinos. 

De esta manera, después de un año completo de 
perturbación, en que el sentimiento popular extra- 
viado, llegó á discutir hasta la autoridad moral y 
eclesiástica del Excmo. Sr. Arzobispo de Manila, 
volvió el antiguo declarado derecho á su cauce, 
evitándose con esta restauración, mayores conflictos. 

Aún después del Decreto del Ministro de Ul- 
tramar, la discordia continua y no pasa año sin ren- 
cilla, ni procesión sin contienda, haciendo intermi- 
nable un pleito, tantas veces discutido y senten- « 
ciado. 
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Esta es la historia de sus privilegios; de los: 
cuales, como es natural, ellos se muestran suma- 
mente orgullosos, así como de su riqueza que es 
mucha y de su ilustración nada escasa. 

Son casi todos muy españoles; y tienen su punto 
de honra en afirmar, que nien las pasadas guerras 
ni en las miserables cavilaciones filibusteras de los 
tiempos modernos, ha habido entre ellos, uno solo, 
que no defendiera la bandera española; pagando con 
esta adhesión, el honor que la vieja y bondadosa 
tierra de España, les hizo al acojerlos como hijos. 

Quizás sería lo mejor, para evitar disturbios, 
el disolver los gremios; pero á esta medida, se 
opondrían seguramente los naturales, que no quie- 
ren, ni en broma, ser confundidos con los mesti- 
zos, ni con los sangleyes. 

Los mestizos que envían sus padres á' China 
y aprenden en las. Universidades de Cantón ó de 
Peckin, esos, no vuelven á Filipinas; se quedan por 
allá, haciendo oficio de Letrados, si su magin les 
dá ocasión de serlo ó de simples comerciantes, 
sino sirven para Doctores. No hacen mal papel, 
por que son valientes; y esa es fruta, que se co- 
secha muy raras veces en China, y, no escasean 
los que merced á su brío, han conquistado un buen 
puesto hasta en el ejército. 

La educación China se impone: el que una vez 
pisa sus Universidades, queda convencido de que 
Confucio, Mencio y Lao-Zu son los únicos hlósofos 
dignos de formar las humanas conciencias, y que- 
dan prisioneros, entre los redes de los l)octores 
y de los Bonzos. 

Además, la vida es más alegre en Cantón que 
en Manila; los champanes de las flores, que forman 
calles de placer en el río Chu-Kiang, brindan con 


O Biblioteca Nacional de España 


suculentas comidas y bellos rostros de cantoras; 
las estaciones cambian y la salud es firme; los 
faisanes, son más sabrosos que los gallos de monte; 
y la variedad de las frutas chinas, resiste venta- 
-josamente la comparación, con la Pomona tropical. 
También en China hay un Dios uno y trino, una 
caridad Universal y las altas pagodas de porce- 
lana, con su huevo dorado por cúpula y sus bri- 
llantes y mudas campanas, invitan á la meditación, 
como el alegre repiqueteo de los campanarios ca- 
tólicos. 

Ello es, que el chino no vuelve á Filipinas ó 
lo hace á escondidas, para vender sus tierras y 
propiedades, é irse á China de nuevo. 

El que se educa en el celeste Imperio, no en- 
cuentra nada comparable á China, maestra del 
mundo, tutora de todos los reinos, ama y señora 
del Universo. 

Con decir. que en el Registro oficial del Impe- 
rio, figuran como reinos tributarios, Corea, Ton- 
quin, Cochinchina, Siam, Birmania, España con 
Filipinas, Holanda con sus colonias, Portugal con 
Macao y Timor, Francia, Italia € Inglaterra, está 
expresado todo cuanto puede abarcar la vanidad 
de estos pobres diablos con coleta. 

Ensorberbecidos con sus miserias, sin más tra- 
bajo los letrados que componer odas ridículas, con 
temas patrióticos, pasan el tiempo; dejando en su 
inocencia al chino trabajador y malgastando la raza 
dominante, el dinero del Erario nacional. 

No hace muchos años, todos los letrados del Im- 
perio, dieron su opinión acerca del siguiente pro- 
blema: «Ventajas y desventajas, de entregar buena 
y mala simiente de gusanos de seda, á los ex- 
tranjeros.» Y el año 91 contestaron á esta otra 

15 
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cuestión. «Males que sobrevendrán al comercio 
chino, por dejar entrar en Formosa á los extranjeros. » 

Las respuestas se hacen en verso, sin gran- 
deza, ni profundidad. La composición se llama Veu- 
Chang; empezó á cultivarse en la dinastía Ming 
y sigue en uso, estableciéndose para los premia- 
dos, una série de categorías y preeminencias, que 
les abren la puerta para todos los honores y cargos. 

No existe en ellas, ni crítica ni filosofía, ha- 
ciendo más bien gala de retóricos que de sábios. 
La base de sus estudios, son las glosas de Chují 
y los libros, más Ó menos auténticos, de Confucio, 
con los comentarios de sus discípulos, cuyas pa- 
labras repiten de memoria sin pensar en invencio- 
nes de ninguna especie; por que para ellos «Con- 
fucio en el maestro de todos los siglos y de to- 
dos los pueblos; se le debe el culto por que es 
una dividad; el Emperador, los mandarines, los 
literatos, el pueblo, todos le ofrecen incienso; no 
hay mas sábio que Confucio, no hay verdad, no 
hay religión, no hay sabiduría, no hay conoci- 
mientos, sino en Confucio y por Confucio. A Con- 
fucio se debe todo culto, honra, veneración y agra- 
decimiento; por Confucio somos hombres, y sin 
Confucio seríamos brutos. » 

Esta teoría ha engendrado la quietud, y, los bur- 
gueses se han hecho conservadores; más conser- 
vadores que en Europa. Nada de entusiasmos, nada 
de arrebatos juveniles. 

Si algún mestizo, con sangre filipina ó española 
en las venas, se exalta, pronto la canga, el cepo 
le hacen comprender, que China es un país pací- 
fico por excelencia, que detesta la guerra y las 
innovaciones no meditadas. 

No falta algún mandarín ilustrado, que conteste 
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á los que le hagan reflexiones sobre la civiliza- 
ción, el progreso y la libertad, lo que contestó á 
un general inglés el mandarín Zzxyz el año 60. 

«Es verdad, vosotros tenéis invenciones mara- 
villosas, vosotros tenéis naves que andan sín auxi- 
lio del viento, cañones que hieren blancos lejanos, 
tenéis carros tirados por un dragón de fuego, que 
corren como el huracán; é hilos misteriosos que 
conducen el pensamiento á través de los mares y 
continentes, con la rapidez del rayo. Ciertamente 
para estas cosas disponéis de un poder que os 
iguala á los dióses: pero en cambio, vivis.en una 
sociedad agitada, fébril, donde las preocupaciones 
de la inteligencia, no ocupan sino un lugar muy 
secundario; y los lazos sociales no existen. Entre 
vosotros todos los grados están confundidos; el 
hijo se burla de su padre; la mujer emancipada no 
se acuerda de su marido. Os agitáis en un des- 
orden estéril. 

Nos habláis de libertad, pero nos mostrais bien 
extraños ejemplos y la practicáis de un modo 
muy raro. En nombre de esa libertad que elo- 
gtais, abris al comercio nuestros puertos á ca- 
ñonazos, os instalais como amos en nuestras 
posesiones, nos forzais para aceptar vuestro opio, 
ese veneno que diezma nuesta población, y, exi- 
gis de nosotros, que soportemos en silencio los 
conflictos, que vuestros misioneros crean á nues- 
tro. gobierno. 

Nosotros somos más libres y mas tolerantes 
que vosotros. No exagercis la fórmula europea 
al hablar de su decantada civilización «fuera de 
mi no hay nada bueno; por que eso causa risa». 

Eso es precisamente, lo que sostienen los chi- 
nos de su civilización; porque creen y afirman 
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que fuera de China no hay nada, no puede exis- 
tir nada bueno. Hay que convenir, que los man- 
darines al hablar de esta manera llevan razón: 
su vida es cómoda, agradable y llena de encan- 
tos; en cambio el obrero, el trabajador que por 
hambre ó grandes ambiciones, emigra á Filipi- 
nas, no habla de la feria lo mismo. 

Ante la libertad é independencia arcadiana que 
se disfruta en el Archipiélago, el chino siente re- 
nacer en él, una nueva vida; y aunque el mal 
trato de los indios, les advierte á la contínua la 
ruin condición de que goza su extrangería, en 
realidad las autoridades españolas, suelen prote- 
gerles y ampararles sobre todo (y ríase el que 
quiera de la paradoja) cuando tienen razón. 

Esto sin contar los casos, en que las rumbo- 
sidades del chino, inclinan en su favor, la balanza 
de la justicia; que por bien de nuestros pecados 
no abundan tanto como dañan. 

El que ha dejado rastro criminal por su tierra, 
y recuerda con tristeza, algún paseo militar con 
la canga al cuello ó se casa en Filipinas, suele arrai- 
gar en esta fertil tierra y no acordarse de su pátria 
jamás. Pocos, muy pocos, piden ser españoles para 
evitarse el odio de los indígenas: no solo ven en 
ello un honor, sino un medio de defenderse de 
los ataques á su persona y á su propiedad. 

Pero ya lo hemos dicho, estos son los menos, 
lo regular es creerse desterrados, y cuando los años 
avanzan y la riqueza no llega, su melancolía no 
tiene límites: él es siempre un extraño, y las mis- 
mas leyes le obligan á hacer en todo momento, 
publico alarde de su condición. 

Ni siquiera pueden abandonar su traje nacional, 
cosa que él haría de muy buena gana si se lo 
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permitieran, sobre todo en las correrías por provin- 
cias, en que la indumentaria solivianta los ánimos, 

La regla 43.* del Decreto del Gobernador y Ca- 
pitán general del 24 de Enero de 1804 dice: 

Regla 43.? «Habiéndose notado que muchos chi- 
nos abandonan su traje, usando el de los indios 
y mestizos; y que los infieles, no llevan el pelo del 
modo que está mandado, para distinguirlos de 
los ya cristianos, lo que se hace con estudio, 
idea y objetos perniciosos á la religión y á la 
política lo que es justo precaver; se previene: 
que ningún infiel pueda andar sin su trenza ó 
rabo, pues al que contravenga á esta órden, se 
le impondrán seis meses de grillete con destino á 
los trabajos públicos ys diez pesos de multa,. apli- 
cados al denunciador Ú aprehensor. » 

Tanto despego de sus cosas manifiestan, los 
pocos que acaban por españolizarse, que en toda 
la historia de trescientos años, que abarca nues- 
tra civilización y tutela en Filipinas, solo uno, 
Bonifacio Lim-Tuaco se atrevió en 1880, á pe- 
dir al Ministro de Ultramar, que se autorizase á 
los mestizos de sangley, habidos de indias ó mes- 
tizas, para que tributasen como sus padres y 
adoptasen el traje chino. 

Por el Ministerio de Ultramar, consecuentes 
con la teoría del derecho romano, de que el parto 
sigue al vientre; después de consultadas. las Di- 
recciones de Hacienda, Administración y Fomento, 
Subsecretaría y Consejo de Filipinas se resolvió, 
dejar las cosas como estaban, hasta que se im- 
pusiera la necesidad de una resolución general. (1) 

1) He aquí el texto: 

inisterio de Ultramar. Núm. 191.—Excmo. Sr.—S. M. 


el Rey (q. D. g.) de conformidad con lo consultado por 
las Direcciones de Hacienda, Administración y Fomento 
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Tan extraña mudanza en el caráter del sangley, 
tiene una explicación: en Filipinas la mujer ha 
pasado por la influencia del cristianismo y la ca- 
balleresca cortesía española, de la esclavitud al 
rango de señora; en todas partes la rodea alta 
consideración, mimo, afabilidad; y esto engendra 
en su pecho sentimiento generosos y elevados. La 
mujer Filipina se asimila admirablemente, sobre 
todo mejor que el sangley, el génio español; y 
presta á todo cuanto toca su noble y perfumado 
aliento. Si no tiene más virtud es por que no se 
le han dado grandes ejemplos. 

Al ponerse en contacto el chino mercader, por 
medio del matrimonio, con esta mujer amorosa con 
exceso, digna y honrada, muchas veces se aficiona 
á las prácticas francamente filipino-españolas; y 
cuando sus hijos, que nacen españoles, instruidos 
en la Universidad de Manila y en los conventos, 
manifiestan sus pensamientos en el grato idioma 
de Cervantes, el chino de suyo orgulloso, tiende 
á ennoblecerse y aspira á ser español, á conseguir 


y Subsecretaría de este Ministerio, y por el consejo de 
Espinas, se ha servido denegar la solicitud del chino 
cristiano Bonifacio Lim-Tuaco, relativa á que los hijos 
de chinos casados con indias Ó mestizas tributen como 
sus padres y vistan igual traje que ellos, hasta la edad de 
25 años, dejando las cosas en el ser O que hoy tienen 
y en tanto que no haya motivo bastante, para adoptar 
resolución general sobre la materia.—De Real orden lo 
digo V. E. para su conocimiento y efectos correspon- 
dientes.—Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 24 
de Febrero de 1830.—Elduayen.—Sr. Gobernador gene- 
ral de las Islas Filipinas. 

Manila, 13 de Abril de 1880.—Cúmplase, . comuniquese 
y publiquese. R. de Arias 

Hacía falta esta aclaración por que en el bando de 2 
de Octubre de 1827 dictado por Ricafort-se sostenía dis- 
tinto criterio y se mandaba que los hijos de sangley tri- 
butasen como sus padres. 
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la condición más elevada que existe en el Archi- 
piélago. 

La lucha de su espíritu es grande, sus creencias 
y preocupaciones le arrastran á China; pero la fa- 
milía, el hogar, la consideración pública, la abun- 
_dancia, cierta justicia, cosas todas que allá en su 
tierra están á merced del capricho de un manda- 
rín, le atan á Filipinas; donde se goza de una li- 
bertad sin límites y se vive cómodamente. 

Por eso, algunos chinos ricos, bastante fuertes 
para vencer sus preocupaciones, que han pasado 
muchos años: en el Archipiélago, acaban por natu- 
ralizarse españoles, y ser buenos, magníficos ciu- 
dadanos. 

Lo que no es posible en California, en los 
Estados Unidos, ni en las colonias de los Estre- 
chos, en donde el chino no cambia su condición 
ni modifica su modo de ser, lo alcanzan en Fi- 
lipinas los preceptos religiosos, la familia, las pa- 
ternales leyes españolas. Aunque la proporción 
no es grande, el hecho de que raza tan ape- 
gada á sus tradiciones, cambie individualmente por 
la adaptación de sus individuos al medio, prueba 
la superioridad de nuestro sistema colonial, sobre 
todos los demás, y nos declara verdaderos con-' 
tinuadores de aquella hermosa labor de los roma- 
nos y los árabes, cuyo ideal estriba, en hacer de 
todos los pueblos del mundo, una sola familia. 

Y no es que el matrimonio, de los sangleyes, 
fuente eterna de estas mudanzas y transformacio- 
nes, haya sido fácil en ningún tiempo: por el 
contrario, nuestros escrúpulos religiosos, y la na- 
tural precaución de que nuestra raza no se mez- 
clase en condiciones irregulares, ha prohibido siem- 
pre los matrimonios entre indias y chinos infieles; 
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atendiendo en primer término, á conservar en su 
pureza las buenas costumbres católicas. Pero tan 
sabia jurisprudencia se olvidó pronto. 

Después de dictada la Real Pragmática de 23 
de Marzo de 1776, puede decirse que ella, cons- 
tituyó por si misma, el derecho positivo de los 
matrimonios; sin más que añadir algunas reglas 
dictadas por el Acuerdo, para su acomodamiento . 
y ejecución. 

He aquí lo que nos interesa:» Real Acuerdo 
de 21 de Enero de 1781 dictando reglas para la 
ejecución y cumplimiento, de la Real ' Pragmática- 
sanción de 23 de Marzo de 1776 y Real cédula 
de 7 de Abril de 1778. 

«Regla HI. Para los cabezas barangay interina- 
rios ó que obtengan estas cabecerías por empeño 
Ó préstamo, y demás indios tributarios naturales 
de estos dominios, y para los mestizos de sangley, 
pasando ambos contrayentes de la cuarta genera- 
ción, se observará lo prevenido en el art. 2.2 de 
la Real cédula inserta, entendiéndose que si estos 
contrajesen matrimonio sin el consejo, permiso ó 
licencia de sus padres, y en su defecto de los res- 
pectivos curas ó Doctrineros, incurrirán en la pena 
de no poder obtener ellos, sus hijos y nietos hasta 
pasada la cuarta generación, los empleos honorí- 
ficos de su república, ni las cabecerías de barangay, 
que estén vinculadas y les vengan de abolengo. 
Para los mismos mestizos de sangley ó de japón, 
ú otros recién convertidos á nuestra santa fé ca- 
tólica y para los malabares, negros y restantes 
castas, lo mandado en el artículo primero de ella: 
y se ruegue y encargue al Muy Reverendo Árzo- 
bispo y Reverendos Obispos del distrito de esta 
Real Audiencia, manden á sus curas párrocos y 
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doctrineros, que aconsejen, y hagan entender á to- 
dos los habitantes de estas islas, aún á los no com- 
prendidos en las penas civiles, la obligación que 
les asiste de honrar á sus padres, abuelos y de- 
más mayores y deudos, y solicitar su consenti- 
miento y licencia en caso de celebrar contrato de 
exponsales; como también, para que comuniquen 
estrechas y especiales órdenes, lo primero á efecto 
de que si algunas indias quisiesen contraer matri- 
monio con negro, malabar ó sangley de los que 
recientemente se convierten á nuestra santa fé ca- 
tólica, dichos curas y doctrineros adviertan á los 
contrayentes y á sus padres, los graves perjuicios, 
que á ellos mismos, á sus familias y pueblos se 
les puedan seguir de tales enlaces; pues hasta pa- 
sada la cuarta generación no podrán obtener los 
oficios honoríficos de su “república, y lo que es 
más, las perversas costumbres y faltas de religión 
á que exponen á sus hijos y nietos: y lo segundo 
para que pongan igualmente el mayor celo á fin 
de que se desarraigue la inveterada costumbre, 
que guardan estos naturales de servir por notable 
tiempo en casa de Jos padres de aquella que pre- 
tenden para su consorte, por cuyo medio se evi- 
tará el trato á solas de los solteros, el damnable 
interés de los padres, las malas resultas de funes- 
tos matrimonios y de innumerables prostituciones; 
y por último, para que en consideración á la ne- 
cesidad, que padecen” estas islas de familias es- 
pañolas, y á fin de que se vincule y propague esta 
sangre, esfuercen su autoridad y consejo con el 
objeto de que se celebren matrimonios entre es- 
pañoles é indias principales, evitando en los tér- 
minos posibles, los enlaces de estos con los san- 
gleyes recién convertidos á nuestra santa fé católica. » 
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Esta era la doctrina legal, hasta que un acci- 
dente vino á determinar una aclaración del Rey. 
Dos mestizos de chino Agustin Dinio y Brígida 
de los Santos, vecinos de Tambobo, quisieron 
en 1803 contraer matrimonio; pero la madre de 
la contrayente se opuso, declaróse por irracional 
el disenso y habiendo acudido ante la Real Au- 
diencia, se mandó por auto, la suspensión del ma- 
trímonio; más el párroco no obstante pasó á ce- 
lebrarle, y graduando el hecho de atentado é 
infracción directa é inmediata de la Real Prag- 
mática de 23 de Marzo de 1776, los oidores es- 
timaron, que no era digno de continuar en su 
cargo, el sacerdote. 

Acudió el párroco :al monarca, pidiendo la re- 
posición en su curato, y examinado escrupulosa- 
mente el asunto, el rey desaprobó la conducta de 
la Audiencia, en Real Cédula de 21-de Junio de 
1795; previniendo á la Audiencia, que informase 
si los sangleyes y castas mezcladas con ellos, 
debían ó no, ser comprendidos en las-disposicio- 
nes de la citada pragmática y sujetarse á sus 
penas. 

Informó la Audiencia en 25 de Enero de 1797; 
y acompañó al informe, el expediente, arguyendo: 
que en el Acuerdo de 21 de Enero de 1781 se 
había comprendido, á los mestizos de sangley 
que pasaban de la cuarta generación «por la ra- 
zón de que estos, por su genio vividor con que 
daban influjo á la agricultura y tráfico del país, 
y por la buena armonía que llevaban con los 
indios, eran admitidos en los pueblos de oficia: 
les de justicia, cabezas de barangay y gremio 
aparte; adquiriendo por su orden el distintivo de 
principales, contrayendo fácilmente sus demás 
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usos é inclinaciones, y pagando sin dificultad tri- 
buto doble, teniendo acreditado también su par- 
cialidad con el nombre español, en cuantos con- 
flictos se habían tenido con los sangleyes sus proge- 
nitores ó con alguna de las provincias, subsistiendo 
en nuestra religión, sin que se les noten resa- 
bios de los supersticiones paganas, de los chinos, 
sus ascendientes paternos; en cuyo concepto les 
estaba franca la entrada á los Colegios y Uni- 
versidades, obtenían el grado de Doctor, eran 
recibidos en la matrícula de abogados, y subían 
á la alta dignidad del sacerdocio, sin exclusión 
de los prebendas de la catedral. 

Pero, consultado el consejo pleno de las In- 
dias y oido el Fiscal el rey resolvió en 16 de 
Septiembre de 1803 «que no conviene compren-. 
der en la pragmática, ni sujetar á sus penas á 
los mestizos de sangley, aunque hayan pasado de 
la cuarta generación y hayan servido de oficia- 
les de milicias; y si solo, para que los Curas pá- 
rrocos les adviertan los graves perjuicios de se- 
mejantes enlaces, y á sus padres, para que in- 
cautamente no les den su consentimiento; pero si 
después de estas amonestaciones, insistieser en el 
casamiento se debe llevar á efecto; sin incurrir 
en penas». 

Como se advierte por los textos, salvados los 
intereses religiosos, el matrimonio no encuentra di- 
ficultad en el derecho positivo; solo lo halla, en la 
paciente resistencia de los chinos, resistencia que 
vencen facilmente unos buenos ojos. 

“De todos modos por matrimonio Ó por barra- 
gania, la mezcla de la raza india, china y por 
desgracia hasta española, es un hecho indiscutible; 
hecho que ha tenido suma importancia en la 
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vida social, política y mercantil del Archipiélago. 
La pertinacia del tipo mongol se afirma en los 
primeros descendientes, de un modo evidente; sus. 
ojos torcidos, su color amarillo claro, trasparentan 
el concurso genésico de un sangley. 

Está el chino, como si dijéramos tras de la puerta, 
hasta que una serie sucesiva de cruces con in- 
dios puros, concluye por esfuminar los rasgos ca- 
racterísticos, que se pierden al cabo, casi totalmente. 

Confesemos sin vacilar, que el influjo físico y 
moral que ingertan los sangleyes en sus mesti- 
zos, es más perdurable y duradero que el que la 
raza española y los demás europeos trasmiten: 
culpa es esto del clima y de la raza, contra 
lo cual nada podemos. Hay un refran, que es- 
presa gráficamente con que facilidad es absorbido 
el tipo español en la prolifica y fecunda raza in- 
dia; se dice: «hijo de castila, nieto polísta» y con- 
tiene tanta verdad este aforismo, que á la cuarta 
generación no queda en nuestros hijos trazo fi- 
sonómico, ni luz en el cerebro, ni sangre en el 
corazón, que pueda servir de ejemplo. Ni un solo 
caso se presentará como excepción. 

No es un salto atrás, de cuya rareza fisiológica 
podríamos citar ejemplos, es el aniquilamiento de la 
raza caucásica, la justa-posición de los caracteres ma- 
layos, que acaban por hacer del biznieto de un es- 
pañol, un malayo puro, sin energía á lo mejor y 
casi sin inteligencia las más de las veces. 

El europeo no trasmite á los descendientes sus 
cualidades, más que con una fuerza de cuatro ge-. 
neraciones á lo sumo; en cambio el sangley, tras- 
pasa la décima y undécima generación. Por eso, 
los ojos distinguen en la población de Filipinas, 
crecido número de mestizos de chino, cuyo abuelo. 
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vino al Archipiélago en el siglo anterior; pero, todo 
mestizo de español ó de otro europeo, puede se- 
ñalar el ascendiente, que sí el tipo lo denuncia 
como mestizo, no dista de él, el progenitor, ni si- 
quiera tres generaciones. 

Y como la inteligencia de los descendientes 
de chino, es mayor en asuntos comerciales, que 
la de otros mestizos cualesquiera, se han enrique- 
rido con facilidad y hechos ricos, han constituido 
una verdadera timocracia, que los ha elevado á 
los mayores dignidades. Esta timocracia,.es la que 
gobierna el mundo de los negocios. 

Su influjo se ha hecho sentir en la legislación; 
y muchos ministros, han colgado de sus amari- 
llos cuellos, las bandas de Isabel la Católica y 
las Encomiendas de Cárlos III No se han atre- 
vido á más, pero ha sido bastante. 

Dos hechos pueden confirmar este aserción: 
hasta el año 50, los chinos emigrantes vivían del 
producto de sus tiendas Ó de sus manos; cons- 
tituían una vida aparte, un Estado chico, dentro 
de un Estado grande; pero entre estos dos Esta- 
dos, no había más relación que el impuesto, ni 
otra garantía que la desconfianza. El chino, mate- 
ria imponible, no se mezclaba para nada en los 
asuntos administrativos; su cualidad de extran- 
jero lo apartaba de estos negocios; pero cuando 
la avalancha de emigrantes se enriqueció, cuando 
el sangley miserable se hizo caballero, aunque no 
lo fuese sino de Real Orden; cuando el dinero 
llevó á los mestizos de chino ó sus descendien- 
tes á todas las dignidades de esta república; 
cuando se atendieron sus deseos, porque se soli- 
citaban sus favores, entonces, allá por el año 50, 
perdida lá antigua gravedad española, que menos- 
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preciaba todo servilismo, esta imposición de los 
mestizos apareció estereotipada, en la cláusula que 
se añade desde aquella fecha á todos los pliegos 
de condiciones para los contratos ó subastas pú- 
blicas. 

Esa cláusula dice: «la condición de chino ó ex- 
tranjero, no incapacita para hacer postura.» 

La división entre chinos y extranjeros es ajena 
al Derecho internacional, y, ningún tratadista de 
Derecho de gentes, la específica; pero la Adminis- 
tración filipina, no se para en barras y despeja 
siempre la incógnita borrándola de la pizarra, como 
aquel mal estudiante de álgebra. 

Desde que apareció esta cláusula, puede decirse, 
que los servicios públicos, han sido entregados á 
los chinos y han constituido su mayor fuente de 
riqueza: las contratas de galleras, fumaderos de 
opio, sello y resello de pesas y medidas, pontaz- 
gos y vadeos, mercados públicos y matanza de 
reses y el arrendamiento del impuesto sobre carros, 
caballos y carruajes, están en manos de los chi- 
nos; las provisiones y abasto de los ejércitos de 
mar tierra también; y todos los contratos en general. 

No es este hecho tan insignificante como pa- 
rece, pues como el contratista, una vez aprobada 
su proposición, se subroga en todos los derechos 
y deberes del Estado; sucede á menudo que el 
chino mercader, despreciado por los indios, cuenta 
para hacerse respetar, con el auxilio de la fuerza 
pública y la protección de las autoridades, con 
cuyo apoyo, llega hasta ejercer la tiranía; lo que 
produce no pocos disgustos entre los filipinos. 

Por un capricho de la Administración española, 
el extranjero manda y el méndigo cobra con- 
tribuciones é impuestos. Al indio, esta locación 
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conducción le hace el efecto, de que España aban- 
dona el Archipiélago, sus habitantes y rentas, en 
manos de los sangleyes. Mientras los vió comer- 
ciantes, tenía derecho á concluir sus discusiones 
á puntapiés, ahora ellos disponen de la guardia 
civil veterana, el juez, el gobernador, y hay que 
callarse. 

¡Ah el predominio chino es atroz! están en to- 
das partes y hay que contar con ellos para todo: 
no se pueden reñir gallos sin ver al chino, ni 
pasar un puente, ni vadear un arroyo; el que tiene 
coche Ó caballos soporta al chino, el que vá al 
mercado tributa al chino, el que compra un cavan 
una ganta ó dos chupas (1) para el comercio al 
menudeo, tiene que presentarlas al chino á fin de 
que las selle, y como para comprar arroz, pescado, 
telas y cuanto contribuye el sustento y las nece- 
sidades de una casa, hay que entenderse con el 
chino, resultan los sangleyes, dueños en Filipinas, 
de la vida entera. 

A esto se objeta: que la Administración no puede 
explotar por sí esos arbitrios, por que bajarían 
sensiblemente las rentas: cierto, es un mal ne- 
cesario para el tesoro, pero, produce un gran 
malestar entre los indios, malestar de fatales con- 
secuencias que no pueden ocultarse á ningún go- 
bernante. l 

Ahora está en embrión el mal y puede curarse 
fácilmente: ¿dejaremos que se desarrolla y se haga 
crónico? 

Tal vez, si continuan nuestros imprevisiones 
legendarias. 


'(1) Medidas filipinas para cercales el caván equivale 
á la fanega, la ganta al celemin. La chupa es medida 
pequeña. 
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El otro hecho, que vino á dar prestigio á los 
sangleyes fué, digase lo que se quiera, la creación 
del Banco Español Filipino y la ampliación inne- 
cesaria de las firmas de crédito. 

El Sr. D. José Felipe Del-Pan, periodista in- 
cansable dotado de un espíritu profundo, para pul- 
sar las cuestiones sociales y de una exquisita ob- 
servación para examinar los efectos y las causas 
de los grandes conflictos políticos, lo refiere así, en 
uno de sus incomparables artículos: » 

Pocos años antes de establecerse por la ad- 
ministración pública, en favor de los chinos, el gran 
estímulo, que para los negocios de los mismos 
en las provincias, representaba el abrirles las puer- 
tas de las subastas Ó servicios públicos, se dió 
en Manila otro paso más avanzado aun en favor 
de esa gente extraña; paso que, en su fórmula 
más sencilla, se puede espresar diciendo que, 
para facilitar sus negocios y aumentar su crédito, 
fueron puestos á su disposición, capitales de gran 
importancia acumulados por españoles. Esto pasó 
de la manera más curiosa y natural que se puede 
imaginar el lector. 

Llevaba ya algunos años nuestra administración, 
antes de 1851, y solo enterada á medias de lo 
que sobre este punto traía entre manos, bata- 
llando por la creación de un Banco en Manila, 
que diferentes memorias presentaban, como im- 
pulso decisivo para el fomento material. 

Y en efecto, llamaba la atención que se care- 
ciese aquí de un «Banco de emisión, depósitos, 
préstamos y descuentos», esto es, vaciado en los 
moldes de tales establecimientos, en Europa. 

En rigor, el servicio más importante que los 
Bancos prestan al comercio, no estaba aquí des- 
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atendido, puesto que las fundaciones llamadas 
Obras-Pías, y especialmente la titulada Misericor- 
dia, establecidas con capitales españoles, desde 
fines del siglo XVI hasta mediados del XVIII, 
manejaban millón y medio de pesos, ó acaso más, 
haciéndoles producir renta por asignaciones escri- 
turarias, al crédito personal mediante tres firmas. 

Todo individuo que entonces necesitaba dinero 
para emprender ó agrandar sus negocios de co- 
mercio ú otro orden, no necesitaba sinó dos firmas 
de personas con arraigo y crédito en la localidad, 
para lograr ese auxilio, por tres Ó cuatro años 
y al seis por ciento. Pagando los intereses con 
regularidad, esas obligaciones se renovaban á sus 
respectivos vencimientos. 

Así, pues, no un Banco, sinó varios Bancos 
de préstamo, aunque funcionando sin la expedición 
comercial de las instituciones modernas de ese tí- 
tulo, había en Filipinas, operando solo con esas 
fundaciones los nacionales, esto es, españoles, na- 
turales y mestizos con respetabilidad individual 
como vecinos y con buenos fiadores. Los chinos 
no podían encontrar dinero en las Obras-Pías; y 
es natural fuesen manejados esos caudales, solo 
por los descendientes de los fundadores de aquellas. 

El prudente general Clavería, su hábil secreta- 
rio Peñaranda y otras personas influyentes y co- 
nocedoras del país, estudiado el asunto, vieron los 
inconvenientes y dificultades de la fundación de 
un Banco tal como una Real orden recomendaba, 
esto es, con los capitales de las Obras-Pías, y 
nada hicieron para ello, sinó reunir datos, de 
1845 á 1850. Pero en 1851 el general Urbiz- 
toudo, cumpliendo aquella y contando con el au- 
xilio de hombres entendidos en la materia, llevó 

16 
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á cabo dicha fundación de un Banco, con el mismo 
paso y acción espeditiva propios á la organización 
de un nuevo batallón de infantería. El Banco se 
estableció con fondos públicos y de las Obras-Pías, 
y en menor participación, de particulares; y como 
á la vez se prohibió á aquellas operar en asig- 
naciones al crédito personal, fueron destruidos los 
otros Bancos existentes, que no otra cosa eran 
esas fundaciones. * 

La novedad de la institución y la crísis origi- 
nada por el inconsiderado mandato 'superior, de 
pronto reembolso á Obras-Pías de todos sus prés- 
tamos al crédito personal, crísis que el nuevo Banco 
debió y no supo evitar, eran motivo de escaso mo- 
vimiento. Pocos pagarés comerciales se presenta- 
ban al descuento y era muy reducida la nómina 
reservada de personas, cuyas firmas se considera- 
ban de crédito en el nuevo establecimiento. Ade- 
más, no tenían entonces la menor acojida los bi- 
lletes del nuevo Banco. 

Pronta surgió en el seno de la junta adminis- 
trativa del mismo la cuestión, de sí las firmas de 
negociantes chinos, con ciertas condiciones de sol- 
vencia, eran ó no admisibles; y se resolvió por la 
afirmativa. Esto acordado, y como había hambre 
de negocios, para que los primeros dividendos 
fuesen sanción de lo hecho, era la consecuencia 
llevar á la nómina reservada de personas con cré:- 
dito, los nombres de los negociantes chinos de 
aquellas condiciones. Pero ¿quién los conocía? (1) 
Salvo cuatro ó scis, nadie sabía quienes eran Jos 


(1) ¿Qué quién los conocia? Sus parientes los mesti- 
zos de sangley, los que á título de mestizos eran espa- 


ñoles de derecho y sócios de las casas de contratación 
Chinas, (N. del A.) 
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cabecillas y los simples tenderos detallistas, sinó 
los importadores, que les confiaban gruesas par- 
tidas de géneros; y conviene tener presente que 
la robustez del comercio chino consiste en que un 
hombre, comprador ó acopiador, ó más general- 
mente ambas cosas, cuenta con veinte Ó más su- 
cursales en diferentes puntos. Se acudió, pues, á 
algunos de los importadores de géneros, que eran 
todos extranjeros, que facilitaron las noticias que 
se les pedían. Naturalmente, cada uno puso en 
lista sus principales compradores chinos, y pronto 
iubo operaciones sobre pagarés de chinos, con en- 
dosos más respetables. 

Examinada esta curiosa evolución de los ne- 
gocios en Manila, por criterio de personas con 
algún conocimiento del mezanismo de los Bancos 
de descuento, y sabidas las ideas de los chinos 
acerca de las obligaciones á plazo, que entienden 
solo señalamiento de la fecha en que deben prin- 
cipiar á pagar algo á cuenta, resulta que en Ma- 
nila, en el espacio de muy pocos años unos Cuan- 
tos españoles, hombres que manejaban caudales es- 
pañoles con los cuales se acababa de crear un 
Banco, sin darse cuenta de como esto tenía lugar, 
es decir, inconscientemente, entregaron á manos 
chinas y á otros extranjeros, para mayor desarrollo 
comercial, aquella gran herramienta de trabajo, 
el capital que manejaban antes sus compatriotas 
(peninsulares y filipinos) y que habian dejado y 
aumentado nuestros antepasados. 

Entonces fué cuando adquirió ese sello especial 
anglo-chino, que le distingue, el comercio de Ma- 
nila, con alguna ya importante competencia ale- 
mana de pocos años á esta parte, aunque no ex- 
tensiva á negócios en tejidos de algodón y me- 
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tales, cuya importancia es inglesa  exclusiva- 
mente. > 

Hemos entregado á los sangleyes y á sus mes- 
tizos, el Archipiélago que con tanto cuidado de- 
fendieron los antiguos con las armas y su inte- 
ligencia: los negocios mercantiles están en sus 
manos, las gangas administrativas les rinden pa- 
rías, el caudal acumulado por nuestros padres les 
sirve á ellos para granjear, nuestros gobiernos 
los honran, las justicias los defienden y los abo- 
gados españoles son sus servidores, lo mismo en las 
islas Filipinas que en la Península. 

No hablemos de los políticos; esos, han estado 
siempre á sueldo, para defender la preponderancia 
de los sangleyes. 

Mucho puede haberles servido para este pres- 
tigio, su política solapada de regalos, favores y 
humillaciones; pero nadie pondrá en duda, que el 
matrimonio ha sido la piedra angular de su exhal- 
tación. 

No olviden los legisladores, que el hijo de un 
sangley legítimo Ó natural, es un español según 
nuestro derecho; y dirijan sus estudios, á un pro- 
blema tan grave como este, que puede hacer de 
Eilipivas una sucursal de China, sin más que adul- 
terar la raza con uva ligera mezcla, procedimiento 
clásicamente sangley. 

El sábio Arzobispo de Manila, ha procurado con- 
ciliar la religión, con el Código civil. 

No nos olvidemos nosotros, de armonizar la re- 
ligión, el derecho positivo y nuestros sagrados in- 
tereses nacionales. 
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CAPÍTULO V. 


LA CUESTIÓN AGRÍCOLA—LAS LEYES Y BANDOS—LEY 8 TÍT. 18 
LIB, Ó—PRAGMÁTICA DE 1079 —REGLAMENTO DE 1804 —GUAR- 
DERÍA RURAL-—BANDO DE 1834: SOLO CONSERVA EL PRECEPTO 
RELIGIOSO—K. O. DEJÓ DE FEBRERO DE 1851-—DIFERENCIAS 
INTERESADAS ENTRE EL SUPERINTENDENTE DE HACIENDA Y EL 
GENERAL GOBERNADOR ——ADAPTACIÓN EN PILIPINAS— POLÍGENOS 
Y MONÓGENOS—DIFERENCIAS MOKDOSAS ENTRE LOS DOS HE- 
MISFERIOS—DATOS CONIRA LA ACLIM:- CACIÓN EUROPEA EN Fl- 
LIPINAS—: ACLIMATACIÓN DE LOS CIHINO>5-—¿POR QUÉ NO SE 
DEDICAN Á LA AGRICULTURa?--LO QUE CUEzxTA EL PRODUCIR 
AZÚCAR Y ABACÁ—INCONVENIENTES DE LaS MUDANZAS EN LA 
LEGISLACIÓN - ¿SON ÚTILES LOS CHINOS AGKICULTG7 gs? UNA 
DISPOSICIÓN DE D. CARLOS ] Y OTRA DE D, FELIPE EL 2.“ 
DISPUTA POR UN “SANATOKIUM —COMPOSICIONES DE TERnk- 
NOS REALENGOS—ENFITEUSIS-- CONTRIBUCIÓN PARA LO PORVE- 
NIR—ÚNICO MEDIO DE QUE HAYA AGRICULTURA. 


a cuestión agrícola con relación á los 
PY chinos, tiene dos fases; la de la ley y 
smaatétl la del medio ambiente. Una y otra, han 
sido una série de fracasos. 

Advirtieron los primeros descubridores, tan pocas 
cualidades en el indio para el laboreo de los 
campos, notaron su indolencia natural y escusa- 
ble, en tierra tan fertil, donde la misma natu- 
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raleza provee al hombre del necesario sustento; 
y creyeron facilísimo que el chino experto en los 
cultivos del campo, fuese el único agricultor de 
Filipinas. 

Al efecto, dictósc la célebre ley 8 tít. 18 li- 
bro 6, por lo cual se mandaba que los chinos 
cristianos, que se casasen en Filipinas, se agre- 
gasen á un pueblo para labrar la tierra y sem- 
brarla. Aquellos grandes políticos, juzgaron que 
con esto bastaba para lograr su objeto. 

Dictada esta ley en 1620, á raiz del descubri- 
miento, señala antes que nada, la necesidad que 
se sentía del cultivo de los campos filipinos, aban- 
donados á su propio esfuerzo; necesidad advertida 
por aquellos sábios gobernantes y el remedio que 
le aplicaron, bien escaso y deficiente por cierto. 

No discurrían mal los antiguos legisladores y 
fué lástima, que sus intenciones no se tradujesen 
en más Jeyes: ante un suelo potente, cruzado por 
ríos y arroyos, con un sol capaz de fecundizar todo 
lo árido, ne había más que poner tan magní- 
ficos factores bajo la diestra dirccción del hom- 
bre, para hacer de los bosques salvajes y de las 
lagunas pestilentes un verdadero paraiso. Ellos sa- 
bían bien, que cuando la irrupción de los bárba- 
ros del Norte ahuyentó en Roma, de los fundos 
y heredades de su campiña, á los millones de es- 
clavos que sanearon sus campos, valles y lagunas, 
la señora del mundo, la gran productora de los 
frutos más exquisitos y delicados, de las uvas de 
Nemi y los higos de Tusculo, volvió á ser el campo 
de la muerte. 

Y como sabían que para vivir en un país, lo 
primero es dotarlo de condiciones de habitabili- 
dad, y así se lo mandaba su rey, buscaron con 
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sus leyes y bandos, el saneamiento de los focos 
infecciosos y la mayor producción para aumentar 
los habitantes. Pero, no declararon centro de todo 
ello al chino agricultor, única manera de lograrlo; 
ya que era imposible, á lo menos en aquel tiempo, 
confiar tan honrosa comisión al indio, á quien la 
misma fertil exhuberancia del medio, le había im- 
pedido el conocer la lucha por la existencia. 

Lo cual era certísimo; por que las cañas y las 
palmas le brindaban con magníficos materiales para 
edificar sus viviendas; en el bosque ofrecían sus 
deliciosos frutos, los plátanos que parecen guar- 
dar en sus fundas sedosas de todos colores, per-. 
fume concentrado y riquísimas esencias; las gua- 
yabas, cuyo olor esquisito trasciende á cien le- 
guas, el afe cuyas carcerulas han rellenado los 
ángeles con pasta de flores, los chzcos que son 
como producto de confitería; y la manga suave, 
olorosa y regalada sobre toda ponderación: en sus 
montes, triscaba el elegante ciervo, y mugía el 
bravo carabao, de dulce y sabrosa carne; en sus 
laderas umbrosas, estaba el javali tan codiciado 
por los gastrónomos, en los árboles había tórto- 
las y palomas; no se encontraba un río sin pesca 
ni un charco sin peces; en el monte y en el valle 
“el arroz crecía expontáneo para proveer de pan; 
y el cocotero, labrada columna con hermoso ca- 
pitel de verdes palmas, daba en un solo fruto 
agua, aceite, vino y vinagre. 

Si todo esto se producía sin esfuerzo alguno, 
dejando en dulce quietud las entrañas de la 
madre tierra; sin idea del azadón, en reposo la 
reja y el arado, aguardando que la lluvia fuese 
prodiga y el sol compasivo; era lógico suponer 
que saneado el país por medio del cultivo, dre- 
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najes y escorrentías, removida la tierra, cuidados 
con amor los árboles, dejando campo y agua 
libres al arroz y encerrando los cocoteros en sus 
límites naturales, aumentarían las cosechas, y con 
ellas una población, sana, útil y trabajadora. 

El indio, como tenía de antiguo, cocina en el 
bosque, granero en las tierras palayeras, casa y 
bodega en los nipales y cocoteros, no se acos- 
tumbraba al trabajo; y en cambio al chino pro- 
cedente de un país frío, en lucha constante con 
la naturaleza, para alcanzar la manutención, podía 
ser en el Archipiélago lo que era en su pátria, 
un buen jornalero; y no era mucho esperar, dado 
el amor propio del indígena, que el maestro fuese 
un estímulo para el discípulo. 

El plan de gobierno estaba bien meditado, y 
era sensato, generoso; pero, contra todos los pre- 
visiones, no produjo ningún resultado útil. El in- 
dio no trabajó, de China apenas llegaron culti- 
vadores, reclutados los inmigrantes en las pro- 
vincias fronteras al mar, solo los comerciantes, 
más dados que el colono á la aventura, aprove- 
chaban los champanes y caracoas para visitar es- 
tas nuevas tierras y sacar del exceso de  peli- 
gro, mayor ganancia. 

Mediado el siglo 17, vemos varios trabajado- 
res de la tierra en Calamba, llevando en apa- 
recería algunos miles de quiñones de tierra, los 
cuales sabido es, que en tiempo del Goberna- 
dor Sr, Corcuera se sublevaron, llegando hasta 
amenazar Manila. 

Pasados á cuchillo más de veinte mil, los res- 
tantes quedaron tan sosegados que se les dejó 
vivir á sus anchas; pero ellos, viéndose pocos y 
notando el odio que el indio les profesaba de- 
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terminaron quedar en la ciudad, ejerciendo el co- 
mercio; hasta que el esceso de población sangley 
les obligase á variar de propósito. 

Corre en la historia de Filipinas, una vulgari- 
dad que ha alcanzado por la repetición, la fuerza 
de la cosa juzgada. Se cree á pié juntillas, que 
el chino fué tolerado al principio en el Archipié- 
lago, bajo condición de que no se dedicase al 
comercio. Nada menos exacto; hemos recorrido, 
una por una, todas las leyes de Indias, sin que 
hayamos topado con esa fantástica teoría: solo 
la ley 8, +ít. 18 lib. 6 ya citada, introduce el 
privilegio del reparto de tierra á los casados; las 
demás favorecen el comercio y solicitan hasta 
con mimo, el conterso de: los sangleyes. 


De agricultura, COn -especto á los chinos, no se 
habla otra cosa en la Retanilación. Salo en tiempo 


de Anda primero y en 18. después, se dicta- 
ron bandos que son como el ínivo de esa tenden- 
cia sutil que flota en Filipinas, Que trata de que 
los chinos, no sean mercaderes sino ultivadores. 
Por lo demás, sus relaciones histórica: «omen- 
zaron con el comercio, después del acto de ¡yg. 
ticiera piedad que con ellos tuvo en Mindoro 
Adelantado; y, á título de comercio y con la con- 
dición de comerciantes, se volvieron á reanudar 
las relaciones, después de la traición de Guagua. 
Sin duda sería muy conveniente, que los chinos, 
diestros y hábiles como son para el cultivo, vinie- 
sen al Archipiélago con el fin y propósito de la-' 
brar la tierra; pero, desgraciadamente el éxito no 
ha coronado, al menos por ahora, el intento de 
los legisladores y el romántico deseo de todos 
los españoles radicados en el país. 
Se oponen á ello tres hechos importantes: pri- 
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mero, el odio del indio al chino; segundo, la es- 
casa vigilancia de los campos; y tercero, muestro 
sistema de roturacionés y venta de tierras, 

Tiene el chino que vivir solo, sin familia, acom- 
pañado de algunos trabajadores, expuesto á todas 
las asechanzas y odiosidades del indio. Ve este 
en el mongol un hombre que ahorra, que trabaja, 
que se enriquece y le odia por sus traiciones pa- 
sadas; quizás, por que él no puede imitar estas 
virtudes. Cierto que muchas veces, casl siempre, 
el sangley da motivo y ocasión para ello, por que 
la usura es su gran palanca y la mistifcación su 
poderoso resorte. cl 

Téngase en cuenta que el ¡palo del campo, 
es imprevisor y vicioso, DR en sus tratos y 


fácil de engañar; mientras AU€ el chino, astuto, 
isurero y falsificador si 


de su trabajo, de la im- 
é y los vicios del habitante 


sagaz, trabajador, avaro 
conviene; vive, más 
prudencia, la bue 
de Filipinas. 


Su sistep»- de regalos, adulaciones y buenos 


os autoridades, su dócil voluntad para 
e tercero y ciertas interesadas liberalida- 
le cautivan pronto el aprecio de los que 
landan; y cuanto más sube en valimiento con los 
peninsulares, más le odia el indio, que no ve claro 
en ciertas componendas, sino que aquella intimidad 
disminuye su renta. 

Hay que reconocer lealmente, que el chino, sino 
posee en el medio filipino tanta energía física como 
el indio, tiene en cambio más fuerza intelectual; 
y sus grandes hábitos de comercio y labranza, lo 
ponen muy por encima de los pobres indios, que 
comienzan ahora á comprender Jas ventajas que 
trae consigo el laboreo de los campos. 
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La vigilancia es un verdadero mito en el Ar- 
chipiélago, por más que se haya creado una Guar- 
dia civil compuesta de numerosos soldados; de los 
cuales, apenas si disponen los gobernadores para 
las necesidades del poblado, y, los jueces para el 
alzamiento de los cadáveres y la persecución de 
los delitos de mayor cuantía. 

Organizada la Guardia civil en Filipinas, más 
militarmente que en España, colocados de hecho. 
los Córoneles de los Tercios por encima de los 
Gobernadores civiles, estando la categoría militar 
á más da la civil, sin duda por la natural 
afición que los "generales manifiestan á sus compa- 
fieros de armas; lo5 Gobernadores civiles en pugna 
de autoridad con los Coroneles, Comandantes y 
hasta capitanes no tienek el mando de la Guar- 
dia civil mas que Consignaa. en la ley, Y de este 
caos, nacido de la falta de “Fisnía de cien refor- 
mas inspensadas, escritas con más «fan de nove- 
dad, que notoria justicia, arrancan Mn conflictos 
y desdichas; entre los cuales, no es A ar la 
escasa vigilancia de las sementeras y plantacio” 
de las visitas y villorrios. Ps 

El chino cultivaba antes, con el primor de cos- 
tumbre la tierra, pero ahora las algaradas y co- 
rrerías de aetas, igorrotes, calingas y otros remon- 
tados é infieles y hasta de los mismos indios do- 
mésticos y cristianos, les han hecho huir de las 
llanuras y el bosque; y buscar junto á las casas 
de las grandes poblaciones, sitio seguro en donde 
plantar berzas, hortalizas y legumbres. 

En el interior de las islas, no existe el chino 
labrador en absoluto, y, solo prospera el usurero 
y el acaparador de productos; pero, no les echa- 
mos la culpa á los sangleyes, somos nosotros 
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los españoles é indios, los que con nuestras ma- 
las leyes, nuestras persecuciones y escasa policía 
los arrojamos de los sembrados. 

La dirección de nuestros antiguos legisladores, 
sobre todo después de la Real Cédula de 17 
de Junio de 1679, era la de llevar los chinos á 
la agricultura. (1) La Real Cédula, al dictar re- 


(1) Real cédula, disponiendo que se impida á Jos San- 
yleyes que molesten á los indios y protegiendo .«l estos 
para que se dediquen al comercio. . 

“El Rey, —Por cuanto D. Diego de Villatoro, Procu- 
rador general de la ciudad de Manila es las islas Fi- 
lipinas, me ha representado, que hay <N ellas una Ni 
ción que llaman sangleyes ó chinos wercaderes que van 
de la provincia de Chancheo muy-Pobres, y que se Cn- 
riquecen aplicándose á tener tipedas de diferentes provi- 
siones y á ejercer los demás Oficios necesarios á una 
república, siendo su naturas"astuto y codicioso con ge- 
neral aplicación á ello, y-Que de la existencia de estos 
sangleyes en las prowíícias de indios resultan graves 
inconvenientes, por «ue todas las islas gozan de parti- 
culares frutos, y para conseguirlos el sangley, y lle- 
varse la ganapsa que el indio podía tener con ellos, 

nciplel gobierno para salir del Parian de Ma- 
rentes motivos que suponen, y al llegar al 
Provincia á donde se encaminan, la consiguen 
icla para (quedarse á vivir en ella; donde se 0cu- 
pa en los oficios mecánicos, y ponen tiendas, con lo 
¿de adquieren cuanto fructifica la tierra y lo remiten 
al Parian; é introducidos de esta suerte, no solo se vende 
todo por su mano, sino que á los indios naturales que 
se aplican á los oficios que ejerce el chino, los persigue 
este hasta conseguir que dején los dichos oficios, de que 
resulta que los indios se quedan sin las ganancias que 
se lleva el sangley de los propios frutos de la tierra y 
demás que podrían seyuirseles, y sin oficios en que ejer- 
citarse, siendo muchos los vagamundos que hay de' no 
aplicarse á la labor del campo, suplicándome fuese ser- 
vido de mandar al Gobernador y Audiencia Real de las 
islas Filipinas y demás Ministros y Justicias du ellas, que 
habiendo determinado la pretensión que la ciudad de 
Manila tiene de que los sangleyes inticles ó cristianos 
que no fueren casados, vivan en su Parian, y los casa- 
dos en los pueblos de Binondo y Santa Cruz, sin que 
salgan de ellos para ningún efecto, pongan dichas auto- 
ridades particular cuidado en que los indios naturales 
de aquellas istas, ejerzan los oficios á que Se aplicaren, 
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glas de protección para los indios, que se dedi- 
casen al comercio, casi acaparado por los sangle- 
yes, se queja: de que haya «muchos vagamundos 
por no dedicarse al cultivo de la tierra». Estos 
vagos, son los que las revueltas reclutaron fácil- 


mente y los que hubo necesidad de exter- 
minar. 


En el Decreto de 24 de Enero de 1804, se 
estableció: que los chinos solo ejercieran el of- 
cio de mercaderes en la Alcaicería del Parian de 
San José; 3 en la regla 6.* se mandó de un modo 
terminante, qls para residir en las provincias y 
en los pueblos íx exceptuados, de la de Tondo, 


necesitaban un Péxpiso especial del gobierno, 
«debiendo estar enteido dice que á ninguno se 


y tengan las tiendas necesart 4 ja república, tratán- 
dolos con amor y benignidad, y castieando á los san- 
oleyes que los perturbaren. Y hab sndose eto esto en 
mi Consejo de indias, con lo que >bre ello pidió mi 
Fiscal, como quiera que sobre si conVe. q. 5 La Ps 
á los sangleyes de las islas Filipinas no Si... de mE , 
resolución basta que vengan los informes ”., ida 
pedido al Gobernador y Audiencia de ellas, Es an 
á lo demás tova, he tenido por bien de dar la pr? que 
por la cual mando á mi Gobernador y Capitin aefmio 
que al presente es, y á los que en adelante lo tucrt: 
de las dichas islas, y á mi Audiencia Real de ellas y á” 
todos los de ¿s Ministros y Iusticias ante quién se pre- 
sentare csta mi cédula que tenyan muy particular cul- 
dado en que los indios naturales de aquellas islas, ejer- 
zan los oficios á que se aplicaren, y qne en cada pueblo 
pongan las tiendas necesarias á la república, tratándolos 
con todo amor y benignidad, y dándoles para este electo 
el favor y ayuda que sca necesario, sin permitir que 
los saneleves los perturben é inquieten, ni que tengan 
estas tiendas ni ejerzan oficios fuera de su Parian, en 
perjuicio de los indios, y castigando ¿ los que lo con- 
trario hicieren, pues esto es en beneficio y utilidad de 
la causa pública, aumento de aquellas islas y de los cau; 
dales de sus naturales; y que en todas las ocasiones que 
se ofrecieren me den cuenta de lo que en esto se eje- 
cutare, que así es mi voluntad. Fecha en Madrid á 17 
de Junio de 1679.— Yo el Rey. Por mandado del Rey Nues- 
tro Señor.—D. José de Beitia Linage. 
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le concederá dicho permiso, sino es para dedi- 
carse á la agricultura.» 

La falta de este permiso ó el mero ejercicio del 
comercio, constituían una infracción, que se penaba 
con la multa de treinta pesos, aplicados por mi- 
tad al denunciador Óó aprehensor y juez; y caso 
de no existir los dos primeros, á los pobres de 
San Lázaro. La insolvencia se castigaba con tes 
meses en los trabajos públicos. 

La regla 8.* preceptua la rebaja del .:«Mmpuesto 
para los chinos agricultores, diciendo: que solo 
pagarán su impuesto y seis reales para la caja de 
la Comunidad, al Corregidor de ondo y Alcal- 
des Mayores de las provinotS de su domicilio, 
cuyo fondo se destinará p*?A los gastos comunes 
y generales de los saysty8S. | 

Se les prohibió »-*Más terminantemente, ocu- 
parse en otros ofÍ0S, que no fuesen cultivar los 
frutos de la 1=Ta; persiguiéndose con multas y 
prisiones ¿95 que contravinicsen este bando. 

El Aralde mayor que disimulase á los chinos 
agri , Cores, el ejercitarse en otra cosa que no fuese 
agricultura, era multado en cincuenta pesos y 
En diez el gobernadorcillo; suceptibles ambas mul- 
tas de agravación en caso de reincidencia. 

No olvidemos que el permitir la residencia de 
un chino ó el viaje por la provincia, sin licencia, 
hacía al Alcalde mayor, reo de un delito grave, 
castigado con la multa de doscientos pesos. 

El chino debía estar en la provincia entregado 
al cultivo, sin poder hacer otra cosa, ni pasar 
de una provincia á otra, ni siquiera volver á 
China. 

La regla 34 dice: «Se prohibe á todo chino ra- 
dicado, volver ni con licencia á China, como está 
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prevenido en las leyes; y al que se encuentre oculto 
en algún champan ó embarcación, en el acto de 
la visita ó después de ella, será condenado á cua- 
tro años en los trabajos públicos de las calles, 
con grillete y cadena, y diez pesos de multa apli- 
cados al denunciador Ó aprehensor. 

La licencia concedida al chino cultivador era 
 personalísima, especificábanse en ella, las señas de 
su persona, comparándolas préviamente con las 
estampadas en la cédula de capitación; y para evi- 
tar abusos y detenciones maliciosas, que hubo en 
mayor Mútrero de lo conveniente, la regla 13.2 
dispuso que la se entregasen á los chinos; sino 
que las licencia, se remitiesen directamente al 
Alcalde mayor, destés de tomada razón por am- 
bas contadurías y por d cobrador de tributos. 


Para poder a 7 hasta la cabecera de 
a provincia, con objeto 0€ tmojer la licencia se 


le proveía de un pasaporte sueli.. en el cual, se 
acotaba á donde iba, con que fin, lo 
plazo preciso para concluir el viaje. 

Toda esta desconfianza hallábase justificar. ¿op 
que los chinos habían aprovechado siempre la bus ,, 
fé y el descuido de las justicias indígenas y bur- 
lado á su antojo, las prescripciones de las leyes. 

Como hubo deseo verdadero de proteger la 
agricultura, en aquel tiempo, se ordenó: 1.2 Que 
el chino fuese libre para contratarse en las ha- 
ciendas de los españoles, comunidades, colegios ó 
cualquier otro hacendado 2.% Que se contratase 
por años y 3. Que el contrato constase por 
escrito. 

«Caso de huirse de la hacienda 6 faltar á la 
residencia por el término que estipularen—dice 
la regla 19—serán expelidos de la provincia, traidos 
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á Manila, aplicados á los trabajos de las calles, 
por seis meses con grillete y cadena, por el grave 
perjuicio que en esto causarían á la agricultura y 
á los hacendados. » 

Con todas estas disposiciones, multas, favores y 
procedimientos, la agricultura no tuvo el desarrollo 
apetecido y solo en las provincias tabacaleras, el 
trabajo forzado de los indios y chinos, tuvo algún 
éxito. 

En el tomo de los indios aportaremos algu- 
nos datos para demostrar, que el desestap<0 del 
tabaco, fué segúa el juicio público, una gran per- 
turbación, el mayor golpe que ha recibido la agri- 
cultura en Filipinas: es más, la rubreza que hoy 
reina se debe al desestanco. “1 indio sin obli- 
gación coercitiva, no traba*> entregado á su pro- 
pio impulso, se tumba; )* producción disminuye y 
hoy el tabaco vale r=“.005 y la recolección ha 
menguado en dos; “éIceras partes. ae 

Lo que ante> dicen, era una riqueza pública sa- 
Biaménte gi ibuida por los antiguos medios eco- 
nómicos- Ino más libres, más eficaces, hoy es pri- 
vile2 Ye algunos omnipotentes, que expolían á 

¡2 Indios y no satisfechos con la hartura propia, 
“aspiran á la ruina de las pequeñas empresas, de 
un modo inconsciente é jrreflexivo, pero siempre 
perjudicial. 

Desgraciadamente el bando de 1804, se reformó 
por la R. O, de 10 de Agosto de 1834 y todas 
las ilusiones cayeron á tierra. 

En el art. 9.2, se reconoció la mayor libertad 
de los chinos, para escojer oficio y para empa- 
dronarse; sin otro requisito, que solicitar el per- 
miso óÓ licencia. 

En el Bando del Gobierno general, por el que 
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se puso en vigor la R. O. de 1834 se consignó 
tan solo un precepto igual al de 1804. Esto es, 
la obligación que tenían los hacenderos de vigilar 
á los chinos cristianos, para que oyesen misa los 
días festivos y no abandonasen las prácticas cató- 
licas, cuidando también de que se predicase la 
doctrina cristiana á los infieles. 

En lo religioso siguieron la tradición; más en 
lo legislado para favorecer la agricultura, en aque- 
llas prohibiciones de ejercer los demás oficios 
manuales y el comercio fuera de su Parian; las 
multas, las garantías, los requerimientos y privi- 
legios para los labradores; todo ese tradicional 
elemento histórico, aportado con tanta sabiduría 
por los antiguos, perdióse al primer embate, lle- 
vándose en triunfo, el favor de una raza enemiga 
y la ruina de indios y españoles. 

Los campos filipinos, tornaron á enmarañarse 
con esa verdor frondoso de la selva estéril; los 
sembrados recien nacidos, murieron; secáronse los 
árboles de dulces frutos y regalada sombra; y 
aquel noble impulso, dado á la agricultura en 
los comienzos del siglo, cesó; el reposo apoderóse 
de los campos, y, otra vez el cultivo de la tierra, 
quedó á merced de las lluvias torrenciales y del 
sol abrasador, sin más producto que bosques im- 
penetrables y estériles malezas. 

Los chinos, no dudaron entre ser labradores 
y comerciantes: á regañadientes aceptaron la es- 
teva y el azadón; con inmensa alegría volvieron 
á poner en la ciudad, en la campiña y en el 
monte, sus abacerías, sus oficinas acaparadoras, 
sus bufetes para la usura. Los más. humildes ó 
menos afortunados é inteligentes, pusieron el ati- 
illo de ropa, bisutería y quincalla sobre los hom- 
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bros, y recorrieron el Archipiélago, buscando en 
ese engaño - permanente, que se llama comercio 
al por menor, la base de su acelerado enriqueri- 
miento. 

Fué una gran torpeza, que ya no tiene reme- 
dio; y nuestras censuras, no van contra la libertad 
de comercio, sino contra el aniquilamiento de la 
eterna fuente de producción, la agricultura, 

Eo r0y1 »u volvió a los antiguos privilegios, por 
ese flujo y reflujo que se advierte en los Estados, 
cuando las reformas se introducen sin maduro exe- 
men y con más romanticismo en la forma, que 
fijeza en el fondo. Se tornaron los ojos al pasado 
«deseoso el Superior Gobierno de remover los 
obstáculos, que experimentaba la agricultura, ve- 
nero principal de la riqueza y prosperidad de estas 
Islas, aumentando y atrayendo con ventajas la 
clase labradora, que extendida por los feraces te- 
rrenos con que convida el privilegiado suelo, pro: 
mueva el aumento de sus ricas producciones, des- 
arrollando en consecuencia la civilización y el co- 
mercio. » 

Tales son las palabras con que se encabeza la 
R. O. de 16 de Febrero de 1351 que legisló sobre 
la materia. 

Ya los chinos no eran perniciosos según nues- 
tros legisladores: S. M. la Reina D.* Isabel II, 
enterada de que los chinos eran laboriosos y úti- 
les, mandaba por medio de sus ministros, al Go- 
bernador y Capitán general de Filipinas que fa- 
voreciese por todos los medios posibles, la inmi- 
gración de los sangleyes y chinos labradores. 

Al Gobernador y Capitán general, se le ocu- 
rrieron para este fin, lindas reglas. Por de pronto, 
dividió los hacendados en dos clases, que llamó 
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de 1.2 y de 2.%: eran de primera clase «los pro- 
pietarios de haciendas, cuyo total producto no ba: 
jaba, de dos mil quinientos pesos anuales: consti- 
tuían la segunda, aquellos propietarios de hacien- 
das «cuyo total producto no bajaba de mil qui- 
nientos pesos.» 

La calificación de la importancia y de la clase, 
debía hacerse por el Gobierno superior después 
de examinadas las solicitudes de Joe interesados 
y con correspondientes justificantes. 

Los hacendados de 1.2 y de 2.2 clase podían 
alcanzar el permiso de introducir colonias de chi- 
nos labradores. El número estaba limitado á cuatro- 
cientos chinos para los de primera, y á doscientos 
para los de segunda. 

Los religiosos, cuya comunidad tuviese hacien- 
das y los particulares que poseyesen fundos, que 
separadamente diesen la renta mencionada, eran 
considerados para los efectos de la admisión de 
chinos, como si cada finca fuese de un solo pro- 
pietario. 

Esto se hizo con la intención, de que las aso- 
ciaciones religiosas dueños de vastos territorios, 
pudiesen dar impulso á sus trabajos agrícolas, en 
la medida y esfuerzo que la necesidad, para cuyo 
remedio se dictó la ley, exigía. 

Los chinos introducidos en esta forma por los 
hacendados, no podían dedicarse á otra clase de 
faenas, tragín, comercio ni oficios mecánicos, que 
á las labores del campo, durante el tiempo de su 
empeño; y á los beneficios del azúcar, añil y abacá. 

Del cumplimiento de esta prescripción, eran res- 
ponsables los mismos hacendados, por que hecha 
la ley para favorecerles, la mixtificación de su fina- 
lidad constituía un verdadero delito, haciéndoles. su- 
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frir las penas pecuniarias á que se hiciesen acree- 
dores por su conducta; pena cuyo grado mínimo 
era de 50 pesos. 

Los mismos propietarios debían noticiar á las 
autoridades, las fugas de los chinos y el número 
exacto de los habitantes en las haciendas. El Al- 
calde mayor, así como el Subdelegado de la pro- 
vincia podrían cerciorarse por medio de visitas, 
de yue ul bando se cumplía; y de que la inten- 
ción de lo legislado, no se maleaba por villanos in- 
tereses. 

Los chinos agricultores pagaban en Luzón y en 
las Visayas, doce reales fuertes de capitación y un 
real, para la caja de la Comunidad. 

Se exceptuaban de este impuesto, pagando como 
los naturales, los chinos radicados en Cagayán, 
Nueva Vizcaya, Nueva Ecija, Mindoro, Masbate, 
Ticao, Catanduanes y Polillo, Romblon é islas con- 
tiguas, Misamis, Caraga, Zamboanga, Nueva Gui- 
puzcoa, Calamianes y demás puntos despoblados. 

Del pago de este impuesto respondían los due- 
ños de las fincas. 

No olvidó la R. O. el cultivo del tabaco, tan 
importante en la producción de estas Islas y aun 
extremó en esta parte los privilegios, permitiendo 
la introducción de colonias de cincuenta, ciento y 
hasta doscientos chinos; según la cuantía de las 
tierras dedicadas al laboreo y beneficio de dicha 
aromosa planta. 

A este privilegio, se debió la importancia que 
desde el año 51, al 81 alcanzó la cosecha del ta- 
baco, verdadero filón que enriqueció al país; hasta 
que otras medidas, vinieron á dar al traste con todo 
y á empobrecer las provincias tabacaleras primero, 
y después el Archipiélago. 
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Otros favores contenía el Decreto del Go- 
bierno Superior: los chinos, cumplido el tiempo 
de su contrato, podían dejar la tierra y dedicarse 
al comercio, en cuyo caso tributaban como los 
demás sangleyes; mas el chino labrador, que fe- 
necido su empeño con los hacendados, continuase 
en los terrenos baldíos y realengos, dedicado á 
la agricultura, pagaba como simple jornalero; y 


sus hijos y mujeres, estaban exentos de recargo, 
tributaban como los naturales, siendu Iguales on 


derechos, sin otras distinciones, que usar el traje 
chino y empadronarse entre los de su gremio, 

Y como si todo ello fuese poco, se dispuso en 
el art. 20: que los chinos labradores «estarían bajo 
la protección y amparo del Gobierno y de las leyes, 
comunes á los demás habitantes». No era bastante 
franquearles las puertas del Archipiélago, darles 
trabajo, disminuir el tributo, ayudarles en sus ne- 
cesidades por medio del ordenado ahorro, en la 
Caja de la comunidad; tal interés despertaba entonces 
la agricultura decadente y casi muerta, que los 
gobernantes no temieron escandalizar la tradición, 
vertiendo sobre la cabeza de los chinos, todas las 
amorosas y tutelares preeminencias, de que las Leyes 
de Indias rodearon, á los dóciles habitantes de Fi- 
lipinas. 

Los pasados rigores, cedieron ante el interés 
de los campos; y la reja, no solo abrió surcos en 
el potente suelo, sino que igualó razas y mejoró 
la condición de aquellos extranjeros, cuya tolerancia 
tanta sangre española había costado. l 

Fué un digno homenaje al trabajo, esa religiosa 
obligación de los hombres, que eleva todas las 
castas y condiciones. 

Y como si temiesen no haber acertado en cali- 
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ficar de laboriosos y útiles á los chinos de Fili- 
pinas, los hombres de 1850 repitieron una y otra 
vez estos calificativos. La Real orden de 14 de 
Diciembre de 1850, comunicada al Sr. Intendente, 
por el entonces subsecretario del Ministerio de Ul- 
tramar D. Manuel de Sierra, aunque dictada para 
aprobar las resoluciones del Gobernador general y 
para eximir de tributo por cuatro años, á los chinos, 
que se radicasen en la isla de Basilan, escita «el 
celo de la autoridad superior de las islas Filipi- 
nas, á fin de que siendo los chinos laboriosos y 
útiles en ellas, procure y favorezca por todos los 
medios: posibles la inmigración de los mismos sin 
distinción ninguna de proporciones.» Con lo cual 
los hacenderos, aumentaron en sus colonias, el nú- 
mero de los permitidos indefinidamente; y dieron 
á la palabra agricultura una amplitud, que nadie ha- 
bía sospechado, hasta que como aclaración se dictó 
el decreto de 24 de Diciembre de 1850 (1) por 


(Dd El texto del Decreto dice: Superior Gobierno y 
Capitán general de Filipinas.—Sección de Gobierno.— 
En el expediente promovido por D. Valeriano de Santos, 
D. Juan Bautista Marcaida y D. Diego Viña solicitando 
algunas ol cions al bando de 5 de Agosto último 
sobre introducción de chinos para la agricultura y que 
me devolvió Y. S, informado en 27 del mcs próximo 
pasado, he decretado con fecha 22 del actual, lo siguiente: 
En vista de lo manifestado por el Sr. Superintendente 
acerca de este expediente promovido por D, Valeriano 
de Santos, D. Juan Bautista Marcaida y D. Diego Viña; 
vengo en conformidad con el parecer que antecede del 
Sr. Asesor de Gobierno, en declarar por adición al 
bando de 5 de Agosto último, el que á los chinos que 
se dediquen á la pesca, corte de maderas explotación 
de minas, construcción naval y á todo otro servicio 
que no seda el de comerciante, mercader, corredor ó 
tendero se les considere comprendidos en la disposición 
diez de dicho bando.—Lo que traslado etc. Manila 24 de 
Diciembre de 1850. P. A. D. E.S.G. El general 2.0 Cabo 
Antonio María Blanco.—Sr. Superintendente general de 
Ejército y Hacienda. 

+ 
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el que se concedieron, los privilegios de los agri- 
.Cultores á todos los chinos. 

Tuvo este decreto sin igual importancia, por que 
dos días antes el Sr. Superintendente de Hacieuda 
había dicho en una circular: que «con el fin de 
evitar las dudas, que puedan suscitarse en la cla- 
sificación y empadronamiento de los chinos, que 
se dediquen 4 la agricultura; se declara por regla 


general,” que bajo la palabra agricultores se com- 
prenden los llamados labradores, luriclanoo, jar. 


dineros y cuantas otras denominaciones tengan 
por objeto, señalar los diferentes ejercicios en que 
se divide la agricultura, en el cultivo de la tierra» 
y dos días después se publicó el decreto en vir- 
tud del cual, se declaraban chinos agricultores á 
los dedicados á la pesca, corte de maderas, ex- 
plotación de, minas, construcción naval y á todo 
otro ejercicio que no sea el de comerciante. 

Ante esta contradicción más óÓ menos inte- 
resada é inexplicable, la colonia enmudeció; no 
sin que en el retiro del hogar, entre amigos ín- 
timos, tan quedo que casi no lo oyesen orejas 
extrañas, se hiciesen bien maliciosos comentarios. 

Aún con estos beneficios y privilegios, decayó 
la agricultura que debían impulsar los chinos; que- 
dando los jornaleros apegados á las ciudades, 
con el oficio de jardineros ó dedicados al cultivo 
de hortalizas, en la pequeña escala que necesitan, 
los mercados poco abundantes. 

Mucho ha influido en este resultado, como ya 
hemos dicho, el odio de los indios, las correrías 
de los monteses, la trivialidad y variada intermi- 
tencia de nuestras reformas en el derecho positivo 
y la difícil adaptación al medio. 

Por muchas autores, se admite la dificultad que 
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la raza humana encuentra para vivir y prosperar, 
en regiones distintas de aquellas, en que. ha 
nacido y vivieron sus padres; en cambio otros tra- 
tadistas, no menos perspicuos, sostienen que cual- 
quier grupo de hombres, puede aclimatarse y vivir 
en todas las partes del globo. Unos y otros, agru- 
pan números, casos y estadísticas, para defender 
sus aventuradas y exageradísimas hipótesis, sin 
que el desfile de razonamientos y de números, lle- 
veu al animo el convencimiento. 


Puede afirmarse, que después de medio siglo de 
lucha entre polígenos y monógenos, sigue la pe- 
lota en el tejado y el partido sin resolverse y 
decidirse. 

Mientras Knox, para demostrar que la raza hu- 
mana está como prisionera en su medio ambiente, 
que es esclava de los meteoros y del clima, acu- 
mula datos para probar que los franceses, no pue- 
den vivir sin peligro evidente en la isla de Corcega, 
Quatrefages, antropólogo no menos eminente, sos- 
tiene que los franceses pueden habitar la isla, 
sin más condición que huir de las marismas de 
la costa oriental, inhabitables hasta para los mis- 
mos insulares. 

Ciertamente determinados hechos históricos se 
prestan á grandes meditaciones: los fugitivos de la 
Provenza, fundan después de la revocación del edicto 
de Nantes, pueblos en las orillas del Danubio, cu- 
yos habitantes no han degenerado ni mucho me- 
nos; los primeros colonos que fueron al Canadá, á 
vivir entre los pieles rojas, tienen fornidos here- 
deros en los sguatlers yankees y los corredores 
canadienses; los españoles se han aclimatado en 
toda la América, y, los franceses é ingleses, viven 
vigorosos en el Sur del Asia. 
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En suma, parece aceptado por los hechos, da- 
dos estos antecedentes, que la raza blanca, vive y 
se desarrolla neutralizando los efectos del medio, 
en los cinco partes del globo. 

Pero después de declarado este apotegma, aún 
se defienden los enemigos de la colonización per- 
fecta, diciendo: que la rectificación de esta teoría 
está en el mismo orígen de la raza blanca; la 
cual, lo más raro que ha hecho, es aclimatarse 
en Europa. En apoyo de esta bizarría, hojean el 
Zend-Avesta y deducen; que la raza blanca, pro- 
cede de los montes de Bolor á del Hindo Koch, 
pues según aquel libro sagrado, salieron los hom- 
bres blancos de un país, donde el verano no du- 
raba sino dos meses, lo que corresponde al clima 
del centro de Rusia; y de este manera, por su- 
cesivos desenvolvimientos, llegaron por el Sur á 
Ceylan y por el Norte á Groelandia é Islandia; 
después en la época de los grandes descubrimien- 
tos se esparcieron completamente por el mundo. 

Y lo: que ha sucedido á la raza blanca, ha 
sucedido con la negra, á quien los europeos han 
llevado á todos los regiones del planeta; y á la 
amarilla, la cual por su propia exhuberancia se ha 
derramado por todas las islas y continentes. 

Este fenómeno de general aclimatación parece 
evidente, pero, ¿quiere esto decir que .los indi- 
viduos de la especie humana son suceptibles de 
adaptación en cualquier clima ó que solo lo es 
el género, la especie humana en si? 

Sin duda alguna, solo lo es, la especie; la 
cual consigue tamaña energía y resistencia, á costa 
de una lucha en que numerosos muertos sirven 
de muralla á muy pocos vivos; porque todo acto 
de colonización es una batalla en que se' disputa 


O Biblioteca Nacional de España 


: — 266 — 
por premio la vida y no suele encontrarse sino 
la muerte. 

Hoy parajes funestos para el hombre blanco y 
uno de ellos es Filipinas; en donde aunque se 
vive fácilmente, la aclimatación perfecta no llega 
á conseguirse. Los fundadores de la villa de Aré- 
valo, todos fornidos mozos castellanos, murieron 
en un cincuenta por ciento; y los que vivieron, 
engendraron una raza, con tan miserable poten- 
cia genésica, que se extinguió en la cuarta gene- 
ración. 

Lo mismo ocurrió en Nueva Ecija y en Ma- 
nila: basta recorrer los libros parroquiales del 
siglo XVII para convencerse, de que la raza cu: 
ropea no se propaga más allá de sus tataranie- 
tos. llustres apellidos se han perdido, en esta lu- 
cha de la colonización; y hoy-en día, ni aún los 
encargados de las haciendas, que por vivir en el 
campo están en mejores condiciones, ni apesar 
de la cómoda vida oriental en las ciudades, puede 
conseguirse el neutralizar los efectos debilitantes 
y morbosos .del clima. (1) 

Y es que todas las tierras, que están al Norte 
del Ecuador son malsanas y casi inhabitables, 
al contrario de lo que sucede con los paises del 
Sur en igual latitud, que son sanísimas y de mag- 


(1) En los cálculos del Médico militar Dr. Rancés, 
se admite una mortalidad de un seis por ciento anual, 
para los europeos, en Filipinas, estudiados en conjunto. 

Por lo que al Ejército se refiere, no dejan, sobre este 
particular, de ser de una cxpresión suficiente, los datos 
que he podido recoger, correspondientes á un quinque- 
nio: mucho más si se atiende á que se refieren á indi- 
viduos jóvenes, en el periodo más resistente de la vida, 
cxentos de toda enfermedad UY predisposición morbosa 
pronunciada, cuando vaná servir en aquel ejército, en 
cl que se procura librarles de toda influencia etioló- 
gica. Y sin embargo, desde 1884, sin que haya actuado 
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níficas condiciones climatológicas (1). He ahí por- 
que, aparte de los razones de decoro nacional, 
hubiese sido muy ventajoso para todos, el con- 
servar Borneo y sobre todo las Molucas. 
A los chinos les sucede lo propio que á los 
europeos, el medio acaba con ellos rápidamente, 


cpidemia alguna, hasta 1889, sobre un promedio en el 
quinquenio de 1915 hombres, de fuerza europea, en re- 
vista, se han registrado las siguientes bajas por muerte 
% enfermedades: 


ASISTICOS: só 00 cds ia a a ci ts a 10.814 
FallecidOS... iosi cevoo cómoda aa ed a e 115 
Regresaron como inútiles para el servicio... ... 215 
ld. como incurables de enfermedades graves... 396 

Para Es- 
paña... .. 253 

Jetes y oficiales. ¿Para dentro 

del Archi- 
piélago. ... 188 

Licencias temporales. 


Para diver- 

Ss sos puntos 

ropa .. .. .. del. Atehi 
piélago. ... 888 
En estas cifras no están incluidos los jefes y oficiales 
en los asistidos, ni en los fallecidos; ni consta tampoco 
el número considerable de aquellos que regresaron como 
cumplidos. Pedro Saura y Coronas Médico primero de 
Sanidad militar.—De la fiebre Hipertérmica perniciosa 

de Manila. Madrid 1891. 

(1) Mr. Boudin ha examinado, la mortalidad media de 
las guarniciones europeas en las colonias del hemisferio 
austral y boreal y ha encontrado que en nuestro hemis- 
ferio, la mortalidad era once veces mayor. 

Mr. Boudin cree, que la causa de esta diferencia enorme 
está, en la menor ó mayor frecuencia y gravedad de jas 
fiebres palúdicas. Al Norte del ecuador, estas calenturas 
suben hasta el 59 grado de latitud: al Sur, solo rara vez 
pasan del trópico. Tati que no está más que á 18 grados 
del ecuador geográfico y casi bajo del ccuador termal 
es un buen ejemplo. En el hemisferio austral, los ejérci- 
tos francés é inglés reunidos tienen, por término medio, 
un 16 por 100 atacados de paludismo; en el hemisferio 
boreal 2249 por 1000. 

Y son sobre todo las fiebres menos graves en el he- 
misferio boreal. Quatrefages.—L'espece humaine. 
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aunque en rigor de verdad, ofrecen á las enfer- 
medades y sobre todo al paludismo mayor re- 
sistencia que los españoles; hasta el punto de 
que la fiebre perniciosa, llamada ya hipertérmica 
y antes de los aclimatados, casi no les acomete. 

Débese sin duda, al gran consumo de té que 
hacen en todas ocasiones; y al poco ó ningún gasto 
de agua natural, que en todo el Archipiélago es 
muy abonada, para el desarrollo y propagación de 
microorganismos del género protococus, tomainas 
y ptomainas, que al descomponerse crean los ele- 
mentos tífico y malarico que tantas víctimas ha- 
cen en los meses de Abril y Mayo en que su 
virulencia se acentúa. (1) 

En la ciudad, la vida regalada del comerciante, 
le permite neutralizar los gérmenes patógenos, vi- 
viendo á la sombra, comiendo según sus aficiones 
y hábitos y esterilizando cl agua para los infusio- 
nes de té, por medio de la cocción lenta y contí- 
nua; pero, en el campo, donde tienen que vivir 
sin tanto relativo boato y comodidad, expuestos 
á las influencias telúricas y meteóricas, bajo las 
caricias de un sol de fuego durante el día ó re- 
cibiendo el abundante relente tropical por la no- 
che, su morbilidad aumenta y aquella apariencia 
inmune que tanto asombra en Manila, resulta un 
mito en las sementeras. 

Por esta razón también, huyen de los campos y 
se guarecen en los poblados; ya que nt el producto 

(1) El que desee estudiar con detención este punto 
puede leer: Los olores del Pusig en 1886 por D. Ana- 
cleto del Rosario, los estudios del Farmacéutico señor 
Caro y Mora y mas que Otro alguno el opúsculo que 
contiene una verdadera monoerafia De la fiebre perni- 
ciosa hipertérmica escrita con gran talento y prolun- 


dos conocimientos, por el Dr. D. Pedro Saura y Coronas 
para la tésis de su doctorado. 
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de la tierra es seguro, ni su vida como su ga- 
nancia, pueden garantirse. 

Ellos desconocen las generaciones que se ne- 
cesitan para adaptarse; ignoran que los crisantel- 
mos (Pyretrum.sinemse) llevados á Europa, tarda- 
ron 60 años en aclimatarse y reproducirse: no 
conocen la historia de los gansos egipcios que tras- 
portados á Francia por Geoftroy Saint-Hilaire en 
1801 siguieron poniendo sus huevos en el mes de 
Diciembre, y el frío diezmaba sus hijuelos; hasta 
que en 1845, después de mil combates de aclima- 
tación llegaron las hembras á poner en Abril, 
salvándose entonces la casta: no saben por que 
razón, hay patos sin ojos, en los lagos sin luz; 
puercos con lana donde hace frío, y carneros con 
pelos ralos donde hace calor; pero, les consta de 
un modo positivo, que el individuo no se adapta 
tan fácilmente como se cree y que el bosque fili- 
pino es malsano y las charcas insalubres. 

Aún esto lo pasarían en silencio y lo soporta- 
rían resignados, si la Guardia civil fuese una ga- 
rantía de su cosecha; pero hay que vivir en el 
campo, para comprender que si el chino recoje una 
mazorca Ó una espiga, es por que Dios es bueno . 
y consiente todavía los milagros alguna vez. 

Un escritor brillante el Sr. Echauz, que acaba 
de estudiar detenidamente la agricultura de la isla 
de Negros, la más importante y adelantada del 
Archipiélago, expone los grandes productos que 
rinde el cultivo de la tierra, ganancia que el chino 
no despreciaría, si tuviese la seguridad de su per- 
sona y de su cosecha. 

He aquí sus palabras: 

«Un estado de los gastos de una hacienda bien 
regida y administrada, que no recurre al préstamo 
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del veinte al treinta por ciento, ni al aZiZz (ope- 
ración que consiste en tomar dinero para luego 
devolverlo en azúcar perdiendo tres ó cuatro ó 
más reales fuertes de su valor en el mercado) 
demostrará evidentemente, los gastos propios, €x- 
clusivos y ordinarios de una hacienda, sin contar 
los extraordinarios, sobrevenidos por incidentes, im- 
previstos del tiempo, de una calamidad, epidemia 
ó huida de jornaleros, sucesos bastante frecuentes 
en estas latitudes, 

En el estado, no entran ni se cuentan, el pago 
de los patentes de los molinos con los recargos, 
la comisión del dos y medio por ciento por con- 
cepto de venta, el sueldo del maquinista, asoleos, 
bayones, la tara etc., etc. Se ha procurado tomar 
el término medio en algún detalle, y en casi todo 
el cálculo de la hacienda más favorecida en ca- 
minos, situación y ventajas de acarreo y con- 
ducción. 

Pártese, de una hacienda de doscientos veinte 
á doscientas cuarenta hectáreas de terreno, con 
la suficiente dotación de ganados, maquinaria edi- 
ficios, carros y demás aperos produciendo unos 
. siete mil picos de azúcar: 

Sueldos de cabos, encargados y gas- 
tos de jornalería, en un año . . $ 3.600 

Primer cultivo de cien hectáreas de 
terreno, siete vueltas de arado, á peso 


hectárea en cada vuelta . ; j 700 
Veinticinco mil puntas ó semillas por 

hectárea á $ 1 7/8 . ; ; s 18750 
Dos vueltas de escarda para quitar 

la yerba á $ 3 hectárea . ; : 300 
Labores secundarias en la caña . 700 
Limpieza de canales E ; E 600 
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Corte; «carreo al camarín, poniendo 
el agricultor el ganado y carros á 


$ o's reales pico , -8 4.375 
Leña en cien días de molienda á 

$ 8 diarios A 800 
Empaque del azúcar y camada de 

14.000 bayones á $ 1 el ciento : 140 


Catorce mil bayones de medio pico 
puestos en la hacienda á $ 4/8 el 


ciento. 490 
Veintiocho mil bejucos á$2 1/2 

en la hacienda. E 70 
Conducción al embarcadero ad medio 

real pico. . z ; 43750 
Embarque á un có por pico ó 70 
Flete de 7000 picos á real. ; 875 
Gastos en lloilo á dos céntimos el 

pico. p 140 
Grasas, pinturas y empaquetaduras 

para la máquina a , : á 100 
Gastos . ; ¿ . , - $ 13.585 
Productos . . » 21.000 


«Gastos de una siembra de “abacá de veinte 
cavanes de extensión, coste de ella, tiempo su- 
cesivo para su beneficio y resultado aproximado. 

En los veinte cavanes de siembra se emplean 
72.000 piés que en estado de producción ó sea 
á los dos años, dán uno con otro dos libras de 
filamento limpio, y hacen un total de 1047 picos, 
que calculado su precio en venta á 8 pesos pico 
suman 8376 pesos. 

Gastos de instalación: 

Por veinte cavanes de tierra mon: 
tuosa á $ 20, si se compra : $ 400 

Por id. id. desmonte de los mismos. 400 
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Compra de 72.000 plantas á 15 pe- 


sos millar. : e ¿ z - $ 1.080 
Limpieza y chapeo. ; : : 320 
Aparatos y camarines de beneficio . 300 
Mitad del producto para los beneficia- 

dores ; , ] a 4.188 
Por interés de dos años del capital 

invertido . ; ¿ ; ¿ ; 500 
Gastos . ; Ñ : : $ 7.188 
Productos  . a ; Sé. 8,376 


Esto en los primeros años, que en los sucesi- 
vos, no hay más gastos que los $ 320 de la lim- 
pieza y la parte de los beneficiadores.» 

¿No es asombroso que los chinos, dadas estas 
ganancias, no se dediquen á hacenderos? Búsquese 
la razón en la falta de vigilancia y en la difícil 
adaptación al medio. 

Por otra parte ¿puede el chino confiar en la 
legislación española que no tiene un punto de 
reposo y es tan mudable como conviene á: los 
intereses del fisco? (1) 


(1) ¿Quién se acuerda de R. O. dictada en Madrid 416 
de Abril de 1828 por D. Luis López Ballesteros? Sin 
embargo fué el último chispazo con que nuestros legis- 
ladores trataron de encender el amor á la agricultura. 

Dice asi: Flacienda de Indias. —Excmo. Sr. Deseando 
cl Rey N. S. sacar á esas preciosas islas del Estado de 
mnercia en que se encuentran, Sin perjuicio de varias 
providencias que ya ha tomado y comunico á V. E, con 
usta fecha para el fomento de varios ramos importan- 
tes y de otras que medita para que la agricultura lle- 
gue á florecer tanto como puede y debe en esos domi- 
nios, ha tenido á bien resolver que sean libres á su 
introducción en ellas Jas máquinas é instrumentos para 
toda clase de operaciones ugrarios que V. E. el In- 
tendente y Acuerdo, con la Junta Superior de Real Ha- 
cienda, puedan conceder de los tondos de Comunidades 
y de la Sociedad Económica, premios correspondientes 
á los labradores que más se aventajen en la prepara- 
ción del añil y en el cultivo de otros ricos frutos, que 


O Biblioteca Nacional de España 


Indudablemente no; para que haya chinos la- 
bradores, es preciso que el legislador, convencido 
de su necesidad, dicte una ley que esté dispuesto 
á no reformar en mucho tiempo. El cultivo de 
la tierra no se' improvisa, ni puede estar sujeto 
á las mudanzas y cambiantes de un bando 
general de policía. 

En menos de un siglo, se ha reformado la le- 


ofrece á poca costá la leracidad de ese suclo: que de 
acuerdo con la misma Junta puedan también conceder un 
premio de ocho mil duros á cada uno de los dos primeros 
labradores que planten un cafetal reunido de sesenta mil 
piés cada uno, otro premio de seis mil duros á los se- 
egundos, y otro de cuatro mil á los que lo ejecuten por 
treinta mil pics; que el importe de estos premios se en- 
tregue al tiempo de recojer la segunda cosecha de todo 
el número de piés de café plantados, y que sus dueños 
queden para siempre relevados del tributo: que estos 
mismos permisos se aumenten hasta la cantidad de diez, 
de ocho, y de seis mil duros en la plantación de cacao, 
que se hagan en los términos incicados; que por el 
mismo orden se acrescienten los mencionados premios 
hasta la suma de quince, de doce y de ocho mil pesos 
en las plantaciones de cancla de Ceylan y clavo de es- 
pecia cn estado de perfecta producción; que iguales re- 
compensas á las señaladas para los que cultiven el calé 
se concedan á los que hagan los mismos progresos en 
las plantaciones del canelón ó canela de la China, en 
la del té del comercio, en las de moreras, y en la cria 
de gusanos de seda; que á los grandes hacenderos de 
azúcar, de añil y de las otras plantaciones expresadas 
se les conceda el privilegio de tener gratis una gallera 
dentro de sus haciendas para sus trabajadores, ajusta- 
dos por años y para sus familias; que á los indios, mes- 
tizos y chinos que reunidos en número de veinte fami- 
lias, y no más, mantengan en buen estado de cultivo 
una plantación de azúcar ó de añil, capaz de producir 
dos mil picos de la primera especie ó cien quintales de 
la segunda, se les releve de tributo mientras subsista 
la plantación: que á todo indio y mestizo ó chino que 
trabaje á jornal cinco años consecutivos en una ha- 
cienda á satisfacción del propietario, se le releve per- 
pétuamente del tributo abonando dicho propietario no 
solo el importe de cste en los cinco años, sino también 
el de quince más, á la voz; que á los indios y mestizos 
que cultiven por su cuenta erandes plantaciones se les 
18 
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gislación agrícola cinco veces, totalmente; esto sin 
tomar en cuenta aquellas modificaciones de mo- 
mento, que aún siendo interesantísimas, se han lle- 
vado á cabo en el breve espacio de cuarenta y 
ocho horas. De esta manera nose vá á ninguna 
parte: si el jornalero no tiene seguridad de su 
condición y de su privilegio, si entiende que ma- 
ñana prohibirán las leyes, lo que hoy consienten; y 
al chino le consta, poy que la elocuencia de los 
hechos se lo ha enseñado, que las autoridades es- 
pañolas rechazan hoy el comercio ó la agricultura, 
y al año siguiente lo aceptan, no se fiará gran cosa 
de nuestros ofrecimientos y esperará siempre, para 
hacer su agosto, á que cambie el tiempo. 

En política huelgan todas las discusiones sobre 
la consustancialidad del verbo; lo que hace falta 
son obras y no razones. 

¿Convienen los chinos para fundar colonias agrí- 
colas? Sí, por que la inmigración europea y pe- 
ninsular es un imposible. El español no se aeli- 
mata en Filipinas; su vida productora, esto es, desde 
los 30 á los zo años, está en verdadero peligro 
de muerte y la adaptación por generaciones su- 
cesivas, es una quimera, que ya persiguieron inú- 
tilmente todos los antiguos fundadores, de colonias 
de poblado, que no fueron pocos. (1) 


prefiera para Jos oficios públicos de sus respectivos 
pueblos y que se tomen las medidas convenientes, para 
que sin restringuir la libertad de la opción á los men- 
cionados premios se precavan los abusos y los fraudes 
eS sobre ellos pudieran hacerse. Dios etc.—Luis López 

allesteros.—Sr. Superintendente Subdelegado de Real 
Hacienda de Filipinas. 

(1) No bastó sin embargo para intentarlo con algún 
éxito cl cumplimiento de la famosa ley 1 titulo 5.% li- 
bro 1V dictada por D. Felipe II que dice: “Ordenamos, 
que habiéndose resuelto de poblar alguna provincia, ó 
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Hoy mismo, los médicos solo se preocupan de 
ver si es posible encontrar dentro de las. islas Fi- 
lipinas un verdadero saratorzum para los espa- 
ñoles; sanatorio, que unos ven en los crestas lle- 
nas de luz y saturadas de ambientes marinos de 
la isla del Corregidor; y otros, creen haber hallado 


vomarca de las que están á nuestra obediencia, ó des- 
pués se descubrieren, tengan l:s pobladores considera- 
ción y advertencia á que el terreno sea saludable, re- 
conociendo si se conservan en él hombres de mucha 
edad, y mozos de buena complexión, disposición y color; 
si los animales y ganados son sanos, y de competente 
tamaño, y los frutos y mantenimientos buenos y abun- 
dantes y las tierras apropósito para sembrar y cojer: si 
se crían cosas ponzoñosas y nocivas: e' cielo es de buena 
y feliz constelación, claro y benigno, el aire puro y 
suave, sin impedimentos y alteraciones; el temple sin 
exceso de calor, ó frio (y habiendo de declinar á una 
ú otra calidad, cscojan cl frio) si hay pastos para criar 
ganados, montes y arboleda para leña: materiales de 
casas y edificios: muchas y buenas aguas para beber 
y regar: Indios y naturales á quien se pueda predicar 
el Santo Evangelio, como primer motivo de nuestra in- 
tención, y hallando, que concurren estas, ó las más 
principales calidades, procedan á la población guardando 
las leyes de este libro.” 

O lo que se preceptúa en la Ley 1 título 7 libro IV dic- 
tada por D. Carlos 1. “En la costa del mar, sea el sitio 
levantado, sano y fuerte teniendo consideración al abrigo 
fondo y defensa del Puerto y si fuera posible no tenga 
el mar al Mediodía, ni Poniente... No elijan sitios para 
poblar en lugares muy altos, por la molestia de los 
vientos y dificultad del servicio y acarreto, ni cn luga- 
res muy bajos porque suclen ser enfermos, fundense 
en los medianamente levantados, que gocen descubiertos 
los vientos del Norte y Mediodía; y si hubieren de tener 
sierras ó cuestas, sean por la parte de Levante y Po- 
niente: y si no se pudieren escusar de los lugares al- 
tos, funden en parte, donde no estén sujetos á nieblas, 
haciendo observación de lo que mas convenga á la sa- 
lud y accidentes que se puedan ofrecer; y en caso de 
edificar á la ribera de algún río, dispongan la población 
de forma, que saliendo el Sol, dé primero en el Pueblo 
que en el agua.” 

Si hubieran tenido presentes estas observaciones y las 
Leyes se hubieran cumplido, no existirian ahora Cebú, 
Manila, ni tantas otras ciudades en que la vida es un peli- 
gro constante. 
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ev las altísimas cumbres de Bengued, cuyos per- 
fumados pinos, están perpétuamente en la región 
.de las nubes. De aclimatación nadie habla, en co- 
lonias agrícolas de peninsulares nadie piensa; es 
un ideal halagador, que nadie, ni aún los fantás- 
ticos, lo creen realizable. 

No siendo posible traer jornaleros peninsulares, 
se pensó hace tiempo, en enseñar á los indios; lle- 
vando al Archipiélago una pleyade de ingenie- 
ros agrícolas que salvo raras excepciones ape- 
nas si ban servido, apesar de su buen deseo 
indiscutible, para consumir el sueldo que les pasa 
el estado por aburrirse. Solo algunas gran- 
jas, La Carlota y Magalang prosperan, sin ren- 
dir nada al tesoro, y las escuelas de agricultura 
que figuran en los presupuestos con cifras enormes, 
no son en realidad, más que una bella ilusión para 
el porvenir. 

A la postre, si sigue el sistema actual, esas de- 
cantadas escuelas, no harán sino aumentar el número 
de eruditos á la violeta, á que tan ahcionados se 
muestran los indios ilustrados. 

Los conocimientos prácticos, no se prodigan 
tanto como debieran; y los ingenieros, reducidos á 
ser meros teorizantes, contra su voluntad, no han 
plantado veínte cocos en toda la isla de Luzón. 

El trabajador, que no entiende de teorías, sigue 
labrando la tierra con las patas de sus carabaos, 
trabaja mal y cosecha poco; gracias á la fertilidad 
de este prodigioso suelo, no hay hambre; pero 
desde que el trabajo no es obligatorio, se pro- 
duce menos, el tabaco es escaso, el arroz no basta, 
el café se ha perdido y el abacá disminuye en 
precio. 

No pudiendo traer jornaleros españoles y siendo 
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muy deficientes los indios hoy en día (1) las co- 
lonias agrícolas de chinos, serían una gran reforma, 
que serviría para dar un sano impulso á la agrí- 
cultura. 

Para conseguir este objeto, es preciso que se 
ejerza una verdadera vigilancia en los campos, cas- 
tigando con férrea mano á los indios, que á título 
de finjido españolismo ó recordando bélicas rela- 
ciones, roben, hieran ó maten algún chino, sin mo- 
tivo aparente Ó legítima justificación: (2) que los 
chinos labradores obtengan una rebaja en los de- 
rechos de entrada y en la tributación, por que 
solo el privilegio podrá atraer á los chinos jor- 


) Hablando D. José Sanchez de los principales in- 
convenientes que existen para el desarrollo y crecimiento 
de la agricultura en la isla de Negros dice en el Bole- 
tin oficial agrícola de Filipinas: “La isla, por si sola, 
no tiene el número de brazos neccsarios para la ruco- 
iección del azúcar, al menos brazos amantes del trabajo: 
por que, no es raro ver en la época de más «apuros, 
las casas Jlenas de hombres jóvenes y robustos, echados 
en_los lancapes y asomando los piés por las ventanas. 

En vista de esto hay que ear vente en las pro- 
vincias limitrofes gue son las de la isla de Panay, Hoito, 
Cápiz y Antique, muy pobladas y de terrenos pobres. 

El poa tilipino no mira nunca al mañana, vive 
il día, asi es, que en teniendo una ganta de pala, no 
tr abaja hasta "que se le concluye. No” conoce el espiritu 
del ahorro; si se le aumenta cl jornal, para estimularle, 
trabaja menos días á la semana, por que con los pocos 
que trabaja, tiene suficiente para comer en los que 
huelga. Este mal es muy dificil de remediar; sería pre- 
ciso cambiar el modo de ser del indigena.” 

(2) Estas venganzas injustificadas son mas comunes de 
lo que se erce; el Consejero de Administración D. lgna- 
cio de Icaza, que posee una hacienda en la Pampanga, 
llevó 4 su finca una colonia de chinos labradores. So- 
lían estos jornaleros, ir á proveerse de lo necesario á 
Guagua y los indios mataron siete en el camino. Enten- 
dido esto, por los otros trabajadores, huyeron de la 
finca, donde tan buenos oficios prestaban. 

En el pueblo de Taal, no consienten chinos, y el in- 
feliz sangley que aporta por aquellos lugares le cortan 
la cabeza á ciencia y paciencia de las autoridades es- 
pañolas. 
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naleros: que se garantice el ejercicio de su trabajo 
y el pago de sus jornales, hasta de ahora siempre 
dudosos. 

Al lado de esto, pueden ponerse los privilegios, 
que las leyes antiguas concedían á los hacende- 
ros y á los chinos mismos, que por algo la his- 
toria es maestra de la vida. 

Sin esto no habrá agricultura en mucho tiempo, 
por mas que se envíen á millones los ingenie- 
“ros y capataces de cultivo y tengan estos el 
mejor deseo; sería preciso reformar al indio, lo 
cual no es tan fácil como reformar la legislación. 

Otro punto anunciado, debemos examinar en 
este capítulo; nos referimos al sistema de adju- 
dicación de terrenos baldíos del Estado, á los ex- 
tranjeros. 

Por derecho antiguo esto era imposible (1) don 
Fernando V en Valladolid á 18 de Junio y 9 
de Agosto de 1518; el Emperador D. Cárlos 1 
á 26 de Junio de 1523 en Valladolid, y en To- 
ledo á 19 de Mayo de 1525 y D. Felipe ll en 
Toledo á 25 de Mayo de 1596; todos dictaron 
reglas sabias, para el reparto y composición de 
tierras. 

He aquí sus palabras, que han quedado en 
medio de nuestra recopilación de Leyes de In- 
dias, como esos monumentos que los pueblos ele- 
van á los salvadores de la pátria: «Porque nues- 
tros vasallos se alienten al descubrimiento y 
población de las Indias, y puedan vivir con la 


(1) Por los leyes de Indias los extranjeros no po- 
dían mandar expedición, ni hacer descubrimientos y 
conquistas en nombre de España. Esta facultad y pri- 
vilegio eran propios y exclusivos de los"españoles. 

Tampoco el extrangero podía vivir en las Indias, ni 
estar en ellas, mas que á título de transeunte. 
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comodidad y conveniencia que deseamos: Es nues- 
tra voluntad, que se puedan repartir y repartan 
casas, solares, tierras, caballerías y peonías, á to- 
dos los que fueren á poblar tierras nuevas en 
los pueblos y lugares, que por el Gobernador de 
la nueva población, les fueren señalados, haciendo 
distinción entre escuderos y peones, y los que 
fueren de menos grados y merecimientos, y los 
aumenten y mejoren, aténta la calidad de sus 
servicios, para que cuiden de la labranza y 
crianza; y habiendo hecho en ellos su morada y 
labor, y residido en aquellos pueblos cuatro años, 
les concedemos facultad, para que de allí ade- 
lante los puedan vender y hacer de ellos á su 
voluntad libremente, como cosa suya propia; y 
así mismo conforme su calidad, el Gobernador, ó 
quien tuviera nuestra facultad, les encomiende los 
indios en el repartimiento que hiciere, para que 
gocen de sus aprovechamientos y demoras en 
conformidad de las tasas y de lo que está orde- 
nado. 

Y porque podía suceder que al repartir las 
tierras hubiese duda en las medidas, declaramos 
que una pconía es solar de cincuenta piés de 
ancho y ciento en largo, cien fanegas-de tierra 
de labor de trigo, Ó cebada, diez de maiz, des 
huebras de tierra para huerta y ocho para plan- 
tas de otros árboles de secadal, tierras de pasto 
para diez puercas de vientre, veinte vacas y cinco 
yeguas, cinco ovejas y Veinte cabras. Und caba- 
llería es solar de cien piés de ancho, y doscien- 
tos en largo; y de todo lo demás como cinco 
peonías: que serán, quinientas fanegas de labor, 
para pan de trigo Ó cebada, cincuenta de maiz, 
diez huebras de tierra para huerta, cuarenta para 
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plantas de otros árboles de secadal, tierra de 
pasto para cincuenta puercas de vientre, cien va- 
cas, veinte yeguas, quinientas ovejas y cien ca- 
bras. Y ordenamos que se haga el repartimiento 
de forma, que todos participen de lo bueno y 
mediano, y de lo que no fuere tal, en la parte 
que á ee uno se le debiere señalar» (Ley 1.? 
tít. 12 lib. IV. 

«A los que en la nueva población de alguna 
provincia, tuvieren tierras y solares en un pueblo, 
no se les pueda dar y repartir en otro, si no 
fuere dejando la primera residevcia, y pasándose 
á vivir á lo que primero se poblara, salvo si en 
la primera hubiesen vivido los cuatro años que 
tienen obligación para el dominio, ó los dejaren, y no 
se aprovecharen de ellos, por no haberlos cum- 
plido; y declaramos por nulo, el repartimiento 
que contra la decisión de esta nuestra ley se 
hiciere; y condenamos á los que le hubieren he- 
cho en pena de la nuestra merced, y diez mil 
maravedis para nuestra Cámara» Ley 2 tít. 12 
lib. 1V. 

«Los que aceptaren asiento de caballerías y 
peonías se obliguen de tener edificados los sola- 
res, poblada la casa, hechas y repartidas las ho- 
jas de tierras de labor, y haberlas labrado, puesto 
de plantas, y poblado de ganados los que fue- 
ren de pasto, dentro de tiempo limitado, repar- 
tido por sus plazos, y declarando lo que en cada 
uno ha de estar hecho, pena de que pierdan el 
repartimiento de solares y tierras, y más cierta 
cantidad de maravedis para la república, con 
obligación en pública forma y fianza llana y 
abonada» Ley 3.* idem. 

«Si en lo ya descubierto de las Indias, hubiere 
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algunos sitios y comarcas tan buenos, que con- 
venga fundar poblaciones, y algunas personas se 
aplicaren á hacer asiento y vecindad en ellos, 
para que con más voluntad y utilidad lo pue- 
dan hacer, los vireyes y presidentes, les den en 
nuestro nombre tierras, solares y aguas, conforme 
á la disposición de la tierra, con que no sea 
en perjuicio de tercero, y sea por el tiempo que 
fuere nuestra voluntad» Ley 4.2 

«Habiéndose de repartir las tierras, aguas, abre- 
vaderos y pastos entrelos que fueren á poblar, 
los víveres ó gobernadores que de ellos tuvieren 
facultad, hagan el repartimiento, con parecer de 
los cabildos de las ciudades ó villas, teniendo 
consideración á que los regidores sean preferi- 
dos, si no tuvieren tierras y solares equivalen- 
tes, y á los indios se les dejen sus tierras, here- 
dades y pastos, de forma que no les falte lo 
necesario, y tengan todo el alivio y descanso 
posible para el sustento de sus casas y familiares. 

«Al repartimiento de las vecindades, cabaile- 
ría y peonías de tierras, que se hubieren de dar 
á los vecinos: Mandamos que se halle presente 
el procurador de la ciudad ó villa «donde se ha 
de hacer». 

«Mandamos que los repartimientos de tierras 
así en nuevas poblaciones, como en lugares y 
términos que ya estuvieren poblados, se hagan 
con toda justificación, sin admitir singularidad, acep- 
ción de personas, ni agravio de los indios» Ley 6. 

Ordenamos que si se presentase petición pi- 
diendo solares Ó tierras en ciudad ó villa donde 
residiese audiencia nuestra, se haga la presen- 
tación en el Cabildo, y habiéndolo conferido, se 
nombren dos regidores diputados, que hagan sa- 
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ber al virrey óÓ presidente lo que al Cabildo 
pareciere, y visto por el virrey ó presidente y di- 
putados, se dé el despacho firmado de todos en 
presencia del escribano de Cabildo para que lo 
asiente en el libro de Cabildo; y si la petición 
fuere sobre repartimiento de aguas ó tierras para 
ingenieros, se presente ante el virrey ó presidente, 
y él la remita al Cabildo, que así mismo habién- 
dolo conferido, envíe á decir su parecer con un 
regidor, para que visto por el virrey ó presidente 
provea lo que convenga». 

«Mandamos que las estancias y tierras que se 
dieren á los españoles, sean sin perjuicio de los' 
indios, y que las dadas en su perjuicio y agra- 
vio, se vuelvan á quién de derecho pertenezcan» L. 9. 

«Repártanse las tierras sin exceso entre descu- 
bridores y pobladores antiguos, y sus descendien- 
tes que hayan de permanecer en la tierra, y sean 
preferidos los más calificados, y no las - puedan 
vender á la iglesia, ni Monasterio, ni otra per- 
sona eclesiástica, pena de que las hayan perdido 
y pierdan, y puedan repartirse á otros L. 10. 

. y todas (las tierras) que estuvieren sin com- 
poner, absolutamente harán, que se vendan á vela 
y pregón, y rematen en el mayor ponedor, dán- 
doselas á razón de censo al quitar conforme .á 
las leyes y pragmáticas, destos Reinos de Castilla » 
L. 15 tít. 12 lib, 1V, 

Todas estas magníficas y antiguas prevenciones, 
cayeron bien pronto en desuso, una vez reparti- 
das entre descubridores y descubiertos, peonías y 
caballerías; y poco á poco llegó hasta á concederse 
á los extranjeros, el derecho á poseer y perdi 
tierras de realengo. 

El Decreto de 25 de Junio de 1880 puso en 


O Biblioteca Nacional de España 


— 283 — 

vigor un Reglamento, para la composición de tie- 
rras que en nada se parece á las reglas útiles, san- 
cionadas por nuestros mayores, Se acomodó. para 
Filipinas, el derecho positivo que en las roturaciones 
arbitrarias se seguía en la Península, sin curarse 
para nada de que este país, necesita y exije en 
todo, una legislación especial. 

El Reglamento se compone de 18 artículos en 
los cuales nada se habla de extranjeros. 

Esta novedad, fué obra del Sr. León y Castillo, 
en su Reglamento para la venta de terrenos bal- 
díos, puesto en vigor por Real decreto de 19 de 
Enero de 1883. 

Allí en el art. 31, penúltimo de los que contiene, 
se dice. «La adjudicación de terrenos baldíos del 
Estado, á los extranjeros, solo podrá efectuarse 
bajo las condiciones siguientes: 1. Que residan 
en Filipinas y estén matriculados en el registro 
consular respectivo. 2.2 Que si trasladan su re- 
sidencia y domicilio á otro país, estarán obligados 
á vender á un residente en Filipinas, las fincas 
que hubieren adquirido y 3.2? Que en caso de su- 
cesión, los herederos que no tengan la residencia 
y demás condiciones legales, estarán obligados á 
la venta con los dueños primitivos. Queda prohi- 
bida en absoluto, la adquisidión de fincas en el te- 
rritorio de las islas Filipinas á las sociedades, com- 
pañías Ó empresas extranjeras.» 

Desde esta época, comenzaron de nuevo los 
chinos á comprar terrenos, y, sin componerlos por 
su propia mano, revenderlos luego: desde el pri- 
vilegio que otorgaron las Leyes de Indias á los 
chinos casados y cristianos, que tan poco resultado 
dió merced al odio de los indios, los chinos no 
habían podido servir más que de braceros en las 
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labrantías y colonias agrícolas; más publicado al an- 
terior Reglamento se notó alguna, aunque escasa, 
efervecencia entre los asiáticos, no por la agriícul- 
tura, sino por la adquisición de terrenos. 

Si este movimiento no lo hubiese entorpecido' 
nuestro macarrónico procedimiento administrativo, 
quizá aquel decreto, mal ideado para la venta de 
terrenos, hubiese producido un gran impulso en la 
agricultura. ] 

Pero todo murió, ahogado por nuestras manías 
burocráticas, aunque para mayor claridad dos años 
antes, se habían aderezado formularios concretos 
y sucintos de la venta y composición de ticrras. 

La exposición al Director gencral de Adminis- 
ción civil, del interesado, por conducto del gober- 
nadorcillo (hoy capitan); la publicación por bandi- 
llos, con las diligencias justificativas de los testigos 
acompañados; la citación á los colindantes y el 
acta levantada en la Casa tribunal ante el funcio- 
nario de montes, como perito ó tasador, el capitan 
y los principales asistentes; el decreto de la Di- 
rección, la liquidación hecha por el Interventor, el 
ingreso de la cantidad, el envío de pliegos de pa- 
pel sellado, las visitas y requirimientos, hasta ob- 
tener el título de propiedad del bendito terreno 
realengo, resulta á la postre un embrollo incom- 
prensihle, en que se consumen la paciencia y los años. 

Y cuando todo parece concluido, el solicitante 
se encuentra con que el Estado no le entrega 
sino un pleito, un pleito terrible; en el cual se 
consumen, de empeñarse en perseguir un derecho 
ilusorio, las tres cuartas partes de su hacienda. 
Sin contar con que el funcionario pericial, suele 
hacer pagar bien caros sus servicios. 

Defecto es este, de nuestro modo formulario de 
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ver las cosas, que confía á los veces una dili- 
gencia importante á autoridades pedáneas y hu- 
mildes, que no alcanzan en su magín, toda la gra- 
vedad de la función que desempeñan. 

Mal deslindados como están los campos, con la 
facilidad que existe de perderse los linderos del 
bosque y de la selva, á los quince días de pues- 
tos las señales y mojones, no es necesario acu- 
dir á Ja malicia para notar defectos en los expe- 
dientes. Y más que nada si se toma en cuenta, 
que en la perezosa incuria filipina, no es raro ol- 
vidarse un bandillo, equivocar una diligencia ó al- 
terar la cabida, al reducir las medidas tradiciona- 
les de la localidad á su equivalencia en hectáreas, 
áreas y centiáreas como está mandado; lo cual es 
hablarles, en todos los sentidos en griego, á los 
pobres indios y á los chinos. 

Harto mas conveniente sería, volver á las usan- 
zas de nuestros padres, repartiendo las tierras 
baldías como censo al quitar ó como verdadera 
enfiteusis, sin más dilación que la necesaria para 
los pregones, ni otra solemnidad que la presen- 
cia del Juzgado y el gobernador. 

Además de evitar esto, ciertos expolios y exac- 
ciones, hoy día por desgracia inescusables, facili- 
taría (caso de prosperar el censo enfiteútico como 
forma de la composición y venta de terrenos) el 
establecimiento para lo porvenir, de la contribu- 
ción territorial, que aun no existe en la actuali- 
dad; reforma que el gran desarrollo de las nece- 
sidades modernas, ha de demandar antes de nada, 

El mismo canon ó merced, como reconocimiento 
de la propiedad real, impediría, el que como en 
la actualidad acontece, se solicitasen terrenos in- 
mensos, que no se labran, y serviría de aguijón 
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para el cultivo, ya que la pensión no se perdo- 
naría y formaría la base para el futuro impuesto, 
cuya absoluta necesidad se deja sentir, á cada 
instante. 

En suma; si no declaramos definitiva una le- 
gislación agrícola, sino se establecen garantías y 
privilegios para el chino jornalero y la compo- 
sición y venta de terrenos, no se abarata y ex- 
purga de los males que le ha infiltrado la mo- 
derna legislación, la agricultura en Filipinas será 
un sueño, apesar de la buena fé de los gobernan- 
tes, las honradas energías de los gobernadores 
y jefes de provincia y el buen deseo de los in- 
genieros agrónomos. 

Esta es pura y sencillamente la verdad. 
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CAPÍTULO VL 


RELIGIÓN, CREENCIAS DE LOS CHINOS —SECTA DE LOS LETRADOS— 
CONFUCIO Y MENCIO —BUDHISMO—EL SAKIA-MUNI— SECTA MÁ- 
GICA: FOE—EL TAOISMO—LAO-TSZU-—“TAO-TE-KING'” —AUTENTI- 
CIDAD DE LOS LIBROS FILOSÓFICOS Y RELIGIOSOS DE CHINA— 
MASA DEL PUEBLO: TEMOR Á LOS ESPÍRITUS— (¿SE ASIMILAN LOS 
CHINOS DE FILIPINAS LA LEY DEL EVANGELIO? —ADAPTACIÓN AL 
MEDIO—CONFUCIO Y OTROS ÍDOLOS EN EL DESPACHO— CIRIOS 
ROJOS Y CANDELAS BLANCAS Y VERDES— COHETES, PETARDOS, 
ASPERSIONES, SALUDOS Y CORTESÍasS—EL PLEITO DE LAS TA- 
BLILLAS, ZAHUMERIOS, Y PEBETES —¿CÓMO EMPEZÓ? —ACCIDEN- 
TES: BULA DE BENEDICTO XIV —¿SE PREDICÓ EN CHINA LA RE- 
LIGIÓN CATÓLICA ANTES D£L SIGLO XVI?— ANTECEDENTES Y 
DATOS — TEORÍa DE LOS PORTUGUESES EN MACAO — O BRINCO 
D'“0S CHINOS — OPINIÓN DE LOS INGLESES EN HONG-KONG Y 
SINGAPORE - BODAS Y ENTIERROS—PLAÑIDERAS JUNTO Á LA 
CRUZ—UN PELIGRO EXTRAVAGANTE -- TOLERANCIA EN MANILA 
HASTA TRAER BONZOS. 


No puede decirse que los chinos son des- 
N ¿ creidos. Al contrario, poca gente habrá 
e 28] en el mundo que crea en más cosas que 
los chinos, por que además de varias escuelas fi- 
losóficas y teosogónicas, con miriadas de teorías 
y de dioses, son tan fáciles- para la tradición y 
tan asequibles á las supersticiones generales, ven- 
gan de donde vinieren, que los consideramos ca- 
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paces de creer en los dioses y en los idolos de 
la humanidad entera, al. mismo tiempo. 

Sin embargo, los hombres ilustrados (y hay 
muchos en China) se diferencian notablemente 
de la muchedumbre del pueblo. 

Para la gente cultivada, no hay más que tres 
religiones: el Confucianismo, el Budhismo y el 
Taoismo. 

Las demás sectas, consisten en meras supers- 
ticiones del pueblo. 

El Confucianismo ó la religión de los letrados, 
tiene por autor á Confucio y por primer apostol 

Mencio: el Taoismo fué inventado por Lao-Zu: 
y el Budhismo ó secta de los ídolos de la India, 
vino del Indostan, siendo su autor el Sackia-Muni 
ó Budha. 

Aunque el Confucianismo no tiene profundidad 
filosófica y es solo un resúmen de los autores 
antiguos, mal hecho y desordenado, los empera- 
dores y mandarines lo protejen por encima de todo, 
haciendo de la religión una bandera política, sus- 
tentada por los doctores y letrados, á quienes 
gustan sobre manera las enrevesadas razones de 
Confucio. Su parte mágica halaga al pueblo y 
el gobierno tiene interés en su propagación. 

El chino sabio ó el tártaro de las Universida- 
des cree, en todo lo que Confucio legó á China 
como doctrina y fé y sabe de memoria el Za- 
hizo ó los Grandes Estudios compuesto por Atmg- 
fuzu y su discípulo Zkseng zu con el fin de que 
«aquellos que comienzan á iniciarse en las cien- 
cias morales y políticas, se sirvan de estos estu- 
dios, como de una puerta para penetrar en el 
sentido de la sabiduría». 

Y añade el Doctor Thseng-Zu que es de quien 
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tomamos estas noticias: «debe observarse que los 
hombres de la antigiiedad, que hacían- sus es- 
tudios de un modo metódico, tenían .por base 
únicamente el contenido de este libro, por lo cual 
los que quieran aprender el Lum-yu y el Meng- 
Zu (1) deben comenzar sus lecciones por el 
Ta-hio por que de lo contrario pueden extra- 
viarse», 


(1) Meng-Zu (Mencio) nació trescientos años después 
de Confucio, no lejos del lugar y pátria de este, en una 
sl aldea de Xang-Tung. 

Tiene allí su templo, con espacioso patio poblado de 
árboles frondosos y antiquísimos cipreses. En el fondo 
del templo está su estátua, con un letrero de oro que 
dice: “Este es Meng-Zu, segundo en santidad en este 
Imperio.” ! 

Su familía, conservada en linea recta, tuvo por donación 
del tártaro el señorio y vasallaje de aquella tierra. 

Su obra de moral y religión lleva por titulo su pro- 
pio nombre. Esta escrita á la manera del £Lun- Yu en 
diálogos llenos de gracia y agudezas. 

Se vanagloria en estilo vivo y petulante, de ser él, el 
que ha expuesto mejor, la doctrina de Confucio por el 
que sentia la mayor admiración, hasta el punto de ex- 
<clamar. “¡Desde que existen hombres, no ha habido nin- 
uno como Confucio!” 

A imitación de su maestro, viajó Mencio con sus 17 
discípulos, por los diversos estados y provincias de China, 
llegándose á las cortes de los magnates y príncipes con 
los cuales filosofaba. Su politica era hacer la felicidad 
de los chinos y de todos los séres.. 

Entre los casos memorables que refieren de él, uno 
fué el que sigue: Tenía el Emperador Leang-Vuang 
unus bosques de legua y media de circuito. Murmuraba 
de ello Meng-Zu, Hegó la censura á oidos del Empera- 
dor, lo trajo á su presencia y le preguntó: 

—¿Maestro honrado y venerable, es verdad que llevais 
mal y murmurais que mis bosques y huertas ocupen 
tanta tierra? 

—Si señor, respondió Meng-Zu. 

(Si habiendo negado, le probasen luego haberlo dicho, 
lo hubiesen descabezado.) 

—Pues yo sé, añadió el Emperador, que los que tuvo 
Vuen- Vuang, ocupaban más de tres leguas de tierra 
y nadie murmuraba. 

Respondió Meng-Zu. 

—Los bosques de Vuen-Vuang eran tan grandes como 
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La primera verdad del Ta-hio, que es como 
el programa de sus enseñanzas, no puede con- 
tener más profundidad filosófica. Comienza el li- 
bro diciendo: «La ley del gran estudio, (Ta-hio) 
ó de la filosofía práctica, consiste en desenvolver 
y aclarar el principio luminoso de la razón, que 
nosotros hemos recibido del cielo, para reformar 
á los bombres y hacerles comprender que su 
destino definitivo, depende de la perfección ó del 
soberano bien». 

Contiene el Ta-hio diez capítulos y está es- 
crito en 1546 caractéres. 

Según pues Confucio, el hombre tiene su ori- 
gen en el cielo, y no existe uno selo, que no 
esté dotado de sentimientos de caridad ó huma- 
nidad (en chino es sinónimo) de justicia, de con- 
tinencia y de sabiduría. Aunque todos los huma- 
nos poseen estas mismas condiciones naturales y 
constitutivas, que se reciben al nacer, hay algu- 


afirma V. M., no obstante eran pequeños; los que V. M. 
tiene, son la mitad menos, y son grandes, con que hay 
razón para murmurar y decir mal de estos y no la hay 
para sentir mal de aquellos. 

—¿Cómo se entiende esto? preguntó el Emperador. 

—Aunque aquellas huertas, dijo el maestro, ocupaban 
tanta tierra, tenían francas y libres las puertas, y los 
vasallos licencia para pescar en los estanques, cortar 
leña, cojer fruta, v aprovecharse de la caza. Los de Y. M. 
aunque ocupan menos tierra, tienen las puertas cerradas 
y puesto ley que pena de muerte, á todo el que cace, 
pesque, corte leña ó coja fruta. Siendo V. M. padre del 
pueblo ¿cómo arma lazos para que sus hijos pierdan 
la vida? 

Para apreciar mejor esta contestación, preciso es tener 
en cuenta que entonces reinaba en China la más horri- 
ble tiranía. 

M. Abel Remusat ha dicho “que el estilo de Meng-Zu 
es menos elevado y menos conciso que el del principe de 
las letras chinas pero es más notable, florido y elegante.” 

Su manera de argumentar, recuerda mucho la ironia 
de Socrates, aunque es más terrible, para deducir las con- 
secuencias absurdas. 
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nos que no tienen la facultad de cultivarlas, ni 
de dirigirlas. Por eso, no todos son iguales. | 

«Existen hómbres dotados, dice el Ta-%z0o, de 
una gran perspicacia, una inteligencia penetrante, 
un conocimiento natural, una sabiduría profunda; 
y estos, pueden desarrollar cuanto la naturaleza 
les dió, y al hacerlo, se distinguen en medio de 
la muchedumbre que los rodea. 

No cabe duda, que por esto el cielo les ha 
confiado el mandato de ser los jefes y protu- 
tores de generaciones infmitas, les ha encargado 
de la misión de gobernarlas é instruirlas, con ob- 
jeto de que vuelvan á la pureza primitiva, reci- 
bida por el nacimiento.» (1) 

Algunos siglos después, esta misma idea ger- 
minó en Grecia, en la cabeza de Aristóteles, en 
aquel cerebro formado por la sacra Olimpia, para 
enseñanza de Alejandro Magno y de todos los 
hombres. De este modo, por las misteriosas le- 
yes de la historia, encuentran las ciencias el ca- 
mino de las almas, cuando aún la industria hu- 
mana, no ha hallado vías de comunicación, ni en 
el agua, ni en la tierra. 

Concluido el estudio del Ta-hio, viene el del 
Thung- Yung ó la invariabilidad en el medio; 
esto es, la línea recta y la única norma de con- 
ducta para la vida, que es la razón: consta este 
libro de treinta y tres capítulos, llenos de sana 
doctrina y alta filosofía: el Lum-yu Ó entretenimien- 
tos filosóficos, son diálogos casi en estilo socrá- 
tico, sobre todas las altas concepciones, que des- 
pués se llamaron categorías. Sus veinte capítulos, 
son asombro del gusto y encanto de la imagina- 


(1) Ta-hio, prefacio. 
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ción, lo mismo que los de Mencio (Meng-Zu) 
cuyas declaraciones puede ponerse al lado, más 
no encima, de los pensamientos de los filósofos 
griegos; esos grandes maestros de la humanidad, 
aunque más tardíos y menos complejos que los 
chinos. 

Adoctrinada la juventud por tales pensadores, 
no es extraño que el orgullo nacional, les haya 
erigido en el fondo de su corazón un altar; y 
que Confucio y Mencio adquieran la categoría de 
divinidades. (1) 


(1) Kung-fa-zu es el oráculo mayor de China y es más 
celebrado Y aplaudido que S. Pablo en la Iglesia Cató- 
lica, Se han escrito muchos libros y comentarios á sus 
doctrinas y existen muchos libros dedicados á su vida, 
milagros y predicación, llenos de cstampas alusivas. 

El P. Ticancio en el libro 1. cap. 5 pone el naci- 
miento de este hombre en 351 años, antes de la Encar- 
nación de Nuestro Señor Jesucristo. Otros jesuitas afir- 
man, que tué en cl año 645; y esto es lo más probable, 
si se atiende á la fecha que existe cn su templo. 

La primera estampa del libro de su vida y milagros, 
representa un árbol erande, hermoso y lozano, cuyas ra- 
mas extendidas á todas partes, están pobladas de estre- 
llas cn vez de hojas: A la sombra y pié de este árbol 
hay una imágen de Confucio: tiene ias manos sobre el 
pecho y en la cabeza un lobanijlo más que mediano. 
La letra dice: Floyios del Santísimo Maestro, nuestro 
antecesor, cuyas virtudes fueron suficientes de sacar á 
luz, bien expurgadas, explicadas y putificadas las doc- 
trinas antiguas del cielo y tierra; doctrina que laurcan 
y coronan los antiguos y modernos, que dieron leyes á 
los siglos venideros. 

La segunda estampa, tiene pintada una vieja aldeana, 
la cual está debajo: de otro árbol estrellado en la misma 
forma y modo que el anterior; su disposición es ofrecer 
perfumes en un pebetero que hay sobre un altar. Está alli 
una criada con una cajilla cn la mano y dos niños que la 
acompañan. La explicación cs esta: Descripción de la roga- 
tiva en el monte llamado M7. 

“La Santa Madre Yeen-X? hizo oración y tuvo rogativa 
cn el monte /7-K far; cuando subía al monte, se levan- 
taban en alto y se encrespaban las hojas de los árboles 
y plantas; cuando bajaba, se inclinaban á la tierra; lo 
primero en señal de alegría y regocijo; lo segundo, sig- 
nificaba obsequio y veneración. Concibió y su preñez 
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Los mismos libros religiosos no van en zaga 
á los filosóficos; y su alta concepción del mundo, 
de Dios, uno y trino, y del cielo, son tales y de 
tan sin igual importancia, que pueden copiarse á 
manos llenas, sin que la piedad de ningún cris- 
tiano se lastime ni avergiienze. 

Más tales agudezas y estudios, están en China 
reservadas á las dignidades y á los hombres de 


fué de once meses. Nació de ella el Confucio: sobre la 
cabeza sacó un mogote ó lobanillo de la figura de aquel 
monte; por esta causa Je dieron de apodo el nombre de 
la montaña y le HNamaron Vi-Kén. 

La tercera estampa, representa un unicornio, que está 
echando por laboca un libro, en presencia de una mujer. 
La letra lo declara así: Poco antes de nacer el Filó- 
solo y gran Macstro Confucio, apareció á su madie 
Yuen-Xí un maravilloso y extraordinario unicornio, el 
cual en su presencia, arrojó un libro pequeño, como de 
alabastro, en que estaban estas palabras: Hijo de pu- 
reza, y de rara perfección, que descendiendo de humilde 
prosapia, vendrá á ser un raro varón y religiosisimo prin- 
cipe. 

a cuarta estampa es de dos maravillosas serpientes, 
y cuatro venerables ancianos. ln la empresa se lee: 
Nació el Confucio despues de entrada la noch, y al 
tiempo del nacer, se vieron dos raras serpientes en el 
aposento de su madre; bijaron de lo alto, cinco vene- 
rables viejos, que lueron cinco claras y resplandecien- 
tes estrellas, 

La quinta estampa es de músicos dei cielo, Se ex- 
plica. En cl aposento donde nació el Confucio, se oyeron 
concurtadas músicas, y en el aire cantos celestiales, 
cuyos voces decian que el mismo cielo se congratulaba 
y festejaba de ver nacido un hijo Santo y por tanto 
celebraba su nacimiento con músicas venidas de lo aito. 
Habiendo ya nacido cl niño añado, se vicron cosas Tít- 
ras en su aposento, y sobre su pecho había cinco le- 
tras que decian: Este niño, pondrá en paz la tierra, 
con las buenas leyes que dará y establecerá cn ella. 

La sexta estampa es de su infancia, y dico; que tu- 
niendo solos seis años, se portaba con los otros niños 
tan modestamente, y con tanto seso y gravedad, como 
si fuera de sesenta y que cuando aquellos se entrete- 
nían en juegos de su edad, él con semblante religioso, 
se ocupaba “en componer altaritos. 

De la cstatura y traza de este Filósofo dicen, que fué 
alto y corpulento, de aspecto grave y muy humiíde de 


, 
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gran posición, á la gente que puede comprender 
los ciento veinte mil signos clásicos, de que se 
compone la lengua sábia, el chino llamado man- 
darío; sin duda, por que solo á los principales 
les es fácil aplicarse á su estudio y conocimiento. 

Pero el chino pobre, el ciudadano de la masa 
del pueblo, tiene de Confucio ideas muy extrañas: 
en su concepto una vírgen purísima, Vuem-Xz, 
lo concibió de un rayo de sol, que los cielos di- 
rigieron sobre ella con tal objeto. No hay á 
que decir que este filósofo sufrió persecuciones 
y acabó malamente su vida, pero su hálito flota 
en los aires, persiguiendo á los malos espíritus. 


corazón, obras y palabras; sus ojos perspicaces. tan cla- 
ros que parecian dos luceros; tan advertido cn sus accio- 
nes, que parece lo sabía todo. 

A los 69 años de edad, habiendo gobernado con mu- 
cha prudencia, y rectitud algunas provincias, dejados 
todos los oficios por ver que el gobierno andaba malo, 
pobre y despreciado, discurria por todo el Imperio 
predicando á todos la virtud y rectitud natural; cn par- 
tes le maltrataban, en partes le injuriaban; lo cual todo 
llevaba con mansedumbre y igualdad de ánimo y aun 
d cen de él, que cuando más despreciado se veía, es- 
taba más alegre; y cuando le echaban de algún pue- 
lb'o, se ponia á la sombra de algún árbol á tocar muy 
risueño una guitarrilla que llevaba consixo. 

Una de las últimas estampas dice; que á los 71 años, 
tcniendo ya explicadas y acluradas las doctrinas chíni- 
cas, se recogió á su casa, donde vivió cjercitándose en 
ayunos y oraciones y limosnas. Puesto un día de rodillas 
levantado el rostro al cielo, por la parte del Norte, 
vió que s2 descolgaba de lo alto un arco-iris, el cual 
puso en sus manos un escrito, esculpido en .materia 
que parecia finísimo oro, y muy transparente, pero no 
explica lo que estaba escrito. 

Murió á los setenta y tres años y está sepultado en 
el propio lugar donde nació. 

Dejó un hijo y se conserva en línea recta de varón 
descendencia de este eran filósofo. La autoridad de la 
doctrina de este maestro es grande, lo tienen por santo 
y no faltan Misioneros que hacen profeta á este hom- 
re, pero otros lo niegan (Entresacado del Tratado de 
lo político y Moral del Confucio de Fr. Domingo 
Fernandez. 
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La secta de los letrados, tiene quizá menos 
trascendencia que el taoismo y el bhudismo; pero 
como es simbólica, adquirió prestigio entre la 
muchedumbre. Siempre la gente inculta ha dado 
mucha importancia á los números, figuras, pala- 
bras metafóricas, par é impar, rayas cortadas 
puntos blancos y negros, figuras redondas y cua- 
dradas y otros términos y lugares de la mágia. 

La parte secreta de esta religión, en la que 
solo los sábios se inicían y acaban por compren- 
der, es un completo tratado de filosofía, en que 
se estudian las causas universales, las potencias, 
categorías, vicios y virtudes. 

Confucio siguiendo á Fo-Hi y á los más anti- 
guos filósofos, dedujo que de nada, nada se puede 
crear; y como los objetos pasan y no son eternos, 
discurrió una causa, que precediese á todas las 
cosas y fuese fundamento y origen de todo. Á esta . 
razón y fundamento de lo existente llama Lz, en- 
tidad infinita, incorruptible, sin principio, ni fin. 
Esta causa no tiene según los confucianos vida, 
sabiduría, ni poder; reduciéndose á ser pura, sútil, 
diáfana, incorpórea, extra-sensible, puramente es- 
piritual y perceptible por la razón. 

Del £z, salió la materia próxima ó media, por 
el aire, con sus cinco emanaciones, que lo hicie- 
ron alterable: condensación, rarefacción, movi- 
miento, quietud, calor y frio. 

Entonces observaron, que el movimiento enjen- 
dra calor y la quietud frío, y dividieron el aire 
sutíl, materia prima, en frío Y» Yang y caliente 
Liang. Lo cálido y frio se unieron estrechamente, 
como marido y mujer, y formaron el agua Ya 
y luego el fuego Yang y así por sucesivas unio- 
nes, se formaron los cinco elementos, que com- 
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ponen el Taz Kie 6 aire cualificado, que son: 
agua al Norte, fuego en el Sur, madera al Este, 
metal al Oeste y tierra en el Medio. 

Subiendo el aire diáfano y puro, se creó el: 
cielo; y bajando el impuro, menos sutíl, se enjen- 
dró la tierra. Cielo y tierra unidos en el justo 
medio, formaron al hombre que procede del Varg 
cielo y á la mujer procedente del Fx ó tierra. 

El universo es esferico y se mueve; la tierra 
es cuadrada y está quieta en el medio. Fuera 
del cielo, está siempre la materia prima, llamada 
£z, de la cual salió el Tai-Kie. 

Todo esto lo representó Fo-Hi y luego Confu- 
cio, por medio de la figura llamada Ho-Tu, á 
cuadros blancos y negros, y aun se conserva así 
por tradición. De manera, que puede decirse, que 
la filosofía de Confucio se encierra, en un tablero 
de ajedrez. 

Construido el Universo, su modo de filosofar 
se contiene en este aforismo, Vian Vae- Ye-£z, 
esto €s, todo es uno. De aquí van rectos á un 
. panteismo acomodaticio, en el cual converjen los 
discípulos de Lao-Zz, Confucio y Foc 6 Budha. 

Solo Confucio en el Lun Ye hace algunos equi- 
librios panenteistas, muy semejantes á los céle- 
bres círculos de Krause, considerando que el £z, 
está fuera del cielo y de la tierra, y los con- 
tiene sin embargo. Los demás son puramente 
panteistas. 

Del £2, emanan las cinco virtudes que son: ca- 
ridad, justicia, religión ó culto, prudencia y mo- 
ralidad. También del Zz nacen los espíritus, di- 
vinidades inferiores, ordenadoras de las cosas de 
acá abajo y á los cuales según se lee en el Xz- 
King lib. 1 pág. 11 adoraron desde los tiempos 
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del Emperador Xx. Hay cuatro clases de sacri- 
ficios: el primero Zuz, se hace al cielo; el se- 
gundo Ya al sol, luna, estrellas, sequedad, llu- 
via, y las cuatro estaciones; el tercero Vuarg á 
los ríos y montes; el cuarto Piéxw á la inmensa 
turba de espíritus y á los grandes hombres de 
la república. 

Tal es la doctrina de Confucio; un panteismo 
materialista en su metafísica, y una escuela uti- 
litaria para los doctores y letrados, que ven en 
su menguado criterio, muy cómodo el vivir sin 
trabajar. 

Abandonada la teoría al pueblo, ha enjendrado 
millares de dioses para todos gustos y aficiones: 
el sol, la luna, el dragón, los nubes, la lluvia, 
los antepasados, los rios, el mar, las murallas; 
todo es dios Ó tiene un genio familiar, que lo 
defiende y gobierna. 

Como á los egipcios, les nacen dioses en los 
huertos; y como los romanos, aceptan cuantas di- 
vinidades se les presentan, sin discutirlas, ni exa- 
minarlas; con tal de que el nuevo dios y la nueva 
religión, no sean intolerantes y aplaudan y reve- 
rencien á Confucio. : 

Para hacer más facil el cumplimiento de los 
deberes religiosos, cualquier bachiller, letrado ó 
doctor, puede ejercer de sacerdote. Los manda- 
rines son casi papas y el Emperador es la divi- 
nidad en persona. 

Por eso los chinos pacíficos, creen que el Em- 
perador no puede equivocarse; y que la China 
es el país mejor gobernado del mundo, porque 
lo está por Dios mismo. 

Aunque el estado chino es tolerante con los 
demás religiones, y, los altos dignatarios como 
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el monarca, sacrifican á todos los ídolos y acep- 
tan todos las prácticas, quede decirse que el Con- 
fucianismo es la religión del imperio y la única 
que tiene una decidida protección oficial. 

Veamos ahora que cosa sea la religión de Budha. 

Especial mención merece al Budhismo, segun 
dice un orientalista, por su orígen desarrollo é 
importancia moral. 

La protesta contra el eii es la que 
ha nutrido los religiones sínicas; y la doctrina de 
Budha ha dominado desde la India al Japón, pa- 
sando por la China, determinando por siglos y 
siglos, los actos y las aspiraciones de la mitad 
del género humano. 

Budha, el sabio, el iluminado, el que es la 
verdad perfecta, que todas estas significaciones 
tiene en sánscrito aquella palabra, hecho hom- 
bre, no se llama Budha, sino Siddhartha en sáns- 
crito, Sa-Kya en indo, Xe-Kia en chino y Xaca 
en japonés. Le viene este nombre, porque per- 
tenecía á la tribu de los Sa-Kyas. Graduado de 
idolo y divinidad sínica, le pusieron Foe. 

Llamásele igualmente Gautama, por ser de la 
raza de los Gotamidas. 

Nació á fines del siglo 8. a. de J. €. al pié del 
monte Nepal, en Benares Ó Kapilavastu, capital 
de la India de enmedio, cuyo-reino llaman los san- 
gleyes 72en-Cho-Kué: fué su padre Cing-Fan-Vuang, 
su madre Mo-Ye ó Ma-Ya. Su concepción como 
su nacimiento, fueron sumamente misteriosos, pa- 
rece que estando su madre dormida, soñó que un 
elefante blanco, se le entraba en el cuerpo todo 
íntegro; y quedó preñada. Concluida la gestación, 
parió á su hijo por un costado, que al desga- 
rrarse con el parto, dió la muerte á Ma-Ya. 
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Luego que nació el Sa-Kia, escriben, que anduvo 
siete pasos, y que con un dedo apuntó al cielo, 
y con otro á la tierra y dijo: Solo yo, soy el 
santo y noble, en cielo y tierra. 

Del pobre Cing-Fan-Vuang, padre putativo de 
aquel enjendro de elefante, no vuelven á tratar 
las crónicas y libros sagrados; ni siquiera los re- 
futadores católicos, que andan averiguando si to 
del elefante fué ó no verdad, si el semen lo trajo 
el diablo de alguna parte fétida é inmunda, . ó, 
si salió tan siniestro por nacer por el costado iz- 
quierdo de su madre, vuelven á mentar al pa- 
cientísimo Cing. 

El Sakia, á los 17 años, se casó con tres mu- 
jeres; y de una de ellas, tuvo un hijo llamado 
Lo-Hen-Lo. Cumplidos los 19 años, se hizo ana- 
coreta llamándole entonces Zanz (el solitario) y 
Sramana (ayunador); vivió doce años retirado, 
aprendiendo de cuatro hombres inmortales la cien- 
cia oculta (cuatro hermitaños de santa vida). Con- 
cluyó este estudio y recogimiento, á los 3o años, 
por que un amanecer, en que oraba con los ojos 
fijos en el JZucero del alba, conoció comprehensi- 
vamente y penetró el ser del primer principio. 
Cuarenta y nueve años predicó su nueva ley, y 
á los sesenta y nueve murió; no sin haber legado 
á la posteridad estas enigmáticas palabras: «En 
más de cuarenta años, no he manifestado la ver- 
dad de lo que entiendo, por que solo he predi- 
cado lo exterior y aparente de mi doctrina, por 
diversas comparaciones, lo cual todo he tenido por 
falso; no lo interior, que juzgaba por verdadero. 
El primer principio y último fin es Kung-Hiu (que 
equivale á vacuo, ó mejor caos). Después de esto, 
ya no hay más que buscar y esperar.» 
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Tuvo ocho mil discípulos; de estos escogió 
quinientos, de estos ciento, y de estos diez, que 
se llamán los diez grandes, á los cuales' dictó 
sus obras: estos, muerto el maestro, escribieron 
su doctrina en más de cincuenta mil cuadernos, 
hechos con hojas de palma. Estos libros se lla- 
maron sufras. 

Otros aseguran que el Sakya-Muni no escri- 
bió absolutamente nada, limitándose á la ense- 
ñanza de viva voz; y para ello se fundan, en que 
entre los anales del budhismo está la siguiente 
anecdota. 

Hallándose en el lecho de la muerte, Budha, 
dijo á sus discípulos, dirigiendo la palabra á Ananda 
el más amado: «Ananda, cuando veas que mi 
espíritu ha dejado el cuerpo, no pienses en que 
ya no ha de haber Budha para vosotros. Ha: 
beis de pensar, que los discursos que os he 
dirigido y los preceptos que os he dado, esos 
han de ser vuestro Budha» 

Escribiese Ó no, ello es que sus principios 
forman un tratado completo de moral, declarando 
como fin del hombre sobre la tierra, la divinización 
alcanzada por la perfección en las buenas obras. 

Para llegar á ser Budha en la India ó Foe en 
China, es preciso abandonarlo todo, honores, ri- 
quezas, nombre, sangre, nervios. Cuanto en los 
humanos alienta y respira, cuanto el corazón siente 
y el cerebro discurre, todo ello pertenece á los 
demás hombres y hay que gastarlo y consumirlo 
en conseguir la perfección propia y la del prójimo. 

El orgullo, la ambición, la gloria, no son nada; 
el dolor no existe, ni siquiera le “conceden los 
honores de opinión que le atribuían los" estóicos; 
el mal es imposible, por que lo que vemos, oimos 
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y palpamos, no es, sino un perpétuo engaño de 
los sentidos. 

Cuando el hombre ha eliminado todo egoismo, 
y ha sacrificado á su perfección y la de sus se- 
mejantes todas sus fuerzas corporales y espiri- 
tuales, hasta el punto de agotar las energías fí- 
sicas, llega al reposo absoluto, á la quietud eterna, 
entra en el Nirvana, su divinización es completa; 
queda identificado con Budha; es Foe mismo con 
sustancial y espiritualmente. 

En este grado, constituye la ciencia cla; todo 
lo sabe; es la justicia, no está sujeto á las Leyes 
del espacio, es ubicuo y se traslada como los 
espíritus puros sin pasar por el medio; para él 
no existe el tiempo y los acontecimientos histó- 
ricos no los vé sucesivos, sino simultáneos. Es la 
luz, ante la cual desaparecen todas, las tinieblas 
que envuelven lo absoluto para los hombres: el 
Nirvana no es un éxtasis, sino la compenetración 
del hombre con el alma del mundo; no es ua 
arrobamiento indescifrable sino la consustanciación 
con el generador y causa del Universo. 

Por esto, la predicación idealmente ascética del 
Sakya-Muni llegó á ser una diatriba contra las 
castas de la India; porque todos, incluso los pa- 
rias pueden llegar á ser Budhas, penetrar en 
lo desconocido, alcanzar el Nirvana, como tér- 
mino de la abnegación y del perfeccionamiento. 
Alcanzado el Nirvana, el esclavo es superior á 
todos á los rajahs, reyes y emperadores; á los ma- 
gistrados y sacerdotes; porque «la virtud vale 
más que nada y la” regla moral del Sp es 
la. mejor de las categorías. 

Un lama del Thibet, cubierto de hojas de palma 
puede alcanzar el Nirvana, y, el rey de los reyes, ves- 
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tido de oro y púrpura no lo puede conseguir; por que 
para obtener la virtud, es necesario olvidar cuanto 
contiene la tierra y aún si la misma tierra, existe. 

¡Qué más puede pedirse á una escuela, que 
como dogma establece la deificación del hombre 
per la práctica de la virtud; asienta su moral en el 
menosprecio de los honores y bienes terrenos y so- 
cialmente afirma que todos los hombres son iguales 
y que ninguna raza ni casta vale más que otra! 

Si las enseñanzas del recogido, perfecto, ilumi- 
nado, firme, sin mancha ni dolor y apto para todo 
Sramana Gautama (asceta de los gotamidas) no 
se hubiesen alterado y sus adeptos las siguieran, 
indudablemente el mayor bien reinaría entre los 
mortales y la eterna felicidad hubiese anidado so- 
bre la tierra; pero, la virtud ha desaparecido de 
la escuela y la religión de Budha no conserva en 
China más que el formalismo ritual, algunas fiestas 
ridículas para divertir al pueblo como la de los faro- 
les y caballos (1) y muchos templos extravagantes.. 

La base de todo su sistema «obra bien y se- 
rás salvo» se ha perdido entre las palmeras are- 
cas, las latanias y los lotos que decoran los pa- 
tios de sus templos; y los antiguos ayunos, abs- 
tinencias y maceraciones, para conseguir que el 
espíritu abandonase las ruindades del cuerpo, solo 
_(1) El correo. Sino-Annamita tomo 22 pág. 185 con- 
tiene una descripción de la fiesta que nosotros hemos 
presenciado en Fuchao: : Ñ 

“Dicha ceremonia se celebra en la misma primera luna. 
en el día 28. Comienza con el rezo ordinario y monó- 
torio del acostumbrado O-mi-to-hoztt (corrupción eufónica 
de Anida Budha). Mientras unos están rezándolo otros 
destinados á este objeto encienden faroles encarnados 
(Condición necesaria que sean de dicho color) ya colga- 
dos de antemano en los pisos altos de las habitaciones: 
de los bonzos, en la punta de cañas muy altas. Concluido 


el rezo propio del dia, los lamas van cn procesión á 
sus respoctivas celdas, vestidos todos con una especie de: 
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tienen un remedo en la vida de los bonzorios,. 
en donde las lamas que rezan palabras para ellos 


capa pluvial amarilla (color imperial) llevando cubiertas 
sus cabezas con un gorro á manera de mitra. Coloca- 
dos ya todos en sus respectivos lugares, comienza á re- 
picar el sonido de los diversos tambores, campanillas y 
otros instrumentos, á cuyo sonido todos hacen tres ge- 
nuflexiones siguiendo el canto por todos ellos, del rezo 
propio de la solemnidad. El efecto que causa la tal ce- 
remonia no puede describirse; pues el oir á deshora de 
la noche tantas voces que á una gritan cuanto pueden: 
y que á porfía van á quién grita niás, por que así creen 
conseguir mejores resultados; el ruido ce los muchos 
instrumentos que acompañan á esa gritería, y la luz de 
Jos muchos faroles que lucen en cl espacio en medio 
de las tinieblas de la noche, priducen tal impresión en 
el corazón del viajero que por casualidad se encuentra 
por aque.los contornos, que á ignorar lo que significa 
tanto aparato, ciertamente sería bastante para hacerle 
morir de micdo. 

La causa de la institución de dicha fiesta, según dicen 
los doctores de Budha es que antiguamente todo el Tri- 
bet estaba infestado de demonios, Jos que de mil ma- 
neras dañaban á los hombres y á los animales, llegando 
su audacia al punto de sacar furtivamente la leche de 
las madres, ya de los hombres ya de los animales, con 
solo el intento de dañar álos hijos. La principal sin em- 
bargo y mayor delicia de dichos malos espíritus con- 
sistía en espantar á Jos peregrinantes, extraviándolos 
de sus caminos; á este fin se juntaban de noche en gran- 
des cuadrillas dando horribles gritos y ahullidos sem- 
brando el terror y el espanto en toda la vecindad. Y 
aseguran que no contentos con atemorizar á la gente 
ordinaria Hdevaron su osadia hasta penetrar en la celda 
de los lamas impidiendo sus rezos y meditaciones; y aún 
no satisfechos con esto penetraron hasta el interior de 
los templos, y cometiendo toda clase de barbaridades 
les impedían reunirse en el coro, introduciendo además 
entre ellos la confusión y la discordia. Llegaron las co- 
sas á tal extremo, que los dichos malos espiritus fueron 
por fin dueños de los hombres y de los animales, como 
también de las mismas celdas y templos de las lamas, 
sin dejar nada ni nadie en paz. 

En tal confusión y apuradísimo trance, cuentan, que 
un santo lama que estaba ya en el cielo, tomó por su 
cuenta el defender á sus hermanos, y que dejando su lu- 
gar de descanso bajó á la tierra de nuevo, emprendiendo 
reñida tid con los espíritus malignos que tantos males 
estaban causando. Después “de sostener tremendos ba- 
tallas con los demonios, por fin pudo mas que ellos, de- 
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desconocidas (1) no saben ni prescindir del mos- 
quitero. (2) 


jándolos vencidos y humillados mediante el rezo de la 
noche y la luz de los faroles encarnados, que el dicho 
santo lama habia colgado en las cimas de las celdas de 
sus hermanos, ya para vigilar á los dichos diablos, ya 
también para infundiries miedo.” 

Como su libertador les aconsejó no perderles nunca 
de vista, ni tener treguas, sus discípulos siguen pelcando 
con los faroles encarnados, que dejan colgados de un 
año para otro. 

Los viejos se queman al poner los huevos y acabada 
la griteria se dan tres porrazos en un bombo monumen- 
tal, se echan á vuelo las campanas de los bonzorios y 
concluido el repique se guarda un respetuoso silencio.” 

A imitación de la fiesta que en el Tibet, en la cum- 
bre sagrada del .1/anto, hacen todos los años Jos bonzos 
de China, la de los caballos curitativos el dia 28 de la 
primera luna. 

Consiste primero en un gran extruendo de bombos, 
platillos y timbales. 

Segundo en quejas y alaridos, como si se viese al 
prógimo en algún mal paso. 

Tercero en arrojar al aire algunos caballos de papel, 
que son los que la piedad bonza cree, que por magia de 
la fé se han de convertir en caballos de carne y hueso, 
que se presentarán en sitio oportuno para socorrer á 
los caminantes apurados. 

(1) Debian rezar en sanscrito, lengua sagrada, pero 
como resulta desconocida casi para la totalidad de los 
banzos y las oraciones tienen tan estravagantes cons- 
trucciones como puede verse por la copia, acaba el 
murmullo por hacerse insoportable. 

Sarva tathágatá schamám samavasantu buddhyá bud- 
dnyá siddhyá bodhaya vibodhayá mochaya vimochaya 
sodhaya sodhava visodhaya visodhaya samantam mo- 
<haya samanta ctc. 

Que traducido significa: , 
. “Que todos los tathagatos (Buddhas) bajen sobre mi, 
que todos me enseñen, que todos me instruyan y que 
todos mc concedan el don de la inteligencia, que me le 
concedan, concedan, completamente concedan, y me lle- 
nen de conocimiento, que me purifiquen, purifiquen, comn- 
pletamente me purifiquen que concedan á todos los 
séres vivientes este conocimiento etc.” 

El sonsonete de la oración, lo suelen acompañar por 
vía de contrapunto, dando mazazos alternativamente en 
un bombo de madera y en otro de hierro. 

(2 El P. Paulino Bassó que los ha visto rezar en el 
bonzorio célebre de Koun-Born escribe: 


O Biblioteca Nacional de España 


Aparte de estas opiniones, hay un sin número 
de datos, que permiten creer en la extraordinaria 
virtud de los lamas y bonzos sobre todo en Cal- 
cuta y en el Thibet, en donde únicamente se ali- 
mentan de té y puches de harina, de cebada ó 
un puñado de arroz; haciendo una vida de rezos, 
abstracciones y profundos estudios de filosofía. 

Claro es, que en China los bonzos tienen una 
vida libre, entran y salen en los bonzorios á ho- 
ras descompasadas, van solos por las calles y 
ejercen la cábala y la taumaturgia. Nosotros los 
hemos visto en los champanes de las flores, en 
el río Chu Kiang, en Cantón, pasando la no- 
che en vela, al lado de las cantatrices y baila. 
doras, que son el atractivo de Ja festa y en- 
treverando los cánticos religiosos, con trozos de 
puerco asado y sendas libaciones. 

En el Thibet y Calcuta la tonsura, mejor dicho 
cl chamusqueo de la cabellera, no se recibe sino 
después de muchos años de iniciación y estu- 
dio; pero, en China, es cuestión de dinero nada 
más, y con un año de noviciado para aprender 
las ceremonias y los ritos litúrgicos salen del paso. 

Una vez quemado el pelo, son libres; tienen 
asegurada la pitanza en el bonzorio y van de 
convento en convento ejerciendo por el camino, 
de un modo oneroso, su oficio sacerdotal. 

La secta de Foe cree además que la religión 


“Pero es muy extraño el modo con que cjercen sus 
meditaciones y rezan, pues no se cren, que pasan Ja 
noche y el día arrodillados ó en alguna otra postura 
incómoda, ni tampoco en algún lugar público donde pue- 
dan ser vístos de todos: nada de eso. Lo que hacen es 
estarse muv sentados cn cuclillas (postura comodisima 
para los orientales) al modo de Budha, en unas camas 
cuadradas construidas al modo de nichos con su pabe- 
llón y todo, á fin de librarse de los mosquitos. 


20 
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es una escala que va desde la inquietud ó sea 
el infierno, en que nos meten continuamente nues- 
tro entendimiento, voluntad y apetito, al paraiso 
ó quietud, al reposo absoluto llamado Nirvana. Ser 
Foe es no ser nada, es nihilizarse, volver al 
vacuo. 

En esta vida mundanal, en este infierno, hay 
ocho clases de tormentos que son: vida, vejez, 
enfermedad, miserias, calamidades, pobreza, tris- 
teza y muerte. 

Para salir de estos infiernos hay que dirigir 
el rumbo hacia la nada, al puerto del no ser. 
Los cuatro filósofos de la secta determinan las 
cuatro grados que hay que subir .X2m0- Vuern el 
que cree por revelación interior y tiene la abli- 
gación de permanecer en pié delante de la imá- 
gen del Xe-Xza, hasta que concluido el periodo 
de catecumenado, sepa de un modo positivo que 
todo es nada: Vuen-K?o se llama el segundo, 
esta el hombre en pié en actitud de caminar, pero 
“lo hace por discurso y meditación; vá al aniqui- 
lamiento total con premeditación y lógica, A los 
iniciandos en esta categoría se les llama Lo-Hoan 
que equivale á: decir meditantes Ó contemplativos. 
El tercer grado se llama Pu-Sa, consumatum. est, 
acabado en su desarrollo: ya no discurre, ni 
piensa en la nada, sino que convence de su creen- 
cia á la multitud, enseña á los hombres, teniendo 
enchidas de misericordia sus propias entrañas. 
Llegados á este perfección se les pinta sentados 
al lado del Xe Aza, la cabeza inclinada y sendos 
rosarios en las manos. 

El cuarto grado es Foe, esto es, ídolo con- 
sumadísimo, la perfección ideal; estos tales ya no 
se ocupan en cosas exteriores, son iguales al 
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primer principio, al aire sútil y ténue, puesto «n 
quietud, al Nirvana que constituye la absoluta 
felicidad de no existir, ni ser. 

Pi K? sábio de la secta dice: Yo recibí el ser 
del medio incorporeo ó de la nada, de la ma- 
teria primera: así como todas las cosas salieron 
de él, salió también el hombre; el alma y en- 
tendimiento de suyo son nada; el mal y el bien 
también son nada, no tienen lugar donde estar. 
Para X2-A7 otro filósofo, el caos produjo una na- 
turaleza blanca, sin sustancia, perfectamente in- 
corporea: de ahí saca la consecuencia de que 
todas las cosas son aparentes no reales, solo 
tienen la figura exterior y constituyen un perpe- 
tuo engaño de nuestros sentidos. Las buenas y 
las malas obras no son nada, el cuerpo es nada, 
el alma es como un viento sutil, etereo é im- 
palpable. 

Como los errores de la humanidad se repiten 
en el trascurso de los tiempos, esta doctrina saltó 
de la India á Grecia, sin que la llevasen de las- 
tre las naves de Alejandro de Macedonia, manda- 
das por Nearco: así pudo Tales de Mileto afir- 
mar, que todo procedía de la primera causa que 
era el agua; Diogenes convino en que el primer 
principio era el aire; y Heraclio aseguró que era 
el fuego; que en todos los pueblos ha sido evi- 
dente demostración, esplicar lo ideal por lo tenue. 

Pasemos al estudio de la religión del Tao. 

Lao-Zit, fundador del faozsmo, degenerado por 
mal de sus discípulos en una secta mágica, vino 
al mundo cumplidos los 73 años y tan canoso 
que parecía un ídolo de plata. 

Su madre lo parió por un hijar y murió de 
sobreparto; costumbre esta en China comun á 
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toda madre de ídolo. (1) Como nació tan viejo, 
el chino, le llama Lao-Tszu, esto es, hijo viejo. 

Algunos autores le llaman también Lao-T'szé, 
siguiendo la ortografía mandarina; otros le ape- 
llidan ZLau-Kurx, esto es, príncipe viejo. 

Varios discípulos le designan con los apodos 
de £z, por el lugar de su nacimiento, y Grz 
y Peh-Yang según afirma el P. Sainz, en su carta 
introducción, al libro de Lao- 75zé. 

De este se afirma, que fué fundador de la reli- 
gión llamada Tao Kao, aunque en realidad lo que 
de él nos queda, más es un gran tratado político- 
moral que la piedra angular de una religión. 

La grandeza de los pensamientos que encierran 
sus enseñanzas, han sido sin duda la causa de que 
admirados los hombres de tanta ciencia y pro- 
fundidad, le hayan elevado á la categoría de dios. 

Fué historiador ó cronista de la dinastía Chow, al 
terminar el siglo VI antes de Jesucristo; aunque según 
otros, vivió en el siglo XV antes de la era cristiana. 

Su doctrina basada en la abstracción de todo 
lo real, su prestigio y notoriedad llamaron la aten- 
ción del filósofo Confucio, el cual, con mucho boato 
y explendor, se dirigió á Ho-2an-fo, capital enton- 
ces de la monarquía, con objeto de celebrar una 
conferencia y escuchar de los propios labios del 
autor, su renombrada doctrina. 

La entrevista la refiere uno de los discípulos de 
Lao-Tszé Mamado Cliwvang-Zu (Su-Ma-Kien) pero 
la niegan los confucianos y se comprende, por que 
no favorece mucho á su maestro. 

Confucio preguntó á Lao-Zu, que entendía por 
el Tao: á lo que el gran filósofo respondió: 


(1) Solo á título de fábulas ponemos estas narracio- 
nes extravagantes como comprenderá el lector. 
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—Si se tuviera presente, que quién habla peca 
por exceso de argumentación, y que quién oye se 
confunde por la mucha charla, nunca dejara de 
entenderse el Tao. 

—Yo alabo dijo Confucio á los antiguos prín- 
cipes Yao, Soun, Sching-Tang, Weu, Wei, Cheu- 
Kong para que sean imitados, pues lo merecen 
por sus virtudes. 

—Los hombres de quién hablas, contestó Lao- 
Zu, con sus huesos se han convertido en polvo: 
apenas si quedan sus palabras. 

Y reparando el lujo y la ostentación del séquito 
de Confucio dijo: 

—Con todo, si el sabio tiene ocasión monte en 
coche y tome un oficio público; sino aprovecha la 
ocasión, pasará la vida como un manojo de yerba 
seca, que el viento voltea .sin cesar por encima 
de la arena. Arroja de tí esos aires altivos y utó- 
picos deseos, esas maneras lujosas y soberbios 
ademanes, ese extravagante artificio y ridículas 
ideas. Nada de eso puede aprovecharte, 

Quedó Confucio avergonzado y triste; pero re- 
poniéndose en breves momentos, quiso salir de 
aquel apricto, pidiendo á Lao-Zu su libro Tao-te- 
King, para meditarlo unos veinte años; mas el an- 
ciano replicó: 

-—Si mi libro se ofreciera á los hombres, no 
habría príncipe que no lo tuviera, porque sus 
súbditos no dejarían de llevárselo. Si fuese pre- 
sentado á los hombres, estos á su vez lo entre- 
garían á sus parientes; si el libro fuese anun- 
clado, todos se alegrarían de dar la noticia á sus 
hermanos: y si fuese entregado á los hombres 
¿estos no lo trasmitirían á sus hijos? ¿Cómo pues 
habiendo sucedido esto con mi libro, no has po- 
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dido obtenerlo hasta ahora? ¿Quiéres saber el mo- 
tivo? Pues te lo diré; porque eres incapaz de 
retenerlo en tu corazón. 

Al salir Confucio de esta entrevista, dudoso y 
desconfiado, dijo á sus discípulos: 

—Conozco que las aves, pueden volar y los 
peces nadar y las fieras -correr. 

Cou todo, los fieras son cogidas en lazos y 
los peces con anzuelos y á los aves se las hiere 
con flechas. Más ahí está el dragón: yo no sé 
decir como se remonta en los aires y penetra 
las nubes, y se presenta en los cielos. 

Hoy he visto á Lao-Za, solo puedo compararle 
al dragón. 

No pararon aquí las reprimendas; pues en otra 
ocasión, en que Confucio exponía sus méritos pro- 
pios, diciendo: 

—Yo he publicado, el libro de las Odas, el de 
la Historia, el de los Ritos, un tratado de Mú- 
sica y el libro de las Mutaciones: he compuesto 
la crónica de Primavera y Otoño, he leido las 
máximas de los antiguos Reyes, he ilustrado los 
expléndidos hechos de los sábios y apesar de 
eso, nadie se digna emplearme. ¡Verdaderamente 
veo, que es difícil persuadir á los hombres! 

Lao-Zu, contestó: 

—Las seis artes liberales, son herencia de los 
reyes de la antigiedad. Lo que escribes, no es 
otra cosa, que olvidados ejemplos; y todo lo que 
haces, no es más que andar sobre las huellas 
de lo pasado, sin producir nada nuevo. 

Quedó confucio anonadado sin atreverse á pro- 
nunciar en tres días una sola palabra. (1) 

—A su voz decía, mi boca estaba abierta 
(1) Chinese Classics. Legge Tomo 1. 
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alargabase hacia fuera mi lengua, y mi alma se 
sumerjía en un mar de pena. 

Otra leyenda, más ó menos histórica, afirma 
que después de largos trabajos prestados por 
Lao-Za, á la disnastia Chou, agotados sus re- 
cursos políticos para contrarestar las revueltas y 
asonadas del imperio, determinó abandonar las va- 
nidades del mundo y retirarse al desierto, para 
perfeccionarse en la virtud. 

Marchó en dirección del Occidente y cuando 
llegó al último límite de China, el Gobernador 
Yen- Hi jefe de la muralla, le salió al encuentro 
y le suplicó con lágrimas en los ojos, que de- 
jase escritos sus pensamientos é ideas antes de 
abandonar el mundo. Accedió el sábio, y, escribió 
en dos secciones, la doctrina del Zao y Tzec, 
dió el libro ó un mandarin llamado Han-Kuh- 
Kwan y desapareció de entre los mortales, sin 
que su muerte dejase rastro. 

Como hace notar el P. Evaristo F. Arias, en 
su notable libro de Los midrtires dominicos, la 
escritura sínica actual, no se introdujo en el Im- 
perio hasta 221 años antes de J. C.; y por lo 
tanto, el libro primitivo de Lao-Zu no pudo ser 
escrito sino en letras cuneiformes, pérsicas ó asi: 
rias Ó en otros caractéres desconocidos. Por lo 
tanto, el libro descubierto el año 574 en una se- 
pultura, que es el que hoy conocemos, no debe 
ser sino una mera copia hecha por algún discí- 
pulo Ó doctor taoista, de los que vivieron des- 
pués del Emperador Shi-Hwang-ti. (1) 

El libro de ZLao-Zeu ha sido traducido al fran- 
cés por M. Estanislao Julien: al inglés por R. ]. 
Colmers: al alemán por V. Von Strauss; y al es-. 
(1) Middte King-dom tomo 2," 
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pañol, por el obispo Sr. Masot lo cual prueba la 
importancia y la fama que ha adquirido. 

Tao-Te- King que es su nombre, significa, regla 
de la razón suprema y de la virtud ó mejor aún, 
siguiendo á su traductor Fr. Salvador Masot, 
regla inmutable de la razón y de la virtud, ya 
que la palabra Zao equivale á camino, decir, re- 
gla, doctrina; la palabra Ze significa virtud y A2rg 
vale tanto como inmutable. 

Es, sin genero alguno de duda, el mejor libro 
del Oriente; apesar de la ambigiedad de sus 
palabras y sentencias, se ve á través de cada 
letra alentar el espíritu de un gran filósofo pre- 
cusor de todos los demás sobre la tierra y ca- 
paz de comprender, un Dios perfecto, único, 
grande... Pero olgamos las palabras de Lao-Zu. 

«El tao que puede ser comprendido no es el 
eterno Tao: el nombre que puede ser expresado, 
no es su eterno nombre. No puede nombrarsele 
como principio del cielo y de la tierra: se le 
da un nombre como madre del universo. No per- 
mite se vea su admirable naturaleza, mas quiere 
se contemple 'su exteriorización; estos dos con- 
ceptos proceden igualmente, pero tienen diferente 
nombre: ambos son abismo y abismo insonda- 
ble, conducto de todas las maravillas. » 

El capítulo 14 dice: 

«Mírasele y no se le vé se llama Y: escúchasele 
y no se le oye; se llama /Z2: procuras cojerle y no 
le puedes alcanzar; se llama Wez. Estos tres no 
pueden comprenderse, pues que juntos forman 
uno. Hácia arriba no puedes distinguir su clari- 
dad, hácia abajo tampoco puedes penetrar su 
oscuridad: es como una línea sin fin, imposible 
de nombrarse. No hay ser á que queda reducirse. 
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Por esto se dice, que es figura de lo que no tiene fi- 
gura y forma de lo que no existe. Es inasequible: 
sálesle al encuentro y no encuentras su frente; corres 
tras él y no percibes sus pisadas. Sigue las hue- 
llas de los antiguos, las cuales conducirán tus pa- 
sos hasta que conozcas su origen, Esta es la regla 
del Tao.» 

Da pena ver el esfuerzo que hacen algunos mi- 
sioneros, para arreglar la historia china de manera, 
que resulte que Lao-Zu no vivió mil cuatrocientos 
y siete años antes de J. C., y, compadecer esta 
trinidad, proclamada en el seno del celeste Impe- 
rio, con las enseñanzas de la Biblia posterior 'á es- 
tos atribos de los filósofos sínicos. 

¿Y todo para que? ¿Acaso se resienten las creen- 
cias católicas porque haya habido filósofos antes 
de que el Salvador diese al mundo, desde el Gól- 
gotha, la única fórmula de la vida? 

No y mil veces no; cuanto más engrandecemos 
á los sábios, cuanto más ensalzamos sus escritos, 
tanto más han de notarse sus deficiencias, si se 
comparan con la Ley eterna predicada por Jesu- 
cristo: Brhama, Bhuda, el Tao, Daivas, Theos y 
Deus, no harán nunca sombra al Dios del Calva- 
rio, á quién la hiel de los verdugos no puede 
impedir que de su boca mane la miel de la ca- 
ridad universal, de la eterna providencia, del per- 
dón y el olvido. 

Si algunos genios lograron adivinar parte de su 
creencia, la totalidad, la relación exacta, entre el 
hombre finito y el Ser Supremo infinito, solo está 
en los predicaciones de Jesucristo, por que él es 
la eterna verdad, la perdurable misericordia y la 
justica sin fin, ego sum qué sum el quí futurus sum. 

Bien dice Lao-Zu en el capítulo 23: 
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«Raro es lo que es fijo y permanente entre los 
hombres. Los grandes huracanes no suelen durar 
una mañana, ni los grandes aguaceros un dia en- 
tero. Con todo, estos meteoros son producidos 
por el cielo y la tierra. Si lo que es efecto del 
cielo y de la tierra todavía no es duradero ¿cuanto 
menos, lo que es producido por los hombres? Por 
esto no hay mejor camino que conformarse en 
todo con el Tao. Quién posee al Tao se identí- 
fica con el Tao y quién posee la virtud se iden- 
tifica con la virtud; más quién llega á perder una 
y otra, hasta llegua á encontrarse tranquilo en su 
perdición. El Tao como que se goza con los que 
se identifican con él; y la virtud se goza también 
con los virtuosos. Hasta la perdición se goza con 
sus hijos. No creen lo suficiente y hasta hay quién 
no cree en nada.» 

Estas palabras no las hubiera desechado Bous- 
suet, ní ningún gran escritor cristiano; y á poder, 
las hubiese puesto linda glosa, Fray Luis de 
Granada. 

Cuando nuestros misioneros, penetraron por pri- 
mera vez en la nebulosa Sericana, quedaron asom- 
brados de la filosofía sínica: algunos que tenían 
más fé que instrucción, pidieron mil veces que el 
Espiritu Santo bajase en forma de luz hasta su 
cerebro con objeto de iluminarle; de tal manera 
les confundían los razonamientos de los doctores 
tavistas. 

El Dios de Lao-Zu, infinito, perfecto, generador 
de todo bien, principio y fin del universo, era su 
mismo Dios; y no podían explicarse, como los 
chinos comprendían y explicaban, el misterio de la 
Santísima Trinidad. 

En su sincera admiración, llegaron á suponer 
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mil anacronismos y á poner en Lao-Zu todo género 
de cualidades. 

Hasta han negado que en el Tao-Te-king se 
hable de ritos y de sacrificios. Sin embargo nada 
más cierto, 

He aquí lo que se lee en el capítulo 54. 

«Quién sabe bien plantar, no verá su planta 
arrancada, y quién sabe bien cojer, no se verá 
privado de lo que ha cogido. Por esto sus hijos 
y sus nietos, sacrificarán sin fin.» 

Se nos figura que este precepto litúrgico, es 
por lo menos tan categórico, como la explicación 
de la Trinidad que en último resultado estaba to- 
mada del Budhismo. (1) 

He ahí que en las palabras sus hos y stus 
nietos sacrificarán sin fin, están en gérmen todas 
las exageraciones litúrgicas de los discípulos, que 
olvidados del texto de Tao-Te-King (2) se arrojan 
al fuego, seguros de salir ilesos el día 30 de la 
3.2 luna (Abril y Mayo) sin que su fé los salve; 
pues hasta de ahora, cuantos atravesaron las lla- 
mas salieron con quemaduras. 

Todo miraje y espejismo desaparece cuando se 
vé que la doctrina del Tao ha copiado de los bra- 
mhanes, el Nirvana; esto es, la aniquilación. Más 
como esto sería algo y ellos proceden por antí- 
tesis, niegan los taoistas que el A7rvana tenga 


(1) En los templos de Budha se ven en una peana 
tres imágenes muy parecidas entre si; la del centro se 
llama Amithaba, la de la izquierda AIvalohtesrhana, 
hijo a aquel y la de la derecha -Hahastamapratha, dis- 
cipulo. 

Otros lo interpretan diciendo que remedan la tres fases 
del Sa-Kia: Budha Dharma y Shangha. 

O sea Budha pasado, Budha presente y Budha futuro. 

Los chinos le llaman Sam-Pao, 

(2 Doolitte. Sucial life of Chinesse, 
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objeto real. El alma, en el Ar?rvana, no se sabe 
si tiene vida Ó muerte, si es ó no eterna, si está 
aniquilada ó no lo está. La raiz cuadrua del 
no ser. 

Esta incongruencia le hizo exclamar á César 
Cantú con inimitable gracia». Véase aquí pues una 
extraña: paradoja: una religión de caridad y ci- 
vilizadora, que no tiene Dios; que descansa en la 
sencilla palabra de un hombre, el cual predica, 
la nada. 

No faltan adeptos de Lao-Zu entre los sinólogos 
europeos, que por no enturbiar la fama del maes- 
tro afirman sin datos, que estas perturbaciones de 
de la doctrina del Tao, se deben á sus discípulos, 
á los ocho inmortales, los cuales violentaron los 
textos y las enseñanzas, acabando por vestir á los 
chinos, el ropaje de Budha. 

¿Quienes fueron y que hicieron esos ocho in- 
mortales? 

Chung Li-Kuan reveló la fórmula mística de la 
longevidad; Chang-Kiwok fué solitario, místico y 
areoámbulo; ZLa- Zaumg Piu, magistrado y creyente 
conocedor de la fórmula secreta de la alquimia y del 
elixir de larga vida; 75a0-Kw0h- Kim el volador 
hermano de la Emperatriz 7sao-Mow, Li Tiech- 
Kway que subía al cielo para instruirse y bajaba 
á la tierra, cuando iba á terminar su aliento ma- 
terial, con objeto de enseñar á los hombres, /7ax- 
Sang Tszé á quién sus estudios profundos y tras- 
cendentales llevaron hasta el árbol sagrado de los 
genios; Zau-T5az-Ho, de sexo indefinido, verdadero 
ó verdadera asceta, que se burló de las grande- 
zas humanas cantando al son de su guitarra el des- * 
precio á los placeres, y la hija de HZo-Taz, Ho-Sieng- 
Ku, virgen perpétua que adquirió la ciencia de la 
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inmortalidad tomando medicinas; estos son los que 
han prostituido el taoismo, unos marchándose al de 
sierto para predicar filosofía á las piedras y ma- 
tojos; y otros, buscando en la química el secreto 
del oro, la alquimia, la piedra filosofal, el Zapzs 
Alosopkorumt, el secreto de la vida, el Aza-Tan 
chino. 

Trescientos años antes de ]. C., todos los doctores 
taoistas se dedicaban á explicar el místico signi- 
ficado de las dos veces Aim-Zarm (1) que no es 
otro, que el secreto mágico de la trasmutación de 
todas las sustancias, en metales. Mesmer y Rai- 
mundo Julio los siguieron en este camino. 

¡Filósofos europeos, los chinos fueron magos an- 
tes que vosotros! ¡Qué golpe para la raza caucá- 
sica, tener que confesar que la chusma amarilla 
del Celeste Imperio,'la ha precedido en el error! 

Sin embargo, declaremos que nuestros alquimis- 
tas, sino produjeron oro enygendraron la química; 
mientras que los chinos, se detuvieron torpemente, 
en la base de todas las recetas mágicas, que ellos 
llaman 7Zan Sha y nosotros con más modestia 
cinabrio ó sulfuro rojo de mercurio. 

Al Dios de Lao-Zu, infinito, inmutable, aquella 
línea sin fin quie no tiene nombre, sus discípulos 
lo- hicieron igual al oro y acabó en cinabrio: la 
base de todo, no fué sino la base de elixires; la 
piedra angular del Universo, quedó en Jap¿s feloso- 
Phorunz. ¡Un Dios convertido en menjurjel; ¡una 
piedra que es Dios! 

¡Sí Lao-Za resucitara, buena paliza propinaría 
á los doctores taoistas! 

Pasemos á estudiar la autenticidad de los libros. 


(D) Dr. J. Ed-Kins. Phases in the develop. of Taoisme. 
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Al ver en las ciudades de China, grandes biblio- 
tecas que ocupan edificios enteros, cree el lite- 
rato, el erúdito, el bibliófilo, que como nación esen- 
cialmente tradicional, tendrá una inmensa riqueza 
en libros antiguos. 

Desgraciadamente no es así, los libros antiguos 
no existen: cuanto escribieron las veinte generacio- 
nes de letrados, que hubo en el Celeste Imperio 
antes de la era vulgar, se ha perdido, y, apenas se 
conserva algún fragmento de dudosa autenticidad. 

Buenos é importantes debían de ser estos li- 
bros venerandos, dada la admiración que les pro- 
fesó el siglo de Confucio; pero el becho de su des- 
trucción, reconocido por los mismos doctores chinos, 
es rigurosamente exacto. 

Omar quemó la biblioteca famosa de Alejandría, 
Tsiig-Si-Huang más grande en su barbarie, quemó 
todas las bibliotecas del Imperio. 

Fué este 73img Sí- Huang, el monarca fundador 
de la cuarta dinastía, el que con mano férrea acabó 
las guerras intestinas, haciendo de China una sola 
nación, el que construyó la gran muralla asombro 
del mundo. 

Algunos confucianos creen que esta medida fué 
política y se debió al genio hábil de Lz- 75%, pri- 
mer Ministro del nuevo Emperador, que vió en los 
escritos antiguos, un peligro para la naciente mo- 
narquía; otros, atribuyen tan enorme atrocidad al 
ánimo extravagante del Emperador, que era tan 
buen soldado como romo de ingenio. 

El decreto imperial publicado 213 años antes de 
Jesucristo, 34 del advenimiento al trono de Tszmg- 
Si- Huang, da luz bastante, para comprender que 
motivos tuvo el Gobierno chino, al realizar em- 
presa tan salvaje. 
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He aquí el texto del Decreto: 

«Los actuales literatos desprecian el nuevo ré- 
gimen y sus leyes: exaltan lo antiguo, para con- 
denar lo presente: perturban al pueblo, juzgando 
que nuestras leyes son injustas: dentro de sus 
casas detestan y fuera murmuran. Para evitar este 
espíritu sedicioso, decretamos y encargamos la eje- 
cución de este decreto, al jefe de escritos: Que 
todos los escritos, anteriores á la dinastía Tsing, 
sean quemados y que ningún letrado tenga empleo 
oficial. Todos los súbditos de nuestro Imperio, de 
cualquier condición que sean, entregarán á las 
autoridades para ser quemados, los libros que es- 
tén en su poder, de Poesía, Historia, Filosofía y 
otras ciencias. 

Quién se atreviere á enseñar tales libros, sea 
ejecutado en medio de la plaza. Será extermi- 
nada toda la familia del que se atreva á conde- 
nar el régimen nuevo, aduciendo autoridades de 
tales libros antiguos. Será castigado con la misma 
pena todo funcionario, que conociéndola no cum- 
pla esta orden. 

Si á los treinta días de publicado este edicto, 
hay alguno que todavía no haya quemado tales 
libros, será ignominiosamente marcado en la cara 
y condenado á trabajos de fuerza, en la construc- 
ción de la gran muralla. 

Solo se exceptúan en este edicto, los libros que 
tratan de Medicina, Agricultura y Adivinación. 

Los que quieran aprender las leyes de reino 
acudan á los magistrados. > 

El rescripto imperial se llevó á cabo en todas 
sus partes: los libros de Confucio, Mencio, Lao- 
Zu y Micio escritos en hojas de palmas, grabados 
en Jas tersas paredes de los canutos de las ca- 
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ñas, Ó pintados sobre telas de seda, fueron pasto 
de las llamas: cuanto el espíritu grandioso de los 
antiguos produjo, se quemó; y los letrados que 
se opusieron, hallaron en la tumba, el pago.de 
su inobediencia. 

El tesoro de tantos genios, fué sacrificado á 
efímero interés político; algunos hombres ilustres, 
enterraron las obras principales, libros que se per- 
dieron por el moho y la humedad; miles de le- 
trados, recibieron la marca ignomimosa en la me- 
jilla, y muchos doctores, llevaron en sus espaldas 
los bloques de piedra, que sirvieron para la cons- 
trucción del muro, que había de aislar por siem- 
pre del mundo, al Imperio chino. 

Durante rr años se cumplió el Decreto, con un 
rigor salvaje, hasta que el aventurero Lzeu-Pang, 
ayudado por el pueblo, derrocó la dinastía 7s:mg; 
fundando el año 202, la resplandeciente casa de 
los Han, la más humana de la China y la que 
más altos fines persiguió. 

Volvieron los letrados los ojos á lo antiguo; 
pero, como el Emperador y sus ministros, antes eran 
guerreros que literatos, aunque mostraron piedad 
por los perseguidos, no tuvieron la mayor prisa 
en revocar el decreto de Ts52m-St- Huang, que con 
tinuó en vigor, hasta el año 5.2 del reinado del 
Emperador /Zrao-Jaur?-tí que lo derogó á los cua 
renta y seis años justos, de la quema de los libros. 

En aquel entonces, la secta de los Huang-Lau ó 
tavistas, era la dominante en los oficios públicos; 
por lo cual se pasaron cien años, sin que los li- 
bros de Lao-Zu, Confucio y Mencio saliesen de sus 
escondrijos. El Emperador U-7% mandó recojer 
todas las tradiciones, por una comisión de letra- 
dos, que las expurgaron y que desgraciadamente 
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tuvieron que llenar vacíos y hasta rehacerlas con 
arreglo á su memoria. 

En la erudita obra Chsuo-chuen-chtn, se exa- 
mina detalladamente este punto, y se aducen ra- 
zones de sabios chinos, que demuestran claramente, 
la falta de autenticidad de los libros clásicos sí- 
nicos. 

Los esfuerzos de los Emperadores, posteriores 
á fiao-hutt-tí para reconstituir los bibliotecas an- 
tiguas, han sido inútiles, y los Artemes Ó tratados 
anteriores á Z522, no son más que una traslación 
vulgar, de las pasadas enseñanzas. Y se comprende, 
pues en el término de cien años, varió en China, 
la lengua sagrada y la escritura. 

Ven-te, no logró reunir sino 33.090 obras, que 
mandó grabar en piedra, para que no se perdie- 
sen, Ling ti, el último de los F?arxes. Pero el gene- 
ral Zorg-fcho, jefe de la revolución llamada de los 
gorros amarillos, destruyó el imperio y quemó de 
nuevo las bibliotecas. 

Volvieron los príncipes pacíficos de la dinastía 
Sóer á coleccionar libros, llegando á reuntr 37.000 
Kuenes, que perecieron abrasados, en el incendio 
ae Lo-vang capital del imperio, mandado por Vgon- 
Le San 

£i emperador Tchó, á costa de inmensos sa- 
crificios, restauró las bibliotecas inmtperiales, que se 
perdieron en la revolución de /úong-¿sao en 879 
de nuestra era. 

Los monarcas Seing (960) que llevaron la corte 
á Kar fong fu, buscaron libros por todas partes y el 
sabio Chu 72 prestó muchos servicios, reparando las 
injurias del fuego; más la invasión de los tártaros 
en 1125, redujo á cenizas cuanto hasta entonces se 
había coleccionado. 


21 
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Otro incendio casual quemó la biblioteca del im- 
perio en tiempo de Gen-Gis-Kan. 

Si en Europa perdimos, merced á un solo in- 
cendio, el de Alejandría, casi todo lo que el Ejipto 
y Grecia habían producido ¿qué pérdidas no ba- 
brá habido en China, en esas sangrientas luchas, 
en que el fuego destruía cuanto el cuidadoso 
rebusco de los Emperadores liberales, había en- 
contrado y recogido? 

Los libros que se perdieron y que merced á 
fábulas han renacido son: 

Y-King de la mágia; Chu King 6 Shang Si de 
la historia; Sz-X7xg, de los versos; Lz-X7 de los 
ritos y ceremonias; Ckoun-Cheir, la crónica; Lun- 
Yu sentencias; Meng-Za, Mencio; TZa-hzo gran 
saber, Tchurng-yínmg invariabilidad en el medio; 
Hiao- -King y Oelr-ya. 

El Y-Azng, libro sagrado, contiene 3 64 figu- 
ras combinadas con las tres líneas enteras y tres 
partidas por el medio, atribuidas á Fc-Hi; la ex- 
plicación de las figuras debida á Ver- Vang; las de- 
finiciones de las líneas hechas por Chen-Xorg, hijo 
de Ven-Vang y los comentarios de Confucio. 

Como libro de adivinación, no fué quemado por 
Tsing-Si-Huang; parece que debía conservarse in- 
tacto, y sin embargo, en la obra de crítica ¿Haz- 
yú-somg-Kao se'dice: «el Y-King no fué prohibido, 
pero se encontraron en él tantas lagunas, que sin 
duda le falta bastante de Jo que tenía el original. » 

Y si el Y-X2ag, no prohibido, resulta deficiente á 
los ojos de los letrados confucianos ¿qué debemos 
creer de los que fueron pasto de las llamas? 

Si los mismos que tienen interés, en demostrar 
que son auténticos lo niegan, y afirman, que los li- 
teratos encargados de la revisión, deseando compla- 
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cer á U-£¿ Emperador de la casa de los Hanes, for- 
jaron el Taz-sze, que es uno de los capítulos que 
no pudo trasmitir el viejo Fo-hi y lo presentaron 
al Emperador diciéndole, que lo había encontrado 
una mujer en la casa de Lao-Zu ¿qué fé hemos de 
dar á sus preceptos y sentencias? 

La palabra X2nmg, que vale tanto como sagrado, 
es del tiempo de los Hanes, la escritura que tie- 
nen los libros, se inventó en aquellos tiempos; to- 
dos los indicios son de que los Azremes se forja- 
ron entonces y que se han ido reformando y aco- 
modando, conforme los tiempos y las edades. (1) 

Los sutras de los discípulos del Xa-Kia-Muni 
conservados en las hojas de palmera, son más que 
fabulosos 

Menos auténtico es, como hemos visto, el libro 
de Lao-Zu, Tao-Te- King, encontrado en la exca- 
vación de una sepultura. Considerando estas fá- 
bulas valía la pena de que el bueno é instruido 
Padre Ce Giorgi dijese en la mitad del siglo XVIII, 
conturbado y conmovido, que le asombraban las 
enseñanzas de los Tibhetanos por la semejanza 
que tenía la vida de Budbha con la de Jesús? 

¡Por Dios vivo! que resulta sumamente gracioso, 
que de este modo se confunda lo humano con lo 
divino; y no se sospeche, que así como los cris- 
tianos tomaron el ropaje y vestiduras (salvo va: 


(MD Para que se ven la poca formalidad, con que los 
chinos hacen estos revisiones, copiamos la auténtica, que 
ponen como advertencia, al Su-K?ngó Chu-King. 

Kung Gan-Kuo, descendiente de Confucio, en duodé- 
cima generación y gran literato, revisó los preciosos 
fragmentos, guardados por Fo-Seng y los libros encon- 
trados; y como debe suponerse que sabía las ideas de 
su antepasado, corrigió, quitó y aumentó lo que le pa- 
reció conveniente, y asi restituyó el Shang-Sú de Con- 
fucio á su verdadero original. Correo Sino-Annamita 
v. 22 pág. 237, 
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riantes) a tos sacerdotes de Ísis, pudieron los la- 
mas acomodar á su - Gautama, en el siglo XVIII, 
lo que no conocieron, hasta saber la muerte y 
pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 

No hay para que inventar, como á algún des: 
dichado se le ha ocurrido, que el hijo de Dios y 
de María, fuese á la India, cuando cumplió los 
18 años; ni que el diablo sabiendo que Jesús ba 
jaría á la tierra, se adelantase cientos de lustros á 
su advenimiento, creando en el Sara Musz la 
caricatura del Redentor. 

Esas son preocupaciones de espíritus enfermizos, 
rayanas en la heregía; Socrates es más grande 
que Budha, Platón supera á Lao-Zu y Aristóteles, 
no admite comparación con el rápsoda Confucio; 
y apesar de esto ¡se le ha ocurrido á nadie com- 
parar á Jesús con Socrates, Platón y Aristóteles? 

Pero abandonemos esta digresión domiciana, para 
volver á nuestro asunto y analizar las creencias 
del vulgo chino. 

Imposible seguir paso á paso, las religiones chi- 
nas que son más de tircs mil. Esto, nos llevaría 
lejos de nuestro propósito. 

Conviene sia embargo, que expliquemos aqui 
una gran perturbación popular. 

Como al vulgo no es posible explicarle meta- 
fisica, Confucio al tratar la materia de los espiritus, 
se limitó á decir: «que la manera de gobernar con 
sabiduría al pueblo. es hacer que honre conveniente- 
mente á los espíritus y se aleje de ellos.» 

Algunos comentadores creyeron ver en esta 
advertencia, que el maestro les mandaba que se 
alejasen de los espíritus. El filósofo quiso tan solo 
prohibir a los tontos, que 5e metiesen á escudri- 
ñar cosas difíciles, aún para los mismos sabios, pero 
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aquella prohibición, engendró el temor; y el mal, 
esa simple negación, adquirió en China por cos- 
tumbre, no ciertamente por sus teólogos ni sábios, 
las proporciones de que se le revistió en la teo- 
gonía egipcia: así que, los malos espíritus, tie- 
nen suma importancia en la vida de un obrero 
chino. 

Ni aún trocándose. por la gracia del bautismo, 
en. un cristiano, puede dejar en olvido el temor 
á los demonios burlones y á los espíritus terribles. 
Es un caso extravagante de atavismo, ó mejor, 
una prueba de la perfecta estabilidad de su alma, 
que no cambia por nada ni por nadie. Ellos creen 
i0y, lo que creyeron sus padres hace dos mil años. 

Budhistas, confucianos y taoistas, todos están to- 
cados de la manía de los espíritus; así es que los 
chinos del pueblo, amontonan diviniaades sobre 
divinidades, y apenas hay meteoro, accidente, 
canal, montaña, ni río, que no tenga su díos pro- 
tector. 

El frío, el calor, la luna, todo tiene su fiesta 
en el calendario, dividido en días fastos y ne- 
fastos, propios para comer perro blanco, y para 
comer perro negro; para casarse, para litigar, 
para escribir cartas y hasta para morirse. 

Los Guo-Kiez, son pequeños trasgos ó gno- 
mos, que vagan errantes por el mundo y perte- 
necen, como los aparecidos del vulgo cristiano, 
al género neutro de almas en pena; espíritus de 
pobres diablos, que fueron sentenciados al último 
suplicio, los ahogados, los suicidas Ó almas de 
simples muertos á quien nadie socorre con un 
rezo, ni alivia con una oración. 

Como el alma de _Garibay flotan en el aire, 
el viento los trasporta y el huracan los impele 
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ciegamente, sin más interés que el molestar á 
los vivos. 

No conviene, dicen los sangleyes, jugar con 
los espíritus que son malos, temerarios y testa- 
rudos, y á lo mejor de la siesta le clavan á 
cualquiera un puñal en el pecho ó le arrancan 
la lengua con unas tenazas. ¡Para estas cosas— 
exclama el chino cristiano—bueno es San Roque 
ó Santa Rita como dice el padre, pero tampoco 
es malo encender una carretilla delante de la puerta. 

¡Por algo se disparan verzos, en las fiestas de 
tabla; chinos y españoles ahuyentan los espíritus 
con petardos! 

Y por la misma razón, cuando llega la luna nueva, 
momento preferido por los malos espíritus de los 
muertos, para perseguir á los vivos, hacen sus sa- 
ludos y aspersiones en el mismo umbral de la 
puerta. ¡Es preciso á toda costa alejarles! 

Nada teme tanto un espíritu, como un petardo 
disparado entre zahumerios y aspersiones. 

Cuando ronda para penetrar por la ventana, apro- 
vechando un descuido, si entonces el cohete se 
enciende y el petardo estalla, el espíritu huye, 
por que es tan malvado como miserable; y si al 
estallido y al fuego se le añade una aspersión de 
agua fría, como gato escaldado no hay quién le 
eche la vista encima, en mucho tiempo. 

Y no solo matan y hieren y arañan, sino que 
procuran sugerir al cerebro dormido, los más terro- 
ríficos ensueños y persiguen las almas, que se 
han ocultado de la vida (todo este rodeo hace 
falta en chino para decir muerte) mientras siguen 
su peregrinación á la eterna materia. 

- Contra estos malvados y tenaces Xtcz, no hay 
menjurjes que sirvan, ni palabras sagradas; ni si- 
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quiera exclamar con voz terrible oum (Brama), ni 
O-nt-to-hout (Amada Budha); ni murmurat Z20-Kao, 
es preciso seguir lo prescrito por Confucio, reve- 
renciar á los espíritus, y, temerles. 

El elemento popular ha ido más allá, ha llegado 
hasta á burlarlos. 

Para reverenciarles, estan los fiestas de año nuevo 
en la primera luna; en las cuales es costumbre, ofre- 
cerles tres tazas de arroz, tres de vino y dos 
platos, uno de fruta /org-rang y otro con fruta 
lin-coc (1) Por la noche se encienden pebetes delante 
de las puertas y ventanas, se disparan ristras de 
petardos que cuelgan de las tejas; y se queman en 
hogueras y braserillos, papel moneda, - monigotes 
de cartón, Jong-nang y hin-coc. 

En el resto del año, se tiene la precaución de 
no edificar mas alto que las murallas de la villa ó 
ciudad, pues el espíritu, tiene tendencia á acome- 
ter todo lo eminente; se ponen tazas de arroz en las 
puertas y ventanas y se plantan bambues, cuyos ele- 
gantes tirsos coronados de verdes y perennes hojas, 
tienen la rara virtud de ahuyentar á los malos es- 
píritus. 

Para burlarlos, conviene simular por medio de 
papel ó de pintura, una puerta ó una ventana en 
el muro liso. De este modo, al divisarla en sus re- 
vuelos y giros, la banda volátil se arroja á ella y 


(MD Y tan osados son esoschiquillos, queandan corriendo 
las casas (para comer la fruta que queman) y donde 
ven que no echan á la hoguera las referidas frutas, 
prorrumpen en los siguientes cantares: “Al que no 
ofrezca: fruta long-nanea le saldrán hijos sin trasero” 
“Al que no eche en la hoguera, fruta lim-coc le nace- 
rán hijos sin cabeza”; con o cual, consiguen que todos 
ofrezcan esas frutas, que pasan después á llenar sus vo- 
ras estómagos. P. E. F. Arias. Mártires dominicos en 
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da de hocicos contra el tabique, lo que le hace huir 
y esconderse por mucho tiempo. 

Con esto y ser devotísimo del dragón penta- 
dijito, que es como el emblema del ciclo y del 
imperio Ó sea el mismo Emperador en persona, y, 
poner en el portal de la casa, la inscripción de: 
«Que las cinco felicidades pasen por esta puerta» 
puede uno descansar sin temor á los espiritus. 

Por mas, que las cinco felicidades raras veces 
traspasan los umbrales de los chinos; pues no es 
tan fácil tener mucho dinero, mucha salud, mu- 
chos honores, muchos hijos y muchos años de 
vida. 

¡Ah; el dragón tiene á menudo bien negras par- 
tidas!, en cuyo caso, hay que acudir al templo 
y después de avisar al ídolo por medio de un ca- 
chiporrazo en el hombo de metal, que está á la 
entrada, que un pobre chino necesitado le viene á 
visitar, se compran pebetes y banderitas y papel 
de estaño y cobre; se depositan en el altar del 
dios, se le hacen dos cortesías y se le manifiesta 
con sin igual franqueza, ei aprieto en que se está 
y el favor y ayuda que se espera. 

El rezo suele tener esta traza «Idolo Xoang-ti ya 
ves lo apurado que estoy (así de tu) sin dinero, 
nj arroz que dar á los infelices de mis hijos, so- 
correme con algo que yo te prometo seis candelas 
amarillas, para mañana. » 

A veces se acude al engaño; y se le ofrece á la 
divinidad, un regalo mayor en precio, que li mer- 
ced que se espera. 

Entonces se aguarda la respuesta del ídolo, que 
todo pintarrajéado de armnarillo y azul con golpes do- 
rados, está en la hornacina, sonriendo con la inocen- 
cia de que es capaz un fano. de madera. Como no 
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habla, el religioso chino, se acerca al altar haciendo 
cortesías, coje dos raices de bambú ó dos tabli 
llas cóncavo-convexas, las toma en la mano como 
sí fuera á tocar los tejoletes, se mueve con Jos bra- 
zos extendidos á todos vientos, hace tres cortesías 
y arroja los palitroques al suelo con mucha fuerza. 
Si las dos concavidades, quedan boca arriba, es que 
el ídolo está dispuesto á favorecerle; si hay una si y 
otra no, es que el faro no ha oido, y si están boca 
abajo es que el dios no quiere responder. 

El chino es testarudo y no siendo favorable la 
respuesta ó negándose el dios á contestar, repite la 
pregunta hasta que las tablejas caen acordes. En- 
tonces se sonrie, saluda, deja los tejoletes en el 
altar, hace nuevas cortesías y se retira tan tran- 
quilo y satisfecho á esperar el regalo celeste. (1) 

Tiene el chino gran facilidad en aceptar los 
dioses ajenos, aunque á título de secundarios. 

La décima parte de los que viven en el Ar- 
chipiélago filipino, se hacen cristianos fácilmente. 
Puede decirse, que el fraile catequista apenas tiene 
hoy día necesidad, de aquella seducción de la pa- 


(1) No es esta solo costumbre del vulgo: hace algu- 
nos años padeció la provincia de Cantón una gran se- 
quía por lo cual se hicieron rezos públicos y rogativas; 
agotados Jos recursos de los bonzos y letrados el go- 
bernudor publicó el siguiente edicto que mandó fijar en 
las esquinas de todas las calles: 

“Puan, Gobernador de Cantón... Hace mucho tiempo 
que no llueve: la sequia continúa: las plegarias no son 
oidas y mi corazón está amargado por el dolor. ¿No 
habrá en toda la provincia de Kuan-Tung una persona 
que pueda obligar al Dragón á enviarnos la lluvia? Sa- 
beá todos, soldados y puehlo, que si algún vecino ó fo- 
rastero, sacerdote Ó seylar, puede con sus artes tracr- 
nos la lluvia, vo le pido respetuosamente que suba al 
altar del Dragón, y rece allí sus oraciones. Y si ob- 
tienc el agua le recompensaré con dinero y piedras es- 
culpidas que recuerden su mérito.” 

E, Toda. La vida en el Celeste Imperio. 
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labra que el Espíritu Santo ponía en la boca de 
sus misioneros preferidos. 

Hoy el milagro, se verifica en Filipinas por 
una simple adaptación al medio. El chino emi- 
grante cree por regla general, en Dios Criador 
del cielo y de la tierra, que nos ha formado 
para el bien y nos ha de juzgar; si el fraile le 
habla del Dios de los cristianos todo bondad, 
justicia y providencia paternal, el chino catecú- 
meno exclama: 

-——Ese es mi Dios, el £¿ 6 el Tao de China. 
Cree además, que los espiritus son gente maleante, 
capaz de hacer de lo negro blanco y de lo blanco 
negro, y, burlarse de cualquier pobre diablo de chino, 
por lo cual, cuando el padre le asegura, que hay 
que huir de caer en manos de los demonios, dice 
el hombre para su coleta: 

—Ya encenderé mis candelas rojas y verdes 
delante de Confucio no me vaya él á dejar á os- 
curas en este mundo, para pasto de los malos 
espíritus. 

El misionero, se asombra de la facilidad con 
que Dios ha hecho la gracia; y el sangley, se queda 
convencido de que el frayle ha estudiado secre- 
tamente, en alguna de los universidades del lm- 
perio, los misterios de la religión que predica y 
no se atreve á decírselo. 

En realidad, debemos confesarlo sinceramente, 
no suele ser la unción religiosa, la que convence 
al chino: el milagro se hace á consecuencia de 
largas consideraciones mercantiles, sobre la deca- 
dencia y amplitud probable de su negocio. 

Alguna vez estas cavilosidades de comercio, se 
suman con los ojos de una dalaga que ha resis- 
tido todo género de promesas y seducciones; 
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entonces la fé, viene en auxilio del sangley y mueve 
su corazón hacia el bautismo; única entrada, por 
donde la legislación de la católica España, le per- 
mite llegar hasta el corazón de su novia. 

Pero, pensar en que se asimila la ley del Evan- 
gelio, es un absurdo. 

Las altas concepciones de Dios, no las entiende 
el chino mercader, que es el que viene á Filipi- 
nas; y la parte exterior litúrgica, la encuentra tan 
parecida á la de su tierra, que con suprimir al- 
gunas prácticas simbólicas y taumatúrgicas re- 
sulta hasta un perfecto cristiano, á su manera na- 
turalmente. 

¡Se quiere un ejemplo? La Reina del cielo es 
en China la diosa protectora de los marinos y 
navegantes. Una antigua leyenda, cuenta que bajo 
la dinastía de los Song, hace ocho siglos, vivía en 
la provincia de Sing-Rua, una hermosa joven lla- 
mada Ma-Tzú. Su padre era pescador y sus her- 
manos también. 

Cierto día mientras estaba tegiendo, la acome- 
tió un sueño profundo y quedó dormida: en sue- 
ños, vió que los barcos de sus hermanos y el de 
su padre, eran combatidos por una furiosa tem- 
pestad. En el momento en que el mar iba á tra- 
garlos ella tiró un bocado á la proa del junco de 
su padre y cogió con los dedos los dos Champanes 
en que iban sus hermanos: así sujetos los llevó 
hasta cerca de la playa, en cuyo momento escuchó 
la voz de su padre que la llamaba; quiso como 
hija obediente contestarle; más, para hacerlo, abrió 
la boca y abandonó la proa del junco que com- 
batido por los aguas, zozobró, ahogándose el padre. 

El sueño fué copia de lo ocurrido realmente; 
pues el padre pereció y los hermanos se salva- 
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ron. Ma-Tsú, viendo que había causado la muerte 
de su padre por un descuido, se mató para aplacar 
sus manes. Los bonzos chinos, la han elevado á la 
categoría de diosa, gran protectora de navegantes. 

El chino que se salva de un naufragio, en su 
país, enviará unos cirios para que se quemén de: 
lante de la imágen de Ma-Tsú; en Filipinas, he- 
«cho eristiano, los envía á Ntra. Sra. de la Paz y 
Buen Viaje y va á Antipolo como en China ve 
al templo del Min, sin darse cuenta del cambio 
de ideas, ni de imágenes. La cuestión para él 
es quedar bien con el cielo. (1) 

Se nos objetará ¿acaso no hav un solo chino que 
sea buen cristiano? 

Entendámonos; nosotros creemos posible que 
exista un chino honrado, digno, pundonoroso, llene 
de virtudes; pero, lo que no creemos, por que 
los hechos lo de muestran con su ruda é irreba- 
tible lógica, que haya un solo chino bautizado, que 
renuncie á las prácticas de su pristino paganismo. 


(1) Ya hemos dicho que es excéptico el chino, pero 
tal vez sea más exacto el decir que es supersticioso. Er 
más número que chinos cristianos, ofrecen candelas en 
Guadalupe y en Antipolo los que no lo son. En casas 
de chinos establecidos con familia legítima se observa 
que ellos no toman parte en el rosario y otras devo- 
ciones de sus mujeres é hijos; pero los miran con grar: 
respeto y son los primeros á comprar cuanto sea ne- 
cesario para el mavor adorno del altar de la familia; y 
csto no impide que ellos, en cuarto aparte donde pocos: 
penctran, tengan, aunque cristianos, un altar según rito 
chínico, provisto de grandes cirios de color y en el cua' 
arden pcebetes olorosos. 

Hay en cierto sitio de los arrabales, una imágen en 
escaparate perennemente alumbrado. Nos han asegurado 
que son numerosos los chinos no cristianos en turno, 
para sostener dicho alumbrado y esto viene de que hac: 
ya largos años, cayó un buen premio de la lotería a! 
que sostenia la luz de la imágen. Colección de artículos 
publicados en La Oceenta Española por D. José Felipe 
Del-Pan su ilustrado y genial fundador. Manila 1886. 
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¿Quién de ellos olvida al pomposo pastor de 
vacas llamado Aong- Tick Chien-Sieng Ong, que se 
reverencia el día 9 de la octava luna, en el monte 
Zausia ka situado en el partido de Hui-oa, que 
pertenece á la subprefactura de C4oarichir, por más 
que este bautizado? 

¡Cuan pocos de los que viven en Filipinas de- 
jan de visitar una vez, la romería de Tom ra %a! 

Casi todos los grandes comerciantes sangleyes, 
establecidos en Manila y en las principales pro- 
vincias, tienen en la sala de su casa, entre vi- 
drios de colores, sobre andas preciosas, vestidas de 
seda, oro y pedrería, imágenes católicas, Nuestra 
Señora del Rosario, S. Agustin, S. Francisco, Santo 
Domingo, Jesús Nazareno, son los más usuales. 
Delante de sus urnas, lucen y chisporrotean día 
y noche, cirios de amarilla cera: á veces á la caida 
de la tarde, cuando la tempestad. ruje eu las 
nubes y el rayo azota el espacio, la familia se 
postra de hinojos y dirijida por la madre, una 
india religiosa, reza una parte de rosario, adicio- 
nada de otras preces y cantos; el padre, nacido 
en Chung-Kué, mueve los labios y murmura sus 
oraciones, con la misma devoción que un católico 
viejo; todo allí respira la santidad de la familia 
cristiana, esa para la cual, acaba de hacer el re- 
glamento el Santo Padre Leon XIUIl. Hay resig- 
nación, piedad, trabajo y creencias. 

Pero, pasemos al despacho, donde se cumplen 
y hacen las transacciones, el tabernáculo comer- 
cial, el arca santa del agio y la sofisticación: los 
muebles son de piedra y nogal, hechos en China, 
fuertes y duros, enfrente de la puerta hay un altar, 
en el altar un santo con escaso bigote y rala perilla, 
viste traje talar y las mangas anchas de su blusa 
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apenas dejan entrever sus aristocráticas manos, ter- 
minadas en perfiladas y larguísimas uñas; delante de 
esta imágen se queman llorando lágrimas de cera, 
media docena de cirios blancos, rojos y verdes. ¡Oh! 
hay que convenir en que la religión es la piedra 
angular de la familia. 

¿Quién es aquel santo? pregunta algún devoto 
español. Y se le responde: Es Confucio, ó Budha 
O alguna grotesca monserga del cielo chino, puesta 
allí para dar solemnidad á los transacciones y nota 
de honradez y formalidad á la casa. Un Mercurio 
del celeste Imperio, amparando la dudosa buena fé 
del dueño. 

El antiguo Ly-Chinco ó Co-Puco, llamado á la 
sazón por la gracia del bautismo, Juan Gomez o 
Francisco Sanchez, si es que el mismo Capitán 
general en persona ó cualquiera otra personaje al 
ser padrino de pila, no le ha dado su nombre y 
apellido como acontece, tiene que mirar por su 
alma y no está decidido á prescindir de las prác- 
ticas honradas de todo chino religioso. Conviene 
quedar bien con Jesucristo, pero sin enfadar á Con- 
fucio, esa es su fé, 

El crédito y comercio de la casa, se resentirían 
de lo contrario, y ante esta amenaza á la bolsa 
¿qué sangley decente, no quema dos papeles per- 
fumados y cuatro candelas de colores, ante la 
imágen de Budha, para que la clientela no se 
retire? 

Bueno es rezar el rosario, oir misa, ser cla- 
vero de la Cofradía del Santísimo Cristo, pero 
¿qué ofensa hay, en encender dos candelillas de- 
lante de Ma-T'sú por si cambia el viento? 

Esta complicación de ceremonias y de ritos 
no es de ahora, la historia de nuestras misiones 
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en China, está plagada de estos extravagantes y 
variados ayuntamientos, en que se mezclan sin ton 
ni son, ritos y costumbres gentílicas, con las más 
severas prácticas cristianas. 

Cuentan las crónicas antiguas, que á fines del 
año 1635, los padres dominicos Fray Juan Bau- 
tista Morales y Fray Antonio de Santa María, ele- 
varon una consulta á Su Santidad, acerca de al- 
gunas costumbres gentílicas, toleradas á los chi- 
nos cristianos por los padres misioneros jesuitas, 
que en un principio, predicaron en el gran Impe- 
rio la religión cristiana. 

Suelen los chinos honrar la memoria de sus' 
muertos, con rezos, cantos, zahumerios y libaciones, 
teniendo sus retratos en casa para el culto or- 
dinario en familia: sacrifican también á muchas divi- 
nidades, de las innumerables que existen en el cielo 
de los bonzos, pero particularmente, á un ídolo 
llamado Ching Hoang y á su antiguo filósofo Con- 
fucio (Aung-fu-zu). 

Para honrar á los progenitores y sus restos se- 
pulcrales, tienen grandes panteones y retratos pin- 
tados sobre telas de seda, algunos maravillosa- 
mente artísticos, en los cuales la piedad filial cal- 
cula que residen las almas de los muertos. 

Los panteones suelen afectar la forma de un 
claustro y en sus ángulos están los nombres de 
la familia; el patio bien enlosado, se adorna con 
alfombras, los retratos cubren las paredes; en el 
centro se ponen mesas con plátanos, naranjas, 
faisanes y cerdos asados, pastas y confituras; por 
el suelo se esparcen papeles dorados con carác- 
teres sínicos impresos, que son como moneda fu- 
neraria para que las almas no pasen afliciones y 
necesidades en la otra vida; ánforas con flores, 
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búcaros con pebetes y braserillos en que arden 
perfumes, completan la decoración. 

Nosotros hemos asistido en Cantón, á una de 
estas ceremonias en Enero de 1893, graciasá la 
invitación de un doctor chino, á quien conocimos 
en el buque Sñar-Kow, que hace viajes entre 
Hong-kong y Cantón. 

Se celebraba la fiesta de año nuevo, en honor 
de los abuelos y antepasados y mostrando nosotros 
mucha curiosidad por verla, nos invitó. 

No habían dado las nueve, en el relój de la 
catedral francesa, cuando vino á buscarnos en silla 
-de manos nuestro compañero de viaje y amigo, 
Lim-Tiang-seng, chino ilustrado y de espíritu des- 
pierto. 

Sin perder un minuto, nos pusimos en marcha 
hácia el MZzaxz ó panteon de la familia. 

Lo constituían un jardín bastante grande, que 
tenía en el centro un pabellón ó templete, circundado 
por un patio muy limpio, con baldosas de mármol 
blanco y negro. 

En el templete, había una especie de altar en 
forma de pirámide escalonada; y á sy alrededor 
varios maderos, con caprichosos tallados, en cuyo 
fondo liso, la piedad ilial había pintado ó graba- 
dos algunas inscripciones. (1) 

De una de ellas pendía una condecoración y 
un diploma arrollado, que pertenecieron en vida á 


(O El sr. Villiams publica en su obra Midte Kingdom 
algunos traducciones de tablillas ei Padre Arias copia 
dos. La primera dice literaimente: Móong-Cheng Hieng- 
Ko Tai Flac-Sien Tit Kieng Tiek Kong Sin Chu Huan 
Lam Tíota Chau Hong-Kí, La traducción es como siguc: 
Al Señor Espíritu del progenitor AXYen-Tiek, apellidado 
Tin, gran maestro y noble varón, que talleció en la di- 
nastía imperial de Cheng, cn señal de sacrificio, su obe 
diente hijo: Tioh Chia. 
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uno de los abuelos, que fué un gran literato; y 
los descendientes, hacían gala del mérito de su 
antecesor. 

Por todas partes se veían candelabros, pebetes, 
papel de estaño, flores y frutas. Entre dos mesas 
que contenían cerdos asados, perdices y pichones, ha- 
bían colocado un brasero humeante, en cuyas brasas, 
quemaban papeles de colores, incienso y perfumes. 

Gracias á que el templete tenía de par en par, 
los cuatro puertas, podía el humo esparcirse por 
el patio, envolviendo en perfumadas nubes á la 
concurrencia: de lo contrario hubiésemos muerto 
por asfixia. SE 

De las paredes exteriores del pabelloncito, que 
hacía oficios de templo, pendían tablillas con los 
nombres y méritos de los antepasados de poca 
monta, mujeres legítimas estériles ó concubinas que 
habían tenido la suerte de concebir un bachiller, 
licenciado, ó jefe militar. 

En una hornacina lateral, estaba la figura de 
Confucio, acompañada de varios ídolos, dioses es- 
peciales de cada ciencia y arte liberales. 

Junto al primer patio había una piscina llena 
de peces de colores. Servían de marco al tanque 
muchos geraneos, claveles y rosales. Parecía un 
espejo esmaltado, por que los pececillos estaban 
como suspensos y embobados contemplando los 
varios colores del florido broche, que aprisionaba 
las aguas de su diminuto estanque. 

En un montículo, de menos de dos metros 
de altura, pacía tranquilamente una cabrita. Al pié 
del montecillo, como si guardasen el tesoro de la fá- 
bula, un jardinero hábil torciendo ramas, había dado 
forma de espantables dragones, á dos arbustos 
de verde y menuda hoja. 

22 
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A las doce menos cuarto, comenzó la ceremo- 
nia que duró muy .pocos minutos. 

Un literato vestido de seda, muy flaco y con 
grandes gafas ahumadas, que según nuestro amigo 
era el jefe de la familia se dirigió al altar é hizo 
varias cortesías, arrodillándose muchas veces, ba- 
jando y levantando la cabeza de un modo acom- 
pasado. Después trajeron la cabra, que habíamos 
visto viva hacía un instante, y la degollaron y con 
la sangre regaron las baldosas y una parte del 
templete. Rociaron las gradas con varios copas 
de vino y bebió el oficiante una, después de ado- 
rarla. j 

Pasado un momento pusieron sobre el altar, arroz, 
trigo, judías, habas y lentejas, jamones y tasajo y 
vaca acecinada, pastas para sopa de distintas for- 
mas, varias tazas de infusión de té, que los ser- 
vidores trajeron vahando sobre una bandeja de 
plata é infinidad de guisos ¡un verdadero muestra- 
rio de la cocina del Celeste Imperio! 

Se quemó en el altar, un poco de pelote mal 
oliente, hicieron los concurrentes tres nuevas cor- 
tesías hasta tocar con la cabeza el suelo, pronun- 
ció varias palabras el maestro de ceremonias de 
cara al público, sonaron tres golpes de bombo y 
otros tantos de tam:tam y se acabó la cere- 
monía. 

Algunos, como hacía bastante frío, se fueron á 
calentar alrededor del brasero, otros paseaban por 
el claustro, con los manos escondidas en las an- 
chas y bien aforradas mangas de a blusa de seda; 
muchos, acometieron á los puercos asados, que un 
chino diestro iba cortando en pedacitos; y otros, 
desfilaron llevándose algunos manjares de los ofre- 
cidos en crudo. 
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Aquello parecía en realidad un día de campo. 

Los padres Santamaria y Morales asistieron en 
persona, á una de estas fiestas celebrada en el 
Mieu-zhu que vale tanto como panteon de los 
Maieu: y allí, vieron á la luz de antorchas que ar- 
dían á un lado del panteon, que largas filas de 
letrados ocupaban el centro; y un cristiano, licen- 
ciado respetable, oficiaba como sacerdote. A este 
extraño hierofanta se le da el nombre de Ckzm-22 
(el que sacrifica) y á dos licenciados más, que le 
asisten en la ceremonia, Me-z2 (los que ayudan al 
sacrificio). 

Luego viene el Li-ceng (maestro * de ceremo- 
nias) cuya voz es la directiva del acto, reducido 
á cortesías, inclinaciones, arrodillamientos y rezos. 
Ofrecen después la cabeza de una cabra y vie- 
nen las libaciones sagradas; el sacerdote toma una 
gran copa llena de vino, la eleva, por encima 
de su craneo y enseguida se la bebe. Se vuelve 
á los presentes y les dice, que todos los que han 
asistido al sacrificio y honrado á sus progenitores 
tendrán larga vida y muchas honras y honores. 
Con esta promesa acabó el acto. 

Los frailes se dieron á conocer en la puerta, para 
que los cristianos que habían tomado parte en 
aquella farsa, se avergonzasen, teniendo en cuenta 
que muchos de ellos, los más principales, habian 
sido bautizados por nuestros misioneros; pero los 
licenciados y doctores, les hicieron presente con 
mucha tranquilidad que los padres portugueses lo 
consentían y Fray Angel Coqui no les había re- 
prendido nunca tal hábito, en atención á que es 
costumbre inveterada en China y se considera como 
deshonroso el no practicarla; que ellos eran bue 
nos ' cristianos y por eso colocaban ocultamente 
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entre las flores del festin, una cruz, á la cual di- 
rigían mentalmente sus rezos. 

Se opusieron á esta mixtificación los misione- 
“ros, más los chinos se encogieron de hombros, 
no comprendiendo que mal podría haber en se- 
guir los usos populares de su pátria, aunque fue- 
sen cristianos como lo eran; y añadieron, que los 
gobernadores cristianos, cuando por su oficio se 
veían en la necesidad de sacrificar á Ching. Hoang, 
el ángel tutelar de las villas y ciudades, ponían 
una crucesita en el altar y ya no tenían incon- 
veniente en ofrecer carne, vino, candelas, flores y 
perfumes á Ching-Hoang: y que los estudiantes, 
letrados, filósofos y sabios de las Universidades, 
aunque cristianos, adoraban á Confucio, gran reve- 
llador de toda ciencia, que está sentado á la dies- 
tra del Supremo rey del cielo. (1) 

En vista de lo difícil que era convencer á aque- 
llos neófitos de su extravagancia, los padres do- 
minicos celebraron una conferepcia con los padres 
portugueses, pero estos sostuvieron el criterio de 
la tolerancia, por que de lo contrario entendían era 
difícil convertir aquellas almas tan apegadas á sus 
tradiciones. No fueron del mismo parecer los frailes; 
formaron expediente, en que constaba con gran 
proligidad de datos, cuanto habían visto y oido, 
y lo elevaron á la Santa Sede; pero la deci- 
sión del Papa Inocencio X no fué, en sentido de los 
padres jesuitas, todo lo clara que esperaban y el 
pleito se hizo inacabable, (2) apesar de la excomu- 


(1) Historia de los Padres Domínicos. 

(2) No es de aquí este estudio que haremos en la se- 
gunda parte, con la detención debida. Como prueba de las 
dificultades que la cuestión de los ritos engendró á las 
misiones copiamos de la Historia del Padre Ferrando: 

... internándose entonces con el Padre Chavez, en Che- 
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nión /atie sententice, dictada en la Bula ex 22a dee 
contra todos los que no observasen y pusiesen 
en práctica, las respuestas y decisiones de la Sa- 
grada Congregación De propaganda fede, hasta que 
á la Sede apostólica no pareciese otra cosa (alster 
visum non essel. 

La primera parte de esta gran batalla parecía 
ganada por los Dominicos y Franciscanos, con esta 


Kiang, entró por fin en Zu-Ki-Hen. Aquí les dió hospita- 
lidad un literato del pueblo, hombre muy rico y notable, 
y de mucha autoridad en el país, que habia sido bauti- 
zado mucho antes por los PP. portugueses. 

Llamábase Ceto este cristiano: recibió con mucha ur- 
banidad y mucho agrado á nuestros Santos religiosos; 
pero sus ideas, extraviadas por una completa mezcla de 
religión y paganismo, distaban mucho. por desgracia, de 
Ja verdadera té cristiana y de su nativa puridad. El Pa- 
dre Fray Juan Morales al entrar en esta casa, observó 
que estaban pintados en sus puertas los Muen-Xi, que, 
al decir de los gentiles, vienen á ser, en cierto modo, 
como los dioses tutelares de la casa. 

A vista de aquellos símbolos y restos del paganismo, 
interpeló sobre esto el sabio Padre Bautista, y Ceto con- 
testó con desenfado: «Macstro, no hagas caso de eso». 
Pasó más adelante el misionero, y vió en el patio unos 
papeles que los bonzos suelen repartir á los gentiles 
como vales poderosos de penitencia y de perdón. Tam- 
poco disimuló el Padre Bautista esta observancia gen- 
tilica, y Ceto le contestó en el mismo tono: “Maestro, 
eso no vale nada; ficil es quitarlo”. Introdujo de seguida 
á los PP. misioneros en una elegante sala, en donde - 
había dos mesas cubiertas de manjares, y adornadas 
con flores y perfumes, enfrente del retrato de su di- 
funta mujer, que había fallecido poco antes en su gen- 
tilidad hereditaria. De allí los acompañó á un cuarto 
más retirado, y les dijo cariñoso que en él podían des- 
cansar. Preguntáronle después que en donde podrían ce- 
lebrar el Santo sacrificio de la misa á la mañana si- 
guiente; á lo que les contestó que en Otra sala más 
interior y silenciosa; pcro quedaron atónitos cuando vie- 
ron en ella muchos idolos, con una cruz colocada allá 
en el centro, como en fraternal consorcio con aquellos 
simbolos satánicos. Entonces, encendido en celo santo 
el P. Bautista de Morales, al ver á este cristiano po- 
deroso, ingerto en el paganismo, lo reprendió con ener- 
gía, y le hizo ver la gran maldad que cometia juntando 
á Dios con Belial, y consiguió el fin que quitase de 
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decisión, dictada en 1645 después de 10 años de 
dudas y estudios; pero, los Jesuitas no se dur- 
mieron en las pajas y reinando el Santo Padre 
Alejandro VII, sometieron nuevas dudas, acerca de 
si los ritos y ceremonias chínicas tenían ó no una 
pizca de suspertición. Todo los teólogos Domini- 
cos y Franciscanos creyeron, que se estaría á lo 
acordado por Inocencio X; pero Alejandro VII 
pasó el negocio á la Congregación de la Sagrada 
Inquisición, la cual juzgó que podían permitirse al- 
gunas prácticas como meramente civiles y políticas 
(alias quadem, tamguam mere civiles el políticas esse 
permatiendas) cuya providencia confirmó el Pontífice 
en 1656. 


su vista aquellos miserables simulacros. Obedeció Ceto 
á sus palabras, aunque de muv mala voluntad, diciendo 
“que le oblivaba á quitar de allí el entretenimiento de 
los niños”. Por tan ingenioso modo pretendia paliar su 
falta de té cristiana y sus abominaciones idolátricas. 
Limpia la sala, finalmente, de aquellos figurones detes- 
tables, y dejando la Cruz sola en el fondo de la estan- 
cia, la bendijeron desde luego aquellos varones Santos 
y erigieron un altar al verdadero Dios de las naciones, 
para celebrar al día siguiente el Santo sacrificio de la 
misa... Tres veces cada dia entraba, (Ceto) con toda su 
familia, en la sala del festin, en donde estaba el retrato 
de su esposa, por cuya alma rezaban cl rosario diaria- 
mente, con otras oraciones cristianas erradamente apli- 
cadas y malamente comprendidas. 

El Padre Morales, trató de convencerle de la inutilidad 
de sus oraciones, aplicadas en sutragio de la que había 
muerto empedernida en su infidelidad y en sus errores; 
más él le contestó con gravedad: “Mucho apocas tu la 
misericordia de Dios: ¿no pudo haber hecho un acto de 
contrición antes de morir y salvarse? Rezo, pues, para 
sacarla del purgatorio... 

Después de algunas reflexiones católicas, Ceto les dijo en 
son imperioso: “Maestros, si quereis predicar la Ley de Je- 
sucristo, hacedlo en hora buena; pero guardaos de 
condenar los sacrificios con que obsequiamos á nuestros 
antepasados, ni vituperar en manera alguna esta Ccos- 
tumbre; por que, de lo contrario, os echaré desde luego 
de mi casa”. (Pág. 382, al 385 tom. 2.0 Historia de los Pa- 
dres Dominicos). 
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Sube á la sede papal Clemente IX y se consul- 
tan de nuevo á Su Santidad, las mismas dudas an- 
tes expuestas, y si estaba vigente el precepto de 
Inocencio X con la excomunión /atwe sententíga con- 
tenida en el decreto. Á estas preguntas contestó la 
Santa Inquisición en 1669, que el decreto De Pro- 
paganda Fide estaba en vigor y no había sido re- 
formado por la decisión de Alejandro VII; pero 
mandó también, que se cumpliesen los preceptos 
de la Sagrada Congregación de 1656. 

Fué una resolución ecléctica, por virtud de la 
cual, se ponían en vigor dos legislaciones contrarias 
y antitéticas; y la cuestión de los ritos, adquirió ma- 
yores fuerzas y proporciones. «Y originose de aquí, 
dice la Bula de Benedicto XIV, nombrada ex guo, 
no sin grave escándalo y grande perjuicio de la fé, 
que la predicación no fuese uniforme, ni una misma 
en todas partes la disciplina € instrucción de aque- 
llos cristianos. » 

De nuevo encargó Inocencio XII que la Sagrada 
Inquisición estudiase exquisitamente la controver- 
sia. Murió este Papa, y Clemente XI que le suce- 
dió, queriendo de una vez concluir con estas dis- 
putas, hiza que el pleito se discutiese amplísima- 
mente delante de su santa presencia; para lo cual 
concedió plazos extraordinarios y licencias impar- 
ciales, para la litis contestatzo, hasta que en 1704 
declaró prohibidos los ritos chinos, como impreg- 
nados de superstición (superstitione ¿mbutz). 

No contento con esto, mandó trasmitir este de- 
creto á D. Carlos Tomás Tournon Patriarca de 
Antioquia, Comisario y Visitador Apostólico en el 
Reino de China, para que todos los Misioneros lo 
observasen y cumpliesen. Mas, aún los Jesuitas, in- 
tentaron eludir el cumplimiento, lo que obligó á 
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Clemente XI á recordar en Decreto de 25 de Sep- 
tiembre de 1710, la omnimoda é inviolable obser- 
vancia de sus anteriores prescripciones. (1) 

Empeñados los ánimos como estaban, en esta 
gran guerra de interpretación y ortodoxia, dese- 
chando el espíritu de los breves pontificios, busca- 
ron en las letras, aquellos subterfugios á que dan 
siempre lugar el hiperbaton y el eufemismo; obli- 


(1) La carta que el Cardenal Tournón dirigió al Pro- 
víncial de Dominicos de Filipinas, puede orientar sufi- 
cientemente al lector “Héla aquí:” 

M. R. P.: Oirá, Venerable Padre, las tragedias que 
van sucediendo en estas Misiones; ni yo quiero empren- 
der el noticiarle de lo que mira á mi persona; más me 
remito al testimonio de tantos sujetos oculares y celan- 
tes, que bien comprenden el origen y el sistema de esta 
persecución, causada, no por los gentiles, sino por los 
que no tienen freno en sus empeños; lo cual no diría 
yo, sino tuviese pruebas de ello, harto concluyentes. 
Será pues esta mia, no solo para consolar á V. P. M.R. 
y á toda esa santa provincia del padecimiento apostó- 
lico de estos Misioneros, que se han señalado en la obe- 
diencia y devota atención á los intereses de la Religión 
y de la santa Silla Apostólica, propia del celo heredi- 
tario de su evangélico instituto, sino también para ani- 
marlos ó no perder la conservación de esta su Misión, 
tanto más gloriosa cuanto más abatida, y participe de 
la suerte de los Ministros de la Santa Sede, de la cual 
se puede prometer particular asistencia y esperar en 
Dios mayor aumento. 

Por mi parte yo contribuía muy gustoso á ello con 
todo mi conato, etc. Macao y Noviembre 4 dc 1707 años. 
Afectuoso de V, P. M. R. Cárlos Tomás, Patriarca de 
Antioquia. 

M. R. P. Fray Juan de Santo Domingo, Provincial 
del Orden de Predicadores de Manila. 

Esta carta fué publicada en 1893 por el padre domi- 
nico Cienfuegos para contestar á aquellas palabras de 
Hergenrother que dicen: “Desde 1631 habian tomado 
parte religiosos de otros órdenes, en las Misiones de 
China, y no todos se condujeron con la misma pruden- 
cia que los Jesuitas; de algunos hasta podía decirse que 
habian ido á recojer donde no habían sembrado; que 
solo"se proponían promover discordias y oponer obstá- 
culos á la marcha de la propagación del evangelio.” 

Si aún conservan esta “energía los combatientes al 
concluir el siglo XIX, calcúlese que serían estas disper- 
tas en los pasados tiempos. 
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gando al mismo Clemente XI á promulgar otra 
constitución en 1715, para que los contumaces no 
se evadiesen, buscando la quinta esencia á las le- 
tras y palabras. 

En esta constitución se especificó claramente: 
1. Que, no pudiendo expresarse convenientemente 
por los chinos, con palabras europeas, á Dios Óp- 
timo Máximo, se debe admitir para significar al 
mismo Dios verdadero el vocablo Tien-Chzw, esto 
es, Señor del Cielo, el cual consta hallarse re- 
cibido por los Misioneros de China y por los fieles, 
con un largo y aprobado uso. Más los nombres 
Tien, el cielo y Xarg-77 el Supremo, el Empera- 
dor, deben ser del todo desechados. 

2.2 Y por lo tanto, no se debía permitir el 
colgar en las iglesias de los cristianos las tablillas 
con la inscripción china A?2g-T7en que quiere de- 
cir, venerad Ó adorad al cielo, ni retener allí, en 
adelante las ya colgadas. 

3.2 Que además, de ningún modo y por nin- 
guna causa se debe permitir á los fieles cristianos, 
que presidan, ministren ó asistan por estar impreg- 
nados de superstición, á los sacrificios solemnes 
ú oblaciones que suelen hacer los chinos, en ambos 
equinocciós del año, á Confucio y á los progenito- 
res difuntos. 

4.2 Tampoco se ha de permitir á los cristia- 
nos, hacer en los templos ó edificios, dedicados á 
sus progenitores, oblaciones de menor solemnidad... 
Ó prácticar otros ritos y ceremonias. 

5.2 Tampoco se ha de permitir prácticar, bien 
sea en unión de los gentiles, bien separadamente 
de ellos, ante las tablillas de sus progenitores, las 
oblaciones, ritos y ceremonias que se acostumbran 
á hacer en su honor, ya se hicieren en casas par- 
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ticulares, en los sepulcros de los mismos ó antes 
de enterrarlos. 

A esto se añadió un párrafo especificativo, que 
en sentir de los Jesuitas contenía una excepción; 
helo aquí: «Por lo dicho no se ha de entender 
condenada, aquella presencia Ó asistencia mera- 
mente material, que á veces suceda, presten los 
cristianos á los mismos actos supersticiosos, con 
los gentiles que tales actos supersticiosos hacen, 
excluyendo toda aprobación tácita, Ó expresa de 
lo que se hace, y excluido totalmente cualquiera 
ministerio, cuando no pueden evitarse de otro modo 
odios y enemistades; hecha; sin embargo primero, 
si buenamente es posible, la protesta de la fé, y 
cesando todo peligro de perversión.» 

Esto era una callejuela á la cual se agarraron di- 
ciendo: que la constitución pontificia sólo prohibía 
lo que rom?ratiím se declaraba, y que lo no nom- 
brado, estaba permitido; y surgió de nuevo la dis- 
puta, con más ardor y entusiasmo que la pri- 
mera vez. 

Un circunstancia vino á enconar los añitos de 
nuevo, hallándose de Comisario y Visitador gene- 
ral Apostólico D. Cárlos Ambrosio Mazzabarba, 
Patriarca Alejandrino, con facultad de Legado ad 
latere en las Indias Orientales y en el Imperio de 
China y reinos é islas confinantes, en carta pasto- 
ral dirigida á todos, concedió lo siguiente. 

1.2 Se permite á los chinos cristianos, usar en 
sus casas privadas, de las tablillas de los difuntos, 
con sola la inscripción del nombre del difunto, aña- 
dida al lado la debida declaración y omitida toda 
superstición en su manufactura, como también ex- 
cluido todo escándalo. 

2.0 Se permiten todas las ceremonias de la na- 
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ción china, para con los difuntos, que no sean su- 
persticiosas ó sospechosas, sino civiles, 

3.2 Se permite aquel culto de Confucio que es 
civil; y también el de su tablilla, quitadas las letras 
é inscripción supersticiosa y añadida la declaración 
conveniente, como también se permite encender 
candelas, quemar olores y poner comestibles, ante 
su tablilla corregida. 

4. Se permite ofrecer candelas y olores para 
uso y expensas de funerales, añadida la debida de- 
claración en una esquela. 

5.2 Se permiten las reverencias genuflexiones 
y postraciones hacía la tablilla corregida, como 
también hácia el féretro ó hacia el difunto. 

6.2 Se permite, puramente por cierta honra y 
piedad para con los difuntos, preparar mesas con 
dulceras, frutos, carne y comidas usuales, junto ó 
delante del féretro, donde haya tablilla corregida 
con la conveniente declaración omitiendo las su- 
persticiones. 

7.2 Se permite, ante la tablilla corregida la 
reverencia llamada /Coter, ya en el año nuevo de 
los chinos, ya también en otros tiempos del año. 

8.0 Se permite encender candelas y quemar 
odoríferos, con las debidas cautelas, delante del 
túmulo; donde podrán igualmente colocarse comi- 
das, como queda dicho, añadidas las cautelas como 
en las anteriores. 

Esta Pastoral está firmada en Macao el día 4 
de Noviembre de 1721. (1) 


(1) Mazzabarba, según el mismo Benedicto XIV, se 
vió reducido en China á una situación angustiosa, ase- 
diado por los partidarios de los ritos, y sin poder co- 
municar con los que hubieran podido ilustrarle en tan 
delicado asunto. En mala hora este Prelado hizo algu- 
nas concesiones, favorables á los ritos, aunque con ex- 
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Había pasado casi un siglo y estábamos lo mismo 
que el primer año de las disputas. Por fortuna Cle- 
mente XII promulgó en 1736 una revocación 
de esta Pastoral, mandada publicar por Francisco, 
Obispo de Pe-Kin, aunque reservando á la Santa 
Sede el asunto de las permisiones por lo cual si- 
guieron los disturbios, hasta que Benedicto XIV en 
9 de Agosto de 1742 concluyó la cuestión, decla- 
rando: que los ritos chinos eran supersticiosos é 
indignos de los fieles cristianos, revocando las per- 
misiones, como si nunca hubiesen existido. 

Ciento siete años duró el litigio; y hay que con- 
venir, en que la prudencig moderna, es la mejor 
censura del pasado. 

Nada hace mella á la iglesia como es notorio; 
pero ¿quién sabe si estas discusiones, puramente li- 
túrgicas, no habrán dañado la rápida conquista del 
Evangelio, en China? 

Aún después de las palabras de Benedicto X1V, 
brillan las brasas entre la ceniza como pudimos 
observar en nuestra visita á Macao, por que en 
el fondo, no se discutió una cuestión de rito, sino 
de nacionalidad. 

Han pasado los años y los siglos, y China sigue 
inmutable, como sus amarillos habitantes. Todo es 
igual, nada cambia; apesar de la frase del Empe- 
rador Chen-Tang: «para ser mejor es preciso re- 
novar cada día, renovar, renovar» estas palabras 
han dejado la misma huella que el aire cuando 
quisitas precauciones, porque todas fueron anuladas, re- 
probadas y condenadas por la Santa Sede, así como 
las temerarias pastorales del Obispo de Pekin, que pasó 
mucho más allá, y por ello fué severisimamente amo- 
nestado 2 sus dos pastorales condenadas por Clemente 
XII en 1735. 


P. Garcia Cienfuegos—- Reseña histórica de la vida x 
martirio etc. Madrid 1893. 
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pasa por las rocas; y el gran Imperio continúa 
alimentándose intelectualmente del Ta-hio y del 
Lun-yu; las preocupaciones son iguales á las que 
encontraron nuestros Misioneros en los siglos XVI 
y XVII y á las que encontrarán los Misioneros del 
siglo XXX, si los hay. 

No ha dejado de extrañar á algunos pensadores, 
cierta similitud en los ritos sacros, que los chinos 
tienen y los empleados en las iglesias católicas; y 
buscando á esto, una solución satisfactoria, se ha 
convenido, que algunos, son trasunto y represen- 
ción de antiguas enseñanzas cristianas, de las cuales 
no quedan en el Celeste Imperio, sino reminiscen- 
cias de poca importancia. » 

Hay fundamento, según los Misioneros, para 
creerlo así, pues existen datos importantes, que 
permiten asegurar con cierto viso dé razón, que la 
ley del Evangelio se predicó en este vasto territo- 
rio desde los comienzos de la iglesia. El P. Victo- 
rio, Ricci, afiliado á la provincia del Santísimo Ro- 
sario, afirma que el mismo Santo Tomás fué el 
primero, que difundió la luz de la verdad en China; 
y añade, que la imágen venerada por los chinos 
con el nombre de 7amzó, se parece por la indumen- 
taria y las líneas generales del cuerpo, á las pin- 
turas más antiguas de los apóstoles, que él había 
contemplado varias veces en Roma. 

Los primeros Misioneros, que abrasados en divino 
fuego, espusieron su vida para predicar la fé en la pro- 
vincia de Fo-Kien, hallaron una imagen de 7Zamó, 
con una cruz preciosísima en la mano derecha, le- 
vantada en alto, como para demostración y en- 
señanza. Juzgáronla como propia del Apostol y le 
dedicaron un altar, en su recién construida iglesia, 
de Fogan. 
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Otros Misioneros, entre ellos el P. Fernandez, 
creen, que este fué un error crasísimo pues Za-MMo 
.no es Santo Tomás, ni otro Apóstol alguno, sino 
un ídolo chino, del cual se conocen pelos y se- 
ñales. 

He aquí su progenie: desciende en línea recta 
por ciento y veintiocho grados, para usar el tec- 
nicismo de los infieles, del mismo Fue. Su morada 
principal está en la provincia de /7u-Kuang-en el 
monte llamado Va-Zang Xan. Se sabe de un modo 
positivo, que se pasó nueve años, vuelto el rostro 
hacia una pared, pensando en la nada; hasta que 
llegando al Nirvana se aseguró su oficio de ídolo. 

Los padres Rzcczo, Lucena, Angeles y Mendoza 
le creyeron Apóstol, y sacaron de su averiguación, 
graves consecuencias que es lástima estuviesen ci- 
mentadas sobre base tan movediza y poco segura, 
y, que esto ocurriese, al comenzar nuestras mi- 
siones en China. . 

Sien-Sung gran escritor chino, dice en un pa- 
saje de sus obras, haber visto en Lu-Ling, pueblo 
de la región de Kiang-Si, una elegante y antiquí- 
sima cruz de hierro, con una inscripción puesta 
por el Emperador Vi-chien-u, que vivió justo el 
año 200 de la era cristiana, 

Al construirse las murallas de la ciudad de Zuen- 
Cheu en Fo Kien, se descubrió una cruz que con 
mucho respeto se colocó en el lienzo de la mu- 
ralla, que miraba hácia el Oriente. También los in- 
fieles de Say-su, entregaron al P. Ricci una cruz 
tallada en piedra, que hallaron enterrada en el bos- 
que, y que, por el arte del dibujo, parecía perte- 
necer á una edad remotísima; pero, ya hemos visto 
cuan ligeramente juzgaba el P. Ricci, apesar de su 
extraordinario talento. 
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El dato más importante, aunque sin poder resis- 
tir á la crítica que suministra la historia, es el 
hallazgo de una lápida de 16 piés de larga y cinco 
de ancha, encontrada en Sigan-fu; que según tra- 
dición, fué en otros tiempos la capital del Imperio. 
La lápida, que huele á Misionero desde una legua 
tiene grabada una inscripción hecha en caracté- 
res sínicos y extranjeros: sobre la inscripción apa- 
rece una cruz hermosamente cincelada, 

La lápida se depositó en un templo, dedicado á 
Confucio, por el gobernador de Sigan-fu; está 
fechada en 781 años de J. C. y se lee claramente: 

«Que en el año de 635, bajo el reinado de 
Say-sung, fundador de la*13.2 dinastía del Imperio 
había llegado á Sang-ugan (Sigan-fu) un hombre 
desconocido, de extraordinaria virtud, llamado 
Alopen, en aquel tiempo; que era sacerdote del 
Sasin (Occidente) y llevaba las divinas escrituras 
al Imperio; y que Say-sung ordenó fuese anunciada 
su doctrina á los pueblos, y se edificase una igle- 
sia á la nueva religión: que bajo los sucesores 
de aquel nuevo Emperador se propagó rápida- 
mente en el Catay; que las ciudades se llenaron 
de templos, y que la prosperidad floreció en el 
Estado con la paz del Evangelio, gozando las fa- 
milias de una ventura sin igual; y que los bonzos 
y letrados, protejidos por la emperatriz Vu-chenu, 
ó Velútien calumniaron al nuevo culto, y la cruz 
retrocedía, y que sostenida sin embargo, por Ki- 
lio Gil-lon y Lo-han, jefe de los sacerdotes eris- 
tianos quedó asegurada; que después, en 744, apa- 
reció en la misma ciudad de Sigan-fu, otro pon- 
tífice del Sasin, que obtuvo grandes favores, y se 
llegó á celebrar el santo sacrificio en el palacio, 
habiendo colocado el mismo Emperador un letrero 
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en la puerta de la iglesia, en honor del verda- 
dero Dios. » 

El Emperador Kao-huang (651-684) honró á 
Alopen, encargándole del gobierno de la nueva re- 
ligión; cien ciudades se llenaron de templos y la 
familia imperial fué feliz. 

Estas palabras están copiadas textualmente, de 
la veneración hecha de esta lápida, por un monje 
cristiano, el sirio King-Ting. 

El Emperador Hieng-Tchung según el monje 
compuso por su mano, algunas alabanzas para honra 
de la Iglesia; y de ellas dicen: «Las perlas amon- 
tonadas emitian su fulgor, y su brillo competía con 
el de las rubicundas tardes. » 

«Este elogio Ó inscripción suspendido en el es- 
pacioso templo, brillaba con el resplandor de los 
reflejos del sol. La grandeza de este gracioso don, 
excedía á la altura de los montes australes, y la 
inmensidad de este beneficio, pueda compararse á 
la profundidad de los mares de Oriente. » 

«El templo tenía la majestad del faisan en su 
vuelo; y aunque la barba del dragón, estaba en- 
tonces lejos, su arco y su espada quedaban al al- 
cance de su mano, los cuernos del sol emitian 
rayos y la celestial majestad, parecía presente, en 
las pinturas de seda.» 

El lenguaje del monje sirio, no puede ser más 
fastuosamente oriental; pero EnoranJos si será 
auténtico. 

La lápida tiene algunas anotaciones. Al termi- 
nar dice, en chino: «Se levantó esta lápida, el año 
20 titulado Kien-Tchang, de la gran dinastía Tang, 
día séptimo, de la primera luna. 

En este tiempo, gobernaba la excelsa religión 
en Oriente el Rmo. Obispo Ning-nuec. Fué escrita 


O Biblioteca Nacional de España 


393: = 
por Lin-Sten-yen, Secretario de la Corte y ex-go" 
bernador militar de Tai-chen. 

En la obra Zhe middle King dom se añaden 
los siguientes pormenores: «A los lados de la lá- 
pida hay dos líneas en siriaco, una á cada lado, 
escritas de arriba abajo que dicen: 

«Adan casito Vicurapiscupo va papa side Zius- 
tan. Reyumai aba debahalha Mar Hana Tema Cató- 
dica parriarchts.» 

Lo que tradujo Kirchero así: 

Adam diácono, Vicario Episcopal y Papa de 
China. En tiempo del Padre de los Padres, el Sr. Tua 
Tosua, Patriarca universal. 

Al pié de la lápida, existe otra inscripción en si- 
rio, que dice: 

«Besanath alf uticaaín utorten diavansio Besa- 
nath alf Mar Tibusad Casiso Veurapiscupo de 
Cundan medina madlcutho bar nibh napso Malis Ca- 
sein dincn Balehh mediantho Tahhuntan Agtuimt.>» 

«Lucho hom Papa diotabon beh nedabarnutho 
dpbham Kan, Vearuzthon dalobrain dalvat madlche 
dizinto.> 

Kircheso lo trasladó así: «El año 1032 de los 
griegos el Sr. Tasedbrina, Presbítero y Vicario 
Episcopal de la Real ciudad de Cundan hijo del 
iluminado Mailas, presbítero de Malach ciudad de 
Tur-Kestan, levantó esta lápida en la cual está 
descrita la dispensación de nuestro Redentor y la 
predicación de Misioneros Apostólicos, al Rey de 
China. » 

Después se lee en carácteres chinos: «El Misio- 
nero Ling-paó. » 

Adan meschamschono Bar Fidbuzad Curapis- 
sonpo. 

Mar Satrí Cariso Veurapiscupo.. 
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Sabas Terna Castso. 

Gabriel! Casiso Varcadiacun. Urisch meditho de 
Cundarn. 

Traducción: Adan, el Diácono hijo de Tazed- 
buzid Vicario epíscopal. El Sr. Sergio Presbítero 
y Vicario episcopal Sabas Tems, Presbítero. Ga- 
briel, Presbítero, Arcediano y eclesiástico de Cun- 
dan y Saras. 

Añádese en chino: Examinado Asistente gran 
consejo de Sagrados ritos, condecorado con ves- 
tido de púrpura, principal presbítero y monje Osz-Lz. 

En el ángulo inferior izquierdo, hay además los 
nombres sirios de 67 monjes y 61 nombres chinos 
que no ponemos por no cansar á nuestros lectores, 

Hay algunas otros testimonios de menos impor- 
tancia, que no añadimos por no ser necesarios y 
por considerarles, poco menos que fabulosos. 

Ello es, que sea por antigua imitación Ó por 
que inconscientemente acomodan á su liturgia los 
ritos ajenos, ellos venían mezclando lo sagrado con 
lo profano desde antiguo; y la discusión abierta en 
el siglo XVII por los Padres Misioneros, continúa 
en pié, apesar de la resolución de Su Santidad. 

Los portugueses en Macao, sostienen la teo- 
ría de sus antiguos Misioneros, esto es, la mayor 
tolerancia y disimulación en todas las costumbres 
y usos idolátricos. 

Como tienen menos calor que nosotros para 
hacer cristianos, cierran los ojos y no ven las 
pagodas, ni los ídolos; ni los rezos y aspersiones, 
ni los bonzos. 

En Enero de 1893, cuando tuvimos el gusto 
de visitar esa joya de la corona portuguesa, nos 
convencimos de las grandes condiciones que en- 
cierra nación tan pequeña en territorio, como grande 
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en ánimo y corazón: esa hermana de España, la 
única capaz de emularnos en nuestros triunfos 
colonizadores, tiene en Macao la prueba de su 
valor arrogante, de su genio político, de sus al. 
tas cualidades civilizadoras; que no en balde, hasta 
que llegaron en el siglo XVI sus naves á China, 
ningún otro audaz navegante había descorrido. la 
bruma que ocultaba el nebuloso Imperio del Ca- 
tayo, la oscura y misteriosa Sericana. ¡Maravilla 
el pensar que triunfos no hubiesen conseguido 
en estos mares, España y Portugal unidos para 
la fé y la grandeza de cada nación, en vez de ago- 
tarse en estériles disputas! 

No hay en Macao quinientos portugueses; pero, 
la población china excede de 7o mil habitantes; 
30 hombres de la policía bastan para vigilar tanta 
gente; y eso que no conviene dejar en olvido, que la 
mayer renta de la colonia procede del juego, del 
arriendo de 16 caras en que se juega día y noche 
al Fan-than. 

Apesar de las dificultades que todo vicio público 
engendra, las calles de Macao, son un modelo de 
limpieza y aseo, los jardines son un encanto, los 
tiestos de albahaca, claveles y rosas se asoman 
por todas las ventanas, trás de las persianas ver- 
des; y las plazas, travesías y 0egos ó callejones 
huelen á violetas de que están repletos los car- 
menes y los bosquecillos de las caprichosas co- 
linas, que como un festón de verdura se extien- 
den á lo largo de la ciudad. Macao parece un 
pueblo de Andalucía lleno de luz y de colores. 

El 1.2 de Enero llegamos á esta ciudad incom- 
parable y aquella noche asistimos á una fiesta 
original, expléndida, magnífica. 

O brinco d'os chinos no se parece á nada y su: 
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pera los límites de lo maravilloso. Para dar una 
idea, aunque pequeña, de aquel festival, hay que 
imaginar cuatro ó cinco catedrales reunidas; incen- 
diada la atmósfera con millones de sirios y can- 
delas; decoradas las paredes de rojo, azul, verde 
y oro; tapizado el suelo de plantas raras, figu- 
rando merced á la tijera hábil del jardinero ser- 
pientes, caimanes, delfines, dragones alados y mons- 
truos fantásticos; pinos añosos reducidos á una pe- 
queñez incomprensible, castaños cargados de flores 
en macetas como el puño, rosales arboreos, sin 
hojas y cubiertos de rosas inmensas y perfumadas; 
jacintos como macetas y nardos como botellas; 
todo alterado en sus proporciones y cualidades. 

De los techos abovedados, penden expléndidas 
arañas de cristal cuajado ó de trasparente caolín 
pintado de azul Ó rojo; inmensos tapices cuelgan 
de las cornisas, presentando conmovedoras esce- 
nas de las familias de los Emperadores más que- 
ridos; luchas de guerreros legendarios en que el 
caballo del campeon lanza fuego por ojos y narices 
como los caballos de Apolo, y tiene alas como 
el Pegaso; tigres que lamen las manos de los 
discípulos de Confucio; ciclopeos gigantes arma- 
dos hasta los dientes, con feroces visajes y terribles 
gestos en sus rostros. 

Por todas partes se ven jarrones, tazas llenas de 
humeante te, arroz, trigo y Otros frutos; me- 
sas con votos y figuras, hechas de papel de arroz, 
imitándolo todo con suma propiedad: junto á un 
idolo, mitad grifo y mitad hombre, lleno de garras, 
conchas, y lenguas bifurcadas, una jóven blanca 
como las magnolías, tímida como una gacela, los 
ojos bajos y el más dulce mohin que haya podido 
soñar pintor alguno, en sus hermosos lábios. Una 
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alegoría de los libros sagrados; la inocencia, hu- 
yendo de la tentación. 

Hay que añadir á este desbordamiento de luces 
y de colores, una orgía de sonides, todo cuanto 
puede salir de un tambor metálico, una gaita, dos 
chirimias, varios platillos, claves, salterios, tímpa- 
nos, campanas, largas trompetas, unicordios violi- 
nes y diminutas guitarras: una voz chillona canta 
una salmodia que solicita el sueño; la orquesta 
acompaña cada estrofa con la mayor algarabia mu- 
sical, que ha podido encontrar un chino desocu- 
pado, la gran masa ahulla, grazna y maya de ale- 
gría; algúnos petardos estallan y sia más ceremo- 
nias pasan las horas, mirando aquella borrachera de 
una caja de pinturas, la loca danza del arco iris. 
Fué necesario que el alba nos desilusionase. 

El inmenso templo de quince naves, es de ma- 
dera y caña; por medio de harigues en la playa y 
en la bahía, forman al piso; el adorno y el deco- 
rado corre á cargo de las familias que quieren, 
asegurarse la paz de los espíritus y estar bien con 
Ching-hoan durante el año que empieza. Un pugi- 
lato de grandeza y despilfarro se establece entre 
los familias, y O brínco dos chinos surje de las ma- 
nos de tan hábiles obreros, como una taza de oro 
lena de pedrería, del taller del joyero. 

Amanecía y la campana de la catedral llamaba 
á los fieles á la presencia de Dios; algunos chi- 
nos beodos, adormilados por el opio, salieron de 
aquel templo de la idolatria y se encaminaron á 
oir misa á la iglesia cristiana, 

Con la misma devoción con que rezaron á 
Confucio, se echaron á los piés de Jesús Nazareno 
y le pidieron lo que piden todos los chinos: salud, 
un poco de arroz, muchos hijos, mucho dinero, 
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grandes honores y que no les atormenten los es- 
píritus malvados. 

Como hiciese participe de mi estrañeza á un 
cura portugués, un alma de conquistador que te- 
nía por carcel una sotana, este después de haber 
deshollinado sus narices, me contestó en los si- 
guientes términos: 

—AÁmigo mío, esta es una cuestión antigua en- 
tre ustedes los españoles y nosotros; es la emula- 
ción de las conquistas y de los descubrimientos, que 
ha pasado á la esfera religiosa; y no tiene nada 
de particular que á V. como español le haya extra- 
ñado esta tolerancia. Tenemos nuestras razones 
para ello, la primera es, que en los siglos XVI y 
XVIL en que los Padres Portugueses jesuitas to- 
leraban las prácticas, algo paganas, á que los chi- 
nos son tan aficionados, los triunfos del evangelio 
se cantaron á millares y en cambio cuando inflama- 
dos en sagrada cólera, no se permitieron los ído- 
los, al lado de la cruz, los chinos pusieron un tu- 
pido velo sobre su conciencia y ningún Misionero 
penetra como antes en su cerebro, perfeccionando 
ideas y arreglando pensamientos. No quiero, por 
respeto á Y. que siendo español defenderá necesa- 
—riamente á los padres dominicos y franciscanos, 
hacer la historia de las Misiones en China, en donde 
la semilla del Evangelio que arrojada al aire, en los 
primeros tiempos, germinó y fructificó como planta 
bendita, ha decaido, hoy tanto, que los Misioneros 
no encuentran á quien convertir, Quizá el procedi- 
miento de la tolerancia, fué el que mejores resulta- 
dos dió á los apóstoles en el primer siglo de la 
iglesia, en cuyo caso nosotros tendríamos razón. 

De todos modos, en China es imposible otro al- 
guno, por que si al chino se le priva de su coleta, 
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de sus vestiduras y de sus preocupaciones, deja de 
ser chino; y ésta es para él, la mayor desgracia que 
le puede ocurrir. Nosotros con nuestro sistema, he- 
mos conseguido hacer la mitad de la población de 
Macao cristiana; que nos demuestren la ventaja 
del otro sistema y le seguiremos. 

Opuse á estos, mis argumentos, tomados de la 
infalible cátedra de San Pedro; y como realmente 
no tengo vocación de Misionero, ni era fácil con- 
vencer al cura lusitano, decidí ver algunas pago- 
das como curiosidad artística, y acomodar mis 
creencias religiosas á la decisión pontificia, que es 
lo que conviene á todo fiel cristiano. 

En Hone-kong los ingleses tienen, como en todas 
sus colonias del Asia, establecida la más completa 
libertad de cultos: el parsi junto al mahometano, 
el indio junto al chino, todos, pueden dedicarse 
libremente á prácticas de su culto y á la adora- 
ción de sus ídolos. 

Pudimos ver por nuestros propios ojos esta 
tolerancia. Durante la Navidad del 93 estuvimos 
en el dique de Cawloon en donde trabajan más 
de mil chinos, varios ingleses y algunos musul- 
manes de la India. 

Los diques de Cawloon, se han abierto á pico 
en la roca, base de.una colina que se ha descua- 
jado; y están enfrente de la ciudad, al otro lado de 
la bahía, que es muy extensa. 

Comenzó la Noche-buena silenciosa y triste; hacía 
frío y las improvisadas casas de los obreros, pres- 
taban grato calor á las gentes, que esperaban el 
nacimiento del Mesías en santa paz al lado del 
fuego. En el crucero Reina Cristina se tocó la 
oración, con la solemnidad usual en los buques de 
guerra, para saludar á la vírgen Madre de Dios, 
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ese emblema santo de todas las bellas cualidades 
de la mujer; marineros y soldados, no tenían más 
que trajes de hilo, como gente que presta sus 
servicios en el trópico; el aire de la sierra era 
frescachón, por lo cual, sin que lo anunciase la cor- 
neta, llegó por si el silencio tan solo interrumpido 
por el ¡alerta! de los centinelas. 

Varios oficiales y nosotros, paseábamos por la 
toldiilla con objeto de desentumecer los ateridos 
miembros, cuando sonaron las doce, acompasadas 
y tristes en aquella silenciosa noche. De pronto 
se oyó un cañonazo; era que la plaza anunciaba 
el 1893 aniversario del nacimiento de Cristo: dos 
ingleses maestros de taller, se asomaron escopeta 
en mano á la ventana y dispararon al aire algu- 
nos tiros. Como si esta hubiese sido una señal 
convenida, los chinos del pueblo, dispararon petar- 
dos, cohetes, carretillas y dieron grandes voces y 
alaridos; mientras Jos indos mahometanos que es- 
taban en la batería, de rodillas, con la faz vuelta 
hacia la Meca y en las manos un tremendo rosa- 
rio, lo iban desgranando entre oraciones y zalemas. 

Todos rezaban, incluso nosotros, el musulman 
su cuotidiano oficio, el inglés por ser día de Noél, 
el chino ála luna, nosotros recordando tristezas 
y alegrías del otro lado delos mares. 

Esta i imágen viva de la libertad de cultos, puede 
experimentarse en las mismas calles de Hong-kong; 
donde raro es el día, en que no se presencia un 
entierro chino, con sus avanzadas de plañideras, 
llevando el pañuelo en una mano y el vidriado 
búcaro en la otra para recoger las lágrimas; si- 
guen luego los manjares ofrecidos al muerto para 
que no desfallezca en la tumba; en palanquines 
van humeando las escudillas, el cerdo asado, el 
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pastel de pichones, la aleta de tiburón, los nidos 
de golondrinas, y las confituras, plátanos, ka-kies 
y naranjas, para quitarse en la huesa, el ámago 
y asco de la grasa; en andas, pasan templetes y 
sillas de manos, recamadas de avalorios, cristales, 
y pedrería; y luego, en pulimentado tronco de árbol 
partido y ahuecado, en hombros de ocho cas, llega 
el cadáver del infeliz-chino que pasó á mejor vida. 

La policía inglesa, cuida de que no se inte- 
rrumpa el paso de esta triste ceremonia; y de igual 
manera ayuda á la solemnidad de una boda de 
parsis, que al bautizo del católico portugués, 

Para el gobierno de la Gran Bretaña, á imitación 
del romano antiguo, todo es respetable; y sus 
dioses, no merecen más consideración que los dioses 
ajenos. Es una teoría de alta política aunque idó- 
latra, que no sabemos si les dará buenos resultados; 
pero, que facilita el cosmopolitismo y con este el 
comercio, que es de Jo que se trata. 

En el cementerio católico de Hong-kong, hemos 
visto plañideras junto á la tumba de los chinos cris- 
tianos, llorando á lágrima viva y lanzando alaridos, 
por unas cuantas chapecas. Esta práctica extrava- 
gante, la apuntamos en nuestras cartera para pedir 
explicación de ella, pero todo el mundo nos con- 
testó con un encojimiento de hombros, y, nos que- 
damos con los ganas de saber por que se consentía. 

Inglaterra, deja omnimoda libertad á los Domi- 
nicos, á los misioneros italianos y á los portugue- 
ses, para que ganen almas al cielo, sin meterse en 
los procedimientos. Como han pasado los tiempos 
y cada misión, según su nacionalidad, tiene una ma- 
nera diversa de catequizar, de ahí, esas diferen- 
cias extravagantes y esas costumbres tan bizarras 
de los chinos catecúmenos y conversos. 
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No falta tampoco en Hong-kong, el inglés Aló- 
sofo, que encariñado con los libros de Kung-fu-zu 
ó Lao-Tzú, se pasa la vida, estudiando sus intrin- 
cados y laberínticos razonamientos sobre moral y 
caridad; y medita seriamente, llevar tan peregrinas 
teorías ¡úi Europa, como otros viajeros llevan pá- 
jaros de raros colores, monos y cotorras. 

Para algunos, el peligro es hacerse Confuciano 
ó aceptar la clásica filosofía de Calcuta, que tanto 
llamó la atención hace algunos años en París; 
así como para muchos Misioneros, á quienes las 
necesidades de sus órdenes, les obligan á sorpren- 
der los misteriosos secretos del agio y del valor 
en cambio, el peligro está, en olvidar la fé entre 
las hojas del libro mayor ó el libro de caja. 

Gracias á que nuestra Santa Madre la lglesia, 
pone de vez en cuando, remedio á todas estas co- 
sas, hablando ex catedra y definiendo la vida y los 
asuntos lícitos; por que de lo contrario estas mez- 
colanzas, acabarían por quitarnos la ídea de las co- 
sas santas. : 

En Manila, la historia religiosa, ha corrido la 
misma suerte que en España. Quizás en Manila se 
ha dado un gran ejemplo de libertad, pues llegó la 
tolerancia á traer bonzos, que salmodiaban sus cánti- 
cos públicamente, llevando el contrapunto á maza- 
zos, repartidos entre los temtans y las tortugas de 
madera. 

En ninguna parte como en Manila, se echa de 
ver tanto la poca huella, que los santos sacramen- 
tos, dejan en la idolatra y dura corteza del chino, 
Los recibe como juguetes; los acepta, por que asi 
se lo piden las necesidades del comercio y del 
medio ambiente; y pasado el apuro, se desemba- 
raza y aparta, como la culebra de su piel y lo 
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que antes le parecía sagrado ó por lo menos acep- 
table, luego es objeto de su burla y befa, con grave 
escándalo de la religión y de los fieles cristianos. 

El chino mercader, el sangley, no puede elevarse 
á las altas concepciones de Dios; ni cabe en su 
mollera, noción alguna de lo trascendente. 

Su espíritu humilde, no pasa de las ídeas del 
tráfico; la balanza obediente, vara corta, los ayu- 
dadores pulgares, las mezclas y adulteraciones: 
cuanto han inventado los mercachifles para vender 
barato. 

Dios, el alma, la vida de ultratumba, lo abso- 
luto; eso no se puede adulterar, ni se compra, ni 
vende. 

Y como no tiene valor en cambio, no está en 
el comercio de los sangleyes. 
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CAPÍTULO VIL 


EL CHINO COMO MATERIA IMPONTBLE— UN ABSURDO QUE NO LU 
Es— LOS SANGLEYES AUMENTAN —REGLAMENTO BECERRA-WEY- 
LERK-- EXENCIONES Y BAJAS —-COMPOSICIÓN DEL IMPUESTO — CLASES 
DR CÉDULAS—MISTERIO DE La LEY: NUEVOS PROFETAS—SUBLIME 
PEROGRULLADA—LA FIERA DE LA ADMINISTRACIÓN FILIPINA— 
¿QUIÉN EMPADRONA? ¿CÓMO SE EMPADRONA? —EN XL PRINCIPIO 
ERA EL CAOS —MENOR EDAD LE LOS CHINOS -- PROTECCIÓN Á La 
INFANCIA —NO HAY NADA DE LO DICHO—LA VERDAD SOSPECHOSA — 
TODOS Á UNA—BOCA ABAJO TODO El MUNDO—NO PASAN RATAS — 
LA PRINCIPALÍA RKRESPONSABLE— EL RETRATO: LA LEY GREARY — 
OTRA VFZ LAS LEYES DE INDIAS —LECCIÓN HISTÓRICA —UN PELI- 
GRO EVIDENTE — LLUVIA DE DOCUMENTOS— MULTAS Á GRANEL— 
DISTRIBUCIÓN Y COBRANZA DE CÉDULAS-—QUIENES SON DEFRAU- 
DADORES — PENAS -—¿CÓMO SE PAGAN? —RE£MBARCO DE INSOLVEN- 
TES — FISCALIZACIÓN Y AMMINISTRACIÓN DEL IMPUESTO —NEGO- 
CIADO DE ENTRADA Y SALIDA —EN PROVINCIAS —CONTABILIDAD — 
BOMBA FINAL - LOS ANTECEDFNTES HISTÓRICOS—LA INVASIÓN 
AMARILLA. 


' L chino es una materia imponible, una 
riqueza cierta, sobre la cual, el ojo vigi- 
Saa lante de la Administración, ha descubierto 
á inibuto posible, y, el arte financiero ha desarro- 
llado á su alrededor, todo una espesa malla de 
reglamentos y ordenanzas para el cobro. 

Es ley biológica eterna, que todo tejido que 
cumple una misión importante, concluye por ser 
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un órgano. El chino mercader que iba y venía en 
sus champanes y caracoas no tributaba, por que 
no llegaba á desembarcar; el sangley establecido, 
cuya ganancia es segura, aunque no venda más 
que abanicos de caña, debe pagar y paga. 

Al principio parece un absurdo, que un extran- 
jero pague determinada cantidad por entrar en un 
país y pague por quedarse en él. A cualquiera se le 
ocurre inmediatamente la observación, de que si se le 
ponen dificultades no vendrá; pero esta vez la lógica 
falta y contra todo lo probable, el número de chi- 
nos aumenta, cuanto mayores trabas se les imponen. 

Quizá esto obedece á la creencia antigua, de que 
Filipinas es país riquísimo; en que el dinero está á 
montones y la paz y la calma que se respiran, ha- 
cen mas llevadera la existencia: tal vez, el ejem- 
plo de enriquecimientos rápidos, el hambre que 
se siente en China, el despotismo de sus gober- 
nantes. Ello es, que la población sangley aumenta 
diariamente en Filipinas, y la diferencia entre los 
que vienen y los que se van, deja un remanente 
extraordinario á favor de los que permanecen. 

El Reglamento Weyler, aprobado por D. Ma- 
nuel Becerra, en 13 de Febrero de 1893 no puede 
ser más severo, en la imposición y administración 
del impuesto de capitación personal de chinos. 

Todos los chinos, según el, mayores y menores 
de edad, deben empadronarse y adquirir la cédula 
de capitatión personal. 

Las exenciones y bajas de este impuesto, unas 
son temporales y otras son absolutas; las primeras, 
son causadas por los detenidos en los estableci- 

mientos penales, si el tiempo de la reclusión pasara 
de cuatro meses; y los que por enfermedad no pue- 
dan trabajar. 
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Las absolutas son: la muerte y la marcha á China 
y al extranjero. 

Al chino se le tiene como constante productor, 
y la Administración cobra el tanto por ciento de la 
ganancia, sin escrúpulo, mientras no esté preso, 
enfermo, muerto ó ausente. 

Además hay otras excepciones, que pudiéramos 
llamar circunstanciales, tales son: el chino menor de 
14 años, el Gobernadorcillo de Sangleyes, los te- 
.nientes y los recaudadores del impuesto, los chi- 
nos conductores, que se inventaron en 29 de No- 
viembre de 1888. 

Aquí se echa de ver una incongruencia de la ley: 
creado el impuesto para dificultar la inmigración 
China, parecía lógico, que no se exceptuase á los 
conductores, que son los grandes propagandistas de 
la emigración, en el celeste Imperio. 

Pero veamos en que consiste el impuesto: se 
compone: 

1. De una cuota fija para el Tesoro. 

2.2 De un 5 por roo, sobre la cuota, por el im- 
puesto de consumos. 

3.2 De los recargos, que las leyes autoricen, á 
favor de los fondos provinciales y municipales. 

4.2 De un 8 por roo sobre la cuota, que se- 
ñala el anterior caso, que será: el 1 por 100, para 
las cajas del Tesoro, el 2 para los encargados 
de la recaudación, y el resto, para el reembarco 
de los chinos insolventes. 

Los lectores preguntarán á que vienen' esas di- 
ferencias, complicaciones y apartijos: y no habrá 
quién pueda dar una explicación satisfactoria, como 
no sea, que todo ello se ha discurrido para hacer 
dificilísima la contabilidad ó que una inveterada 
costumbre filipina, obliga á cobrar tados los tribu- 
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tos de golpe y por medio de un sólo papel, cuando 
no se hace todo lo contrario. Como el orden de 
tactorés no altera el producto, quiere decir, que lo 
mismo da pagar diez pesos de una vez y por una 
sola partida, que pagarlos por fracciones de reales 
y á consecuencia de una especificación minuciosa. 

Las cédulas son de $ clases; la de 1.1 clase 
vale 30 pesos; la de 2.2 25; la de 3.2 20; la de 
q rs le de 5% To; la-de 6.2.6: la de 743: 
la de 8.2 gratis; y aun queda una privilegiada. 

Están obligados á adquirir cédula de 1.2 clase, 
los chinos que paguen anualmente por una ó va- 
rias cuotas de contribución directa, excluyendo los 
recargos 406 pesos anuales: de 2.%, los que pa: 
guen por contribuciones más de 3oo pesos y me- 
nos de 460: de 3.*, los que paguen más de 200 
y menos de 300: de 4.% los que paguen más de 
100 y menos de 200: de 3.?, los que paguen más 
de 30: y menos de 100: de 6.2 los mayores de 
edad no comprendidos en los casos anteriores: la 
7% los chinos menores de edad; la gratis los me- 
nores de 14 años y los imposibilitados para el 
trabajo; la de privilegio, se concede al gobernador- 
cillo del gremio, su mujer y los recaudadores. 

Desde este momento, la ley se hace misteriosa 
por que afirma, que para la imposición del tributo, 
se tendrá en cuenta la riqueza conocida del chino. 
Esto es mas grande que sondear los arcanos de 
Eleusis ó definir el sortilegio de Karnack; la riqueza 
de un chino, puede presumirse entre los de su grey, 
pero, no la puede conocer ningún empleado admi- 
nistrativo. 

Si alguno presume de tanto, ese es proleta y 
debe agregársele á la numerosa familia, que traen 
los libros santos. 
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Ni la indumentaria, ni la clase de vida, puede 
dar á entender el estado de la gabeta de un chino. 
Se sabe que un sangley, con birrete negro y bor- 
lon, hecho con cerdas teñidas de rojo, es un prin- 
cipal y ahí acaban todos los experimentos, que se 
pueden hacer con los ojos. Que esté vestido de 
seda ó no; vaya á pié ó en calesa; esto nada im- 
porta, por que tienen en sus mezcolanzas, tal nú- 
mero de categorías y de clases, de agentes, pro- 
curadores, representantes, cabecillas y personeros, 
que á veces, se toma al criado por el principal 
amo, y á este, por un pordiosero, que va de puerta 
en puerta, solicitando el necesario sustento con una 
escudilla y dos palitroques. 

Suelen ir, por lo regular, tan mal vestidos, que 
tienen mucho adelantado con su vestimenta, para 
Diógenes. 

Algunos, bien quisieran por suarida el tonel del 
cínico, que al cabo, era un artefacto que servía 
para resguardar del frío y de la lluvia, cosa que 
ellos no “pueden lograr muchas veces. 

¿Conocer la riqueza de un chino? He ahí un 
trabajo semejante á lavarle las manchas al sol ó 
á fotografiar los habitantes de la Juna. 

Es este un precepto de la ley, que hará pro- 
rrumpir á los entendidos, en una homérica car- 
cajada. 

Y si no queremos traer á colación al pobre 
Homero, diremos, que inspirará la risa que produce 
todo lo absurdo. 

Pero reservemos nuestra continencia, en espec- 
tativa de mayores sorpresas, que las leyes espa- 
ñolas hechas para Filipinas, como fabricadas á . 
distancia, las tienen tan abundantes, como gazapos 
un soto de Sierra-Morena. 


24 
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Determinadas las cuotas y las categorías, cli- 
macs y concatenaciones de cédulas, dice el regla- 
mento, con tono enfático, la siguiente oronda pero- 
grullada. 

«Artículo 7, Cualquier chino podrá solicitar, 
cédula de clase superior á la que le corresponda, 
sin necesidad de manifestar los razones en que se 
funde, para su petición.» 

Más clásico fué el alcalde del cuento, que dió 
un bando, elevado luego por la tradición á ser 
colmo de la buena fé y de la autonomía: «cada ve- 
cino de este lugar, dijo en su bando aquella autori- 
dad municipal, podrá ahorcarse libremente, del ár- 
bol que prefiera. » 

Solo algún desesperado cumplió con el bando, 
pero, los chinos no pican tan alto y se limitan á de- 
sesperar á los demás. 

Pagan lo menos que pueden y se quedan tan 
frescos. 

Además de la entrada y de la cédula, pagan la 
contribución industrial y ¡santas pascuas! 

Y vamos con el padrón de chinos, como si dije- 
ramos, la fiera de la Administración filipina. 

Cincuenta veces se ha intentado y cincuenta ve- 
ces se ha hecho mal; y como no se dicten otras re- 
glas y los gobernadores se muestren tímidos en el 
disimulo y la Guardia civil no logre un esfuerzo, 
no se hará más, que un padrón de ignominia. 

¿Por qué esta eterna repetición del error? Por 
que nadie tienen interés en hacerlo bien ó mejor 
dicho, por que todos tienen interés en hacerlo pé- 
 simamente. 7 

Posee la ventaja este desacierto, de ser un mal' 
histórico, que mientras sigan las reglas actuales, 
no se enmendará. 
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El padrón es de dos clases uno general, donde 
se anotan todos los chinos, que existen en el Ar- 
chipiélago; y otro particular de cada provincia, com- 
prensivo de los radicados en ella. 

Dos, más dos, más dos, son seis, en matemáticas 
simples; pero, en el padrón de chinos hacen cinco 
ó diez y siete lo cual consuela mucho, respecto del 
resultado del uso de la partida doble, en las ofici- 
nas públicas. 

Pero examinemos las regias para que no se es- 
cape un chino, por un ojo de la cara; por que eso 
si, nosotros lo haremos mal, pero ajustado á las 
reglas del arte. 

El Padrón general, dicen, se llevará y estará á 
cargo de la Administración Central de Impuestos 
directos; y los parciales, de las Administraciones 
de Hacienda de provincia. 

Ya tenemos los funcionarios encargados de em- 
padronar; ahora, veamos la manera de equivocar- 
nos; esto es, de hacer el padrón. 

Dice el reglamento: «Ambos padrones, que se 
formarán todos los años, con arreglo al modelo 
núm. 1, comprenderán: el nombre del individuo 
inscripto, -su naturaleza, estado, religión y edad; 
nombre del buque que le condujo á estas islas, fe- 
chas de su llegada y de la radicación, calle y clase 
de la cédula que haya correspondido en el padrón. 

Estas son las primeras exigencias, que se le 
ocurren al reglamento, pero, luego viene el 720 Paco 
con la rebaja y confiesa humildemente, que el nom- 
bre del buque, la fecha de la llegada y de la radi- 
cación del chino, que se ha de inscribir, es materia 
incognoscible con referencia á los sangleyes, que 
llegaron al Archipiélayo, con anterioridad á la pu- 
blicación del Reglamento vigente. 
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Por eso decía uno que el Reglamento comen- 
zaba como la Biblia «al principio era el caos.» 

Y siguen las reglas: «El orden de los asien- 
tos será correlativo, anotándose según vayan su- 
cediéndose, las altas y bajas que ocurran en 
el año.» 

Las Administraciones de Hacienda, formarán di- 
chos padrones por triplicado, precisamente dentro 
de los meses de Enero y Febrero, remitiendo un 
ejemplar á la Administración Central de Impuestos 
directos, otro al (zobierno civil de la provincia, y el 
tercero, quedará en el negociado de la Administra- 
ción á que pertenezca. 

También los Administradores de Hacienda, re- 
dactarán por triplicado, un padrón de menores con- 
tribuyentes, distribuyendo las copias, del mismo 
modo y manera. 

¿Cómo se acredita la menor edad? Pues no hay 
más que un medio de probarla, que es proveerse 
de un certificado de la principalía de Manila, en 
Manila: en provincias, la principalía se sustituye 
por el médico titular. 

Y por que no certifican los médicos municipales 
en Manila? Misterio profundo en el cual nos de- 
jan sumidos nuestros legisladores. 

¿No hay teniente de sangleyes en provincias? 
¿No hay médicos en Manilaf 

Después de estas sombras, pasa el Reglamento 
á protejer la infancia chínica: «no podrán, dice, 
ejercer comercio, ni industria, los chinos menores 
de 12 años. 

Estos infelices, son los conocidos con el signt- 
ficativo nombre de Pilírcesas, que se venden y 
traspasan casi públicamente y 'reciben una educa- 
ción perfectamente griega, bajo al poder y domi- 
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nio de sus paisanos, los cuales, con tan pecamino- 
sos prolegómenos, los aderezan y preparan para 
el comercio y otros menesteres sociales. 

La ley los ampara y defiende, para que no pier- 
dan sus fuerzas en ningún trabajo. 

Más no abandonemos el Reglamento, que es sa- 
broso y se presta á mil útiles comentarios. 

Habíamos quedado en que el jefe de la sección 
de Impuestos directos, en Manila, y los Adminis- 
tradores de Hacienda en las respectivas provin- 
cias, eran los encargados de fabricar el censo 
de la población chínica; pues, no hay nada de lo 
dicho, esas fueron habladurías. Ahí está para pro- 
barlo, el art. 19 que copiado á la letra, establece: 

Art. 19. Para la más exacta redacción y rec- 
tificación de los padrones, los tenientes del gre- 
mio de chinos, presentarán bajo su responsabilt- 
dad, dentro de la segunda quincena del mes de 
Diciembre, de cada año, una relación duplicada mo- 
delo núm. 2, visada por el Sr. Gobernador de la 
provincia, en la que comprenderán á todos los 
chinos contribuyentes de su cargo.» 

Puede decirse que este remiendo, estas tapas 
y medias suelas, es lo único que se hace, de todo 
lo que se manda. El chino teniente, pone ad ¿¿b2- 
tum, una relación de los sangleyes de la provincia, 
el Gobernador firma como en un barbecho, sirve 
este estudio para que el Administrador de Hacienda 
lo mande copiar en un libro, modelo núm. 1, y aquí 
acabó el sainete. 

Hay que convenir en que el reglamento lo deja 
todo aderezado para que así suceda; por que dis- 
pone que en estos censos de los tenientes de chi- 
nos, se anoten las alteraciones de altas y bajas, ab- 
solutas y temporales, teniendo los Administradores 
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que ajustarse á estos documentos y copiar por su 
parte, con una credulidad rayana en la inocencia, 
las vicisitudes, por que en el año, han pasado los 
sangleyes á juicio del teniente. 

Existe en estas disposiciones una incongruencia 
palmaria, por que si se trata de hacer un pa- 
drón de chinos, entre otros intereses por que ase- 
.guran que hay ocultación, es claro que el padrón 
no debía abandonarse al mangoneo mefitico de los 
tenientes, siempre interesados en que la ocultación 
no desaparezca. 

Es un tira y afloja incomprensible, que á nada 
conduce, sino á que el embrollo y el barullo con- 
tinuen. 

Después de esta concesión necia, la ley sigue 
desconfiando y manda á todo el mundo cien cosas 
todas inútiles. A los chinos mayores de edad que 
presenten en las Administraciones de Hacienda, unas 
hojas declaratorias, en que manifiesten la contribu- 
ción que satisfacen y las señas y número de chinos 
que se guarecen bajo el techo desu casa; á los je- 
fes de los Hospitales, los de los Establecimientos 
penitenciarios y los alcaides de las cárceles, que 
remitan en los cinco primeros días del año natural, 
la relación de los enfermos y presos, que por estarlo, 
han de obtener cédulas gratis; á los capitanes, pa- 
trones y arraeces de buques de la matrícula flt- 
pina, en el primer viaje que hagan después del 31 
de Diciembre de cada año ó los surtos en cual- 
quier puerto del Archipiélago, sean ó no de los ha- 
bilitados, que detallen los chinos que tuviesen de 
tripulación y el número y clase de cédulas que ne- 
cesitan; y á las corporaciones religiosas, los agen- 
tes y directores de cualquier empresa agrícola, fa- 
bril Ó mercantil, y á los particulares que tengan 
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contratados jornaleros chinos, que envíen otra 
relación en los cinco primeros días de Enero. 
¿Qué pasa, si alguno no remite la resolución y no 
dá parte? Los jefes de Hospitales, comandantes 
de Presidio, alcaides, corporaciones religiosas, agen- 
tes y directores de empresas varias y particulares, 
nada tienen que temer; solo los capitanes, patro- 
nes y arraeces de buques, se hacen responsables, no 
solo del duplo del valor de la cédula, sino de la 
multa y prisión subsidiaria, que establece el artí- 
culo 76. 

¿Por qué esta responsabilidad para la gente del 
agua y ese indulto generoso para los terraqueos? 

Estas excepciones de la ley, pertenecen al gé- 
nero de los logogrifos, á la tenebrosa región de los 
misterios, en que las sombras se agrandan y el 
miedo abulta los objetos, con horribles detalles. 
Más no adelantemos los sucesos. : 

Ya con arreglo á derecho, el Administrador de 
Hacienda, está en posesión de todos los anteceden- 
tes: tiene en su poder el padrón.del teniente de 
chinos, visado para mayor seguridad, por el jefe de 
la provincia, el parte de los enfermos, el detalle de 
los presos, el número de marineros, los empleados 
en explotaciones agrícolas, fabriles ó mercantiles; y 
en vista de ello, hace el padrón. 

No se detienen aquí las precauciones, para que 
la Administración cumpla bien y fielmente su en- 
cargo. 

Ni las corporaciones religiosas, ni los encarga- 
dos de las fábricas, colonias y establecimientos 
mercantiles, se resistirán dice, bajo ningún concepto, 
á los registros y visitas domiciliarias encaminadas 
á que no se trasconeje un sólo chino: los capita- 
nes de Puerto ó los que hagan las veces de tal, no 
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enrolaran al chino que pretenda embarcarse, si an- 
tes no justifica haber pagado la cédula de capi- 
tación. 

Todo chino que solicita marcharse en la época 
del empadronamiento, está obligado á satisfacer, 
la cédula respectiva; y el que esté accidentalmente 
en una provincia distinta, de la de su radicación, 
acudirá á la propia, para empadronarse. Si tras- 
curriese el mes de Febrero, sin presentarse, se le 
impondrá la multa establecida en el art, 76 y 
la prisión subsidiaria. 

Cincuenta pesos de multa, pagarán los capita- 
nes de los buques, que transportes chinos sin el 
correspondiente pasaporte del Gobierno general. 

Y para mezclar en este asunto á omnes gentes, 
se previene al Capitán del Puerto de Manila, que 
en las visitas de salida de los barcos, especialmente 
los que vayan á China, se hagan con toda escru- 
pulosidad los registros, por si se encontrase oculto 
en las oscuridades del combés ó en la maga ancha 
de la proa y el entrepuente, algún chino misera- 
ble, que desoyendo los paternales consejos de la 
Administración, se evadiese á la fierra de das flores, 
olvidándose de pagar su cédula personal en Filipi- 
nas. El Gobernadorcillo de sangleyes, los tenientes 
ejusdem furfurís, los recaudadores de la grey 
china y los habitantes del Archipiélago filipino, 
están obligados á prestar á las Administraciones 
de Hacienda pública, todos los auxilios que estas 
les pidan, para la mejor formación del empadro- 
namiento, vigilancia de los de las sangleyes, des- 
cubrimiento de los prófugos y defraudadores, y pun- 
tual observancia de cuanto se ordena y establece 
en el Reglamento. 

Parece que después de esto, no debía esca- 
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parse niuna rata; y pasan sapos y culebras, sin 
que la Administración lo advierta ó quizá por ad- 
vertirlo todo demasiado bien. 

Es un rompe-cabezas cuya solución no se vé 
Ó no se quiere ver: casí todos los procedimientos 
empleados hasta el día, son similares; y como los 
resultados no pueden ser más deplorables, parece 
que una mediana prudencia aconsejaba cambiar 
de sistema. Más gobernar con prudencia es un 
imposible. 

Hasta de ahora, no se le ha ocurrido á nadie, 
hacer responsables del tributo á las principalías, que 
son, sin embargo las que en puridad lo mangonean 
y acicalan y aderezan todo, desde las clases de cé- 
dulas, hasta la mayoría de edad de los sangleyes. 

Siendo por otra parte un sistema fácil y efica- 
císimo en la Administración pública, los premios 
á los denunciadores, se ha olvidado en punto á 
chinos y solo se otorga un premio vergonzante 
al que presenta prófugos. 

Ni siquiera se ha empleado el procedimiento 
moderno de la fotografía, que por lo exacto y veri- 
dico lo temen los sangleyes. 

Puesto que ellos viven aparte, sometidos á fun- 
cionarios secretos de su nación, y tratan de burlar 
por cuantos medios están á su alcance, las leyes 
y los reglamentos, nada tiene de particular que 
las. naciones civilizadas, se defiendan con sus pro- 
cedimientos y artes. 

En los Estados-Unidos, acaba de dictarse la ley 
Greary, por lo cual, se dispone la formación de un 
nuevo censo de los chinos, en el que conste la 
fotografía y los antecedentes biográficos y antro- 
pométricos de todos los sangleyes, que habitual- 
mente residan en la gran república. 
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La caución para prevenir el incumplimiento de es- 
tas disposiciones, no puede ser más radical: el que no 
se retrata, ni se deja medir, ni historiar, es expulsado. 

Todo lo nuevo hace un efecto extraño á los 
chinos, que apegados á sus tradicionales prácti- 
cas y creencias, venen cualquier mudanza, un ataque 
á la perfecta quietud de su raza; y aúnque la ley 
Greary, ha sido declarada constitucional por el 
Tribunal Supremo de Washingtong, pocos muy pocos 
sangleyes, exponen sus amarillos rostros á la efica- 
cia de los cristales fotográficos; y el gobierno de 
los Estados-Unidos, se encuentra ahora en esta 
dura alternativa: ú olvidar la ley, cosa imposible 
en país tan constitucional, ó expulsar de su territc- 
rio 200.000 chinos, que son la base de los peque- 
ñas industrias y de los oficios manuales. 

Eso sin contar los grandes gastos, que ocasio- 
naría el reembarco de doscientos mil hombres. 

Las Leyes de Indias, ese Código tan bien me- 
ditado y que tan profundas lecciones contiene, 
preveyendo que la invasión amarilla en el Archi- 
piélago, estando tan cerca el foco, era un peligro 
para lo porvenir, limitó siempre el número de san- 
gleyes que pudiesen vivir en Filipinas, encar- 
gando (ley 13, tít. 9 lib. 6) que los derechos que 
pagan los chinos por las licencias que les da el 
Gobernador para quedarse en Filipinas, fuesen in- 
tervenidos por los oficiales reales é ingresasen con 
especificación en la Caja real. 

Pero desde aquel tiempo, data el abuso y la 
ocultación; tanto que en las dos grandes matanzas 
de chinos que hubo, se disimuló el número de 
muertes, por que se pasaron á cuchillo muchos 
más, que los que permitía y toleraba el censo de 
población, que no eran sino 6.000, 
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De esto se sacan dos lecciones provechosas: 
primera, que el hecho de que formen el padrón 
de sangleyes, los oficiales de la real Hacienda ó los 
empleados administrativos actuales, no es una ga- 
rantía de exactitud y escrupulosidad, sino de tole- 
rancia y descuido: segunda, que el padron se ha 
hecho pésimamente desde tiempo inmemorial. 

Es claro, que si las Leyes de Indias, se hu- 
biesen cumplido al pié de la letra, el número de 
'“sangleyes, hubiese quedado reducido á seis mil: 
una gota de agua, perdida en el mar de las nueve 
millones de habitantes, que constituyen la pobla- 
ción de las islas. 

Sin las degollinas y crucificamientos, ordenados 
y consentidos por el animoso D. Simón de Anda 
y Salazar, que han sido bastantes para que el 
antiguo afán de alzarse con la tierra de Luzón des- 
aparezca de la codicia china, dado su actual cre- 
cimiento y el progreso militar de su Celeste Im- 
perio, que á los 400 millones de habitantes, añade 
una de los mayores flotas de guerra, de construc- 
ción europea, la invasión amarilla en los antiguos 
dominios de Legazpi, sería inevitable; y tan de 
temer, como todas las invasiones que se han suce- 
dido en la vida de la humanidad. 

No es posible hoy confiar la defensa del terri- 
torio español á un arcabuz certero ó á una ala- 
barda valerosa; los tiempos cambian y el valor 
personal, hay que sustituirle con la guerra del 
dinero, buques poderosos, magnífico armamento, 
pólvora que sea la última palabra de la química 
y fuertes que no recuerdan para nada, los tambo- 
res, Casamatas, reductos y puntas de diamante 
del legendario Vauban. No es la guerra moderna 
lucha de ánimo y corazones, sino combate delas 
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arcas del tesoro nacional: las potencias no son 
de primer orden por ser valientes, sino por ser 
.ricas, y China, aun dentro de su pobreza, es mu- 
cho: mas rica que España y constituye un peli- 
gro constante para el Archipiélago filipino. 

Veamos ahora como lleva el reglamento la cues- 
tión de las altas y bajas. 

En cuanto un chino entra en territorio español, 
el Administrador de Hacienda de Manila, consig- 
nará en los asientos, ademas de las señas persc- 
nales del inscripto, el nombre del buque conduc- 
tor y fecha de su llegada, número de orden en el 
empadronamiento y nombre del teniente á cuya 
Jurisdicción se le destina. 

Y sin mas, recojido el dinero de las cédulas, se 
extienden estas. 

Si un chino cumple 12 años, en cualquier mes 
del año, deberá proveerse de cédula de mayor edad 
inmediatamente. 

Tanto daba el afirmar que el año empezado se 
tenía por cumplido, siguiendo en esto, el ritual del 
Derecho canónico. 

Enseguida vuelve el Reglamento á los perogru- 
lladas: ningún muerto, dice, que no sea enterrado, 
puede obtener los honores de cadáver y ser baja 
definitiva en el padrón. (1) 


(1) Para que se vea que no es una broma nuestra, 
copiamos el artículo 49 del Reglamento vigente: Artículo 
49. Las bajas ocurridas por fallecimiento, no podrán ser 
admitidas por las Administraciones, sin que préviamente 
se justifique la defunción, con la partida de sepelio, si 
vl chino muere cristiano, ó con certificación de la uu- 
toridad gubernativa, si no lo fuere.”  * 

Aunque este articulo parece á primera vista una ex- 
travagancia, está hecho en previsión de que la panepaba 
diese en un año por muertos á todos los chinos, con 
objeto de impedir la formación de los padrones y no 
pagar cédulas. ; 
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- El que se marcha debe justificarlo con el pasa- 
porte; el que esté inútil con la certificación del mé.-. 
dico titular; el que esté preso con-la certificación 
del jefe del penal ó alcaide. 

¿No quedábamos en que los jefes de los penales 
remitirían una relación! 

¿También se desconfia de estos funcionarios? 

Si bastaba el primer documento ¿á qué el se- 
gundo? 

A estos documentos se acompañarán las cédulas, 
que se inutilizarán por la Administración pública.. 

¡Vuelta al barullo!l: si son excepciones de no 
pagar cédula el estar imposibilitado ó preso ¿á 
qué la cédula? 

Si no es exención el irse á China ¿por qué se 
inutiliza la cédulas 

Parece como que la Administración, con tan pro- 
lijos detalles, ha querido dejar una puerta abierta 
á todo género de ilegalidades. 

Pero pronto el reglamento se vuelva atrás de 
lo dicho, disponiendo en el art. 51, que las exencio- 
nes temporales de que habla el art. rr (esto es, 
las de los presos é inútiles) solo llevan consigo, 
y exijen las formalidades prevenidas en dicho ar- 
tículo y las Administraciones se limitarán á hacer 
en el padrón, las anotaciones consiguientes, que 
serán nulas y de ningún valor ni efecto, desde 
el momento en que desaparezca la causa que las 
hubiera ocastonado. 

Con estas disposiciones cualquiera sabe lo que 
debe hacer. 

Sigamos con las bajas. 

Los chinos indocumentados que resulten insol- 
ventes, tienen que ser dados de baja por la In- 
tendencia. Lo mismo pasa con los desertores y au- 
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sentes, aunque en estos, debe preceder un expe- 
diente del Gobernadorcillo. - 

¿No habíamos convenido en que bastaba una re- 
lación del teniente de sangleyes? 

Con esto, con imponer la obligación á los Ad- 
ministradores de que den cuenta de las altas y 
bajas, á la Central de Impuestos y al Gobernador 
de la provincia, y, castigar con 10 pesos al te- 
niente ó Gobernadorcillo que no dé cuenta, por 
1. vez, de las altas y bajas ocurridas en su dis- 
trito, 20 pesos por la 2,2 y 50 por la 3. queda 
terminada esta sección. 

La distribución y cobranza de las cédulas es 
sencilla. 

Las cédulas de chinos, son de distinto color y 
tienen un modelo especial. La distribución y co- 
branza se encomienda á los recaudadores, que 
pueden ser los mismos tenientes Ó cualquier par- 
ticular sangley. Los nombra el gobernador, á pro- 
puesta del Administrador de Hacienda, excepto 
en Manila, que lo hace el mismo Administrador. 

Las recaudadores ingresarán parcialmente el 
dinero, que quedará formalizado, con cargareme en 
las cajas provinciales. 

Es evidente que se hacen responsables con arre- 
glo á la ley en caso de distracción de fondos 
públicos. 

Distribuidas las cédulas, con la debida antici- 
pación, deberán pagarse en los meses de Enero 
y Febrero. Disposición es esta que queda siempre 
sin cumplir pues los gobernadores generales, en 
uso de sus atribuciones, suelen prorrogar este plazo 
fatal por la ley, que ellos alargan, unos por corrup- 
tela y piedad mal entendida y otros menos sen- 
sibles por darse aire de legisladores. 
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En este sentido, la draconiana crueldad de con- 
denar al duplo, al chino que no satisfaga su cé.- 
dula en los meses de Enero y Febrero, resulta un 
mito para el Tesoro y un cebo, para que los go- 
bernadores generales, compadezcan su amor propio 
con la liberalidad pública. 

Las corporaciones y jefes, agentes Ó procura- 
dores de establecimientos agrícolas, mercantiles ó 
fabriles, así como los capitanes patrones y arrae- 
ces de buques, serán responsables del importe 
de las cédulas de chinos, que tengan á su ser- 
vicio y Órdenes. : 

Las cédulas gratis, se justificarán lo mismo que 
las duplicadas. 

En todas estas operaciones, firma el interven- 
tor y cobra el Administrador lo que buenamente 
se puede. 

¿Quienes son defraudadores? Con arreglo á ley 
los siguientes: 

1.2 Los chinos industriales comprendidos” en 
las categorías de las cédulas altas, que en las ho- 
jas declaratorias cometieran falsedad ú ocultación 
respecto á la importancia de su verdadera in- 
dustria. 

2.2 Los chinos que dejasen de presentarse al 
empadronamiento, en la época señalada; y no jus- 
tificaren, al ser capturados, ser involuntaria la falta 
cometida. 

3.2 Los quese encontrasen ocultos en los bu- 
ques, en el momento de su salida, con objeto de 
regresar fraudulentamente á su país, sin pasa- 
porte. (1) 


(1) Después del Decreto del Ministro Sr. Maura abo- 
liendo los pasaportes, este artículo está implicitamente, 
imodificado. 
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4.2 Los que rehusasen admitic la cédula y pa- 
gar su importe, al serles distribuidas por las re- 
caudadores. 

5.2 Los que careciesen de cédula ó la tuvie- 
sen de clase inferior á la que les corresponda; asf 
como los que sin exhibirla, practicaren algún acto, 
para el que sea- necesario, según lo dispuesto. 

6.2 Los que pidieren certificación de su cé- 
dula, pretextando extravio de esta; si de las ave- 
riguaciones practicadas, resultase falsedad ó mali- 
cia en la pretensión. 

7.2 Los que diesen á otro su cédula, para que 
se exima del pago del impuesto ó con otro fin 
perjudicial al Tesoro, y los que la reciban y ha- 
gan uso de ella con la propia intención. 

8.2 Los que, habiendo obtenido pasaporte para 
regresar á su país, no se embarquen en el bu- 
que que se les haya designado; sino dieran cuenta 
de la detención, en el mismo día de la salida del 
buque, al Gobierno general Superior. 

9.2 Los Tenientes, que dejaren de consignar 
en las relaciones, los datos exijidos ó los consig- 
nasen falsos, á sabiendas. 

10.2 Los mismos agentes y los Gobernador- 
cillos de cualquier gremio, que consintieran en sus 
distritos y pueblos respectivos, chino alguno indo- 
cumentado, sin haberlo aprehendido y puesto á 
disposición de la Hacienda, antes de los quince 
días, de su permanencia ilegal en la localidad. 

11.2 Los españoles, indios, mestizos y extran- 
jeros; las Corporaciones, los jefes de toda clase 
de establecimientos y los capitanes de buques que 
oculten y empleen chinos, sin estar debidamente 
empadronados y provistos de la cédula respectiva. 

12.2 Los funcionarios públicos, los recaudado- 
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res y los agentes de la Autoridad, que con sus. ac- 
tos dieran lugar áque se cometa defraudación 
sin perjuicio de la responsabilidad administrativa: ó 
criminal, á que hubiera lugar, según la naturaleza 
de la infracción. 

13.2 Los mismos empleados y agentes de to- 
das clases y fueros, á quienes, el Reglamento ge- 
neral de cédulas, impone el deber de exigir la ex- 
hibición de las mismas, tanto por la falta de pre- 
sentación de aquel documento, como por la ano- 
tación en los respectivos expedientes y documentos. 

Aquí se echa de ver, que los que en una parte 
del Reglamento no son responsables, en otras, caen 
bajo la sanción penal, denunciando de este modo 
la falta de unidad en la ley. 

Las penas son varias según los casos: los com- 
prendidos en los casos 2.%, 3. y 11.% incurrirán en 
el pago de una multa de 50 pesos; y si fuesen in- 
solventes, quedarán sujetos á la prisión subsidia- 
ria: los comprendidos en los números 1.9, 4.9, 5.2, 
y 8.? pagarán el duplo del valor de la. cédula que 
les corresponda; y en caso de insolvencia, sufrirán 
prisión subsidiaria: los relacionados con los núme- 
ros 6.2 y 7. pagarán el duplo y serán responsables 
gubernativa Ó criminalmente según corresponda: 
los señalados con los números 9.9, 12. y 13.2 in- 
currirán en el duplo de la cantidad que se hubiese 
defraudado por su causa: y los agentes y Gober- 
nadorcillos de que trata el número 10.* pagarán 
una multa de 10 pesos, por cada chino que se 
aprehenda indocumentado, en el distrito ó jurisdic- 
ción de su cargo. 

Se prohibe hacer los pagos de las multas, en me- 
tálico; y solo se admiten en papel de pagos al 
Estado. 


25 
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“ Los chinos aprendidos, por deudores al fisco, que 
se declaren insolventes por la Intendencia de Ha- 
cienda, serán reembarcados para su país, en el pri- 
mer vapor que tenga anunciada su salida para el 
mismo, en la fecha más inmediata á la declara- 
ción de insolvencia. 

Todos estos rigores tienen su justificación no en 
el derecho de gentes, á quien no es posible recurrir 
para defender tamaños absurdos, sino én la con- 
ducta de aislamiento seguida por la gran China 
con las naciones europeas, que no ha cambiado ni 
con el tratado de Peckin: puede asegurarse que ex- 
ceptuando Hong-kong, Shanghai, Cantón y Emuy, 
ningún trozo de su país, es asequible a los extran- 
jeros, sin peligro evidente. 

Mientras los chinos, no garanticen la seguridad 
personal y el libre comercio é industria, en su im- 
perio, para todos los habitantes de la tierra, cuan- 
tos tropiezos y dificultades, tributos y capitaciones 
se impongan á los sangleyes, serán legítimos y hon- 
rados. 

Pero bien examinado este rigor, resulta candi- 
dez manifiesta; por que como el reembarco y la au- 
tenticidad del sangley que se devuelve por insol- 
vente á China, corre á cargo de la principalía, esta, 
cambia y trueca los chinos á su albedrío, con lo cual 
queda burlado el precepto de la ley: y suele acon- 
tecer repetidas veces, que embarcan á un sangley 
con el nomhre de Tam-Pico y vuelve á Filipinas 
en el mismo vapor con el nombre de Tan:-Auco; 
y como en los registros administrativos, no hay fór- 
mula, ni manera de identificar los emigrantes, se le 
expide nueva cédula y se le radica otra vez. 

Se objetará á esto ¿no puede denunciarle el.que 
lo conozca? ¡Ah! ningún chino denuncia á otro. Es 
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un deber de la casta; adversus hostem eterna fra- 
termitas pueden decir, parodiando Las Doce Tablas; 
y sino lo dicen, lo cumplen. 

Más práctica era, en nuestro concepto, la le- 
gislación antigua, que destinaba el chino insolvente 
á los trabajos públicos. 

El Decreto de Gobierno general de 4 de Enero 
de 1804, establecía en su regla 28, la. siguiente: 
«Todo chino que se encuentre residiendo en es- 
tas islas, sin licencia de radicación, ni estar em- 
padronado, sufrirá irremisiblemente la pena de dos 
años de grillete y cadena, con destino á los tra- 
bajos de las calles; y además, diez pesos de multa, 
aplicados al denunciador Ó aprehensor: pero, si 
usase licencia falsa y supuesta, Ó de la con- 
cedida á otro, tomando su nombre para ocultar 
con este criminal arbítrio ser intruso, y no empa- 
dronado, se le recargará por esta grave cireuns- 
tancia, un año más. » 

Y la regla 34 prescribía: «Se prohibe á todo 
chino radicado, volver ni con licencia ¿ China, como 
está prevenido en las leyes; y al que se encuen- 
tra oculto en algún champán ó embarcación, en 
el acto de la visita Ó después de ella, será con- 
denado á cuatro años en los trabajos públicos 
de las calles, con grillete y cadena, y diez pesos 
de multa aplicados al denunciador ó aprehensor. 

El Decreto del Gobernador general de 31 de 
Agosto de 1839 por el que se puso en vigor el 
de 14 de Junio modificó esta legislación, en un 
sentido más práctico y político. 

El artículo 31 de dicho Decreto, establécla una 
verdadera política colonial. He aquí su texto: «Ha- 
biendo varios puntos en las islas, tales como 
Zamboanga, Misamis, Paragua, Calamianes y otros, 
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donde la población de chinos será muy útil, se des- 
tinarán á este fin, todos los chinos que no puedan 
pagar su tributo, siempre que no prefieran res- 
tituirse á su pátria.>» 

Y el art. 32 dice: «Por consecuencia del artí- 
culo anterior, se dará el destino que en él se ex- 
presa, á todos los chinos que actualmente están 
cumpliendo su condena, por deuda de capita ción, 
en la galera de esta plaza y' la de Cavite: para 
cuyo efecto, sus respectivos jefes darán noticia á 
esta superioridad. 

El Decreto de 20 de Diciembre de 1849 fir- 
mado por el Gobernador general D. Narciso 
Clavería, que tan graves y trascendentales refor- 
mas llevó á cabo en el Archipiélago, siguió la 
misma dirección, iniciada por los Decretos de 
1804 y 1839. 

En el precepto 36 se establece: Al «chino que 
se aprehenda en provincias, sin Superior licencia 
para pasar á ellas, se le impondrá la multa de treinta 
pesos. Si no la pudiese satisfacer, se le destinará 
por treinta días á los trabajos públicos, con ca- 
dena y grillete. » 

Y sancionada esta teoría, se vuelve al principio 
de colonización. El precepto 44 dice: «Los chinos 
que no puedan pagar su tributo, serán destinados 
á las provincias en que conviene aumentar la po- 
blación, y en las que podrán dedicarse á la agri- 
cultura, libres de aquella carga, hasta que sus fa- 
cultades les permitan soportarla. » 

Sin duda alguna que de seguirse estos precep- 
tos y cumplirse estas leyes, el adelanto del Archi- 
piélago hubiese sido grande, haciendo crecer 
rápidamente la población en algunas islas, casi de- 
siertas, que harto necesitadas se encuentran de agri- 
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cultura y de comercio. Y sobre todo se hubiesen 
evitado los fraudes y burlas de la principalía. 

Veamos ahora como se fiscaliza y administra 
este impuesto, que corre á cargo de la central del 
ramo, bajo la Dirección de la Intendencia general 
de Hacienda. 

La Administración central de Impuestos Di- 
rectos, tendrá á su cargo. 

1.0 Llevar el Padrón general de chinos, ha- 
ciendo en él las anotaciones de altas y bajas, que 
ocurran en el año, así como las que produzcan las 
exenciones temporales y absolutas. 

2.2 Aprobar ó rectificar, prévio minucioso exá- 
mien, los padrones parciales que le sean remitidos 
por los Administraciones provinciales, así como las 
relaciones de altas y bajas. 

3. Si de este exámen resultára algún chino 
mal clasificado, ya en pró ó en contra de los inte- 
reses de la Hacienda, ordenará lo consiguiente á 
fin de subsanar el error. 

4. Llevar á cada Administración una cuenta 
corriente de las cédulas, que se les remitan y de las 
que aquellas expidan ó devuelvan. 

5.” Llevar también una cuenta corriente á cada 
provincia, de la distribución dada al 5 por 100 para 
gastos de reembarque, en harmonía con el artículo 
3. del Reglamento. El resultado de dicha cuenta, 
se remitirá trimestralmente en copia certificada 
á la Intendencia general de Hacienda, á la Inter- 
vención general (cuando exista, por que á lo me- 
jor los ministros la suprimen) y á la Ordenación 
general de pagos, al objeto de conocer en todo 
tiempo, la cantidad disponible que haya para el 
reembarco de chinos. 

6.0 Formar anualmente un Estado general nu- 
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mérico, de los chinos existentes en el Archipiélago, 
remitiéndolo á la Intendencia general de Hacienda, 
con una memoria detallada de la gestión hecha 
por el Centro, con las observaciones que juzgue 
prudente exponer, en favor de la mejor adminis- 
tración del Impuesto. 

7.0 Resolver las dudas ó consultas de ls Ad- 
ministraciones provinciales, sobre las disposiciones 
contenidas en el Reglamento, siempre que no se 
trate de su reforma, en cuyo caso, se propondrá 
á la Intendencia lo que proceda. 

go Elevar á la Intendencia con informe ra- 
zonado y sucinto, los expedientes de insolvencia 
y los de bajas, que ocurran, por fallecimientos, 
ausencias y prisiones. 

9.2 Hará además, cargo de las cédulas de ca- 
pitación de chinos que se reciban de la Península, 
al Guarda-almacén de la Administración Central 
de Rentas, cuyo funcionario así como su Interven- 
tor, dependerán en cuanto á este servicio se re- 
fiera, de la Central de Impuestos. 

10. Dicho centro, dictará las órdenes oportu- 
nas para que por el Guarda-almacén se remitan á 
las Administraciones provinciales, todas las cédu- 
las que estas, prévio pedido, necesiten en su ju- 
risdicción administrativa para el inmediato año, en 
vista del resultado líquido que arrojen los padro- 
nes del anterior, y el cálculo de las que puedan 
expedirse por nueva inmigración en Manila. » 

Y como cosa natural en la Administración es- 
pañola, después de encargar á fantí quantí la fis- 
calización y recaudación de este impuesto, se crea 
un negociado especial, que no hacía maldita la falta. 
El negociado se llama de Entrada y salída de chinos 
y tiene la oficina en el mismo puerto de Manila. 


. 
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Sus “obligaciones son: 

1.2 Llevar un registro de entrada y salida en 
el que anotará, sin raspadura y enmiendas (hay 
que ser un pendolista seguro) el nombre. del 
buque conductor, su procedencia Ó destino, ban- 
dera, fecha de la entrada ó salida, nombre de 
los chinos, edad y cuantos antecedentes sean ne- 
cesarios. 

2.2  Concurrir con el Capitán del puerto ó quien 
le represente y con el Gobernadorcillo de San- 
gleyes, á todos los buques que arriben al puerto 
de Manila, conduciendo chinos, ya procedan dé su 
nación, ya del extranjero; en todos los cuales, con 
la concurrencia del capitán del buque, procederá 
á formar la relación de los chinos que quieran 
desembarcar. 

3 Terminada la visita, de que hace mención 
el caso anterior, y comprobado el número de chi- 
nos dispuestos a desembarcar, el expresado fun- 
cionario, una vez hechas en su registro las ano- 
taciones prescritas, entregará al Sr. Capitán del 
Puerto, un ejemplar de la misma, otro al Gober. 
nadorcillo de sangleyes, remitiendo el 3.* á la Cén- 
tral de Impuestos y llevando el 4." á la Adminis- 
tración de Hacienda de Manila. 

5.” En caso de que algún chino de los em- 
barcados resultare indocumentado, dará cuenta 
inmediatamente antes de la salida del buque, al 
Sr. Capitán del Puerto, quien dispondrá su desem- 
barco y detención, manifestándolo alpropio tiempo 
de oficio á la Central de Impuestos. , 

6.2 También comprobará los casos de reem- 
barco de chinos, que decrete la Intendencia, el 
número y filiación de los interesados. Cualquier 
alteración ó falsificación que observe en la lista, la 
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comunicará inmediatamente al Capitán del Puerto, 
para Jo que proceda: 

7.2 De los chinos que se reembarquen, tomará 
nota.» 

Como se vé todo esto es complicadísimo y no 
ofrece garantía ninguna de éxito honrado. 

Por ei contrario, la experiencia demuestra que 
si se aumenta la gente, las filtraciones crecen en 
progresión geométrica; y más á menudo se ob- 
serva, que tres hombres de bien, no son bastantes 
á contener el escándalo del cuarto. 

En consonancia con lo que se preceptuó para 
la Central de Impuestos, se redactan las obliga- 
ciones que tienen en provincias, los Administra- 
dores de Hacienda, que son los siguientes: 

1.2 Redactar y llevar el padrón de chinos, en 
la época y forma que determinan los artículos, que 
de ello tratan y con arreglo á las antecedentes 
prebjados. 

2.2 Llevar el registro numérico, 

3." Entregar á cada recaudador, el número y 
clase de cédulas que necesiten, con arreglo a las 
relaciones presentadas, 

4. Designar los tenientes á que deben corres- 
ponder, los chinos inmigrantes. 

5. Remitir mensualmente al centro de Impues- 
tos, estados del movimiento de altas y bajas que 
ocurran en el padrón. : 

6.” Llevar una cuenta de las cédulas que del 
Almacén se entreguen al negociado respectivo: y 
las que este devuelva por haber resultado inde- 
bidamente expedidas é inutilizadas, ó que no lle- 
guen á realizarse. 

7.2 Abrir una cuenta á cada uno de los con- 
ceptos, en que deba distribuirse el 8 por ciento 
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de recargo para gastos generales y reembarco de 
chinos; de cuya cuenta, darán parte mensualmente 
á la Central de Impuestos. 

8.2 Tramitar en su caso, los expedientes de 
insolvencia, remitiéndolos en el más breve tiempo, 
á la Central del ramo, para su resolución. 

9. Cuidar de que se conserven clasificados, 
ordenados en legajos y con sus índices corres- 
pondientes, los padrones, registros, documentos 
y expedientes, relativos al “impuesto de sangleyes. » 

Como el único puerto de entrada en el Archi- 
piélago, es el de Manila, se han descargado para 
provincias todos los preceptos de arribo y desem- 
barco de chinos, que solo son aplicables á la 
capital. 

La contabilidad, así en los Almacenes como en 
las Subalternas y Administraciones principales, se 
llevará del . mismo modo que la de efectos tim- 
brados. 

Las cédulas que resultaren mal expedidas ó inú- 
tiles, se devolverán bajo factura á los Almacenes 
generales de Lfectos fimórados, con cargo en los 
mismos y abono en la cuenta de la Administración 
respectiva. Estas cédulas se conservarán en los Al- 
macenes separadamente, con factura expecificativa 
hasta que pasado un año, sean declaradas inútiles. 

Aunque ya creíamos terminado el período de 
las excepciones injustificadas y de las incompren- 
sibles extravagancias del Reglamento, este es, como 
los cohetes voladores y la última sorpresa la guarda 
para el final. 

Se había dicho en el capítulo de la defraudación, 
que la cometían los chinos (caso 5.*”%) que care- 
ciesen de cédula ó no la tuviesen de la clase que 
les correspondiese. Con motivo de la defraudación 
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quedaban incursos en la penalidad del duplo del 
valor de ia cédula y la prisión subsidiaria; pero, 
surje ahora el art. 91 y sin acordarse de lo le- 
gislado dice: 

Art. 91. A todo chino, que por haber solici- 
tado cédula inferior á la que le corresponda, se le 
obligue á obtenerla de clase superior, le será de- 
ducido del valor total de la que se le expida con 
recargo, él importe de la primera, que se le reco- 
jerá y anulará. 

Parece que esto, debieran haberlo dicho en el ca- 
pítulo de la penalidad; más, esto tiene una desven- 
taja, que es la de obligar á un nuevo registro 
y contabilidad por estas cédulas recojidas é inuti- 
lizadas, que no está mas que de soslayo prevenido 
en la ley. 

Y por si había pocos registros, relaciones y 
censos, el art. 92 establece otro, para las cédulas 
que se expidan con el recargo del duplo. 

Después se derogan todas las disposiciones que 
se opongan al reglamento. 

Bomba final. Nada había dicho la ley, acabada de 
fabricar, de que hubiese ó pudiese haber en Filipi- 
nas, chinos transeuntes: este apelativo, resultaba un 
epiteto incomprensible, por que todo el espíritu de 
los capítulos era contrario á tales concesiones. Leido 
íntegro el Reglamento no se. veía resquicio, por 
donde apareciese este jus deambulandí de los san- 
gleyes, en territorio filipino. 

Quedaba como una vaga sospecha para las 
necesidades diplomáticas, siempre cumplidas con. 
extraordinaria cortesía, por nuestros gobernadores 
generales; más el general Weyler propuso y el mi- 
nistro Becerra aprobó, la siguiente disposición lla- 
mada transitoria para mayor eufemismo: 
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«Disposición transitoria: Respecto de los chinos 
que entren en Filipinas, con el carácter de tran- 
seuntes, queda autorizado el Gobernador general, 
á propuesta de la Intendencia, para disponer en 
cada caso, lo que corresponda. » 

Creíamos más natural, que esto que corresponda, 
estuviese expecificado en alguna disposición” legal 
que se citase; pero, como los asuntos filipinos gus- 
tan de la penumbra, en ella queda esta nueva: fa- 
cultad autocrática, concedida al gobernador, no en el 
Decreto en que se dan á conocer sus derechos y 
obligaciones, “sino al relance y de costado, en un 
artículo desperdigado de un reglamento, al final 
y como de tapujo. 

Digamos en honor á la verdad, que los fauto- 
res del Reglamento habían oido campanas y no 
sabían donde; ó les engañó por esta vez, la direc- 
ción del viento. 

Por el derecho antiguo estaba consignado este 
Jus deambulandí de los sangleyes, en territorio fli- 
pino; había entonces chinos transeuntes y de in- 
vernada. Tal vez los que fabricaron el Reglamento 
Becerra-Weyler, tenían idea de estas denomina- 
ciones y de estos semítonos del derecho interna- 
cional fiZ2p2-chimo; y olvidando, que ellos. no se ha- 
bían ocupado en el alcance y trascendencia del 
derecho de gentes, sino en la manera de imponer, 
cobrar, y fiscalizar el impuesto, á última hora pu- 
sieron esa regla transitoria, que se dá de calaba- 

- zadas con todo lo escrito. 

Veamos ahora el motivo ó causa efi de 
esta sugestión: la regla 23 del Decreto de 1804 
dice: «Los chinos que no vengan con la idea de 
radicarse, sino de pasajeros Ó marineros de los 
champanes, y después les convenga quedarse en 
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las islas, podrán solicitar su licencta de radicación 
del modo dicho, antes de salir de este puerto el 
champan en que vinieron; pues si, después de tras- 
curridos seis días de la salida del champan, se le 
encuentra y coje sin licencia de radicación, serán 
reputados como intrusos; y castigados con la pena 
establecida, contra los que se quedan sin li- 
cencia. 

La 24 añade: «Ningún chino sea de la clase de 
capitaciones, pasajeros ó de la tripulación de los 
champanes, podrá quedarse en Manila hasta otra 
monzón, ni aún con motivo de enfermedad, sin ex- 
presa licencia del Gobierno; pena de ro pesos de 
multa, aplicados al aprehensor, y, de permanecer 
en la fundición, trabajando con grillete y cadena, 
hasta que haya ocasión de remitirlos á China. 

Debían estos chinos champaneros y no radica- 
dos, pernoctar en la Alcaicería de San Fernando 
bajo la multa de dos pesos por la primera vez, 
cuatro por la segunda y ocho y cuatro meses de 
grillete, con destino á los trabajos de las calles, por 
la tercera: dicha multa se aplicaba al denunciador 
y de no haberle, á los pobres de San Lázaro. 

Para cumplimentar estas órdenes severas, el cas- 
tellano de la Alcaicería mandaba pasar lista en 
San Fernando, á las oraciones. 

Los chinos de invernada, no aparecen hasta el 
Decreto de 1839, allí en la regla 27 se previene: 
«Este pago (el tributo de los de primera clase) se 
exijirá igualmente, de todo chino que obtenga li- 
cencia de invernada, y. cuatro reales más por mes, 
que cobrará el alcaide de San Fernando, para 
ocurrir á los reparos de la Alcaicería «de este nom- 
bre, donde el Gobierno tiene ardenado que per- 
nocten. 


O Biblioteca Nacional de España 


—=:391—= 

Y en los artículos que por Real orden de 10 de 
Agosto de 1834 se dictaron para reformar el bando 
de 24 de Enero de 1804 se dijo en el núm. 7: «Los 
(chinos) venidos en champanes ó en cualquier bu- 
que particular, que por razón de enfermedad, ú 
otro motivo justo, no puedan regresar en los mis- 
mos buques, deben con anticipación, pena de 25 
pesos de multa, solicitar del Gobierno licencia de 
invernada, por conducto del castellano de San Fer- 
nando, con la papeleta del juez reseñador.» (1) 

En 13 de Diciembre de 1843 el Gobernador 
general publicó un Decreto, dictando algunas reglas 
para fomentar el comercio de los champanes chi- 
nos, que con tantas trabas y dificultades, rehuían 
el visitar los puertos de estas islas. 

«Observando, se lee en el proemio del Decreto, 
que la obligación en que hasta ahora se ha cons- 
tituido á los capitanes de los champanes chinos, 
que anualmente concurren á este puerto, de depo- 
sitar sucesivamente sus mercaderías en la Álcaice- 
ría de San Fernando, y los deberes, trabas y res- 
tricciones, á que se les sujeta en sus personas y 
propiedades, á más de ser contrarios al espíritu y 
al texto de las Reales órdenes de 11 de Abril de 
1832 y de 20 del mismo de 1837, preventivas de 
que se considere á los champanes chinos, sus car- 
gamentos, almacenaje y demás respectivo al pago 
de los derechos de aduana, bajo el mismo pié de 


(1) El cargo de juez reseñador fué suprimido en las 
medidas adoptadas por el Gobernador Capitán general 
de Filipinas, para el cumplimiento de la Real orden de 
20 de Abril de 1837 pasando sus facultades, sin gratifi- 
cación, ni retribución de ninguna especie, al castellano 
de la Alcaicería de San Fernando. 

Y en R. O. de 22 de Abril de 1837 se mandó de nuevo que 
dejasen de cobrarse los cinco reales fuertes, que se pa- 
gaban al juez reseñador de chinos. 


O Biblioteca Nacional de España 


igualdad que se observa con los buques de las otras 
naciones extranjeras, perjudicando al fomento de la 
agricultura del país, alejando de este puerto á los 
espresados champanes, que van á buscar á otros 
mas distantes la justa y prudente libertad, de que 
aquí carecen, y sin la cual no puede subsistir el 
comercio: con el fin de remover para lo sucesivo 
tales obstáculos y de que estos útiles € industrio- 
sos negociantes, encuentren en este mercado toda 
la protección, que el Gobierno de S. M. quiere 
se les dispense, y que interesa á la prosperidad del 
país, al aumento de los productos de la aduana y á 
estrechar los recíprocas relaciones de” amistad y 
de comercio, que de antiguo nos ligan con el lm- 
perio chino, vengo en mandar etc. 

Después Je prevenir que los capitanes cum- 
pliesen el Reglamento de bahía, se estableció en 
el artículo 4.% «que los pasajeros que conduzca 
cada champan se proveerán de una carta de se- 
guridad, autorizada por el alcalde mayor de Tondo, 
mediante el pago de cuatro reales de derechos, 
para atender al pago de escribientes, ABtOR, pa- 
pel, impresiones y demás gastos.» 

Provistos de esta carta de seguridad y prestada 
por el consignatario fanza bastante, los sangleyes 
podían alojarse libremente en la Alcaicería de San 
Fernando, si el castellano tenía habitación que al- 
quilarles ó en cualquier casa particular que les con- 
viniera, en los pucblos de extramuros. 

Los viajeros, á quienes no interesaba regresar á 
su país en algún tiempo, solicitaban licencia de 
invernada, que no podía durar más de seis meses, 
contados desde el día en que diese la vela al viento, 
el buque en que vinieron. 

Debían pagar, durante el tiempo que gozasen 
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de la licencia de invernada, dos pesos mensuales, 
y terminada aquella, no tenían otro camino que 
volver á China ó radicarse. 

Estas licencias de invernada, quedaban circunscri- 
tas á la provincia de Tondo, pues el artículo 7.2 
decía terminantemente: «Ningún chino no radicado, 
podrá obtener licencia para viajar fuera de la pro- 
vincia de Tondo. >» 

Este Decreto fué el que estableció la libre intro- 
ducción á depósito ó á consumo, de las mercaderías 
chinas, equiparándolas con las demás extranjeras 
y por ende se prohibieron los regalos en especie 
«que los capitanes de los champanes, acostumbra- 
ban á hacer á diferentes autoridades y empleados 
de esta capital y extramuros.» 

En 1849 D. Narciso Clavería consignó este 
mismo principio, «declarando en el precepto 2.” de 
su Decreto, que los sangleyes serían admitidos en 
las islas como transeuntes y de invernada, ó sea, por 
tiempo limitado. 

El registro de transeuntes lo llevaba el Alcalde 
mayor de Tondo, el cual, autorizaba la papeleta 
ó carta de seguridad en la que constaba el número 
de orden, edad, señas más importantes del chino 
y la Justificación de haber pagado cuatro reales por 
derechos. 

Esta reseña podía hacerse, en los tres días si- 
guientes al desembarco: al entregar la papeleta 
debía advertirse á los chinos, que se les permitía 
residir tres meses, en pueblos de extramuros de 
la capital sin pagar cosa alguna, «durante cuyo 
tiempo se habrán de decidir bien á radicarse, 6á 
salir de las islas. > 

Más, pasados los tres meses de transeuntes, los 
chinos que lo deseaban, pedían otros tres meses 
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para terminar sus negocios, que se les concedían 
siempre con el nombre, de invernada. Seguían pa- 
gando por contribución dos pesos y antes de con- 
cluir los tres meses, necesitaban pedir la radica- 
ción ó el pasaporte para China. 

Con los chinos transeuntes no había necesidad 
de acreditar desembarazo, para ausentarse de las 
islas y como no adeudaban tributo, se ausenta- 
ban de las islas, sin conocimiento de las oficinas 
de Hacienda. 

Las tarifas eran las siguientes: 


CHINOS TRANSEUNTES Á SU LLEGADA 


Ps. Rs. Cs. 

Por la carta de seguridad . . . . 0 4 0 
Para el gobernadorcillo A 
0 E E > 


Nota.—Estos derechos los cobrará el Alcalde 
mayor al expedir las cartas de seguridad, y entre- 
gará al gobernadorcillo de chinos los que le co- 
rresponden. 


POR LA LICENCIA DE INVERNADA 


Ps. Rs. Us 

Por un decreto del Superior gobierno. o 5 0 
Por da licencia. 3 aa ea O 
Por un decreto de la Superintendencia. o 2 0 
Para: el gobernadorcillo . o £. 0 
Ta 
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POR LA LICENCIA DE RADIZACIÓN 


Por un decreto del gobierno . 

Por la licencia 

Por un decreto de la Superintendencia. 
Para el gobernadorcillo de chinos. 


Total 


Ps.Rs.Cs. 
0.5 0 
Lo 3.0 
o. 2.0 
o. 2 o 
2 6 O 


PASAPORTE PARA UN CHINO TRANSEUNTE 


Por un decreto del Superior gobierno. 


Por el pasaporte . . . 


Total 


Ps. Rs. Cs. 
o. 5.0 
1.6 6 
2 3.6 


PASAPORTE PARA UN CHINO DE INVERNADA 


Por un decreto del Superior gobierno. 


Por el pasaporte 


Por un decreto de la Superintendencia. 


Para el gobernadorcillo de chinos. 


Total 


PASAPORTE PARA UN CHINO RADICADO 


Por un decreto del Superior gobierno. 


Por el pasaporte 


Por un decreto de la Superintendencia. 


Para el eobernadorciilo 


Total 


Ps. Rs. Us 
o.5.0 
1.6 6 
o. 2 0 

.0 Ir [e] 
2 6 6 

Ps. Rs. Cs 
0.5.0 
1.6 6 
o. 2 O 
O 2 10) 
2 Y 6 

26 
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Todos estos derechos, menos los de los chinos 
transeuntes á su llegada, decía una advertencia del 
bando, los cobrará el oficial de partes, de la Se- 
cretaría del Superior Gobierno. 

Este mismo, hacia luego la distribución remitiendo 
á la Superintendencia mensualmente, su cuenta. 

Aunque se previno también, que á los sangleyes 
no se les exigiesen «ningunos otros derechos ni 
gratificaciones, por registros, asientos, toma de ra- 
zón, anotaciones ú otras operaciones semejantes» el 
pensamiento del legislador no hizo mella en la con- 
ciencia de los que administraban el tributo; y más 
de una vez hubo que recordar la moralidad, con 
el escaso éxito que la Administración tuvo, en los 
comienzos y promedio de este siglo. 

Toda esta antigua legislación, la pasaron en si- 
lencio los autores del Reglamento; y como en el ar- 
tículo 96, el último, derogaron el derecho entonces 
vigente y luego en lo que llamaron dzsposzción 
transttoría mentaron sin referirse á los anteceden- 
tes los chinos transeuntes, el pegote resulta incom- 
prensible y los chinos transeuntes quedan como el 
alma de Garibay flotando en el espacio, hasta que 
la beneficencia del Sr. Intendente informe en su 
pró y la justicia del Sr. Gobernador general no se 
encamine en su daño. 

¿Tiene algún antecedente en la historia este Re- 
glamento? 

Tiene, aparte de las relaciones históricas que en 
otro capítulo dejamos consignadas, la Real cédula 
de 17 de Junio de 1679, promulgadas casi á raiz 
de la 2.2 matanza de chinos y por la cual se dic- 
taron varias disposiciones para impedir á los san- 
gleyes, que molestasen á los indios y conseguir que 
estos, se dedicasen al comercio.. 
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El texto importantísimo de la Real cédula es 
como sigue: «El Rey.—Por cuanto D. Diego de 
Villatoro, Procurador general de la Ciudad de Ma- 
nila en las islas Filipinas, me ha representado, 
que hay en ellas una nación que llaman sangleyes 
ó chinos mercaderes que van de la provincia de 
Chancheo muy pobres, y que se enriquecen apli- 
cándose á tener tiendas de diferentes provisiones 
y á ejercer los demás oficios necesarios á una re- 
pública, siendo su natural astuto y codicioso con 
general aplicación á ello, y que de la existencia 
de estos sangleyes en las provincias de indios, re- 
sultan graves inconvenientes, por que todas las 
islas gozan de particulares frutos, y para conse- 
guirlos el sangley, y llevarse la ganancia que el 
indio pudiere tener con ellos, sacan licencia del 
Gobierno para salir del Parian de Manila con di- 
ferentes motivos que suponen, y al llegar al pue- 
blo ó provincia donde se encaminan, le consiguen 
del Justicia para quedarse á vivir en ella, donde 
se ocupan en los oficios mecánicos, y ponen tiendas, 
con lo que adquieren cuanto fructifica la tierra y 
lo remiten al Parian: é introducidos de esta suerte, 
no solo se vende todo por su mano, sino queá 
los indios naturales que se aplican á los oficios 
que ejerce el chino, los persigue este, hasta con- 
seguir que dejen dichos oficios, de que resulta que 
los indios se quedan sin las ganancias que se lleva 
el sangley de los propios frutos de la tierra, y 
demás daños que podrían seguírseles, y sin oficios 
en que ejercitarse, siendo muchos los vagamundos 
que hay de no aplicarse á la labor del campo, 
,; suplicándome fuese servido de mandar al Gober- 
nador y Audiencia Real de las Islas Filipinas y 
demás Ministros y Justicias de ella, que habiendo 
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determinado la pretensión que la Ciudad de Ma- 
nila tiene, de que los sangleyes infieles ó cristia- 
nos, que no fueren casados, vivan en su Parian; y 
los casados, en los pueblos de Binondo y Santa 
Cruz, sin que salgan de ellos para ningún efecto, 
pongan dichas autoridades particular cuidado en 
que los indios naturales de aquellas islas ejerzan 
los oficios á que se aplicaren, y tengan las tien- 
das necesarias á la república, tratándolos con amor 
y benignidad, y castigando á los sangleyes que los 
perturbasen. Y habiéndose visto esto en mi Con- 
sejo de las Indias, con lo que sobre ello pidió mi 
Fiscal, como quiera que sobre si convendrá ó no 
echar á los sangleyes de las Islas Filipinas, no se 
puede tomar resolución hasta que vengan los in- 
formes que se han pedido al Gobernador y Au- 
diencia de ellas, por lo que á lo demás toca, he 
tenido por bien de dar la presente por la cual 
mando á mi Gobernador y Capitán general que 
presente es, y á los que en adelante lo fueren en 
las dichas islas, y á mí Audiencia real de ellos, 
y á todos los demás Ministros y Justicias ante 
quien se presentase esta mi cédula, que tengan 
muy particular cuidado en que los indios natura- 
les de aquellas islas, ejerzan los oficios á que se 
aplicasen, y que en cada pueblo pongan las tien- 
das necesarias á la república, tratándolos con todo 
amor y benignidad, y dándoles para este efecto 
el favor y ayuda que sea necesario, sin permitir 
que los sangleyes los perturben ni inquieten, ni 
que tengan estos tiendas, ni ejerzan oficios fuera 
de su Parian, en perjuicio de los indios, y casti- 
gando á los que lo contrario hicieren, pues esto . 
es en beneficio y utilidad de la causa pública, au- 
mento de aquellas islas y de los caudales de sus 


y 
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naturales; y que en todas las ocasiones que se 
ofrecieren me dén cuenta de lo que en esto se 
ejecutare, que así es mi voluntad. Fecha en Ma- 
drid á 17 de Junio de 1679.—Yo el Rey.-—Por 
mandado del Rey Nuestro Señor. Don José de 
Beitia Linaje.» 

En esta Real cédula se tratan con franqueza 
aunque sin nutridos datos, ni grandes resoluciones, 
todos los problemas, que la colonización, mejor di- 
cho, la inmigración china en el Archipiélago trae 
aparejada. Resiéntese sin embargo, de aquel am- 
biente de guerra que entonces flotaba en los aires; 
y más parece, una medida de severas represalias, 
que una decisión legislativa, meditada y profunda. 

Si estudiamos con detención la Real cédula, en- 
contramos una seguridad absoluta de criterio: se 
reconoce en ella la inferioridad de los indios para 
el ágio y la especulación, comparados con los san- 
gleyes que tienen ingénitas esta afición y cualidad; 
se dá por seguro, que con solo iniciar la compe- 
tencia, los intereses de los indios quedan desmem- 
brados por la astucia y sutileza del chino. Ya la 
experiencia había demostrado este aserto; y los 
inconvenientes de dejar el comercio y la indus- 
tria, entre las manos de gente avara, desleal y 
levantisca. 

Indícase que los chinos casados y con arraigo, 
eran más útiles que perniciosos; y se procura 
dictar reglas para que en lo sucesivo, la compe- 
tencia sea difícil y la sustitución de los sangleyes 
por los indios, un hecho cierto y perdurable. De 
lamentar es, que la falta de los informes pedidos, 
diese ocasión al Rey y á su Consejo de Indias, de 
rehuir el momento, para resolver en definitiva, si 
convenía ó no echar á los sangleyes de Filipinas; 
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pues conocido el estado de los ánimos en aquel en- 
tonces, era lógico esperar una medida radical, con- 
teniendo prohibiciones absolutas. 

Tal vez los meditados informes del Gobernador 
y de la Audiencia, que aunque los hemos buscado 
sin tregua no nos ha sido posible leerlos, despoja- 
dos de las asperezas del campamento, en cuyo 
lugar, de haber prisa, se hubiesen concebido, hi- 
cieran más humana la severidad del gobierno de 
la Metrópoli por que quedó el pleito en tal es- 
tado. Después en 1779, y luego, el 24 de Enero 
de 1804, el Gobernador y Capitán general pu- 
blicó un Decreto dictando reglas sobre el Esta- 
blecimiento y radicación de chinos y sangleyes, 
numeración de ellos y cobranza de su capitación. 

Y como si los preceptos legislados no hubiesen 
sido, sino meros intentos sin eficacia, se atiende tan 
solo «á la multitud de chinos que insensiblemente 
se han introducido en las islas; la dispersión en 
que vive esta nación, y los muchos tributos, que 
de ellos se ocultan en detrimento de la Real Ha- 
cienda» para disponer en 47 reglas todo un plan 
de gobernación y cobranza. 

Sus principales disposiciones son: Regla 1.* Los 
chinos podrán con solo la licencia de radicación 
y el empadronamiento, residir en los pueblos de 
Tondo, Binondo, Santa Cruz, Quiapo, San Sebas- 
tian, San Anton, Sampaloc, Tambobo, Navotas, 
Caloocan, Dilao, Santiago, Peña de Francia, Pan- 
dacan, Santa Ana, San Pedro Macati, Pasay y 
Malibay; aplicándose al comercio y á los oficios 
y ejercicio que más les “acomode, y su tributo lo 
pagarán al cobrador español, que nuevamente se 
ha nombrado. » 

2.% Dentro de Manila no podrá residir nin- 


O Biblioteca Nacional de España 


— 407 — 
gún, chino con el ejercicio de comerciante, mer- 
cader, tendero, ni otro alguno que no sea el de 
zapatero, sastre, carpintero, cocinero, hortelano ó 
criado de los mercaderes de esta ciudad. » 

3.2% Solo en la Alcaicería del Parian de San José 
se permite á los chinos casados, y de” ningún 
modo á los solteros, tener tienda de mercadería. » 

Los que querían residir en los otros pueblos 
del Corregimiento de Tondo, que se expresan en 
la primera regla, debían solicitar para ello, particu- 
lar permiso, aunque á ninguno «podrá concedérsele 
mas que para dedicarse á la agricultura» (R. 6.*) 

Pero la reforma no estaba iniciada sino á medias, 
hasta que en el bando promulgado en 1.2 de Sep- 
tiembre de 1830 oidos el Tribunal del Consulado 
(Junta de comercio) Intendencia, Fiscal, Asesor y 
otras muchas autoridades y juntas, se mandó clasi- 
ficar por oficios á los 5279 chinos que existían en 
la provincia de Manila, que se organizasen por ca- 
becerías y que pagasen patentes por clases y en 
forma. : 

Este fué el primer paso, para romper con la an- 
terior legislación, cuyo espíritu era tan radicalmente 
opuesto á tales clasificaciones que se caen de puro 
absurdas; clasificaciones en que se agrupan sin toh 
ni son, oficios é industrias perfectamente antitéticos. 

El hecho de no cumplirse la organización de 
las cabecerías de sangleyes, dispuesta en la pri- 
mera parte del bando, como sucedió después en 
1861 en que se mandó de nuevo, inclina á algu- 
nos escritores á creer, que la precitada disposi- 
ción fué obra inconsciente de algunos subalternos 
administrativos; y que los personajes y juntas cij- 
tadas en cl proemío, no tuvieron participación 
alguna en su factura, firmando buenamente lo que 
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las presentaron, sin echar una ojeada siquiera so- 
bre lo que legislaban. 

La observación es fundadísima; por que ya en 
aquellos tiempos, los altos puestos de la ÁAdmi- 
nistración filipina, se encomendaban á personajes 
políticos, influyentes caciques, poderosos muñidores 
electorales, que venían al Archipiélago sin noción 
alguna de las Leyes ni de la justicia; y con el 
único fin de enriquecerse y reparar su maltrecha 
herencia desgarrada en las luchas políticas de 
campanario, política que luego se ha rectificado 
por fortuna. 

Si á ello unimos el que los chinos, perdida 
toda esperanza de alcanzar por la guerra mayores 
derechos, después de la última sublevación, ape- 
laron al sistema que su mezquino ánimo les imponía, 
procurando con saludos, inclinaciones, bajezas y 
regalos, atraerse el corazón de las Autoridades, 
nada tiene de extraño que las donaciones 2nter 
vivos detuviesen el rigor de las Leyes. 

La experiencia biológica de los años que se su- 
cedieron, acredita esta opinión dolorosa, pero cierta. 

La antigua legislación estaba informada, por un 
criterio más reflexivo y en nuestro concepto más 
exacto, del problema social que la inmigración china 
trae consigo; pues á raiz de la entrega de Ma- 
nila á nuestras tropas, por el ejército inglés, en 14 
de Agosto de 1762 se dictó un bando para que 
los chinos se dedicasen á la agricultura, telares, 
herrerías y fundiciones, no consintiéndoles por nin- 
gún concepto el comercio por mayor y menor. 

El 6 de Diciembre de 1786 se publicó la Real 
Orden de 25 de Diciembre de 1785 que prohibía á 
los chinos tener tiendas de géneros y otros artículos 
al menudeo, y señalaba un término de seis meses á 
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los que las tuviesen para enajenar sus efectos; ha- 
ciendo el traspaso de sus tiendas á los españoles, 
mestizos y naturales; so pena, de que pasado ese 
plazo, se entregasen libremente las habitaciones y 
todo el local de la Alcaicería de San Fernando. 

Como se vé el Bando del año 3o (r.” Septiem- 
bre) fué un acto sin precedente y qué por el hecho 
mismo de innovar por puro capricho, se dejó como 
letra muerte por las autoridades, sin que fuesen 
ajenas á esta resolución las chirchínadas y valiosos 
preentes de los sangleyes, que son su argumento 
Aquiles, en las grandes ocasiones. 

La legislación, desde 1830 fué oscilando según 
la determinación, humor y genialidad de los Gober- 
nadores generales y los satélites; que atendían ante 
todo á vivir y sostenerse en este régimen militar 
y casi autocrático, con que se han sustituido las 
paternales y científicas leyes de Indias. 

Esta tolerancia no hubiese subsistido de no me- 
jorar las impresiones que el Rey Nuestro Señor 
y Consejo de Indias tenían en el final del siglo XIX. 
Fuese ó no, este sosiego y confianza resultado de 
los informes del general, ó de los autos acordados de 
la Audiencia, como todo hace suponer, dada la 
prudencia con que siempre gobernaron los goli- 
llas; ello es, que á los antiguos recelos sucedió 
la tolerancia; y los sangleyes tornaron de nuevo 
á apoderarse de todos los oficios, acaparando los 
frutos y atravesando los bastimentos. 

En 31 de Agosto de 1839 el Gobernador y Ca- 
pitán general, por un Superior Decreto mandó cir- 
cular otro de la Intendencia de 14 de Junio, del 
mismo año, sobre empadronamiento y recaudación 
del tributo de los chinos, con reglas para su radi- 
cación, establecimiento y salida del país. 
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Es sin duda alguna el más completo y el de 
mayor trascendencia. Las 34 reglas de que se 
compone están sábiamente estudiadas y sus pre- 
ceptos debían haberse tenido muy en cuenta para 
fabricar el Reglamento Becerra-Wey]ler. 

Además de la clasificación de los sangleyes, en 
chinos transeuntes, de invernada y radicados, con- 
tiene dos sanciones para la insolvencia: una, por 
la cual se destinan á los trabajos públicos los 
chinos radicados, que se encuentren ocultos sin 
cédula, ó sin pasaporte; otra, la regla 32, por la 
cual se enviaron á poblar Zamboanga, Misamis, 
Paragua y Calamianes, á todos los chinos que por 
deuda de capitación se hallaban en la galera de 
Manila y en la de Cavite. 

Fué esta una nueva manera de colonizar; pero 
que en algunas ocasiones, dió muy buenos resul. 
tados, sobre todo en Zamboanga y Calamianes 
donde se logró en pocos años, una radicación per- 
fecta de muchos chinos, que han acabado por es- 
pañolizarse. 

Otra trascendencia mayor tuvo este reglamento: 
en el artículo 9.2 se sentaba un nuevo principio, 
afirmándose que los chinos tenían «entera libertad 
de elegir el oficio que más les acomode» y luego 
para que no hubiese duda, en un apéndice, se 
“clasificaron los sangleyes en cuatro clases explicando 
sus componentes por oficios con lo cual se abo- 
lió, sin decirlo, la Real cédula de 17 de Junio de 
1679 que se los prohibía todos y se barrenó toda 
la posterior legislación. (1) 


(1) He aquí exactamente las palabras. 

“Corresponden á la clase 1.* y pagan 10 pesos men- 
suales.— Comerciantes al por mayor. 

Son de la segunda y pagan 4 pesos al mes.—Comer- 
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El 20 de Diciembre de 1849, el general D. Nar- 
ciso Clavería y Zaldua, publicó otro nuevo De- 
creto, para reglamentar la radicación de chinos en 
Filipinas, y, expedición de pasaportes á los que 
regresen á su país. 

Como hombre experto y gran legislador, su 
Decreto no fué una innovación sin precedentes, 
antes al contrario aceptó mucho de lo tradicional, 
como los chinos transeuntes, de invernada y ra- 


ciantes por al menor con tienda de ropa, sederos con 
tienda abierta, panaderos con tienda. 

Pertenecen á la 3.* clase y pagan dos pesos cada mes.—- 
Balseros, chichureros, verduleros, zapateros, boticarios, 
dulccros, bagoneros, Jatoneros, herreros, tableros, ca- 
jcros, tintoreros, jabuneros, bárberos, cereros, aceiteros, 
tajureros, pansiteros, lacsayeros, iisualeros, harineros, 
chanchaneros, tenderos ambulantes de ropas, corredores 
de ropas, sirvientes de mercaderes y comerciantes y 
sirvientes de chichureros, verduleros, boticarios, dulce- 
ros y bugoneros. 

Pertenecen también á la 3.* clase y pagan dos pesos cada 
mes.—Sastres con tienda abierta, pefsoneros de merca- 
deres, cuando no hagan cabeza de tienda, carpinteros 
con tienda, barberos ambulantes, aceiteros, cocineros, 
molenderos, compradores de cerdos y vendedores al me- 
nudeo, aguadores, casqueros, vendedores de leña, libre- 
ros, cirujanos, corredores de electos de la Laguna, sir- 
vientes de barbero, idem de porquero, tenderos de pe- 
tates, plateros con tienda, cargadores, aserradores. 

Pertenecen á la 4% clase y pagan un peso men- 
sual.—Sirvientes de cercros, operarios de zapateros, de 
latoneros, herreros y cajeros, trabajadores de tintore- 
ros y de jaboneros, operarios de panaderos, trabajado- 
res de sederos, sirvientes de pansitero, de bogadores, 
casqueros, trabajadores de peinetas, labradores de pie- 
dras, hortclanos, carpinteros sin tienda, operarios de 
azúcar, trabajadores de chucubites, sirvientes de tienda 
de petates, trabajadores de cal, sirvientes de tajureros, 
labradores de tierras, trabajadores de tejas, curtidores 
de cueros, sirvientes de los que hacen lacsa, jopialeros 
con tienda, payeros y Jos que componen payos, traba- 
jadores en la fíbrica de papel, sirvientes de tableros, 
devanadores de seda, sirvientes de harineros, idem de 
casas. . 

Los eseribientes pertenecen á la misma clase, á que 
corresponda la persona á quien se dediquen á auxiliar 
según Decreto de 11 de Abril de 1832, 
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dicados, la prohibición en los trajes, las reglas para 
las licencias de casamientos; y como castigo, los 
trabajos públicos y la relegación á las provincias, 
donde fuese una necesidad el aumento de la po- 
blación. 

Este Decreto es un modelo, en el cual debían 
vaciarse las futuras reformas y mudanzas. 

En 28 de Octubre de 1852, el (Grobernador 
general por Decreto volvió á clasificar, «los chi- 
nos existentes en las islas, para los efectos del 
pago de tributos.» 

Fué este nuevo acto gubernamental, obra me- 
ditada de la Junta de autoridades, que después de 
algunos meses de estudio, dió por terminado su 
trabajo, el 13 de Septiembre del 52. 

Los chinos se dividieron entonces en cuatro cla- 
ses Ó situaciones: 1.2 La de todos los chinos ra- 
dicados que ejerzan cualquier oficio industria, ó 
profesión y no figuren en una de las tres clases 
siguientes; 2.2 La de los agricultores y los que 
en las provincias trabajan materialmente en los be- 
neficios del azúcar, abacá, añil y de las minas 
ó en las cortes de maderas, construcción naval' 
y en la pesca; 3.2% La de los transeuntes llama- 
dos de invernada; 4.* La de los reservados por edad. 

Los primeros, pagaban seis pesos anuales de 
capitación y dos reales para su caja de comunidad, 
los segundos con arreglo al bando de 5 de Agosto 
de 1850; los terceros, estaban exentos de tributo 
por un año, con obligación de ausentarse después 
ó radicarse y los últimos quedaban completamente 
exceptuados de tributo por la vejez. 

La clasificación que debía observarse en el pa- 
drón de tiendas, Ó talleres de chinos era la si- 
guiente: 
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1.2 clase. Lo serán las tiendas que además 
de la pieza principal, las tienen interiores donde 
presentan á la vista, lo mismo que en la princi- 
pal, géneros de algodón, hilo ó seda, con sur- 
timiento de efectos de moda y lujo, libros, papel 
y Cuanto usa la clase rica y acomodada, 

2.2 Lo serán las tiendas que no tienen más 
que una pieza donde se venden separada ó pro- 
miscuamente: Efectos de Europa.-— Idem de China. 
—Sederías, quincalla, loza, espejos, etc. —Géneros 
y efectos del país.— Y se tendrán también por de 
la misma clase: Las boticas de chinos.——Las ce- 
rerías. — Las panaderías.--Las herrerías.—Las ta- 
blerías. 

3.24. Comestibles crudos y cocidos. —Las pla- 
terías.-—Las zapaterías.—Las carpinterías. —Las 
tintorerías.—-Las jabonerías. 

42 Los talleres de los que componen quita- 
soles Ó peinetas.—Las tiendas de chinelas. —Las 
de hierro y latón viejo. — Las dulcerías.—Las bar- 
berías.—Las sastrerías. —Los puestos de ropa de 
uso y sombreros.—Los puestos de harina. -— Los 
de matanzas de cerdos.-—Los de muebles hechos. 
—-Los de carbonerías. —Pansiterías. —Pilanderías 
de arroz.—Los idem de valdes.—Y demás aná- 
logas que no estén comprendidas 

Después de esta última reforma ha habido va- 
rios intentos, de mejor deseo que resultado, más 
ninguna ha traspasados los modestos límites de 
la circular. 

Como el número de sangleyes aumentaba en pro- 
gresión geométrica, el problema se hacía de más 
difícil resolución á cada instante, la necesidad del 
recuento se impuso y lo que no pudieron lograr 
las previsiones políticas, lo consiguió el interés del 
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Tesoro. Fué preciso que se resintiesen las arcas 
del Erario para que se pensase en un censo aca- 
bado y un perfecto empadronamiento. 

Como resultados financieros podemos copiar Jos 
que arrojan las liquidaciones definitivas de los 
presupuestos. 

En 1584 la capitación de chinos produjo 
227.751%15 pís. 11.365'76 menos de lo que se 
presupuso; en 1885 subió á 290,000 $ 11.924'25 $ 
más de lo que se había imaginado; en 1886 la 
cifra de 290000 se sostuvo apesar de que el In- 
tendente había calculado en más, 62.218'24 pesos; 
en 1887 los cálculos se vieron nuevamente bur- 
lados, pues este capítulo arrojó 145.000 pís. tan 
solo, 42.019'67 pfs. menos de lo presupuesto; en 
1888 subió la renta á 225.000 pfs. menos de lo 
que se imaginara; en 1889 quedó la capitación 
im statu quo recaudándose los mismos 225.000 $ 
10.935'77 pfs. menos de lo que hubo de presu- 
ponerse; en 1390 subió la renta á 300.000 [pesos 
cifra redonda 19.639'21 pfs. más de lo que se 
había calculado; en 1891 llegó á 302.284'91 pesos; 
en 1892 produjo 37780127 pís. y en 1893 pegó 
un salto enorme merced á habérsele agregado el 
50 por 100, que antes pertenecía á Fondos locales 
alcanzando la respetable cantidad de 490.755'19 pe- 
sos, éxito verdaderamente fabuloso, pero que aún 
ha de esceder y acrecentarse con mucho, á lo 
calculado para el futuro presupuesto. 

Hay que convenir en que ha sido una lástima, 
que el padrón no se hubiese acabado con mayor 
pulcritud y detenimiento, pues esta renta de la ca- 
pitación de chinos, saneada y limpia, sería un mag- 
nífico rendimiento para el Tesoro filipino. 

Lo que solo había alcanzado Eng-Khan, aguja 
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por aguja, con el fin de sublevarse, quiso la Ad- 
ministración pública conseguirlo por medio de un 
Reglamento. 

El plan era hermoso y digno de consideración; 
en tal concepto la reforma propuesta por el ge- 
neral Weyler, fué un adelanto siquiera no haya 
servido para el fin que se propuso el legislador; 
pues el empadronamiento está sin hacer y todo 
hace esperar, dados nuestros bizarros procedimien- 
tos, que en tal punto quedará por los siglos de 
los siglos. 

En esto de reformas los españoles á la menor 
dificultad que se presenta imitamos á Alfonso VIII 
y pretextando muchas priesas fincamos el pleito 
y en tal estado. Es una fatalidad histórica que 
nos ha traido á la decadencia: no sabemos luchar 
sino con las armas en la mano, y el hacer leyes 
es cosa de la ciudad y no del campamento. 

Cuantas disposiciones se dictaron aclarando, 
rectificando y añadiendo los preceptos legales en 
tiempos de los generales Terrero y Weyler fueron 
inútiles; y eso que hay que confesar que están 
bien hechas; las visitas domiciliarias tropezaron con 
dificultades que no se habían previsto, la resis- 
tencia pasiva de los chinos fué cada vez mayor, 
pusieron las principalías en juego sus misteriosos 
resortes y el censo salió según Dios quiso, como 
hecho á mano armada, sin tener entusiasmo más 
que los subalternos, que acabaron por comprender 
que á veces, la Gaceta no sirve para nada en ma- 
nos de las autoridades. 

En esta sazón el negocio ¿qué puede hacerse? 

El recuento es necesario, diremos mejor, im- 
prescindible: Filipinas no puede tolerar sin pe- 
ligro flagrante, más que un determinado número 
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de chinos; y el dejar en la sombra asunto de suyo 
tan importante, es falta de patriotismo ó cerrar 
los ojos para no ver que si el río de la inmigra- 
ción china continúa, no será ya necesaria la inva- 
ción amarilla; ella misma, al hachazo, saldrá como 
Minerva, armada de todas armas, de los /¿22dahar 
de los chinos radicados en el Archipiélago. 

Es preciso no ver solo en el chino inmigrante 
un tributo, una materia imponible, sino también un 
enemigo probable. 

Hasta de ahora, por fortuna nuestra, fácil de 
vencer. 

Sin embargo no se olvide el legislador, de que 


o 
su principal misión es leer y adivinar lo futuro. 
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TAO-TE-KING DE YAN-TZÚ 


CAP. ES 


AA L Tao que puede ser comprendido no 
Mi es el eterno Tao: el nombre que puede 
ÍA ser. expresado, no es su eterno nombre. 
No. puede nombrársele como principio del cielo 
y de la tierra: se le dá un nombre como madre 
del universo. No permite se vea su admirable na- 
turaleza, más quiere se contemple su exterioriza- 
ción; estos dos conceptos proceden igualmente, 
pero tienen diferente nombre; ambos son abismo 
y abismo insondable, conducto de todas las ma- 
ravillas. 


CAP. 2.2 


Todo el mundo sabe que la hermosura de 
obrar lo bello, no es perfecta belleza y la bon- 
dad de hacer el bien tampoco es bien completo. 
Por esto el sér y no sér se producen mútuamente; 


(D Nombre con que siempre se conoce á Lao-zu. Tam- 
bién se le llama_Lau-tau y Lau-kong. La traducción 


está hecha por Fr. Salvador Masot Ó-P. misionero cn 
China. 
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lo fácil y difícil se perfeccionan; lo largo y corto 
se configuran; lo alto y bajo se nivelan; el so- 
nido y la voz se armonizan; y el antes y después 
se suceden también uno á otro. Esta es la razón 
porque el sábio vive en la quietud y ejercita un 
mudo magisterio. No hay cosa que rehuse: crea 
sin tener en algo lo que hace, obra sin presun- 
ción, y completa los merecimientos sin pararse 
en ellos. Porque no se envanece, no pierde el 
mérito. 
CAD. 30 

No teniendo en mucho las excelencias, el pue- 
blo no se las disputa; no apreciando las rique- 
zas, difíciles de conseguir, el pueblo no piensa 
en ser ladrón; no mirando lo que excita las pasio- 
nes, el corazón no se perturba. Así gobierna el 
sábio: con el corazón vacío y el ánimo síncero, 
con voluntad suave y fortaleza invencible con- 
duce al pueblo á la sencillez y lo aparta de la 
concupiscencia; hace que los sabiondos no se atre- 
van á obrar: con su quietud é inercia no deja de 
gobernar. 


CAP. 40 


Llénese tú «corazón del Tao y practícalo, pero 
de modo que no se derrame. ¡Ob! que abismo 
es el Tao! Asemejase al orígen de todas las cosas. 
Lima tu dureza, explica lo confuso, armoniza tu 
brillantez y hazte todo con todos. ¡Qué tranquilo! 
Parece inmutable. No sé de quién es hijo: parece 
anterior al Soberano Señor. 


CAP. 3.0 
Si el cielo y la tierra no tuvieran compasión, 
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O 
tratarían á los hombres como á la cosa más vil: 
del mismo modo si el Príncipe no tiene caridad, 
tratará á su pueblo como la cosa más despre- 
ciable. El cielo y la tierra envuelven todos los 
séres como dentro de un arca: con anchura, y no 
las oprimen; en movimiento, y no las echan fuera. 
Muchas palabras agotan el arte: mejor es conser- 
var el medio. 


CAP. 6.9 


El espíritu del valle es inmortal, llámase ce- 
rulea madre; la manifestación ó tránsito de esta 
cerulea madre es el orígen del cielo y la tierra. 
Su permanencia es eterna y su ejercicio sin 
fatiga. 


CAP. y.2 


El cielo es largo y extenso, la tierra firme y 
duradera. ¿Cuál es la razón de esto? Por qué no 
se crían por si mismo ni procuran para sí, sino 
para las cosas que contienen. Así el sábio: pone 
su persona detrás y se encuentra delante, con- 
siderase como afuera y se encuentra dentro. ¿Por 
ventura no es esto no pensar en su interés y per- 
feccionar su interés? 


CAP. ¿8/9 


La bondad en el Superior obra como el agua. 
Así como esta, fertiliza todas las cosas con sua- 
vidad ó sin pugna, así el sábio aún en las circuns- 
tancias más odiosas no se aparta del Tao: co- 
locase en buen terreno, su corazón es abismo de 
bondad; comunicándose sabe aprovechar las ocasio- 
nes para practicar la benevolencia; en sus discursos 
sabe hacerse creer, en su gobierno sabe dirigir 
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las cosas á su fin, en los negocios sabe manifes- 
tar su poder: todos sus movimientos los ejecuta 
en tiempo á propósito. Por esto es por lo que obra 
con suavidad y no mueve guerra ni riña: no se le 
encuentra defecto. 


CAB: 29? 

Quién toma y llena la medida, mejor es que 
se quede sin nada: quién hiere y aguza su arma 
no será salvo por mucho tiempo (1) aunque lle- 
nes tu casa de riqueza, no está en tu poder con- 
servarlas: quién con nobleza y bienes de fortuna 
se enorgullece, quédase con solo su pecado. Re- 
troceder cuando has hecho tu obra y adquirido 
la fama es razón del cielo (es el mejor camino 
que puedes tomar.) 


CAP. 10. 


El alma y cuerpo unidos en una persona ¿pue- 
den no separarse Por más que nos esforcemos 
en ser blandos ¿podremos ser tan blandos como 
un niño? Purificándonos y arrojando de nosotros 
hasta las más ocultas imperfecciones ¿podremos 
estar sin mancha? Quién sabe amar al pueblo y 
administrar el reino ¿podrá decirse que es un igno- 
rante? Quién penetra el cielo de modo que abre 
y cierra sus puertas ¿puede estar sin imperfección? 
Un entendimiento claro y profundo ¿puede estar 
privado de ciencia? Créalo y nutrelo: lo que crea 
no se apropie el mérito; lo que obra no se atribuya 
el poder; si preside no se infame con su nobleza. 
Esto es lo que llama gran virtud. 


(1) usas dos sentencias quizás estarian traducidas con 
más expresión, con estos dos adagios castellanos: Quién 
mucho abarca poco aprieta, si se tira de-masiado de la 
cuerda se rompe. Nota del P. Masot. 
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CAP: “uE; 


Treinta radios formando una rueda servían de 
carros cuando todavía no se habían inventado los 
carros; obras de barro crudo servían de vasijas 
cuando aún no habían vasijas; abriendo puertas 
y ventanas en las peñas ó las cuevas servían de 
casa cuando no se conocían todavía las casas. Por 
lo cual se vé que si todas estas cosas nos son 
útiles, antes que las hubiera había con que suplirlas. 


CAP. 12. 


Los colores ciegan la vista, los sonidos ensor- 
decen, los sabores quitan el gusto, el ruido de 
Ja casa y el cabalgar vuelven á uno loco, y las 
riquezas llenan de cuidados; más el sábio se ejer- 
cita en su interior y no hace caso de esas ex- 
terioridades. Por esto desecha todas aquellas co- 
sas, y solo se fija en si mismo. 


CAP. 13. 


El favor y la desgracia son objeto del temor; 
la nobleza y calamidad recaen sobre la misma 
persona. ¿Por qué se dice que el favor y la des- 
gracia son objeto del temor? Con la desgracia cae 
uno de su posición, lo cual es digno de temerse, 
y el favor también se teme perder, por esto se 
dice que el favor y la desgracia son objeto del 
temor. ¿Por qué se dice que nobleza y calamidad 
recaen sobre la misma persona? La causa por que 
sufrimos calamidad es porque tenemos personali- 
dad. Si no tuviéramos personalidad ¿sobre quién 
recaería del calamidad? Por lo cual quién con su 
persona ennoblece el Imperio, este puede honrarse 
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con él; quién con su persona hace bien al Im- 
perio, éste puede confiar en él, 


CAP. 14. 

Mirásele y no se le vé; se llama J: escuchá- 
sele y no se le oye se llama Ji (Hi) procuras 
cojerle y no le puedes alcanzar, se llama Wei. 
Estos tres no pueden comprenderse, pues que 
juntos forman uno. Hacia arriba no puedes dis- 
tinguir su claridad, hacia bajo tampoco puedes 
penetrar su oscuridad: es como una línea sin fin, 
imposible de nombrarse. No hay ser á que pueda 
reducirse. Por esto se dice que es figura de lo 
que no tiene figura y forma de lo que no existe. 
Es inasequible: sálesle al encuentro y no encuen- 
tras su frente corres tras él y no percibes sus 
pisadas. Sigue las huellas de-los antiguos las cua- 
les conducirán tus pasos hasta que conozcas su 
orígen. Esta es la regla del Tao. (1) 


(ly En este capitulo expone algunas ideas sobre la 
naturaleza del Tao. Pensamientos sublimes, si en ellos 
se dá á conocer la Santisima Trinidad como quieren 
algunos. Esta Trinidad de Lao-tszu sin duda que excede 
en elevación á los trinidades de los egipcios, indios y 
babilonios, y casí se podrían aplicar estos conceptos á 
la Santísima Trinidad como algunos lo han hecho. Y-h7- 
wei, tres palabras y tres conceptos, que aunque distin- 
tos tienen una misma naturaleza, son una misma cosa, 
y los mismas tres palabras no son más que las tres 
silabas de la palabra Jehova. Los que esto sostienen 
Opinan que estas tres palabras son extranjeras, asimi- 
ladas por Lao-tszu al lenguaje chino. Con todo, estos 
tres caractéres, aún como palabras chinas tienen su 
significado, que nada desdice de la elevación de ideas, 
con que quiere expresar la naturaleza del misterioso 
Tao. Y significa quieto, grande, profundo; Hi significa 
raro, precioso, esperar: We significa sútil, recóndito; 
sienificados que pueden aplicarse á las mismas personas 
de la Santísima Trinidad respectivamente. Sea de esto 
Jó que quiere, nadie negará que este capítulo es un pa- 
saje bastante raro y extranrdinario y en el cual no es 
lácil comprender la idea de Lao-tszu. 


O Biblioteca Nacional de España 


CAP. 15. 

Los verdaderos filósofos antiguos se dedicaban 
con empeño á investigar los misterios del Tao, 
procuraban penetrar sus maravillas y sus profun- 
didades más inescrutables: Cuanto más incom- 
prensible lo encontraban, con tanto más ahinco 
lo estudiaban; ¡con qué cuidado, como quién va- 
dea un río en invierno; con que circunspección! 
como. quién teme á los cuatro vecinos; con que 
gravedad! como quién recibe á un noble hués- 
ped. Con sumo esmero y sencillez tenían la capa- 
cidad de un valle donde se reunen todas las aguas 
turbias; pero donde también se purificaban con 
la meditación y la quietud, así como en los mo- 
vimientos perpétuos no puede uno alcanzar la 
tranquilidad. Quién sigue á este Tao procura no 
excederse, y no excediéndose está para siempre 
libre de renovaciones. 


CAP. 16. 


No distrayéndose en lo más mínimo y recon- 
centrándose en si mismo, con la quietud todo Jlega 
á su complemento. Yo veo que así debe ser. To- 
das las cosas, tantas y tan variadas vuelven á su 
principio, con lo cual consiguen la quietud, que 
es lo que se conforma con su naturaleza. Con- 
formarse con su naturaleza es conformarse con la 
ley eterna. Quién esta observa consigue la claridad, 
y quién no la observa obra desordenadamente, 
y atrae sobre sí la desgracia. Quién observa la 

ios hcbraizantes descomponen mejor y con más pro- 
fundidad la palabra de la Biblia aldhetm, Dios, compuesta 
de un aleph, he, scheva, yot y mun diciendo que aleph 
significa, la unidad permanente, he viviente, vot (que 
es como un rayo) manifestación de la idea eterna, munt 
desenvolv.éndose en el tiempo. 
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ley eterna es capaz de soportarlo todo, y así es 
justo; siendo justo es rey; siendo rey es cielo; 
siendo cielo, es Tao; siendo Tao es perpétuo, y 
aunque su cuerpo muera no perece.' 


CAP. 17. 


Desde el más sublime hasta el más ínfimo 
conocen al Tao, pero con la diferencia que los 
unos se les acercan y lo alaban, los medianos 
lo respetan, y la gente víl le desprecia. Aunque 
las razones de estos son argumentos que no me- 
recen atención, con todo siempre hay algunos que 
les creen. ¡Cuán dignas de consideración son las 
palabras! Acabada con felicidad la grande obra 
y habiendo salido todo á pedir de boca, el pue- 
blo no puede menos de aprobarlo y darle la 
razón. 


CAP. 18. 


Desechado el gran Tao brilla la misericordia. 
y la justicia; cuando aparecen sábios y virtuosos, 
abundan también los hipócritas y charlatanes; es- 
tando las familias en desorden se ven con mayor 
claridad la piedad y compasión; los fieles ministros. 
se dán á conocer reinando el desorden en el Im- 
perio. 


CAP. 19. 


Abandona la sabiduría, desecha la ciencia y el 
pueblo recibirá cien veces más provecho. Aban- 
dona la misericordia, desecha la justicia y el pue- 
blo pensará en la piedad y compasión. Abandona 
el arte, desecha los intereses y los salteadores y 
ladrones habrán desaparecido. En estas tres sen- 
tencias no hay que fijarse en la letra, sino en 
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el espíritu para que sean provechosas: que sea 
el pueblo puro y sencillo, cercene el egoismo y 
ponga coto á la concupiscencia. 


CAP. 20. 


El que desecha la ciencia (el conocimiento prác- 
tico del Tao) no anda solicito sobre asentir y asen- 
tir, ni sobre cual sea la diferencia entre el bien 
y el mal. Lo que todo el mundo respeta no puede 
menos de respetarse ¡Qué triste es el no ver claro! 
Todo el mundo está contento y satisfecho, como 
quién disfruta del gran sacrificio; alegre y expan- 
sivo como quién contempla la hermosura de la 
primavera desde un alto mirador. Yo solo ¡mise- 
rable! no atino con esta felicidad. Ignorante como 
un niño que aún no ha llegado al uso de la ra- 
zón, estoy siempre vagando si saber donde diri- 
girme. Todos tienen de sobra, yo estoy con las 
manos vacías. ¿Será mi corazón el corazón de un 
necio? Los mundanos todos están ilustrados, solo 
yo estoy en oscuridad: todos brillan con nitidos 
fulgores, yo solo ando triste y afligido, sin fijeza 
como las olas de la mar y fluctuando por acá y 
por allá como las aguas de los ríos. Todos tienen 
en que ejercitar su habilidad, solo yo permanezco 
inerte como un tronco y necio como un mente- 
cato. Más solo en esto aventajo á los demás; que 
suspiro por la madre que me nutre (el Tao). 


CAP. 21. 


Del Tao procede la virtud sublime. Es el Tao 
un ser profundísimo y cubierto de tinieblas: en él 
se encuentra el arquetipo de todos los séres; en 
sus entrañas abraza todas las cosas. ¡Profundo é 
impenetrable! En su centro está el gérmen de la 
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vida, la quinta esencia del sér. Esta es sumamente 
verdadera, por esto en el Tao se encuentra tam- 
bién la razón de toda veracidad. Desde la anti- 
giiedad hasta ahora no se ha perdido su nombre: 
penetra en todas partes ¿cómo conoceré yo la 
naturaleza de todos los seres del Universo? Con 
el mismo Tao. 


CAP. 22. 


- Quién sabe amoldarse se queda entero; quién 
sabe inclinarse se encuentra recto; quién se con- 
sidera vacío, está lleno; quién roto es como nuevo: 
quién sabe cercenar alcanza lo que quiere, y quién 
mucho tiene, es objeto de sospechas. Por esto el 
sábio se abraza solo con el Tao y el modelo del 
Universo. No brilla porque á él así le parezca; 
ni es tenido en algo porque él así se tenga: no 
porque así propio se alaba tiene mérito, ni por- 
que sea soberbio es hombre grande; solo porque 
con nadte quiere contender no encuentra en el 
mundo quién con él contienda. Lo que los anti- 
guos decían quién sabe amoldarse se queda en- 
tero ¿será quizás una palabra vana? Perfecciona 
su integridad y vuelve á él. 


CAP. 23, 


Raro es lo que es fijo y permanente entre los 
hombres. Los grandes huracanes no suelen durar 
una mañana, ni los grandes aguaceros un día en- 
tero. Con todo estos meteoros son producidos 
por el cielo y la tierra. Si lo que es efecto del 
cielo y de la tierra todavía no es duradero ¿cuánto 
menos lo que es producido por los hombres? Por 
esto no hay mejor camino que conformarse en todo 
con el Tao. Quién posée al Tao se identifica con 
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el Tao y quién posée la virtud se identifica con 
la virtud; más quién llega á perder uno y otra, 
hasta Vega á encontrarse tranquilo en su perdi- 
ción. El Tao como que se goza con los que se 
identifican con él, y la virtud se goza también con 
los virtuosos. Hasta la perdición se goza con sus 
hijos. No creen lo suficiente y hasta hay quién no 
cree en nada. 


CAP. 24. 

Quién solo se apoya en la punta de los piés, no 
puede estar derecho, y quién tiene las piernas tor- 
cidas no pueden andar; quién solo se vé á si, no 
verá claro; quién'á sí solo se tiene por algo no 
brillará, el que se jacta no tendrá mérito, y el 
que de si se llena no será gran cosa. Esta clase 
de gentes con relación al: Tao dicen: hartémonos 
y demos rienda á nuestros apetitos si llegan á ser 
influyentes, esto mismo les hace peores. Más los 
que verdaderamente poseen el Tao no se portan 
de este modo. 


CAP. 25. 


Había un sér en el principio del caos, ante- 
rior al cielo y la tierra. En sublime reposo y 
silencio estaba solo y sin mudarse. Todo lo re- 
. corría sin peligro puede llamarse la madre del 
Universo. Yo no sé que nombre tiene: le llamo 
Tao, Me esfuerzo en buscarle nombre: le llamo 
grande. Grande, y todo lo trasciende, vénce todas 
las distancias y se reconcentra en si mismo. El 
Tao es grande, el cielo es grande, la tierra es 
grande y el rey es también grande. Cuatro po- 
deres hay en el mundo y el rey es uno de ellos. 
El hombre tiene por modelo la tierra, la tierra 
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tiene por modelo el cielo, el cielo tiene por mo- 
delo el Tao, y el Tao tiene por modelo su misma 
naturaleza. 


CAP. 26. 


Lo pesado es fundamento de lo leve y la quie- 
tud señora del alboroto. Por esto el sábio obra 
todo el día y jamás se aparta de su quietud y 
gravedad, aunque se le presenten bellezas que arre- 
batan, supéralo todo su tranquilidad. ¿Cómo siendo 
rey de diez mil escuadrones, por si tratará con 
ligereza al pueblo? La ligereza enajena los cora- 
zones y la inquietud derrumba el trono. 


CAP. 27. 


Quién bien obra no es solo por seguir las hue- 
llas de los demás; quién bien habla no dá motivo 
á ser reprendido; quién sabe formar sus planes no 
se sirve de extratagemas; lo que bien se cierra, 
aunque esté sin candado, no puede abrirse, y lo 
que bien se ata, aunque sea sin cuerdas, no puede 
desatarse. Por esto el hombre perfecto que no 
piensa más que en salvar bien á todos no des- 
hecha á nadie, y como tampoco piensa más que 
en usar bien de todas las cosas, no deshecha nin- 
guna. Esto es lo que se llama saber aprovecharse 
de su inteligencia. El hombre bueno no tiene en 
mucho el poder de los hombres; el hombre no 
bueno hace mucho caso de sus riquezas: quién 
no desea poder ni tiene aprecio á las riquezas, 
aunque su ciencia sea escasa, será un hombre ad- 
mirable. 


CAP. 28. - 


- Quién conociendo su fortaleza se contenta con 
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ser débil, es el Norte del Imperio. No apartán- 
dose un apice de la virtud eterna, vuelve á la ino- 
cencia de un infante. Quién conociendo su bri- 
llantez se contenta con su oscuridad, es el modelo 
de los hombres. Siendo modelo de la humanidad 
en nada desdora la virtud eterna y vuelve á su 
primitivo orígen. Quién conociendo su mérito se 
contenta con su humillación, es el Norte del Uni- 
verso. Siendo la guía de los mortales está lleno 
de la virtud eterna y vuelve á la primitiva pu- 
reza. Esparciendo esta por todas parte se hace 
útil instrumento. El sábio se sirve de él para los 
empleos y dignidades; y los grandes principios no 
sufren detrimento. 


CAP. 29. 


Cuando uno vá á apoderarse del Imperio y lo 
consigue, á mi juicio debe sér á más no poder. 
El Imperio es como un divino utensilio, que no 
puede manosearse con ligereza. Quién pretende 
constituirlo á su capricho lo arruina y quién por 
la fuerza lo toma lo pierde. Pues que el pueblo 
unas veces se adelanta, otras sigue detrás; unas 
veces está contento y satisfecho, otras triste y 
afligido; unas veces potente y amenazador, otras 
débil y enérvado; unas veces hay que llevarle 
como á cuestas y otras hasta rechazarle. Por esto 
el sábio repele lo que se sobrepone, corta todo 
exceso y desecha lo que es demasiado. 


CAP: 30. 

Con el Tao el sábio asiste al Príncipe; no con 
las armas tiraniza el Imperio: tampoco busca su 
interés. El lugar de los campamentos produce 
espinas y abrojos, y la consecuencia de los gran- 
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des ejércitos son la esterilidad y pobreza. El hom- 
bre bueno es valeroso pero no se atreve á ser 
violento, ni vanidoso, ni pendenciero, ni orgulloso. 
Si alguna vez tiene que usar de la fuerza es: á 
más no poder, sín jactarse de su fortaleza. El 
fuerte se vuelve débil por no poseer el Tao: sin 
el Tao poco puede durar. 


CAP. 31. 


Las armas por preciosas que sean, son instru- 
mento de mal agiiero: hasta los irracionales las 
aborrecen: donde el Tao reina no se usan con 
ligereza. En la habitación del sábio se aprecia la 
izquierda; más el hombre de armas aprecia la 
derecha. Las armas son instrumentos fatídicos: no- 
son los instrumentos del sábio. Sí se vé precisado 
á servirse de ellos, solo lo hace á más no poder. 
Lo sumo para él es la quietud, mostrándose mo- 
delo de todas las virtudes. La victoria no es cosa 
bella; quién por tal la tiene se complace en la ma- 
tanza de sus semejantes: quién con la matanza de 
sus semejantes se complace, no puede atraerse los 
corazones del Imperio. El general de auxilio tiene 
su puesto en la izquierda, (porque es para pro- 
tejer), el Superior general tiene su puesto en la 
derecha, (porque es para atacar:) siempre en lu- 
gar del duelo. Si matan á sus gentes, gime, llora 
y se lamenta; si consigue la victoria con llanto 
y dolor entierra sus muertos. 


CAP. 32. 
El Tao es eterno y no tiene nombre; con todo 
aunque parece muy sencillo, el mundo no se atreve 


á observar su pureza. Si los Príncipes supieran 
guardarlo, todo se les sujetaría con gusto. El cielo 


O Biblioteca Nacional de España 


| — 431 — 

y la tierra reunidos derramarían su dulce rocio; 
el pueblo sin leyes viviría en paz y armonía. 
Desde el principio de su gobierno adquirirían 
nombre, el cielo lo reconocería; y por esto no 
recibirían daño alguno. El Tao estaría en su reino 
como los ríos y arroyos después de haberlo fer- 
tilizado todo, se reunen en la mar. 


CAP... 33. 

El que conoce á los hombres es prudente; el 
que á si mismo se conoce, tiene el entendimiento 
claro; fuerzas tiene quién á los demás vénce, fuerte 
es quién á si se vénce; es rico quién se tiene 
por satisfecho, y el que obra con fortaleza es 
hombre de carácter, quién no pierde al “Tao su 
puesto es perpétuo; y quién muere sin olvidarse 
del Tao es inmortal. 


CAP. 34. 


¡Majestuoso es €l gran Tao! su influencia apa- 
rece á derecha é izquierda. Por él existen todas 
las cosas y no se fastidia. Perfecta y acabada su 
obra no tiene nombre. Ama y nútre todos los 
séres sin apropiárselos para sí. Ni en lo más mi- 
nimo jamás aparece en él algo que pueda lla- 
marse desorden. Todas las cosas vuelven á él, y 
no se queda con ellas. Puede llamársele grande. 
Por esto el sábio ó quién se nútre del Tao, aun- 
que no haga en su vida cosas grandes, perfecciona 
su propia grandeza. 


CAP: 35: 
Reinando en el mundo la gran imágen del Tao, 
seguiría aquel su curso sin recibir daño alguno; 
el Imperio gozaría de suma paz y tranquilidad; 


O Biblioteca Nacional de España 


y el pueblo, disfrutaría toda clase de placeres. Más 
el Tao es insipido para quienes no tienen gusto: 
mirasle y no eres capaz de verle; escuchasle y no 
eres capaz de oirle; te sirves de él y no puedes 
agotarle. 


CAP. 36. 


Si deseas coartarle debes extenderle; al debi- 
litarle debes fortalecerle; si deseas arruinarle debes 
levantarle; si quieres recibir debes dar: esto es 
obrar con sutileza. Lo débil y blando vénce á lo 
que es robusto y fuerte. El pez no puede ser sa- 
cado del abismo; y los instrumentos de gobierno 
no pueden confiarse á otra persona. 


CAP. 37: 


El Tao comunmente no obra y no hay cosa que 
no haga. Si los príncipes saben guardarle el pue- 
blo naturalmente por si mismo se reformará. Si de 
nuevo nace el desorden, se modera por la primi- 
tiva llaneza. Con esta sencillez no cabe la ambi- 
ción; sin ambición hay quietud, y el Imperio na- 
turalmente se afianza. 


CAP. 38. 


La virtud perfecta no tiene pretensiones: por esto 
consigue cualquiera cosa; la virtud que no es per- 
fecta no dejar sus pretensiones: por esto nada 
consigue. La virtud perfecta no se agita y todo 
lo perfecciona; la" virtud que no es perfecta se 
azora mucho y no concluye nada. La perfecta ca- 
ridad Ó benevolencia obra expontáneamente y sin 
que se lo exijan; más la justicia Ó deber para 
con los otros siempre obra con causa que exige 
la acción. El respeto á los demás obra, pero na- 
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die le corresponde sino se exterioriza con signos 
ó ceremonias. Si el Tao se pierde, piérdese tam- 
bién la virtud; si ésta perece, perece también la 
caridad, sin la caridad tampoco existe la justicia 
ó deber con el prójimo, y sin justicia no hay res- 
peto «ni ceremonias que valgan. Las ceremonias 
son como la corteza óÓ accidentes de la lealtad y 
buena fé, y á veces motivo de disturbios. La pre- 
dicción ó presciencia será como la flor y orna- 
mento del Tao y á veces también causa de nece- 
dades. Por esto el sábio refija en la substancia y 
no en los accidentes; en la verdad y no en su 
ornamento; desecha esto y toma aquello. 


CAP. 39. 


Las cosas desde tiempo antiguo participaron 
de la unidad: el cielo recibió del uno su claridad, 
la tierra recibió del uno su firmeza, los espíritus 
recibieron del uno su penetración, los valles su 
llanura, todas las cosas su vida, y los príncipes 
el sér modelo del pueblo. Si el cielo llegara á 
perder su claridad se disolvería, la tierra se arrui- 
naría sin su firmeza, los espíritus sin su penetra- 
ción no existirían, los valles quedarían secos sin 
su plenitud, todas las cosas sin la vida se aniqui- 
larían, y. los príncipes pérdida su nobleza, serían 
pisoteados. El que es noble debe tener por base 
la humildad y el que está elevado debe tener 
por fundamento lo profundo. Por esto los prín- 
cipes á sí mismo se llaman: Zuérfanos sin apoyo 
ó pequéñuelos sín virtud. ¿No es esto manifestar 
que deben radicarse en la hunlidad Por esto los 
que tienen coche y los que no lo tienen, los no- 
bles y los plebeyos, son como las piedras pre- 
ciosas y las piedras comunes. ' 

28 
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CAP. 40. 
La resistencia es loque conmueve al Tao, más 
la blandura es lo que el Tao usa. El universo 
procedé del sér, más el sér procede del no sér. 


CAP. As 


El perfecto taoista oye al Tao y lo practica 
con diligencia; el mediano oye al Tao, y como 
que lo conserva y' como. que le olvida; el de- 
generado se burla. Sin burlas no perfecciona el 
Tao, por esto se le ayuda con palabras de edi- 
ficación. El Tao es incomprensible; se progresa 
en él con la humildad. El necio hipócritamente 
se viste del Tao. La virtud sublime es como un 
valle profundo; el que es verdaderamente virtuoso 
obra con cuidado, como con vergiienza; lá virtud 
capaz se considera á si misma como insuficiente; 
el que levanta el edificio de la virtud obra como 
á hurtadillas; la. verdadera llaneza hace como que 
se excede; el instrumento perfecto no se aplica 
con facilidad; la gran fama no es comun; la gran 
forma no tiene figura; el sutil Tao no tiene nom- 
bre. Solo con el Tao puede uno ser perfecto. 


CAP. 42. 


El Tao produce uno, uno produce dos, dos pro- 
duce tres, y tres producen todas las cosas. Todos 
los séres llevan el ln y abrazan el Yañg: as- 
ciende el Ki y los armoniza. 

Lo que los hombres temen.es ser huérfano, 
pobre y sin apoyo; no obstante estos son los títu- 
los que se dán los príncipes. A veces se quiere 
perjudicar y se produce bien; otras se quiere hacer 
bien y se perjudica. Lo que los demás enseñan, 
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también yo lo enseño. El violento no alcanza muerte 
natural. Yo enseño como un padre. 


CAP. 43. 


Lo más blando del mundo se sobrepone á lo 
más fuerte. Lo que no tiene cuerpo penetra donde 
no hay rendijas. Con esto conozco la utilidad que 
hay en la quietud y en la inacción. Pocos son 
los que en el mundo llegan á la perfección de la 
enseñanza sin hablar y sin la utilidad del no obrar. 


CAP. 44. 


¿Cuál es más apreciable la persona ó la fama? 
Cuál se tiene en más estima la persona Ó la ri- 
queza? Cuál es peor alcanzar estas cosas Ó per- 
derlasf El amor desordenado no puede durar; quién 
atesora mucho, perderá mucho; quién sabe decir 
basta no se verá confuso; quién sabe donde pa- 
rarse no recibirá daño y podrá durar largo 
tiempo. 


CAP. 45. 


El que es perfecto y se tiene por falto no se 
alucina; el que está muy lleno y se considera va- 
cío es inagotable; es muy recto y parece flexible; 
es muy hábil y parece rústico; es muy persua- 
sivo y parece un tartamudo. El movimiento vénce 
el frío, y la quietud vénce el calor. La pura iner- 
cia es la norma del gobierno. : 


CAP. 46. 


Cuando en el mundo prevalece el Tao, se sirve 
de los caballos para la agricultura, pero sino pre- 
valece el Tao los caballos de guerra pacen en los 
campos. No hay pecado mayor que la ambición, 
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no hay mayor calamidad que el descontento, y no 
hay peor falta que la codicia. Por lo cual el que 
está contento con lo que le basta, siempre estará 
satisfecho. 


CAP. 47. 


Sin salir de casa puede uno conocer el mundo 
entero; sin asomarse á la ventana puede ver uno 
el celestial Tao. Cuanto más lejos anda uno menos 
conoce. Por esto el sábio sin moverse está ente- 
rado, sin mirar vé, y sin obrar se perfecciona, 


CAP. 48. 


El que se dedica al estudio todos los días au- 
menta su caudal; el que ejercita el Tao todos los 
días cercena; cercenando y cercenando llega á la 
quietud: no obra y todo lo hace. Con esta quie- 
tud se consigue el Imperio, no con el desasosiego. 


CAP. 49. 


El sábio gobernante no tiene afecto fijo; arre- 
ela su corazón según el corazón del pueblo. Con 
el bueno seré bueno, y con el no bueno me por 
taré también con bondad para hacerle bueno; con 
el fiel seré fiel, y con el infiel me portaré tam- 
bién con fidelidad para hacerle fiel. El sábio con 
temerosa diligencia procura unir el corazón del 
pueblo; este tiene fijos los ojos en él, y aquel 
lo ama como un padre ama á sus hijos. 


CAP. 50. 


Salir es nacer; entrar es morir. Las sendas que 
conducen á la vida son trece, y las que conducen 
á la muerte son también trece. El hombre al na- 
cer se mueve, y este movimiento le lleva á la 
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muerte por trece días ¿Y esto por qué? Por la 
exuberancia y continúa sucesión de los vivientes. 
Más he oído decir que el que tiene buen cuidado 
de su vida, en sus viajes no encuentra tigres ni 
rinoceróntes, ni penetrando en el ejército, prepara 
sus armas: el rinocerónte no encuentra donde tirar 
su cuerno, ni el tigre donde clavar sus uñas, ni 
el soldado donde embotar su espada. ¿Y esto por 
qué? Por que no ha llegado al lugar de su muerte. 


CAP. 51. 


El Tao produce los séres, su virtud los con- 
serva, la propia substancia de estos los determina 
y los accidentes los perfeccionan. Por esto las cosas 
veneran al Tao y aprecian su virtud. Esta ve- 
neración que tienen del Tao y el aprecio de su 
virtud procede de la misma naturaleza de las co- 
sas, no dé decreto extrínseco. Pues que el Tao 
es quién las produce y su virtud las conserva, 
las acrecienta, las nutre, las perfecciona, las sa- 
zona, las alimenta y las cubre. Las crea sin uti- 
lidad propia, las hace sin confiar en ellas y las 
acrecienta sin cercenarsu naturaleza. Esta es la vir- 
tud oculta del Tao. 


CAP. 32 


El mundo tiene principio, por que el Tao es 
su madre. Si aquel reconoce á su madre, esta en 
retorno reconoce á su hijo y le trata como ca- 
riñosa madre. De este modo, aunque el cuerpo 
de uno muera, no perece. Cohibe Jos afectos de- 
sordenados, cierra la puerta de las pasiones y toda 
tu vida estarás tranquilo. Si abres la puerta á los 
placeres y fomentas las pasiones, no encontrarás 
salvación. Ver lo pequeño (principio de lo que con- 
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duce á un ser desgraciado) es tener vista clara, 
y guardar su debilidad es fortaleza. Sírvete de la 
luz que hay en tí para volverá la claridad de la 
luz. Solo observando el: medio (la recta razón, la 
ley del Tao) puede uno evitar que la desgracia 
llegue á su persona. 


CAP. 53. 


Si por fortuna llegamos á alcanzar la sabiduría 
para caminar por el gran Tao, solo en comuni- 
carlo debemos ser solícitos, El gran Tao está muy 
remoto y el pueblo apetece los caminos cortos. 
En la corte no hay conciencia, los campos están 
yermos, los graneros vacíos, visten lujos adornos, . 
ciñen preciosas espadas, vomitan en opíparos con- 
vites y nadan en la abundancia, Esto no es otra 
cosa que escitar el latrocinio. ¡Oh! De este modo 
no se anda por el Tao. 


CAP. 54. 


Quién sabe bien plantar no verá su planta 
arrancada, y quién sabe bien coger, no se verá 
privado de lo que ha cogido. Por esto sus hijos 
y sus nietos sacrificarán sin fin. Quién sabe re- 
formar bien su persona, adquiere una virtud só- 
lida; si gobierna bien la familia tendrá más que 
suficiente; si gobierno bien la ciudad, esta tendrá 
incremento; si gobierna bien el reino, su pobla- 
ción será abundante y si gobierna bien el Im- 
perio este crecerá sin límites. Para la persona hay 
pues que tener un criterio personal, para la fa- 
milia hay que mirar la familia, para ciudad, reino 
é Imperio hay que atender las circunstancias y mo- 
delos proporcionados. ¿Qué otra regla puede haber 
para juzgar del Imperio? 
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CAP. 55. 

El hombre de sólida virtud es comparado á un 
párvulo: ni los insectos venenosos le muerden, ni 
las crueles fieras le dañan, ni las feroces aves le 
devoran. Tiene los huesos tiernos y los nervios. 
débiles, y apesar de eso se sostiene con fortaleza 
Engendrar sin conocer la unión de sexos es el 
sumo de la virtud generativa. Gritar todo el dí 
sin que la voz desfallezca es el sumo de la 
quietud ó armonía. Conocer la natural armonía 
en los séres se llama ley eterna; conocer esta ley 
eterna se llama sabiduría, El incremento de vida 
se llama felicidad; el entendimiento dirigiendo las 
energías materiales se llama fortaleza. Las cosas 
robustas envejecen por no poseer el Tao: sin 
el Tao pronto mueren. 


CAP. 56. 


Quíén conoce no habla, y quién habla conoce. 
Quién refrena sus apetitos cierra la puerta á sus 
pasiones, lima su dureza, explica lo confuso, ar- 
moniza su brillantez y se hace todo con todos, 
vive en lo profundo del Tao. Por esto aunque 
se le consiga, mi está cerca ni está lejos; ni se 
le halaga con emolumento ni se le rinde con ame- 
nazas, ni se le atrae con honores, ni se le ate- 
moriza con desprecios. Esta es la verdadera 
nobleza, (ó por esto se le aprecia en el Im- 
perio.) 


CAP. 357. 
Administra el reino con rectitud, conduce los ejér- 
citos con talento admirable, y con quietud adquiere . 
el Imperio. Si concurren estas circunstancias, co- 
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nozco que no puede acaecer de otro modo. Cuanto 
más abundan las guerras, tanto más infeliz es el 
pueblo; si este posée muchas riquezas el gobierno 
se ciega; según se perfecciona el arte aparecen 
cosas admirábles; apesar de los códigos penales, 
se acrecientan los ladrones. Más el sábio dice: yo 
no hago nada y el pueblo se reforma; yo ape- 
tezco la quietud y el pueblo se rectifica; yo nada 
necesito y el pueblo se enriquece; yo nada ape- 
tezco y el pueblo se hace sencillo. 


CAP. 58. 


Si el gobierno es compasivo, el pueblo será 
perfecto y feliz; si el gobierno es extremadamente 
rigoroso, (solo con preceptos, sin el ejemplo, quiere 
poner orden,) nunca faltarán infracciones de las. 
leyes. El desastre es ocasión de un suceso feliz, 
y medio para conseguirlo, y la fortuna suele ser: 
celada del infortunio. ¿Quién podrá saber su tér- 
mino? Si no hay rectitud, esta se reduce ¿ solo 
ingenio, y el bien se convierte en mal. El pueblo 
ha sido embaucado por mucho tiempo; por lo 
cual el sábio es perfecto sin cuidarse de los demás; 
es honesto sin dañar al prójimo; es luminoso 
y resplandeciente sin aparentar. 


CAP. 59. 


Para regir los hombres y servir al cielo, no hay 
como la sinceridad y moderación. Solo con esta 
sinceridad en servir al cielo y con esta moderación 
en el gobierno de los hombres se adquirirá ccn 
facilidad la benevolencia de aquel y la aquiescencia 
de estos. Con la benevolencia del cielo y aquies- 
cenciía de los hombres se aumento el caudal de 
virtud; con aumento del caudal de virtud nada re- 
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siste; no' resistiendo nada, no hay quién pueda 
conocer á donde puede llegar este poder; no co- 
nociéndose hasta donde puede llegar este poder, 
con él se hace uno digno del reino, poseyendo 
el secreto de regir, su régimen perseverará. Esto 
es lo que se lama tener profundas raices y fuer- 
tes apoyos (1), medio para conseguir larga vida. 


CAP. 60, 


El gobierno de un gran reino, es como quién 
condimenta un pequeño pescado. Si se gobierna 
conforme el Tao, los demonios no serán respe- 
tados como los espíritus. Si los demonios no son 
honrados como los espíritus, estos no dañarán á 
los hombres. No dañando los espíritus á los hom- 
bres, tampoco el sábio los tratará mal, ni se da- 
ñarán unos á otros; y de este modo todos reci- 
birán provecho. 


CAP. 6. 


Un gran reino es como el centro y Norte de 
los pequeños principados y debe ser el débil prin- 
cipio In ó la madre del Imperio. Este principio 
débil In, con su quietud y tranquilidad, se sobre- 
pone al “fuerte principio Yang. Por lo cual un 
gran reino abajándose ó tratándo con suavidad á 
los pequeños los atrae y se los hace adictos; un 
pequeño reino abajándose y tratando al grande 
con humildad se lo atrae también y se lo hace 
adicto. Tanto el uno como el otro, con la quietud 
y humildad se conservan. El reino grande lo que 
quiere es dominarlo y sujetarlo todo á su impe- 
rio; el pequeño solo quiere conservarse sirviendo: 


(1) Traducido literalmente fuertes personas. 
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ambos consiguen su fio y están en su puesto. Si 
quieres ser algo es necesario que te abajes. 


CAP. 62. 


El Tao es el sublime arcano de todos los sé- 
res, el tesoro de los buenos y hasta el refugio de 
los malos. Con bellas palabras se alcanza la no- 
bleza en el mercado; más las bellas acciones enno- 
blecen al hombre. ¿Para qué hay que arrojar de 
sí á los que no son buenos? Por lo cual instituido 
hijo del cielo (emperador) y nombrados los tres 
duques, aunque inclinados lleven ante él el cetro 
y le preceda el coche de cuatro caballos, no hay 
mayor nobleza que tranquilo penetrar en el Tao. 
Este es el Tao que los antiguos apreciaban ¿por- 
qué no hemos de esforzarnos coutínuamente para 
alcanzarle? Cargó con el pecado para evitar la 
inquietud; por esto todo el mundo lo aprecia. 


CAP. 63. 


Practica la quietud, dedicate á la tranquilidad, 
gusta lo insipido; engrandece lo que es pequeño 
y aumenta lo que es poco; remunera el ódio con 
la virtud (ó haz bien á quién mal te ha hecho.) 
Ordena las cosas difíciles cuando todavía son fá- 
ciles; haz las cosas grandes cuando todavía son 
pequeñas. De este modo los negocios más -difí- 
ciles del mundo se convertirán en fáciles, y los 
más grandes serán pequeños. Por esto el sábio, 
aunque no obre cosas grandes, perfecciona su 
grandeza. El asentir con ligereza sin duda debilita 
la fé, y el que toma las cosas por muy fáciles sin 
duda. se encontrará envuelto en muchas dificulta- 
des. Por esto el sábio lo considera todo como di- 
fícil y nunca encuentra dificultad. 
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CAP. 64. 


Cuando se disfruta de paz es- fácil obrar con 
seguridad, antes que aparezcan síntomas de dis- 
turbios, con facilidad se ejecutan los proyectos; 
las cosas frágiles pronto se rompen; las Ansigni- 
ficantes se disipan con facilidad. Obra antes que 
tengas necesidad y gobierna antes que aparezcan 
disturbios. Toda la grandeza de un árbol procede 
de una pequeña semilla; torre de nueve pisos se 
principia por una espuerta de tierra; un viaje de 
cien leguas principia por lo que un pié alcanza 
Quién quiere hacerlo á la vez lo destruye, y quién 
con violencia lo toma, lo pierde. El sábio no obra, 
está quieto; por esto nada destruye, nada toma 
con violencia, por esto nada pierde. Cuando el 
pueblo se empeña en algún negocio, comunmente 
sucede que, cuando está para conseguirlo, lo echa 
á perder. Si con la diligencia con que se em- 
pieza, persevera hasta el fin, no se perderá. Por esto 
el sábio codicia no codiciar y no aprecia las ri- 
quezas difíciles de conseguir; aprende no aprender 
y reíntegra á los hombres en el estado de donde 
han caido. Deja á todas las cosas seguir su curso 
natural y no se atreve á poner obstáculos. 


GAP. 65 

Los antiguos que con propiedad practicaban el 
Tao, no ilustraban al pusblo sino que lo enton- 
tecian; cuanto está más ilustrado tanto más di. 
fícil es de gobernarle. Quién con la ciencia go- 
bierna el reino, lo despoja; no usando de la cien- 
cia lo hace feliz. Quién sabe apreciar estas dos 
cosas, conoce también la regla de gobierno. Saber 
prácticar siempre esta regla, se llana virtud su- 
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blime. La sublime virtud es profunda, está distante 
y siempre en guerra con todo lo que se le opone, 
y no para hasta sujetarlo todo á la razón. 


CAP. 66. 


El mar y los grandes ríos, son los reyes de 
los demás ríos, valles y arroyos, por que se abajan 
á estos; por eso se le sujetan y pagan tributo. 
Así el sábio; si quiere ser superior al pueblo, es 
necesario que se abaje á él con palabras humil- 
des; sí quiere preceder al pueblo, es necesario 
que le anteponga á su persona. De aquí que el 
sábio se pone arriba y el pueblo no se conmueve; 
se pone delante y el pueblo no le perjudica. De 
aquí que todo el imperio tiene sus complacencias 
en promoverle y no puede altercar ó reñir con 
el sábio, porque este no le riñe ni le perjudica. 


CAP. 67. 


El Imperio me llama grande, apareciendo mez- 
quino; verdaderamente grande aunque aparezca 
mezquino, si con diligencia y perseverancia dirijo 
las cosas cuando todavía son pequeñas. Para mí 
hay tres cosas preciosas; las tomo y las aprecio. 
La primera se llama misericordia, la segunda se 
llama sencillez, y la tercera se llama humildad ó 
no osar á anteponerse á nadie. Si eres misericor- 
dioso, podrá ser fuerte; si eres sencillamente eco- 
nómico, podrá ser grandioso; si no te atreves á 
anteponerte á nadie, podrás ser el jefe de todos. 
Más ahora desechan la misericordia y solo se apo- 
yan en la fuerza; se deshecha la sencillez y eco- 
nomía y se pretende ser grandioso; se deshecha 
la humildad y se pretende sobresalir. Esto con- 
duce á una inevitable ruina. La bondad y mise- 
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ricordia en las batallas, consigue la victoria; en los 
presidios consigue hacerlos más fuertes. Al mi- 
sericordioso el cielo le salva y su bondad le 
escuda. 


CAP. 68. 


El que es buen caudillo no pelea; el que bien 
pelea no se enoja; el que sabe vencer no asiste 
á las batallas; quién bien se aprovecha de los 
hombres hábiles, se humilla: esto se llama vic- 
toria sin pelear y servirse de la fuerza de los 
demás, se asemeja á la virtud del cielo y al he- 
roismo de los antiguos. 


CAP. 69. 


Para dirigir un ejército, es necesario método. 
Yo no me atrevo á ser señor sino huésped; no 
me atrevo á ir una pulgada delante, antes retro- 
cedo un pié. Esto se llama obrar sin obrar, des- 
pojar el enemigo sin faltar á la justicia. Así no 
encuentro enemigo ni tengo que tomar las armas. 
No hay calamidad más grande que despreciar al 
enemigo. Si desprecio al enemigo pierdo lo que 
aprecio. Por esto trataba la batalla, aún el teme- 
roso con cuidado y diligencia consigue la victoria. 


CAP. 7o. 


Mis palabras son muy fáciles de entender y muy 
fáciles de practicar, más el mundo ni las puede 
entender, ni las puede practicar. Las palabras tie- 
nen orígen y los negocios tienen fin. Porque no 
las conocen tampoco me conocen á mí: los que 
me conocen son pocos y estos som los que me 
aprecian; pues que el sóbio en sus tóscos saya- 
les envuelve piedras preciosas. 
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CAP. 71 


Saber sin tenerse por sábio es excelente, no sa- 
ber y tenerse por sábio es necedad. No conside- 
rar las enfermedades como enfermedades, es estar 
libre de ellas; por esto el sábio que no tiene sus 
enfermedades como tales, está libre de ellas. 


CAP. 72: 


Pronto experimenta la gran majestad, el pue- 
blo que no respeta la majestad. No abuses de tu 
posición ni reniegues de quién te exaltó. Piensa en 
no ser deshechado y no serás deshechado. El sá- 
bio se conoce, más no se mira; se ama, más no 
se aprecia: deshecha aquello y toma esto. 


CAP. 73. 


La fortaleza para lanzarse dá la muerte; la for- 
taleza para refrenarse dá la vida. De las dos la 
“una aprovecha, la otra perjudica; más cuando el 
cielo quiere perderá uno, ¿quién puede averiguar 
la causa? Por esto el sábio obra con cuidado. El 
Tao del cielo no pelea y sabe vencer; no habla 
y sabe responder; por sí mismo acude sin Jla- 
marle, obra ocultamente, pero de un modo eficaz. 
Su ley es sutil y penetrante: se cumple hasta so- 
bre aquél que está lejos de ella. 


CAP. 74. 


Inútil es amenazar al pueblo con la pena de 
muerte si el pueblo no teme á la muerte. Para 
hacer que el pueblo tema la muerte, solo en al- 
gún caso raro se coge al criminal y se le mata 
¿á qué viene estar siempre preparado el verdugo” 
El que sin razón ó autoridad hace las veces de 
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verdugo, es como aquel que siendo ignorante en 
“el oficio, quiere hacer las veces de un hábil escúltor. 
“Milagro. será sino se hiere en las manos. Ñ 


2 "CAP. 75 E 

El pueblo está hambiento por los despilfarros 
del gobierno; por esto el pueblo está en la mi- 
“seria. El pueblo es difícil de gobernar por el com- 
portamiento del gobierno; por esto el pueblo.no 
quiere sujetarse. El pueblo desprecia la vida, por 
“las ansias con que pide la vida; por esto se le 
hace insoportable. Solo el que nada hace con 
respecto á la vida, es sábio en apreciar la vida, 


CAP. 76. 


El hombre cuando nace es débil y delicado, 
cuando muere es fuerte y robusto: á los árboles, 
yerbas y todas las cosas les acontece lo mismo, 
cuando nacen á la vida son tiernos y endebles, más 
cuando mueren son duros y secos. Por esto la for- 
taleza y rigor conduce á la muerte y la blandura 
y debilidad á la vida. De aquí que el guerrero 
fuerte es el que es vencido y el árbol corpu- 
lento el que es cortado. El violento es pues, el 
que cae y el blando el que crece. 


CAP: 7%: 


El celestial Tao ¿no es por ventura cómo un 
arco tirante? Abaja lo que está alto, ly levanta lo 
que está bajo. Cercena de quién le sobra y añade 
á quién le falta. El celestial Tao cercena lo so- 
brante y suple lo que no basta; más el Tao de 
los hombres hace todo lo contrario; quita de quién 
le falta, para aumentar á quién le sobra. ¿Quién 
teudrá lo suficiente para ofrecer á todo el mundo? 
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Solo el Tao. Por esto el sábio obra sin apoyarse 
en sus obras, perfecciona -sus' méritos sin apro- 
piárselos, no pretendiendo aparecer listo ó inte- 
ligente. 


CAP. 78. 


No hay en el mundo cosa más suave y blanda 
que el agua, y apesar de eso, y aún por eso 
vénce á las cosas duras y fuertes. El saber vencer, 
no está en considerar fácil la victoria. Qué lo débil 
vénce á lo fuerte y lo blando á lo duro, todo 
el mundo lo sabe; más nadie lo practica. Por esto 
los sábios dicen: quién carga sobre sí las imper- 
fecciones del reino, es apto para ser rey: quién 
carga sobre si las calamidades del Imperio, puede 
ser emperador. Verdadera sentencia, aunque pa- 
rece paradójica. 


CAP. 79. 


Cuando la intimidad degenera en ódio, el oido 
es extremado. ¿Cómo esto puede justificarse? Por 
esto el sábio mide todas las palabras y acciones y 
no se propasa en reprender al prójimo. Si obra con 
virtud, hay quién la .nota; y si se aparta de la 
virtud, hay quién se lo advierte. El celeste Tao 
no tiene parientes: en el corazón justo establece 
su morada. 


CAP. 80. 


En un reino pequeño y en el que el pueblo 
es poco numeroso, si el gobierno es tal que haga. 
inútiles las armas, pues aunque se conserven para 
diez Ó cinco .no hay para que usarlas; si por la 
buena Administración, prefiere ese pueblo la muerte 
antes que expatriarse, y aunque haya buques y 
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carros, no hay con que cargarlos; y aunque tenga 
armas ofensivas y defensivas no hay para que 
ordenarlas, si se hace que el pueblo conserve y 
practique en todo la sencillez primitiva, la comida 
entonces se le hace dulce, los vestidos preciosos, 
su morada pacífica, sus costumbres agradables, los 
vecinos se contemplan entre sí, el canto de los 
gallos y el ladrido de los perros se oyen de 
un lado á otro, el pueblo con tranquilidad llega 
á la vejez y no tiene entre sí idas y venidas. 


CAP. 81. 


Las palabras sinceras no se adornan y las su- 
tilezas no se creen: el virtuoso no se defiende y 
el que alega razones no suele ser perfecto: quién 
sabe no investiga y quién averigua, no sabe. El 
sábio no amontona; cuanto más por los hombres 
hace, más tiene; y cuanto más dá á los demás, 
aumenta su caudal. El celeste Tao aprovecha sin 
dañar, y el Tao del sábio obra sin altercar. 
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|UELE por lo comun el año empezar en 
Wi Febrero. Los meses unos tienen treinta días 
dea) y Otros veintinueve; y cada tres años aña- 
den un nuevo mes y cada siete, otro. mes: de 
modo, que cada tres años y cada siete, el año chino 
consta de trece meses. De este modo sacan justo 
el año solar, porque aunque cuentan por lunas los 
meses, todo lo arreglan por la revolución de la 
tierra alrededor del sol. 

También tienen los chinos una división del 
tiempo, que ellos llaman agua-lluvza, no exenta de 
interés. Los chinos se encuentran muy ufanos por 
haber dividido su año, en 24 partes llamadas: 8 
Chaik y 16 Khe, Ó sean 24 respiraciones. Los 
8 Chaik y 16 Khe son como siguen: 

Primer Ckazk, principio de primavera, sol en 
acuario: tiene dos X%he; uno comienza el primer 
día de la primavera china, es un período llamado 
«Principio de primavera». Cayó este año 1894 á 
últimos de Febrero el primer X%e, llamado agua- 
lluvía, El segundo Khe se llama gusanos en mo- 
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vimiento. y cayó este año el día 28 de la luna pri- 
mera. Suponen los chinos que en este tiempo 
nacen los insectos, como las larvas de los gusa- 
nos de seda. 

- Segundo Chaik, Equinoccio vernal, sol en aries: 
tiene dos X%e, uno, llamado claro “y puro por 
afirmar los chinos que la atmósfera por este tiempo 
se encuentra muy limpia; correspondió este año 
al 30 de la segunda luna: y otro Xhe que de- 
signan con el nombre de agua para las semillas 
por suponer que es llegado el momento en que 
les hace falta. 

Tercer Chazk, comienzo del verano, sol en Tauro, 
dos he: pequeña plenitud y grano nacido. 

Cuarto Chazk, solsticio de verano, sol en Can- 
cer. Sus dos Ke se denominan: pegueño calor y 
gran calor. 

Quinto Ckazk, principio de otoño, sol en Leo. 
Los dos Xóhke se conocen con el nombre de des- 
canso del calor y blanco rocio. 

Sexto Chaik, Equinoccio de otoño, sol en Li- 
brá. Se divide en frio rocio y descanso de heladas. 

Séptimo Chazk, comienzo de invierno, sol en 
Scorpio. Sus he se apellidan pegueñas nevadas 
y grandes nevadas. 

Octavo Chazk, solsticio de invierno, sol en Capri- 
cornio. Se divide en frio moderado y frio intenso. 

Se consideran tan felices con estas divisiones, 
que por cierto recuerdan mucho las de la Revo- 
lución francesa, que compadecen á los b4r0aros 
de Occidente, por que no han acertado á discurrir 
estas fórmulas tan gráficas como exactas. Verdad 
es, que ellos tienen tan desarrollado el amor pro- 
pio, que se envanecen hasta de las cosas más pe 
queñas. 


O Biblioteca Nacional de España 


— 453 — 

El calendario, como dice Eduardo Toda, (1) es un 
completo resumen de las supersticiones chinas, re- 
ferentes al tiempo y á los astros. Dividen los 
días en nefastos y propicios: y según ellos, se de- 
ciden á negociar, casarse, emprender viajes ó ha- 
cer visitas. Hay además días marcados para no 
comer perro negro, no acercarse á las mujeres, ni 
“beber vino. En fin, al levantarse por la mañana, 
el primer cuidado de todo chino consiste, en en- 
terarse por el calendario, de la clase del día en 
que vive, para saber si todo ha de salirle bien 
Ó si mejor le conviene volverse á la cama. 

Las astronómicas contenidas en aquel libro son 
aún más originales. El cielo consiste en diez cír- 
culos concéntricos: el primero de los cuales es 
la órbita de la luna; el segundo, la órbita de Mer- 
curio; el tercero, de Venus; el cuarto del Sol; el 
quinto de Marte; el sexto, de Jupiter; el séptimo, 
de Saturno; el octavo, de las 28 constelaciones; 
el noveno, es la órbita general que sujeta las an- 
teriores; y finalmente, el décimo, es la morada del 
soberano Celeste, el gran Monarca, á cuyo lado, 
dioses y sábios disfrutan de perpétua tranquilidad. 

Dícenos además el calendario chino, que exis- 
ten en la tierra ocho polos: dos en el Norte, dos 
en el Sur, dos en el Ecuador y dos en la Eclíp- 
tica. Estos últimos regulan las revoluciones celes- 
tes y se mueven contínuamente, mientras que los 
del Ecuador no cambian nunca de sitio. 

Los cinco planetas principales del sistema solar 
á que damos los nombres de Mercurio, Venus, 
Marte, Jupiter y Saturno, se designan en China 
por las denominaciones de Agua, Metal, Fuego, 
Madera y Tierra. Estos son los cinco elementos 


(Ll La vida en el Celeste Imperio. 
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que ellos consideran primordiales en la creación, 
y suponen que gobiernan el universo. Tiénen 
correspondencia fija y establecida con el año, y 
sus cuatro estaciones, con los cinco principales 
órganos del cuerpo humano (riñones, pulmones, 
corazón, hígado y estómago), con los cinco colo- 
res (negro, blanco, rojo, verde y amarillo) y con 
las cinco sensaciones del gusto (salado, ágrio, 
amargo, picante y dulce). 

La combinación de todos estos elementos forma 
una interminable cadena de causas, que actúan 
relacionadas entre sí, para producir todas las ac- 
ciones de la vida. Los nigrománticos las cono- 
cen, y su estudio y determinación forma el prin- 
cipal elemento de su ciencia, así como les pro- 
duce pingúe renta; pues ningún chino que em- 
pieza á preocuparse por sí sus riñones se sobre- 
ponen á su estómago, ó si la madera tiene más 
influjo en su existencia que el fuego, deja de vi- 
sitar al astrólogo más acreditado, para indagar 
las causas del desarreglo natural en que, de buena 
fé, cree estar viviendo. 

Como es de suponer, el sol y la luna ejercen 
decisiva influencia en los séres humanos, pues en 
estos astros está el secreto de nuestro destino. Su 
cambio de color es un suceso grave, por suponer 
que son inevitables grandes calamidades públicas. 

Si el sol presenta más manchas que de or- 
dinario, morirá el emperador ó habrá revoluciones 
y hambres en el reino; si un círculo amarillento 
ó pálido rodea á la luna, es seguro que miserias 
sin cuento y tiempos desgraciados, vendrán á plazo 
corto. 

La estrella del Nortsa llamado /'4- Tar en chino, 
representa importante papel en la astrología de 
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aquel país, y es señalada como residencia de las 
hadas, que determinan el final de la vida y el fu- 
turo destino de los hombres. 
El arco-iris consiste simplemente en el producto 
de los vapores impuros de la tierra, que al ele- 


varse se mezclan con los desprendidos de los 
cielos, 


CALENDARIO RELIGIOSO CHINO 
DEL AÑO 18393, 


rr», 


- Es lunar de 354 días, pero regulado por el 
sol; y así la primera luna que viene después que 
el sol se halla en Acuario, es el año nuevo chino. 
Por lo tanto en este año 1893 el primer día lu- 
nar ha sido el día 17 de Febrero. Por consi- 
guiente... 

Año nuevo chino 19 de Febrero 1893: décimo 
nono del actual Emperador Kuang-su; del ciclo 
de 60 años el trigésimo, llamado Kwei. He aquí 
sus meses, días y sus doce lunas: 


Meses. Días. LXIL 


En. 61 14 Día propicio para los negocios. 
Los dioses están contentos. 
» 2 15 Fiesta ordinaria del plenilunio 
para los Buhdistas. 
0 28 Id. taoista de Chang-Siu, muy 


obsequiado para obtener descen- 
dencia masculina. 

3 26 ld. del génio del Norte (uno de 
los cinco génios malos.) 

e 16. 29 Id. del génio de la luz del sol. 
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> 


Meses. 


Fb.0 


25 


31 


Días. 


17 


26 


Us 


EXII. 


8 
14 


20 


LI 


1 


IO 


15 
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Gran fiesta Budística. 

Fiesta del gran frío /x, uno de 
los principios de las cosas. 

Id, de Lu-Pan: patrón de los 
carpinteros y albañiles. Se dice 
que este Lu-Pan fué contemporá- 
neo de Confucio. Entre las histo- 
rias que se cuentan de su talento, 
una es que habiendo sido su padre 
condenado ¿ muerte por los del 
reino de Wu, hizo la imágen de 
uno de los génios con una mano 
dirigida hacia el reino de Wu, por 
lo que vino una sequia de tres 
años. El carpintero Lu-Pan supli- 
cado y regalado por los de Wu, 
cortó la mano, y la lluvia comenzó 


- enseguida. 


Cultos al díos de la tierra: son 
al anochecer y en todo el Imperio. - 

El díos-ídolo de la tierra sube 
al cielo á dar cuenta de las ac- 
ciones de los hombres en los doce 
meses pasados. 


Año nuevo chino. Fiestas na- 
cionales. 

Día de fiesta de los espíritus 
del país. 

Fiestas de las linternas It. del 
ídolo Shang-yueng régulo de los 
cielos. 
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18 


19 


I 


Ll. 


16 
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Fiesta de Shen y Tsál, los dos 
guardianes de la puerta de casa. 
Día propicio para pedir riquezas, 
felicidad y descendencia. Come- 
dias, fuegos artificiales. > 


Fiesta del juez supremo en los 
Tribunales de las Hadas, y fiesta 
del juez supremo en los Tribu- 
nales infernales. 

Adoración primaveral de los 
dioses de la tierra y cosechas. Na- 
cimiento de Meng-Tzu (latinizado 
Mencius 372 289 á J. C.) decla- 
rado Santo en 1330 de J. C. por 
un decreto imperial; y reveren- 
ciado particularmente en la Ciudad 
de Tsow Hien (Sangtun). 

Fiesta del ídolo de la litera: 
tura, reverenciado por los estu- 
diantes y letrados. 

Id. del id, del río de Cantong, 
poderoso para cuidar que nadie 
se ahogue, y para enviar agua 
en tiempo de sequias. 

Nacimiento de Lao-tzú funda- 
dor del Tacismo, 604 á f. C., gran- 
des fiestas, Mesta también de Yoh.- 
Fej que nació en 1103 de J. C. 
murió en 1141, canonizado en la 


dinastía Sung. Fué Comandante 


en las guerras civiles del tiempo 
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Meses. Días. LII. 


Meses, Días. LIli. 


Abril 18 2 


» II 26 


» 13 28 


Meses. Días. LIV. 


Mayo 19 4 


— $ 


de Cautsung, y un adversario 
inflexible contra los mongoles de 
la dinastía de Kim. 

Fiesta de Kuan-Ing, diosa de 
la misericordia. 

Id. de los sepulcros, llamada 
Tsing Ming; gran ruido. 


Fiesta del Hiueng Tien Shang- 
ti, legislador supremo de los cielos. 
Fiesta también de Peh-te ídolo 
tavista del polo Norte. 

Id. de Y-Ling ídolo médico, 
reverenciado por los médicos. 
Fiesta también del ídolo del Altar 
Imperial, reverenciado en favor 
de los niños enfermos. 

Id. Heu-Tu, diosa reverenciada 
á la espalda de los sepulcros. 
Fiesta también del ídolo de la 
Montaña central. 

Id. de Tien-Ho ó sea la reina 
de los cielos, santa madre, diosa 
ídolo de los marineros. 

Id. de la diosa de la descen- 
dencia llamada Tze-Sung. 

Id. nacional del inventor de las 
letras llamado Tsang-Kieh. 


Fiesta de Bothisatva Mand-jushri 
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ídolo indio adorado en nombre 
de los muertos. 

Mayo 23 8 Fiesta de Sam-Kai, regulador 
de cielos, tierra y hados. Fiesta 
también de Buddha. 

» 25 IO Id. del dragón y espíritus del 
sub-suelo. 

» 29 14 Id. del patriarca taoista llamado 
Lú Sien, reverenciado por los bar- 
beros. 

Junio 1 17 Id. de la diosa cantonesa de 
los partos, llamada King Hua. 

» 4 20 1d. de la diosa de los ciegos. 

» 12 28 Id. del ídolo taoista de la me- 
dicina, llamado Yoh Wong. 

Meses. Días. LV. - 

Junio 14 1 Fiesta del ídolo del polo del Sur. 

» 18 5 . Fiesta nacional. Gran festival del 
Dragón; de los botes y regatas. 
En este día se vuelven locos los 
marineros, haciendo en el mar 
ruidosas regatas, y estando los 
botes adornados de varios modos, 
teniendo en medio de cada ba- 
tel un tambor para excitar las 
fuerzas de los tripulantes. El ob- 
jeto es buscar en las aguas al 
príncipe de Tzú, que se ahogó el 
año so0 á J. C. 

» 24 II Id. nacional de Seng Wuang 


ó Ching-Hoang, abogado de las 
ciudades muradas. De este ídolo 
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Meses. Días. LV. 


hablan mucho nuestros misione- 

ros, pertenece á la sexta literaria, 

y en los días 1.2 y 15 de cada 

luna recibe culto de los manda- 

rines civiles. 

Junio 26 13 Fiesta id. de Kuang-te-ia dios 
de la guerra. Mucho ruido. 

» 29 16 ld. de Chan Tao-Ling (festa 
por cierto memorable) jefe anti: 
guo de la secta taoista: murió el 
año 34 después de J. C.Sus descen- 
dientes defienden, que ellos son ex- 
clusivamentelos jefes del Taoismo. 
Fiesta también (para que la con- 
fusión sea completa) de Shakya- 
Muni fundador del Budismo. 


Meses. Días. LVI. 


Julio 25 13 Fiesta del ídolo llamado Lu- 
Pan, reverenciado por los carpin- 
teros y albañiles. 

» 31 10 Día feliz de la diosa de la Mi- 
sericordia, ídolo distinto del de 
arriba celebrado en 5 de Abril 
y 19 de la luna segunda. 

Ag" 5. 24 Aniversario de la subida al cielo 
del ídolo Kuang-Ti. Fiesta también 
de Chuh-Yung espíritu del fuego; 
y fiesta también del ídolo de las 
tronadas. 


Meses, Días. LVII 


Ag 12 1 Gran ruido, gran movimiento. 
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Todo el mundo se mueve para 
honrar á los muertos al igual que 
el día 14 de Abril y 28 de la 
2.2 luna. Fiesta de los espíritus 
de los difuntos, en lo que todo 
el mundo se confunde, Confucia- 
nos, Budhistas y Taoistas. Los sa- 
cerdotes Taoistas y Budhistas re- 
zan sus preces, celebran sus ofi- 
cios y mil otras cosas para librar 
las almas del infierno (temporal: 
las mujeres son las condenadas 
á no salir nunca). Hacen mil su- 
persticiones para alimentar á los 
espíritus hambrientos; repiten en- 
cantaciones acompañadas de mo- 
vimiento de dedos, que imitan le- 
tras místicas del Sanscrito; pro- 
nuncian sonidos mágicos que su- 
man om, Or, aum, que es sím- 
bolo de Trimurti Taoista y del 
yo soy el alpha y omega del Bu- 
dhismo del Norte, para aliviar las 
almas de los antepasados. Que- 
man ropas de papel supersticioso, 
visitan y adoran las urnas de la 
familia donde están las tablillas de 
los antepasados. La concurrencia. 
es tan grande que excede á la de 
los Católicos en el día de difuntos. 

Fiesta del Dios de la Osa Ma- 
yor reverenciada por los estu- 
diantes. Y fiesta también de las 
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Meses. Días. LVII. 


Ag 


> 


Meses. Días. LVIII. 


Set.* 


26 15 
29 18 
e 
2. 22 
9 29 


10 1 
Ll 2 
12 3 
24 15 
4 625 
6 27 


siete diosas de las Pleyades, re- 
verenciadas por las mujeres. 

Fiesta de Chung Yuen ídolo del 
elemento de la tierra. 

Id. de tres idolos dioses del 
cielo, la tierra y agua (Filosofía 
Taoista). Fiesta también de los 
cinco espíritus que sirven en los 
sacrificios. 

Id. de Chang-Fi declarado ídolo 
el año 220. Fué General en las 
guerras llamadas de los tres 
Reinos. 

ld, del ídolo de las riquezas 
(gran devoción chinesca). 

Id. de Ti-Tsang-uang, patrón 
de los espíritus del otro mundo. 


Fiesta de Hú Sun idolo mé- 
dico, reverenciado por los mé- 
dicos. Y fiesta también de Kin 
Kiah (ídolo de las armaduras de 
oro) reverenciado por los literatos. 

Id. repetida de los ídolos de 
la tierra y cosechas. 

Descenso de la estrella diosa 
de la medida del Norte. 

Fiesta nacional. Adoración de 
la luna y fiesta distinta de la de 
arriba de las linternas 

Id. del ídolo del sol. 

ld. de Confucio patrón de las 
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letras, (nació 550 á J. C.) vene- 
rado con gran pompa por todos 
los sábios de la China. 


Descenso de la estrella é ídolos 
de las medidas del Norte y Sur, 
fiesta que dura 9 días. 

Fiesta repetida del ídolo de 
la guerra. Fiesta también de las 
cometas de papel, cuya parte ca- 
racterística consiste en salir al 
campo la gente á echar sus co- 
metas de papel, con el fin de 
evitar las malas influencias de la 
atmósfera y catástrofes de la casa 
y familia. 

ld. de Yen Yuei, discípulo fa- 
vorito de Confucio, preconizado 
en. la dinastía de Tan (618) y 
después en la: Yuan (1206). 

Id. nacional del gran filósofo 
Chu-Hi (1130 á 1200 años de 


J. C.). El más eminente de to- 


dos los sábios chinos modernos 
canonizados por los sábios. 

ld. repetida del ídolo de la ri- 
queza. Los devotos chinos no 
se cansan de reverenciar al tal 
ídolo). Fiesta también de Ko-Kung 
uno de los célebres doctores 
taoistas dedicado á la alquimia; 
y fiesta del Rey Dragón de oro. 
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Meses. 


Dic.*? 


Días. 


27 


Días. 


TO 


Días, 


11 


LIX. 


18 


Lx. 


LXL 


3 


4 
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Fiesta de Tzú-Sheng tenido por 
coinventor de las letras. 


Fiesta de los tres. hermanos 
llamados Mao. 

Id. de Ahy-Ven, Dios del agua. 
También fiesta del Dios de la vi- 
ruela, y fiesta además de los ído- 
los, Dios y diosa del lecho. 

Día bueno para emprender via- 
jes y para edificar. 

ld. de desgracias. En el ca- 
lendario que usan los chinos es- 
tán notados todos los días del 
mes sin dejar uno; y los hay pro- 
picios y adversos; á propósito para 
dedicarse á varios trabajos de 
campo, de la industria, de las 
artes para emprender viajes por 
mar y tierra; para contraer ma- 
trimonio etc., etc.: todo lleno de 
superstición. 


Fiesta nacional en honor de 
Confucio (nació según unos el año 
550, y según otros el 551 de 

E 


ld. repetida en honor de Yu- 
Vuang, ídolo de los más altos 
en el panteon taoista. 

Id. Taoista en honor de Chang- 
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Sin, muy reverenciado por pen; 
sar los chinos que les puede con- 
ceder descendencia masculina, 


Gran festival budístico (Aquí 
del ruido.) En este día las tabli- 
llas é ídolos del hogar, son los 
objetos que más ocupan la aten- 
ción supcrticiosa de los chinos. En 
la noche del 30 los deudores que 
no pueden arreglar sus cuentas 
huyen de la sociedad y se escon- 
den como desertores de ella; cos- 
tumbre que babla muy cn favor del 
comercio chino. Es tal el boato y 
el explendor con que solemnizan 
este día que llegada la media 
noche la China entera es una sola 
familia vestida de gala y rodeada 
de felicidad y alegría. 

Piesta del gran frío. Grandes 
fiestas el 6 de Febrero de 1894 
por ser año nuevo chino ó sea 
el día 1.9 de la 1.2 luna del año 
20. del Imperio de Kuang-Sii. 


Ein de 1.* tomo de la 1.* parte. 
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